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según  el  texto  del  Dr.  Alonso  de  Villadiego,  que  desde  su 
publicación  se  ha  seguido  comunmente  en  los  Juzgados 
del  Reino;  emendadas  muchas  erratas , y  cotejado  con  el 
de  la  edición  moderna  déla  Academia  española,  que  ka 
servido  para  aclarar  varias  lugares  obscuros  de  las  leyes. 


Jlltaccckit):  iSlft. 


.U'llOTA  DE  O.  LEÓN   AJiAJUTA,  PLAZUELA  DEL  COflllON,  KtN."  ' 


1 

1 


3  50.el/\L 
184- í 


OBSERVACIONES  CÍENERAUBS 

30BRK  LOS   GODOS,  SUS   COSTUMBRES,  Y  SU  LEGISLACIÓN  EN   ESVARA. 
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los  historiadores  antiguos  dieron  generalmente  el  nom- 
bre de  Scytas  á  todos  los  moradores  indígenas  de  las  in- 
mensas regiones  septentrionales  del  Asia  y  de  la  Europa, 
sin  distinción  de  razas,  tribus  ó  naciones;  y  asi  aquella 
parte  vastísima  de  la  tierra,  tan  poco  frecuentada  y  cono- 
cida de  los  Griegos  y  de  los  primeros  Romanos,  se  Mamaba 
Scytia;  voz  cuya  significación  etimológica  equivale  á  lugar 
obscuro  ó  tenebroso.  Y  cuadraba  muy  bien  la  denomina- 
ción á  aquellas  regiones,  -por  ser  allí  la  noche  continua  en 
gran  parte  del  año  por  las  densas  exhalaciones   de  sus 
pantanos  y  lagunas.,  por  la  inmovilidad  de  sus  mares  hela- 
dos, la  espesura  de  sus  bosques  -y  la  profundidad  de  sus 
valles.  Además  de  Scytas  llamaran  indistintamente  Hero- 
doto  y  Plinio  Á  aquellas  gentes  Gethas ,  que  otros  poste- 
riormente han  dicho  ser  los  Godos ;  por  lo  cual  este  último 
nombre  se  hizo  también  genérico  de  los  pueblos  septen- 
trionales. Fueron  llamados  Sármatas  los  Tártaros  del  Asia, 
los  Rusos  y  mucha  parte  de  los  Polacos  en  Europa,  y 
finalmente  Alemanes  ó  Germanos  los  habitantes  del  lado 
allá  del  Rhin  y  del  Danubio,  ríos  caudalosos  que  dividían 
á  sus  poblaciones  de  las  Galias,  Retias  y  Panonias.  Fuera 
de  dicha  acepción  general  del  adjetivo  patronímico  godo, 
Julio  Cesar,  Gome  lio  Tácito  y  los  historiadores  que  -les 
precedieron  no  hablan  de  propósito  de  la  gente  goda  como 
una   tribu    ó  nación   particular,  si  no  fuesen  contra  las 
apariencias  los  Gothines,  antiguos  moradores  de  la  Bohe- 
mia, ó  los  Gothones,  que,  según  Ptolomeo ,  habitaban  en 
la  orilla  oriental  del  Vístula  ó  Wixel  donde  está  ahora  la 
ciudad  de  Dantzick,  y  que  menciona  Tácito ,  los  mismos 
Godos  cuyo   nombre  se  conserva   todavía  en  la  isla  de 
Gothland,  y  que  mas  adelante  juntos  con  otros  bárbaros 
partieron  de  las  orillas  del  Danubio  y  fueron  derramán- 
dose por  las  provincias  romanas. 


(IV) 

Considerados  los  Godos  con  distinción  de  los  demás 
pueblos  septentrionales,  no  han  podido  apurarse  su  primer 
origen  y  asiento,  porque  sobre  este  punto  hay  opiniones 
diversas,  bien  que  fundadas  en  meras  conjeturas,  entre  os 
mas  doctos  y  diligentes  investigadores  de  la  antigüedad» 
En  el  dia  está  muy  acreditada,  según  dice  el  Sr.  Sabau  en 
su  edición  de  la  Historia  de  España  del  P.   Mariana ,  la 
del  erudito  D.  Martin  de  Ulloa  ,  individuo  de  la  Academia 
Matritense  de  la  Historia ,  á  quien  ha  sostenido  el  inglés 
Pinkerton  en  su  obra  intitulada  Investigaciones  sobre  el  orí' 
gen  ó  establecimiento  de  los  Scytas  ó  Godos ,  que  los  pone 
entre  el  mar  Caspio  y  el  mar  Negro,  al  norte  de  Persta. 
Sin  embargo,  la  opinión  común  y  mas  antigua  ha  sido 
que  la  patria  primitiva  de  los  Godos  se  hallaba  en  la  Es- 
cancia ó  Escandinavia,  región  muy  vasta  que  compreben- 
de ahora  los  estados  de  Suecia,  ele  Noruega  y  Dinamarca. 
Pero  siendo  esta  cuestión  menos  importante  que  curiosa, 
y  además  imposible  de  resolver  satisfactoriamente  tratán- 
dose de  salvages,  que  no  tienen  domicilio  fijo  porque  vi- 
ven de  la  caza ,  de  la  pesca  y  de  las  plantas  y  frutos  que 
la  tierra  inculta  produce  espontáneamente,  mudando  de 
lugar  cuando  en  el  que  ocupan  llegan  á  escasear  estos  re 
cursos  tan  precarios  y  ya  no  son  bastantes  para  su  sus- 
tento, ó  son    desalojados^  por  otros  salvages  mas  fuertes 
que  quieren   establecerse   allí ;  parece   mal   empleado  el 
tiempo  que  se  invierte  en  semejantes  investigaciones.  Los 
Romanas  no  supieron  designar  por  sus  nombres  propios 
las  diversas  castas  de  bárbaros  feroces  que  aparecían  de 
improviso  espantando  con  su  vista  y  destruyendo  cuanto 
se  hallaba  al  paso  en  las  provincias  sometidas  á  su  impe- 
rio, hasta  que  la  necesidad  de  rechazarlos  ó.  exterminar- 
los les  dio  ocasión  por  las  frecuentes  guerras  á  tener  ma- 
yor trato  y  comunicación  con  ellos. 

Sábese  positivamente  que  por  el  año  \y6  del  naci- 
miento de  J.  C,  era  214,  siendo  Valeriano  y  Galieno  em- 
peradores de  Roma,  se  descolgó  de  los  Alpes,  como  im- 
petuoso torrente,  un  horrible  enjambre  de  bárbaros  sep- 
tentrionales ,  llamados  Godos ,  que  mas  crueles  y  rapaces 
todavía  que  las  fieras  de  sus  selvas  y  montañas,  se  derrama- 
ron por  las  provincias  del  Asia',  ocuparon  la  Tracio,  tala- 
ron la  Grecia  y  el  Ponto,  y  de  allí  á  poco  tiempo  se  apo-: 
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vencidos;  pero  entonces  ya  no  alcanzó  todo  el  poder  de 
sus  armas  á  expelerlos  de  sus  dominios. 

Los  Godos  eran  parecidos  á  los  demás  pueblos  de  Ale* 
manía,  no  solamente  en  la  estatura  procer,  larga  cabelle- 
ra y  barba  rubias,  ojos  inflamados  y  robustos  miembros, 
sino  también  en  el  lenguaje  ,  usos,  costumbres  y  culto 
supersticioso :  por  eso  aunque  Tácito  no  habló  de  ellos 
particularmente  en  su  tratad  i  to  De  situí  moribus^et  populis 
Germanice y  suelen  aplicárseles  como  comunes  y  adecuadas 
las  observaciones  que  hizo  sobre  aquellas  regiones  septen- 
trionales, y  la  índole  de  sus  habitantes.  Ellas  son  aplica* 
bles  por  lo  general  á  todos  los  salvages  conocidos  de  otras 
partes  de  la  tierra;  pero  también  manifiestan  y  especifi- 
can cualidades  propias  y  peculiares  del  espíritu  de  aque* 
líos  :  cuando  entre  los  mismos  la  conformidad  no  fuese 
muy  puntual  y  exacta ,  bastarían  para  darnos  una  idea 
aproximada  á  la  verdad  del  carácter  particular  de  los  Go- 
dos,  y  para  atinar  en  la  investigación  del  origen  de  mu* 
chas  novedades  introducidas  por  ellos,  que  cambiaron  ra- 
dicalmente el  semblante  moral  y  político  de  los  pueblos 
que  estuvieron  antes  sometidos  al  imperio  romano.  Por  el 
tiempo  de  que  se  esta  hablando  nadie  había  ido  de  intento 
á  reconocer  y  describir  aquellos  ingratos  paises ,  ni  aun 
menos  á  establecerse  allí  para  aprender  la  historia,  usos  y 
costumbres  dé  sus  moradores:  porque  .sobre  mtiy  incómo- 
do hubiera  sido  casi  ocioso,  ignorando  todos  ellos  el  arte 
de  escribir,  y  no  teniendo  nías  archivos,  analésy  monumen- 
tos para  conservar  la  memoria  de  los  sucesos  pasados  y  de 
los  hechos  de  sus  mayores,  que  la  tradición  oral  y  algunas 
coplas  cantables.  Asi,  pues,  guiados  en  este  obscuro  labe; 
rinto  por  las  noticias  que  pudo  adquirir. y  nos  trasmitió 
dicho  historiador,  se  apuntarán  aquí  de  paso  aquellas  vir- 
tudes y  vicios  mas  sobresalientes  de  los  antiguos  habitan- 
tes del  Norte ,  que  hagan  al  caso  de  nuestro  propósito. 

La  valéntia ,  hija  del  vigor  corporal  y  de  la  fiereza  del 
ánimo,  era  entre  ellos  la  dote  preminente  que  conducía 
al  poder  y  la  consideración;  todos  sus  ejercicios,  entre- 
tenimientos y  fiestas  contribuían  al  aumento  de  sus  l«er- 
zas  físicas,  y  la  destreza  en  el  uso  de  las  armas  á  pié  y  á 
caballo  era  su  único  estudio.  Los  servicios  domésticos ,  el 
cuidado  de  los  ganados  en  que  consistía  su  principal  ri- 
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queza,  la  recolección  de  frutos  del  campo  y  las  opera- 
ciones fabriles,  estaban  al  cargo  de  los  hombres  endebles, 
de  los  viejos  y  de  las  mugeres:  los  jóvenes  robustos  se  de* 
dicaban  á  la  guerra  exclusivamente.  En  fa  administración 
de  justicia,  en  el  arreglo  y  despacho  de  ftegocios  parti- 
culares prevalecía  el  dictamen  de  los  ancianos;  mas  para 
empresas  y  expediciones  marciales  se  daba  siempre  el  man- 
do superior  al  mas  intrépido  y  valeroso.  Sus  ejércitos  al 
principio  eran  como  una  agregación  ó  conjunto  de  gente 
mal  armada  y  montada,  dividida  en  compañías  ó  peloto- 
nes de  cien  hombre»,  escogidos  entre  los  mas  esforzados 
y  valientes  de  cada  aduar  é  población,  á  quienes  seguían» 
sus  madres  y  esposas  con  tos  niños  de  pecho ,  y  algunos 
refrescos  y  provisiones  para  asistirlos  y  alentarlos  durante 
el  combate.  Tanto-Íes  depositarios  susodichos  de  la  autori- 
dad militar,  y  tos  magistrados  de  las  villas  ó  aldeas  donde 
administraban  justicia,  como  los  príncipes  ó  ge  fes  supremos 
de  toda  una^tiibu  ó  gente  r  si  vivia  esta  bajo  del  imperio 
monárquico ,  eran  elegidos  por  el  pucldo  en  Juntas  gene" 
rales  que  celebraban  ordinariamente  ciertos  dias  (ó  por 
mejor  decir  noche&r  pues-  no  Hevaban  ,  como  nosotros, 
cuenta  del  tiempo  por  dias  sino  por  noches)  tenidos  por 
favorables  para  emprender  cualquiera  cosa;  y  tales  eran  los 
de  luna  nueva  y  luna  llena.  Allí  se  resolvían  y  despachaban 
los  negocios  públicos-,  y  también  los  privados  cíe  mucha 
importancia,,  debiendo  antes  el  Príncipe  producir  su  dic- 
tamen fundado  en  razón  sobre  estas  materias,  y  declarar 
sus  designios;  pero  nada  de  esto  podia  llevar  á  rjeciicioa 
ski  que  previamente  hubiese  pasado  por  el  voló  y  deter- 
minación de  1#  comunidad.  Ningún  funcionario  público, 
incluso  el  Príncipe ,  era  perpetuo ,  nL  mucho  menos  po- 
dría transmitir  su  dignidad  á  otro  pop  succesion  ó  herencia* 
En  estas  Juntas ,  prototipo  de  los  Parlamentos-,  Estados 
generales,  Asambleas  y  Cortes  délas  naciones  que  ellos  con» 
quistaron  luego,  tenían  mucha  influencia  los  ministros  del 
culto,  como  intérpretes  y  medianeros  de  la  divinidad,  cuyo 
auxilio  haa  implorado  siempre  los  hombres  en  sus  mayores 
necesidades  y  apuros:  estos  sacaban  de  los  bosques  que 
tenían  designados  para  templos,  los  simulacros  de  sus  dio- 
ses, Tuiston,  nacido  de  la  tierra ,  su  hijo  Manno  y  otros 
varios  en  cuya  honra  sacrificaban  reses^  vacunas,  y  ar  veces 
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hombres,  para  tenerlos  propicios;  señalaban  el  día  conve* 
niente  para  la  reunión,  mantenían  en  ella  el  buen  orden; 
y  cuando  eran  consultados  sobre  sucesos  futuros  ó  de 
materias  superiores  al  alcance  de  los  demás,  declaraban 
audazmente  la  voluntad  del  Cielo  por  los  movimientos  y 
relinchos  de  unos  caballos  blancos  cerriles,  que  pactaban  en 
dichos  bosques,  ó  por  varios  agüeros  es  tra  vagan  tes:  la  cre- 
dulidad guarda  siempre  proporción  con  la  ignorancia  e 
irreflexión  de  los  pueblos.  Son  admirables  la  docilidad  y 
sumisión  de  aquellos  salvages  indómitos  á  sus  sacerdotes; 
pues  no  solamente  veneraban  sus  preceptos,  sino  que. te- 
niendo entonces  autoridad  para  castigarlos  se  sometían  á 
cuantas  penas  les  impusieran,  hasta  la  de  azotes;  al  paso 
que  despreciaban  la  censura,  y  no  sufrían  el  castigo  justo 
que  les  viniera  de  parte  de  sus  magistrados:  la  razón  de 
la  diferencia  estaba  en  que  lo  primero  les  parecía  venir 
de  la  mano  de  Dios,  su  único  superior;  yío  segundo  ve- 
nta de  mano  dé  los  hombres,  sus  iguales.  Los  generales  en 
campaña  se  hacian  obedecer  y  respetar  dando  ejemplos 
brillantes  de  valor,  y  á  medida  que  estos  eran  mas  fre- 
cuentes crecia  su  autoridad :  .no  tuvo  otro  origen  la  dq- 
bleza  entre  los  Godos. 

Asistían  al  príncipe  cien  hombres  escogidos  de  la  ple- 
be, que  le  servían  de  consejo,  y  además  tomaba  éste  por 
compañeros  de  su  fortuna  á  aquellos  jóvenes  mas  alenta- 
dos y  robustos  que  por  su  bizarría  se  hubieran  hecho  co- 
nocer y  estimar.  Los  compañeros  del  príncipe  [comités  ó 
condes)  procuraban  con  suma  solicilnd  alcanzar  el  lugar 
primero  cerca  de  su  persona,  que  les  daba  lustre  en  la 
corte  y  en  campaña  ejemplo  :  porque  cuando  se  entraba  en 
batalla,  asi  como  era  deshonra  para  el  príncipe  que  algu- 
no se  le  ave  tajara  en  valor,  asi  lo  era  para  los  compane- 
ros no  igualarle  en  el  ánimo ;  y  si  por  desgracia  el  prín- 
cipe era  en  ella  muerto,  el  que  de  $us  compañeros  salía 
vivo  quedaba  infame  para  siempre.  Ellos  juraban  solemne- 
mente defenderle!  y  guardarle ,  y  atribuir  también  á  su  glo- 
ria las  proezas  propias;  de  manera  que  el  príncipe  pelea- 
ba por  la  victoria,  y  4os  compañeros  por  .el  príncipe.  Jun- 
tándose al  genio  belicoso  de  aquella  gente,  ó  mas  bien  a 
su  maligna  inclinación  á  robar  y  destruir  por  todos  lados, 
la  penuria  é  interés  de  los  príncipes ,  á  quienes  no  basta- 
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bírtí  para  manten  e*  la  ostentación  y  numeroso  séquito  de 
mis1  personas  los  ¿ortos' tributos  que  percibíais  en  granos 
y  ganado;  era  entre  ellos  habitual  y  casi  necesario  el  es* 
fado  de  guerra  con  propios  ó  extraños.  Si  faabia  paz  du- 
rante algún  tiempo,  la  plebe  estaba  disgustada,  el  prin- 
cipé perdía  su  prestigio  y  los'  compañeros  sé  iban  á  ofre- 
cer sus  servicios  á  otro  que  estuviese  en  guerra,  para  ai-» 
can  zar  poi  a  Na  honra  y  provecho,  *         ■ 

Sorprende  ciertamente  hallar  bien -avenida  entre  los 
germanos  esta  inquietud  feroz  con  su  indolencia  natural 
y  método  ordinario  de  vida.  Pasaban  ociosos  el  día  y  la. 
noche  al  fuego  durmiendo,  ó  comiendo  y  bebiendo  lar- 
gamente. Era  tiras  fácil  inducirlos  á  provocar  al  enemigo 
con  peligro  de  ser'  muertos  ó  heridos ,  que  á  labrar  la 
tierra  y  aguardar  la  sazón  y  cosecha  dcj  sus  ti  utos;  fue* 
ra  de  que  tenian  por  flojedad  adquirir  á  cosía  de  algún 
sudor  lo  que  se  puede  alcanzar  con  sangre.  En  sus  gro- 
seros y  destemplados  banquetes  solían  reconciliarse  los 
enemigos ,  concertarse  bodas ,  prepararse  la  elección  de 
príncipes,  gobernadores  ó  magistrados,  y  en  fin' pro po* 
ner  empresas  marciales  ó  tratados  <He  paz?  como  si  oír 
ningún  otro  tiempo  estuviera  él  ánimo  mas^apaz  de  con- 
cebir buenos  y  grandes  pensamientos,  ni  mas  espedito* 
para -discutirlos.  Eran  alli  muy  frecuentes  las  pendencias^ 
como  entre  borrachos,  qué  rárds  Veices  sé  acababan  cotí- 
palabras  irascibles,  y  las  mas  con  heridas  y  muertes,  yen- 
do: armados  para  comer  y  bebet.  Aniabañ  el  jtrego  bon? 
furor,  y  abusaban  de  esta  diversión  tari  "temerariamente, 
que  cuando  al  perdidoso  le  faltaba- ya  que  jugar,  su  úl- 
tima parada  era  la  libertad  y  el  cuerpo ;  de  tal  manera 
que  el  vencido  se  hacia  de  buena  voluntad  esclavo  del 
ganancioso ,  y  aunque  fuera  mas  mozo  y  mas  robusto  se* 
dejaba  atar  y  vender.  Siendo  tan  feroz  su  condición  y  casi 
habitual  la  destemplanza  crapulosa  entre  aquellos  barba* 
ros,  nos  admiran  también  al  mismo  tiempo  la  considera- 
ción y  el  miramiento  con  que  trataban  á  sus  mu  ge  res. 
Ponían  grande  atención  en  el  pudor  de  las  doncellas,  y 
las  deshonestas  no  hallaban  colocación  ,  aunque  fueran 
hermosas:  desterraban  á  las  disoluta^:  las  casadas  no  co- 
nocían'mas  que  á  un  hombre  solo,  estando  prohibido  á 
las  viudas  pasar  á  segundas,  nupcias,  aun  cuando  fuesen 
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Erincesas;  y  eran  tan  fieles  en  la  observancia  Je  Tos  de-' 
eres  conyugales ,  que  Tácito  hablando  de  ellas  llega  á 
asegurar  que  mas  podían  alli  las  buenas  costumbres  que  en 
otras  partes  las  buenas  leyes.  Estas  madres  puras  criaban 
á  su  propio  pecho  hijos  sanos  y  rollizos:  no  se  afanaban 
por  easar  pronto  á  las  hijas;  y  como  en  el  Norte  llega  mas 
tarde  la  pubertad  de  ambos  sexos  que  en  los  climas  cali-, 
dos  y  templados,  asi  también  duran  mas  tiempo  la  juven*, 
tud  y  fecundidad  de  las  mugeres,  y  son  por  consiguiente 
mas  perfectos  y  abundantes  los  frutos  del  matrimonio.  Los 
niños  á  la  inclemencia  de  la  atmósfera  andaban  sueltos  y 
casi  desnudos  por  el  campo:  asi  aumentaban  la  firmeza  y 
agilidad  de  sus  miembros;  y  acostumbrados  al  frió  y  á  la 
Calta  de  comodidades  desde  los  primeros  anos,  se  hacia» 
aptos  mas  pronto  para  sufrir  las  fatigas  de  la  guerra. 

Con.  estos  antecedentes  es  fácil  comprender  cómo  los 
salvages  del  Septentrión  alcanzaran  mucha  fuerza  corpo- 
ral, y  aun  aventajaran  á  los  hombres  cuites  de  climas  mas 
templados  en  el  sufrimiento  del  frió,  del  hambre  y  las  de-, 
mas  necesidades  de  la  vida;  pero  no  se  encuentra  igual  ra- 
zón par»  creer,  como  pensaron  escritores  antiguos  cele» 
bees ,  que  aquellas  regiones  estuvieran  muy  pobladas  y  sus 
moradores  fuesen  invencibles.  Por  el  contrario  r  los  hom- 
bres se  multiplican  en  todas  partes  á  proporción  de  la 
abundancia  y  facilidad  con  que  encuentran  medios  de 
subsistencia;  y  estos  son  muy  escasos  donde  el  suelo  es  es» 
téril ,  y  sus  moradores  no  saben ,  ni  quieren  cultivarle ,  ni 
conocen  otro  camino  de  suplir  sur  falta  que  la  emigración, 
el  robo  y  la  violencia.  En  los  siglos  IV  y  V  pudo  causar 
ilusión  la  consecutiva  plaga  de  bárbaros  de  diversas  castas 
y  denominaciones,  que  reunidos  en  diferentes  masas  pro» 
ceden  tes  de  varios  puntos  y  animados  todos  del  mismo 
instinto  de  destrucción,  iban  ocupando  al  paso  que  aso- 
laban las  provincias  sometidas  al  Imperio :  pero  habiendo 
recorrido  los  centenares  de  leguas  desiertas  de  habitantes 
que  cada  enjambre  dejaba  tras  de  sí  en  la  inmensa  dilata- 
ción de  las  regiones  septentrionales ;  si  se  hubiera  consi- 
derado que  un  número  corto  de  salvages  necesita  ocupar 
grande  extensión  de  territorio,  y  tanto  mayor  cuanto  este 
sea  jnas  estéril,  para  encontrar  cada  dia  su  sustento  ordina- 
rio; que,  por  ejemplo,  el  suelo  en  que  ahora  podrían  mame* 
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nerse  diez  mil  holandeses  industriosos  no  produjera  es* 
pontáneamente,  estando  inculto,  lo  necesario  para  la  vida 
de  doscientos  Bata  vos  salvages,  se  habría  conocido  que 
juntas  todas  aquellas   enormes  masas   representaban  una 

}>oblacion  lánguida  y  muy  escasa  en  los  países  de  donde 
os  bárbaros  habían  salido. 

En  cuanto  á  su  invencibilidad  está  claro  también  que 
«1  terror  abultaba  en  la  imaginación  lo  que  habia  de  cier- 
to y  palpable.  Porque  en  primer  lugar  dice  Tácito  que  en- 
tre los  Germanos  faltaba  la  habilidad  y  escaseaba  el  hier- 
ro para  la  fabricación  de  armas,  las  cuales  eran  ordina- 
riamente aspadas  cortas,  y  aína  especie  de  chutos  llama- 
dos /rámeas ,  comunes  á  la  infantería  y  la  caballería ,  es- 
cudos redondos  ó  rodelas  para  la  defensa  del  cuerpo,  y 
buena  provisión  de  guijarros  y  otros  proyectiles :  que  sus 
caballos  feos  y  de  talla  ruin  solamente  estaban  enseñados 
á  partir  de  frente,  y  no  sabían  ellos  manejarlos  á  derecha' é 
izqaierda  :  que  su  aspecto  era  horrible  por  varios  acciden- 
tes, como  la  feroz  mirada,  los  cabellos  erizados, y  el  traerá 
la  punta  de  varas  largas  clavadas  algunas  cabezas  de  caba- 
llos con  las  bocas  abiertas :  -en  fin  que  su  primera  embes- 
tida era  formidable  y  vehemente;  pero  que  cuando  encon- 
traban oposición  bastante  fuerte  para  resistirla,  allí  se  apu- 
raba la  pujanza  y  consumid  su  esfuerzo,  no  quedándoles 
otro  remedio  en  este  trance  que  la  opción  entre  una  retirada 
súbita  ó  la  segura  derrota.  Es  verdad  que  «1  mismo  Tácito 
hablando  luego  de  los  Cimbros  confiesa  que  en  el  año  640 
de  la  fundación  de  Roma ,  se  oyó  allí  hablar  de  ellos  la  pri- 
mera vez,  y  que  desde  aquella  época  hasta  el  segundo  con- 
sulado de  Trajano.  habiendo  pasado  210  años,  no  habia 
alcanzado  para  acabar  la  conquista  de  Alemania  este  largo 
espacio  de  tiempo,  durante  el  cual  se  habían  sufrido  gran- 
des daños  de  una  parte  y  de  otra;  «por  manera  que  ni 
«los  Samnitas ,  ni  los  Cartagineses,  ni  las  provincias  de 
•España  y  de  Francia,  ni  aun  los  Partos  les  dieran  á  los 
»  Romanos  tantos  avisos  de  la  flaqueza  humana  y  les  mos- 
traran mas  veces  que  no  eran  invencibles/*  Pero  también 
declara  en  seguida  como  fueron  vencidos  y  deshechos  los 
Gethas  en  Italia  por  Cayo  Alario ,  por  el  Divo  Julio  en 
Francia,  y  por  Druso,  Nerón  y  Germánico  en  sus  propias 
tierras,  aunque  con  mucha  pérdida  de  sangre  algunas  ve- 
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ees.  Queda. ya  dicho  al  principio  de  este  discurso  que  mas 
a  delante  fueron  expelidos  de  las  provincias  romanas  y  lan- 
zados á  su  país  por  el  emperador  Claudio;  que  Constan» 
tino  los  venció  y  ahuyentó  igualmente:  consta  ademas  que 
hasta  el  miserable  reinado  de  los  hijos  de  Théodosio  to~ 
davia  les  causaban  espanto  las  águilas  romanas  cuando  las 

f;uiaban  generales  dignos  d fe  {Kinfiaoza  ,  y  últimamente  que 
as  primeras  naciones  bárbaras  que  antes  de  los  Visigodos 
llegaron  á  nuestra  Península,  á  saber:  los  Alanos ,  Suevos 
y  Vándalos,  la  recorrieron,  talaron  y  en  menos  de  dos  años 
se  apropiaron  gran  parte.de  ella  por  falta  de  resistencia, 
entraron  juntos  pollos  Pifi neos  huyendo  de  las  Gallasen 
donde  habían  sido  /vencidos  y  deshechos  por  los  H órnanos 
bajo  del  mando  de  Constante,  hijo  del  usurpador  Cons- 
tantino, á  quien  proclamaron  Emperador,  rebelándose  la* 
legiones  estacionadas  en  Inglaterra.  No  fue,  pues,  la  fuer* 
za  corporal,  ni  la  calidad  de  las  armas,  ni  el  número  de 
combatientes  y  ni  el  valor  y  la  pericia  de  sus  caudillos  lo 
que  dio  á  las  gentes  del  Norte  la  superioridad  sobre  los 
Romanos :  estos  pudieran  en  uña  irrupción  repentina  ó 
encuentro  imprevisto,  en  una  ó- mas  batallas  ser  sorpren- 
didos, derrotados,  vencidos;  pero  tale»  calamidades  se 
reparan  con  el  tiempo,  y  no  por  eso  hubieran  sucumbi- 
do. De  otro  origen  se  derivaron  el  triunfo  de6nitivo  de 
lds  bárbaros,  la  facilidad  de  flus  conquistas  y  la  humilla* 
cion  de  los  antiguos  señores  del  Mundo.  En  Roma  al  hun- 
dimiento de  la  república  cambió  de  semblante  el  espíritu 
nacional,  y  de  carácter  la  moralidad.  Llevando  por  norte 
los  Romanos  el  amor  de  la  patria  extendieron  su  poder  y 
dominación  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra;  ma& 
aquel  mismo  valor,  tan  fecundo  antes  de  virtudes,  de  ac* 
tos  heroicos  y  empresas  gloriosas,  empleado  en  la  exalfa-» 
cion  del  poder  y  la  gloria  de  sus*  Príncipes ,  no  produjo 
ya;  resultados  tan  sublimes  y  memorables  como  los  prime- 
ros. La  ambición  engendró  el  despotismo,  al  cual  acom- 
pañaron el  orgullo,  el  fausto  y  la  disipación ;  y  siendo  ya 
la  adulación  el  vehículo  de  la  fortuna  en  el  Estado  ,  se 
fueron  apagando  hasta  extinguirse  el  celo  y  la  solicitud 
por  el  bien  general.  Cundió  la  corrupción;  fue  insaciable 
la  avaricia;  del  Soberano  y  sus  áulicos  se  propagaron  á 
los  Procónsules  y  Magistrados  de  las  provincias  estos  vi- 
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cípSríoii  sus  esiragos^y  haciendas*  con  el  tiempo  la  opre- 
sión intolerable,  encendió  en  el  ánimo  de*  los  pueblos  *U 
aborrecimiento  al  Gobierno  romano.  Esta  pasión  prolun'- 
da  y  vehemente  <le  la  mudanza  del  dominio  explica  por 
qué  encontraron  los  salvages  del  Norte  tan  fl«ca  resisten- 
cia al  progreso  y  consolidación*  de  sus  conquistas. 

Muy  pronto  derirvó  tos  e»peran«as  de  los  mal  avenidos 
con  el  antiguo  yugo,  un  fúnebre  desengaño  cuando  ya  no 
servia  el  arrepentimiento;  Aquellos  bárbaros  atroces  trata- 
ron á  hombres  inermes  é  inofensivos  ton  mayor  crueldad  y 
encarnizamiento  que  á  las  fieras  de  los  montes.  Entraban  en 
lo*  pueblos  con  ta  cuchilla  en  la  maño  y  degollaban  á  todo 
viviente  sin  distinción  de  sexo ,  de  edad  ni  de  estado: 
incendiaban  las  casas,  deja-bal*  desiertas  de  habitante»  ciu-. 
dades  populosas,  y  yermos  los  campos;  cortaban  los  ár- 
boles frutales  y  arrancaban-  la*  viñas  para  que  no  hallaran 
sustento  los  que  se  refugiaban  en  las  montañas;  y  por  úl- 
timo dejaban  sumidos  en  la  miseria  » todos  los  que  podian 
alejarse  de  su  alcance,  ó  que  dejaba  de  sobra  su  sed  dé 
sangre»  Y  ¡qué  suerte  tan  lamentable  les  aguardad  des* 
pues!  Condenados  á  la  mas  dura  esclavitud,  tratados  con 
el  mayor  desprecio-;  confundidos  con  las  manadas  y  reba- 
ños de  bestias  irracionales;  repartidos,  traspasados  ó  ena- 
geñados  con  las  tierras  ocupadas  por  conquista ,  como  bie*- 
nes  semovientes  y  parte  inseparable'  Ae  ellas  ;  obligados  á 
labrar  entre  lagrimas  y  congojas  Isró  que  antes  eran  pose- 
siones propias  para  acudir  con  su»  rendimientos  á  la  ma- 
nutención de  los  nuevos  opresores;  ¡bien  podian  tener 
envidia  de  los  muertos!  Y  ¿qué  mas  podian  prometerse 
¿os  subditos  cultos  del  antiguo  Imperio  de  la  dominación 
de  unos  sereá  ferwces  que  destruyéndolo  todo  sin  previa 
sion  ninguna  consumían  y  disipaban?  Es  seguro-  que  lle- 
vando adelante  una  conducta  tan  brutal,  la  taita  derepro¿ 
duocion  muy  pronto  hubiera  reducido  á  desiertos  áridos 
eomo  los  septentrionales  las  regiones  mas  fértiles  del  Asia 
y  de  la  Europa,  y  que  el  hambre  y  la  peste  devoraran  jun- 
tamente á  los  opresores  y  los  oprimidos. 

Oe  aquella  plaga  trashuma ii te  y  mortífera  Tos  Godos 
fueron  los  primeros  y  mas  pujan-tes  enemigos  que  se 
aproximaron  á  la  capital  del  Imperio,  de  donde  no  sien- 
do fácil  alejarlos  oi  posible  extinguirlos,  hubo  que  resiga 
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liarse  i  tratar  con  ellos  per  sacar  algún  partido  de  tu  ge- 
nio belicoso,  ya  agregándolos  cómo  auxiliares  á  las  legio- 
nes romanas  y  sometiéndolos,  en  cuanto  era  dable,  á  la  dis- 
ciplina militar  r  ya  enviáudolos  como  presidíales  .á  las  pro- 
vincias de  Occidente  para   oponerlos  á  los  otros  enjam- 
bres de  bárbaros  de  distintas  razas  que  iban  viniendo  del 
Rhin.  Estipulábanse  ,el  sueldo   y  las  provisiones-  que  se 
les  babian  de  suministrar,  sobre  cuyo  cumplimiento  na- 
cían con  frecuencia  desavenencias  muy  graves,  ó  porque 
Juego  no  les  pareciesen  bastantes,  ó  por  la  dificultad   de 
)a  recaudación;  de  modo  que  al  cabo  fue  forzoso  ceder- 
les el.  dominio  de  vastos  territorios  en  que  fijnsen  su  re- 
sidencia. En  adelante  la  condición  de  los  antiguos  mora- 
dores de  estos  Estados  nuevos  fue  muy  parecida  á  la  de 
los  esclavos  del  Septentrión ,  donde  dice  Tácito  que  no  se 
les  exigía  ningún  servicio  doméstico  y  vivían  independien* 
tes  trabajando  para  sí,  bien  que  entregando  del  producto 
de  sus  afanes  al  señor  una  pensión  mas  ó  menos  conside- 
rable de  grano ,  de  ganado  ó  de  vestuario  ,  como  á  un 
labrador;  con  lo  cual  cumplía  el  esclavo.  Estos  conciertos 
ó  tratados  dieron  principio  á  las  relaciones  sociales  y  po- 
líticas entre  los  Romanos  y  los  Godos,  resultando  de  la 
comunicación  y  continuo  trato  de  unos  con  otros,  que 
estos  después  de  su  última  irrupción  elevados  al  poder 
por  .el  abuso  de  la  fuerza,  y  sin  noción  ninguna  del  arte 
de  gobernar,  tomaran  de  aquellos  la  creencia  religiosa, 
las  leyes,  el  idioma,  el  trage  y  basta  los  modales^  de  modo 
que  por  imitación  iba  templándose  poco  á  poco  su  Cero* 
cidád. 

,  En  los  trece  años  siguientes  á  la  salida  de  sus  tierras, 
que,  como  va  dicho,  entraron  á  sangre,  y  fuego -por  las 
provincias  romanas;  esto  es ,  desdé  el  ano  369  hasta  el 
ele  382  de  í.  C.  durante  el  imperio  de  Váleme,  ya  aso» 
ciado  al  trono  por  Dioclectano,  su  hermano,  ya  en  com- 
pañía de  Graciano ,  su  sobrino ,  la  situación  política  y  moral 
de  los  Godos  tuvo  grandes  mutaciones.  A  muy  poco  tiempo 
divididos  en  dos  bandos  batallaron  unos  con  otros  encarni- 
zadamente por  competencias  entre  sus  caudillos,  Athanarico 
y  Fridigernes  :  en  seguida  los  Hunnos  ocuparon  sus  tierras 

Iiropias  y  también  los  lanzaron  de  las  Panonias ,  dejándo- 
es  reducidos  á  aceptar  de  los  Romanos  la  Bulgaria ,  la 
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Servia  y  parte  de  la  Traeia  para  su  residencia :  poco  des* 
pues  quejosos  de  la  opresión  de  los  Gobernadores  roma* 
nos  se  levantaron  contra  ellos,  talaron  aquellas  provincias, 
toda  la  Tracift  y  la  Daeia ,  y  al  fin  triunfaron  de]  ejército 
imperial  cérea  de  Constantinopla.  A  este  mismo  tiempo 
los  Godos  olvidando  las  supersticiones  groseras  de  su  país 
natal,  abrazaron  unos  I»  religión  pagana  y  otros  la  cris* 
tiana,  como  vieron  que  hacían  los  Romanos;  siendo  no- 
table que  al  principio  los  gefes  de  aquellos  bárbaros  fue- 
ron prosélitos  muy  celosos  del  gentilismo,  pues  no  obs- 
tante los  progresos  que  hacia  entre  los  suyos  el  cristia- 
nismo- persiguieron  de  muerte  á  los  que  profesaban  este 
culto.  Éntoiices  también  el  obispo  Gudila  ó  Galtilas  in- 
ventó los  caracteres  góticos  é  hizo  una  versión  en  su  len- 
gua vulgar  de  la  Sagrada  Escritura ,  con  lo  que  comenza- 
ron á  ilustrarse ;  y  asimismo  el  emperador  Valen  te  á  ins- 
tancias de  Athanarico  les  envió  doctores  cristianos  para 
acabar  de  enseñarles  los  principios  de  la  religión. 

Theodosio :  con  la.  dulzura  de  su  carácter  prosiguió 
calmando  aquellos  ánimos  feroce»,  halagó  hábilmente  á  su 
caudillo ,  le  llamó  á  la  capital  y  le  eoímó  de  obsequios; 
de  manera  que  por  su  amabilidad,  muerto  de  allí  á  po-„ 
eos  dias  Athanarico,  consiguió  que  toda  aquella  gente- se 
le  sometiera  gustosa,  y  durante  un  corto  tiempo  se  man- 
tuviese quieta  bajo  de  una  aparente  subordinación.  Muy 
pronto  se  cansaron  los  Godos  de  este  estado,  y  volvieron 
á  levantarse  y  talaron  toda  1»  Romanía  ó  la  Romelia.  Ala* 
rico  había  sido  nombrado  por  los  Visogodos  succesor  de 
Athanarico,  y  Radagasio  de  Fridigernes  por  los  Ostrogo- 
dos. Estos  últimos  dando  mayor  ensanche  á  sus  violencias 
y  pasando  á  Italia  fueron  reprimidos  y  completamente 
derrotados  en  Fiesoli,  cerca  de  Florencia,  por  los  Roma- 
nos ,  al  mando  de  Slilicon ;  y  muerto  Radagasio  los  pocos 
de  los  suyos  que  pudieron  salvar  la  vida,  se  refugiaron  á  las 
Panonias  bajo  del  amparo  de  los  H  un  nos.  No  tardó  Ala- 
rico  en  seguir  el  mismo  rumbo  con  los  Visogodos,  y  llegó 
á  Italia  pidiendo  tierras  donde  fijarse,  d  de  lo  contrario 
amenazando  con  la  guerra.  £1  emperador  Honorio,  opues* 
to  á  esta  enoiosa  solicitud,  y  queriendo  alejar  de  allí  á  se- 
mejantes huespedes,  les  propuso  la  entrada  á  expensas  del 
erario  público  en  las  Galias  y  España ,  no  á  dominarlas, 
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sino  para  ayuJarr  á  restituirlas  al  imperio  lanzando  a  tos 
Francos,  Afanos /Suevos  y  Vándalos  que  ti ura rite  el  rei- 
nado de  T  beodos  ¡o  se  habían  apoderado  de  aquellas  pro- 
vincias. Aceptada  la  proposición  y  pasando  los  Alpes  los 
Yisogodos  para  llegará  su  nuevo -destino,  fueron  asaltados 
súbitamente  por  Sanio,  general  subalterno  de  Stilieon',  al 
cual  vencieron  y  mataron;  de  manera  que  después  á  Uta- 
lo  de  vengar  el  agravio  se  volvieron  atrás,  y  no  hallando 
oposición  mas  adelante  llegaron  hasta  la  ciudad  de  Roma* 
donde  entraron  y  la  saquearon.   Atónito^  del  buen  éxito 
de  su    audacia,  improbable  sin  el  -insigne  descuido  y  la 
indolencia  de  Honorio,-  salieron  de  allr  espontáneamente, 
aunque  nadie  les  apremiase,  cargados  de  riquezas  y  sacan» 
do  prisionera  á  la  célebre  Gala  ÍHacidia  ,  hija  de  Theodo- 
sio  y  muger  de  Euchnrio  ,  hijo  de  Stilicon ;  luego  entre- 
tenimiento, esposa  y  ludibrio  de  los  barbaros;  posterior- 
mente premio  y  recompensa  de  los  grandes  servicios   de 
Constanoio  ,  general   romano   esclarecido,  y  durante   las 
vicisitudes  de  su   vida  ocasión  ó  fundamento  de  grandes 
calamidades   en  todas   partes.    Dícese   que  en   medio   del 
saqueo  y  la  matanza  délos  habitantes  de  Roma  sorpren- 
didos, hallaron   piedad  en  las  entrañas  de  aquellos  tigres 
los  que  la  imploraban  por  Jesucristo  crucificado  ,  y   los 
que  se  habían  refugiado  en   los  templos.  Siendo  así   res- 
plandeció ya  en  aquel  caso  lamentable  el  trinnto  déla  re- 
ligión cristiana,  consuelo  entonces  de  los  pueblos  oprimi- 
dos, áncora  de  la  civilización  y  aurora  del  influjo  que  en 
la  constitución  y  gobierno  de  las  naciones  modernas  ten- 
dría después  el  poder  moral  y  religioso. 

Áfrico  pasó  luego  á  Sicilia  ;  juntó  una  escuadra  gran- 
de, se  embarcó  para  el  África,  naufragó  y  vino  á  morir. 
en  C cierna  ,  capital  de  la  Calabria  citerior.  Su  succesor 
Ataúlfo  salió  al  cabo  de  Italia -y  emprendió  ia'  conquista 
de  la  Galla,  por  donde  se  derramaron  los  Yisogodos  sa- 

Sueando  todos  los  pueblos  y  produciendo  la  necesidad 
e  algún  acomoda. wicnto  para  contener  tantos  estragos. 
Hizo  Atatilfo  proposiciones  de  paz  al  emperador  Honorio, 
el  cual  las  aceptó  destinando  la  Aquitania  para  que  sé  es- 
tablecieran allí  él  y -su  gente,  como  subditos  del  Imperio, 
v  ofreció  también'  que  les  daría  sueldos  y  provisiones, 
con  tal  que  le  restituyesen  á  su  hermana  Piacidia  y  vi- 


'    (xvn) 

rieran  subordinados.  Pero  Ataúlfo  faltó  al  cumplimiento 
del  tratado  en  cuanto  á  entregar  la  hermana  del  Empera- 
dor, con  la  cual  se  casó  después  en  Narbona,  »y  dio  lugir 
á  que   Constancio  ,  general   romano  que  había  venido  á 
recogerla,  le  incomodase  por  todas  partes,  y  al  fin  le  obli- 
gase, á  refugiarse   en   Barcelona  donde   murió  asesinado. 
Esta  fue  la  primera  entrada  de  los  Godos  en  España  por 
el  año  4 1 5,. ocupada  á  la  s aitón  la  mayor  parte  de  ella  por 
los  otros  bárbaros  que  anteriormente  iá  asolaron,  y  se  ha- 
bían  repartido  sus   provincias.   Los   Suevos  con    algunos 
Vándalos  dominaban  el  reino  de  Galicia,,  que. -comprehen- 
dia  entonces  á  Asturias  y  la  tierra  de  Campos  hasta  el 
Duero;  los  Alanos  se  habían  establecido  en  la  Luskania 
que  abrazaba  la  Extremadura  con  los  obispados  de  Coria, 
Ciudati  Rodrigo  y  Salamanca,  y  los  Vándalos  tenían  casi 
toda  la  Bélica.  Si  el  enamorado  Ataúlfo   buscó  pretextos 
para  retener  á  Ptacjdia  y  esta  pasión  estorbó  el  cumpli- 
miento de  la  paz  ajustada,  después  que  por  sus  bodas  em- 
parentó con  el  emperador  Honorio*  pensaba  restaurar  las 
negociaciones  interrumpidas,  y  reconeibar.se xon  los  Roma- 
nos; pero  se  opusieron  sus  subditos  no  queriendo. -trabajar 
por  cuenta  age  na ,  ésto  es  ,  acometer  en  concepto  de  au- 
xiliares una  empresa  tan  difícil  y  costosa,  como  la  de  lan- 
zar de  las  provincias  occidentales  del  Imperio  á  los  fero- 
ces pobladores  que  Jas  habían  ocupado,  para  restituírselas 
a  los  Romanos.  Por  e&ta   ruzon  se  hizo  Ataúlfo  odioso  á 
los.  Godos  y  tuyo  un  fin  tan  trágico:  ,el  mismo.. cupo  y 
•por  igual  intento  pocos  me» es  después  á  su  succesor  Sige- 
rico.  Walia,  guerrero  ilustre ,  elegido  en  seguida,  llevado 
al  principio  por  el  impulso  de  su  gente  y  acosado  también 
por  el  ejército  de  Constancio,  á  quien  Gala  Placidia,  viudo, 
estaba  prometida  por  esposa,  trató  de  embarcarse  para  el 
África  en  ka  gran  flota  que  con  igual  designio  habi  a -junta  do 
en  Sicilia  AUrico,  su  predecesor;  pero  en  el  estrecho  fue 
repelido ,  como  él  ¿  por  otra  borrasca,  y  echado  á  las. costas 
de  España.  Entonces  ya  convinieron  todos  en  tomar  asien- 
to con  los  Romanos,  y  las  condiciones  que  Honorio  puso 
á  Walia  -fueron  la  entrega  de  Placidia ,  la  entrada  dejos 
Godos  en  ljspaña  á  favor  de  los  Romanos  para  echar  de 
allí  á  las  otras  naciones  bárbaras  que  la  infestaban*  y  resti- 
tuir al  Imperio  su  dominio;  que  se  les  darían  seiscientas  mil 
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medidas  de  trigo ,  y  que  los  Godos  se  mantendrían  ceñidos 
á  los  estados  que  poseian  estos  en  las  extremidades  de  la 
Galia  y  de  España.  En  fuerza  de  este  tratado  Walia  se  pre- 
sentó con  su  gente  en  la  Bética ,  acometió  á  los  Vándalos 
y  Silingos,  los  deshizo  en  dos  batallas  consecutivas,  y 
toda  la  provincia  quedó  luego  sujeta  al  Imperio,  refugián- 
dose las  reliquias  de  aquella  atroz  nación  con  su  rey  Gun» 
derico  á  los  estados  de  los  Suevos  en  Galicia.  El  año  si- 
guiente entró  por  la  Lusitania,  derrotó  completamente  á 
los  Alanos,  quedando  muerto  en  la  batalla  su  rey  Atace,  y 
los  que  salvaron  la  vida  reducidos  á  juntarse  con  los  Ván- 
dalos que  ocupaban  la  parte  occidental  de  Galicia ;  y  en 
fin  estos  y  los  Suevos ,  temerosos  de  las  armas  victoriosas 
de  los  Godos ,  se  vieron  obligados  á  pedir  la  paz  á  Cons- 
tancio ,  ofreciendo  que  en  adelante  vivirían  sujetos  y  de- 
pendientes del  Imperio.  Con  esto  Walia  habiendo  con- 
cluido brevemente  una  guerra  tan  importante,  y  dejando 
á  España  sumisa ,  mereció  que  el  Emperador  añadiese  á 
la  Aquitania  la  Guyena  para  patrimonio  de  los  Godos ,  y 
se  retiró  á  Tolosa  donde  falleció  al  tercer  año  de  su 
reinado. 

De  estos  hechos  históricos  se  deduce  que  la  primera 
entrada  de  los  Godos  en  España  fue  ilegal  y  violenta,  del 
mismo  modo  que  la  de  los  otros  bárbaros  que  la  estaban 
tiranizando;  que  los  Godos  salieron  del  territorio  que  te- 
nían demarcado  en  la  Galia  Narbonense ,  llegaron  á  Ca- 
taluña sin  autorización  ni  llamamiento  de  nadie,  y  por  la 
fuerza  se  apoderaron  de  Barcelona  dando  desde  alli  prin- 
cipio á  la  conquista  del  país;  y  asi. que  carece  de  funda- 
mento la  opinión  de  los  escritores  qué  pretenden ,  que  el 
origen  de  la  dominación  gótica  en  la  Península  fue  legal, 
porque  los  Godos  venían  á  tomar  posesión  de  los  estados 
que  les  cedió  su  legítimo  dueño  el  Emperador  de  Roma, 
cuando  trataba  de  alejarlos  de  Italia.  Ya  se  ha  visto  que 
Honorio  no  hizo  entonces  á  Alarico  y  su  gente ,  ni  des- 
pués á  Ataúlfo  ni  á  Walia,  semejante  cesión,  sino  que  se 
prestó  á  darles  tierras  del  Imperio  en  donde  morasen,  y 
ofreció  mantenerlos  á  sueldo,  como  auxiliares  de  los  Ro- 
manos, para  reconquistar  las  provincias  que  los  otros  bar- 
bares tenian  oprimidas.  Asi  es  que  en  fuerza  de  un  trata- 
do concebido  en  estos  mismos  términos,  Walia  triunfante 
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en  España  de  los  Vándalos,  Silingos,  Alanos  y  Suevos  no 

Pretendió  el  señorío  de  la  Bética ,  de  la  Lusitania  y  de 
alicia,  sino  que  le  dejó  á  los  Romanos,  y  se  volvió  á  la 
Aquitania  contento  de  que  en  premio  de  tan  importantes 
servicios  se  ampliara  con  la  Guyena  la  residencia  territo- 
rial de  los  Godos  en  las  Galias.  Tampoco  hace  fuerza  en 
prueba  del  mismo  intento  el  convenio  que  medió  poste- 
riormente entre  Mecilio  Avito,  General  romano,  y  Teo- 
dorico,  rey  de  los  Godos,  sobre  ayudar  éste  al  otro  con 
todo  su  poder  y  autoridad  para  que  ocupara  el  trono  de 
Boma,  vacante  por  la  muerte  de  Máximo  ,  como  consintie* 
ra  después  que  Teodorico  hiciese  suyos  los  estados  de  que 
se  apoderase  en  las  Galias  y  en  España  por  la  fuerza  de 
las  armas;  porque  el  éxito  favorable  de  un  plan  de  en- 
grandecimiento concebido  por  dos  usurpadores,  no  puede 
producir  un  título  legítimo  de  adquisición  y  dominio  ter- 
ritorial. Para  convencerse  de  la  exactitud  de  esta  conclu- 
sión es  necesario  en  este  caso  considerar  la  situación  y 
atribuciones  de  ambas  partes  contratantes. 

Reinando  en  Roma  Yalentiniano  III  hijo  de  Constan- 
cio y  de  Gala  Placidia,  envió  á  España  el  general  Avito 
con  un  ejército  y  tropas  auxiliares  de  los  Godos  para  re* 
cobrar  las  provincias  de  la  Bética  y  de  Cartagena  que 
los  Suevos  le  habian  usurpado.  Estos  auxiliares  cometió* 
ron  tantos  robos ,  y  el  General  romano  hacia  tales  exac~ 
eiones  en  los  natura/es ,  que  todo  el  pais  estaba  mas  des- 
contento de  ellos  que  de  sus  enemigos.  Rechíla,  rey  de 
los  Suevos,  les  salid  al  encuentro  y  los  derrotó  tan  com- 
pletamente, que  á  penas  pudo  salvarse  el  General  con  algu- 
nos pocos  huyendo...  Sobre  estas  y  otras  muchas  calami- 
dades, Valen tinia no  cometió  gravísimos  desaciertos,  y  el 
mas  absurdo  y  deplorable  del  asesinato  de  Ecio ,  General 
romano  esclarecido ,  y  que  era  la  columna  mas  firme  del 
Imperio  en  aquel  tiempo.  El  senador  Máximo,  asistido  de 
otros  cortesanos  envidiosos,  le  indujo  á  esta  atrocidad,  y 
después  á  los  soldados  de  Ecio  á  vengarla,  sirviéndole  de 
escalón  para  subir  al  trono,  vacante  por  la  muerte  alevosa 
del  Emperador*  Queriendo  Máximo  realzar  el  poder  usur- 

1>ado5  se  casó  por  violencia  con  Eudoxia,  viuda  de  Va- 
entiniano ,  la  cual  llamó  á  los  Vándalos  que  pasaron  al    ' 
instante  de  África  á  Italia, entraron  en  Roma  sin  obstara» 


lo,  saquearon  é  inundaron  de  sangre  Id  ciudad,  y  se  lle- 
varon á  elia  y  sus  dos  hijas  cautivas  á  Cartago.  En  aquel 
conflicto  se  salvaron  con  la  fuga  cuantos  pudieron  ,  y  Má- 
ximo indefenso  queriendo  escaparse  también,  murió  víc- 
tima de  la  indignación  del  pueblo ,  que  arrastró  su  cada» 
ver  y  le  echó  luego  al  Tiber.  El  susodicho  Mecilio  Avito, 
Gobernador  de  las  Galias,  era  á  la  sazón  Embajador  de 
Máximo  cerca  de  Teodorico,  rey  délos  Codos,  el  cual  le 
propuso  el  pacto  mencionado,  y  en  su  virtud  le  hizo  ele* 
gir  Emperador  de  Occidente.  En  su  exaltación  al  trono- 
Avilo  ostepló  su  nulidad,  y  le  conservó  el  tiempo  necesa- 
rio solamente  para  merecer  el  desprecio  de  las  naciones 
bárbaras  y  ser  el  juguete  de  los  intrigantes  de  la  corte.- 
Recciario,  rey  de  los  Suevos,  no  quiso  oir  y  despidió  con. 
desden,  á  los  Embajadores  que  le  enviaba  para  contener  el 
progreso  de  sus  conquistas  en  España;  entre  tanto  que  en- 
Roma  Mayorano,  asistido  del  célebre  patricio  Ricimero* 
le  empujaba  de  la  silla  imperial  para  sentarse  en  ella)  obli- 
gándole á  ordenarse  de  Obispo.  Teodorico  que  empuñara, 
el  cetro  de  los  Godos  por  el  asesinato  de  su  hermano  Tu- 
risinundo,  tomando  de  la  deposición  de  Avito  un  pretex- 
to para  extender  su  dominio  en  las  Galias ,  y  el  nombre» 
de  los  Romanos  para  declarar  la  guerra  á  los  Suevos  ea 
desagravio  del  desaire  hecho  por  Recciario  á  los  Embaja- 
dores del  Imperio,  c<?n  quien  sedecia  confederado;  h«o- 
algunas  campañas  felices  en  ambas  partes ,  y  principal» 
mente  en  España  expelió  á  los  Suevos  de  la  Lusitania  y, 
de  la  Be  tica,  estrechándolos  por  último  en  sus  antigua» 
posesiones  de  Galicia.  Per¿>  observándose  al  mismo  tiempo: 
i.°  que,  Teodorico  trjunfante.de  los  Suevos  y  muerto  por 
él  Recciario  en  la  Lusitania  ,  no  retiene ,  como  parecía 
consiguiente  al  tratado  que  se  dice  ajustó  con  Avito ,  el 
dominio  de  aquella  provincia,  sino  que  habiéndola  reco- 
brado} queda  inmediatamente  en  poder  de  los  Romanos: 
a.°  que  los  Godos  cqnducidos  por  Ceirila,  General  de  Teo- 
dorico, lanzando  también  á  los  Suevos  tle  la  Bélica,  auo-r 
que  la  retuvieron  después,  tomaran  posesión  de  ella  en 
nombre  y  como  auxiliares  de  los  Romanos ,  oyendo  procla- 
mar á  los  naturales  del  país  lealtad  inviolable  á  los  impe- 
riales, y  odio  perpetuo  á  los  bárbaros,:  3.°  que  saliendo 
Teodorico  de  la  Península  vencedor  jde  los  Suevo*  en  U 


(xxr) 

Lúsitania^  deja  una  buena  parte  de  sus  tropas  en  la  tier- 
ra dé  Campos;,  y  estas  suponiendo'  órdenes  del  Emperador 
y  diciéndose  también  auxiliares  de  las  romanas,  entraron: 
artificiosamente  en  Astorga,  pasaron  á  cuchillo  á  los  ha- 
bitantes, incendiaron  la- fortaleza,  hicieron  otro  tanto  en 
Patencia,  y  prosiguieron  como  feroces  bandidos  robando 
y  talando  todo  aquel  territorio  hasta  que  encontrando  fe* 
sis  ten  oi  a  y  escarmiento  en  la  plaza  fuerte  de  Coyanza, 
muertos  muchos-  de  ellos  ,<  los  restantes  se  volvieron  á 
la1  Aqtii  tañía  :  últimamente  queriendo  el  mismo  Teodorico 
aprovechar  el  tiempo  de  aquella  agonía  del  Imperio  ro- 
mano para  extender  su  dominio  en  las  G alias,  todavía  en* 
con  tro  oposición  fuerte  en  Mayorano,  sucesor  do  Avito, 
que  le  despojara  de  sus  nuevas  conquistas  y  le  redujera  á 
mantenerse  dentro  de  los  limites  de  sus  antiguos  es- 
tados. 

Resulta  pues  de  todo  lo  expuesto  que*  si  Teodorico,. 
siendo  aliado  de  los*  Romanos,  verdaderamente  trató:  de 
asistir  fon  todo  su  poder  á  tm  Embajador  de  Roma  re- 
sidente en  su  corte,  como  lo  era  Meciíio  Avito  á  la  sa- 
zón, para  que  usurpase  el  trono  vacante,  siempre  que  este 
en  perjuicio  del  Imperio  legitimara  después  las  conquistas: 
que  él  hiciese  en  las  Galias  y  en  España ;  este  tratado 
ilícito  lejos  de  obligar  á  las  Romanos  merecía  su  animad-: 
versión  ,  y  Teodorico  nó  podia  reclamar  legal  mente  ,  ni 
reclamó  jamás,  su  cumplimiento:  y  asi  so  demuestra  con 
evidencia  que  no  puede  justificarse  el  origen  de  la  domi- 
nación gótica  en-  España  por  títulos  tales  como  el  de  la- 
supuesta  cestón  de  Honorio,  .ó, este  complot  entre  Teo** 
dórico  ,y  Avjto*.  ,        •  ••     »l  ■  ,  i 

La  conquista  es  producto  de  la  violencia  y  audacia 
del  mas  fuerte,  y  sus.  efectos  no  se  miden  y  valúan  por 
la  razón  y  la  justicia,  como  en  un  contrato»  No  dando  la 
naturaleza  el  derecho  de  dominio  á  un  pueblo  Sobre  otro^ 
no  tiene  de  donde  derivarse  un  título,  justa  de  adquirirle : 
fúndase  eri  el  acto  de  posesión,  mantenida  mas  ó  menos 
tiempo,  y  que  puédé  hegáf  á  légiti  orarse  por  la  prescrip* 
cion,  á  falta  de  resistencia  bastante  efroazv  Con.  este  único 
título ,  expelidos  lo¿  Cartagineses,  dominaron  fo&  Reñía- 
nos la  España  muchos  siglos;  y  como  en  tal. caso  iba  en? 
vuelta  con  el  despojo. do  la  posesión  la  destitución  del 
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dominio ,  en  otro  semejante ,  asistidos  del  mismo  título' 
los  Godos  en  España ,  asi  como  los  Vándalos  en  África, 
los  Francos  en  las  Galias,  los  Hunos  en  las  Panonias,  los 
Erutos ,  Ostrogodas  y  Longobardos  en  Italia  ,  despojaron 
por  la  superioridad  de  sus  fuerzas  á  los  Romanos  de  la 
posesión ,  y  juntamente  del  poder,  que  se  habian  apropia- 
do sobre  las  provincias  de  su  vasto  Imperio.  La  misma 
suerte  cupo  después  á  los  Godos  sometidos  por  los  Sarra- 
cenos; y  siempre  á  expensas  de  los  naturales  del  páis. 

Contando  la  agonía  del  Imperio  de  Occidente  desde  la 
muerte  de  Valentiniano  III  hasta  la  destitución  de  Augús* 
tulo  ,  pasaron  unos  veinte  años,  en  que  nueve  tiranuelos, 
indignos  del  nombre  de  Emperadores ,  fueron  succesi va- 
mente  usurpando  y  envileciendo  el  excelso  trono  de  los 
Césares,  y  al  mismo  tiempo  los  bárbaros  extendiendo  y 
afianzando  sus  conquistas.  A  la  muerte  de  Teodorico  so- 
lamente poseian  los  Godos  en  España  á  Cataluña  y  la  Be- 
tica:  sobre  las  demás  provincias  dominaban  todavia  los 
Romanos ,  los  Suevos  y  los  Vándalos.  Empero  el  feroz 
Eurico,  su  hermano,  ¿u  asesino  y  succesor,  batalló  con 
irnos  y  otros,  los  venció  á  todos,  y  llegando  á  enseño- 
rearse de  casi  la  totalidad  de  la  Península,  pudo  con  pro- 
piedad llamarse  el  primer  rey  godo  de  España,  y  como 
tal  la  impuso  leyes  que  fueron  la  base  fundamental  de 
toda  la  legislación  gótica,  contenida  en  la  colección  última 
de  Egica  que  nos  ha  quedado  con  el  título  dé  Líber  ó  Fo- 
rurn  judicunt  y  Fuero  Juzgo.  No  es  cierto  que  los  Godos 
se  hubiesen  gobernado^hasta  entonces  por  sus  costumbres 
primitivas  solamente,  y  no  tuvieran  otras  leyes.  Eurico, 
valiéndose  de  un  jurisconsulto  de  su  tiempo,  llamado  León, 
hizo  compilar  las  existentes  de  sus  antecesores ,  las  suyas 
propias  y  las  que  se  habian  tomado  del  derecho  romano, 
acomodándolas  á  las  formas,  intereses  y  creencias  de  los 
conquistadores;  y  en  cuanto  alcanzaba  procuró  atender  á 
las  necesidades  del  pais  con  el  fin  de  fijar  en  él  su  domi- 
nación. Mas  la  novedad  ,  ia  insuficiencia  de  la  obra,  y 
aquel  bizarro  consorcio  de  la  ferocidad  y  grosería  de  las 
instituciones  góticas  con  la  templanza  y  cu  hura  de  la  le- 
gislación romana,  tan  chocante  todavia  en  la  citada  co- 
lección última,  parecieron  tan  insufribles  álos  Españoles, 
y  tanto  levantaron  el  grito  contra  la  opresión,  qué  para 
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sosegarlos  Alarico  II,  hijo  y  succesor  de  Euríco,  hizo  á 
Goyarico-,  eonde  palatino ,  formar  un  compendio  de  la» 
leyes  de  los  códices  Gregoriano ,  Hermogeniano  y  Theo- 
dosiano ,  de  las  sentencias  recibidas  de  Paulo ,  de  las  Ins- 
tituciones de  Cayo-  y  de  las  Novelas ,  al  que  Aniano  aña- 
dió algunas  interpretaciones  para  aclaración  de  los  lugares 
obscuros ,  quedándole  por  esto  ú  h  obra  el  nombre  de 
Breviario-  de  Aniano  f  y  mandó  que  con  arreglo  á  sus  dis- 
posiciones les  administrasen  justicia  los  Magistrados  en  los 
pleitos  que  tuviesen  unos  eon  otros,  ó  con  los  Godos,  y 
que  entre  estos  últimos  únicamente  rigiese  el  código  Eu- 
ricianow 

En  aquellas  circunstancias  este  fenómeno  moral  y  po- 
lítico induce  á  hacer  muchas  conjeturas,  y  reflexiones  im- 
portantes que  no  encuentra  el  estudioso  en  nuestros  his- 
toriadores antiguos,  ni  en  las  obras  posteriores  de  los  que 
han  escritQ  de  propósito  sobre  la  legislación  hispano-gótica. 
Unos  y  otros  pasan  por  alta  una  época  tan  notable ,  y  se 

Juedaron  muy  coitos  al  tratar  del  ensaye  de  Euríco,  por 
esconocido;  siendo  asi  que  merecia  considerarse  atenta- 
mente ,  como  base  del  sistema  legislativo  que  siguieron: 
luego  los  reyes  godos,  sus  succesores,  y  porque  las  cinco 
colecciones  de  leyes  que  de  orden  de  estes  se  hicieron 
después ,  no  eran  mas  que  la  reforma  y  ampliación  nece- 
saria de  k  primera.  La  gente  goda,  triunfante  por  la  fuer- 
za marcial  en  España  de  los  Romanos  que  la  dominaban, 
y  de  los  otros  bárbaros  que  se  la  iban  apropiando,  puede, 
mirarse  como  un  grande  ejército  vencedor  que  se  apode- 
ra, cual  de  un  vasto  campo  de  batalla,  de  toda  una  na- 
ción ,  que  durante  su  gobierno  anterior  había  llegado  á 
contar  treinta  millones  de  habitantes,  sin  embargo  de  <jue 
después  decayó-  mucho  su  prosperidad  por  varias  causas. 
Los  recientes  estragos  de  los  aduares  septentrionales ,  y 
las  guerras  de  unos  con  otros*  habian  dejado  sus*  pueblos 
desiertos,  los  edificios  públicos  estaban  por  tierra*,  borra- 
dos los  grandes  caminos ,  rotos  les  puentes  y  los  acueduc- 
tos ,  y  reducida  i  la  cuarta  parte  su  población  antigua. 
Entonces  el  país  hecha  trozos ,  cambiado  el  dominio,  y 
•us  moradores  naturales,  i  merced  del  conquistador,  tra- 
tados como  prisioneros  de  guerra ,  quedaban  sometidos  á 
un  vasallage  próximo  a  la  dureza  de  la  esclavitud  domes- 
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tica.  En  esta  situación  era  preciso  marcar  algún  límite  á  la 
violencia  para  hacerla    permanente;  no  llevar  el  aprove- 
chamiento mas  allá  de  lo  que  permitía  4a  conservación  de 
lo  adquirido-;  hallar  y  establecer  la  forma  de  gobierno 
conveniente  para  arraigar  el  despotismo   de  una  colonia 
estrangera ,  feroz  é  indolente ,  sobre  una   nación,  aun- 
que oprimida,  todavía  grande,  culta  y. productora;  acos- 
tumbrar Á  la  subordinación  ,  introducir   ia  policía  civil, 
someter  al  yugo  de  la  ley,  ilustrar,  morigerar  á  una  raza 
de  bárbaros  indómita,  ignorante,  orgullo&a,  enemiga  del 
trabajo  y  de  la  industria  ,  y  apegada  á  la  soltura  xlesus  cos- 
tumbres primitivas,  tomando  á  este  fin  los  medios  morales 
y  políticos  necesarios ,  de  la  religión,. de. la  ilustración,  de 
las  leyes  y  de  los  hábitos  de  los  mismos  pueblos. opresos, 
envilecidos,  escarnecidos;  concebir  el  plan  de  una  legis- 
lación común  y  equitativa  con  elementos  tan  heterogéneos 
para    amalgamarlos  después    estableciendo    relaciones   de 
mutuo  interés  entre  unos  y  otros,  sin  rebaja  ni  detri- 
mento de  la  gerarquía  privilegiada..  Pues  tal  ena  el  desig- 
nio de  Eurieo  al  hacer  su   primer   ensayo  legislativo;  y 
'  siendo  tan  difícil  y  complicado,  no  es  estraño  que  lleván- 
dole Á  efecto  prematuramente,  descontara  tanto  á  los  Es- 
pañoles oprimidos,  y  que  estos  clamaran   pronto  por  el 
restablecimiento  de  las  leyes  romanas  suprimidas.  . 

Si. los  Godos  despreciaban  á  los  Rojnanos  y  sus  par- 
tidarios por  corrompidos  y  cobardes  ,  estos  bajo  de  su 
yugo  opresor  lea  correspondían  con  un  odio  profundo, 
aun  cuando  le  encubriera  la  forzosa  sujeción»  Así  los  Es- 
pañoles indígenas  que  .soltaban  de  sus  ojos  raudales,  de 
lágrimas  contemplando  la  suerte  miserable  á  que  los  ha- 
bía traído  la  mudanza  de  gobierno ,  suspiraban  por  sus 
antiguos  señores  todavía  después  de  la  caída  del  .imperio 
occidental;  y  esperando  que  los  sacaría  de  aquella  escla- 
vitud el  esfuerzo  de  Jas  tropas  del  Emperador  de  Oriente, 
cuando  estas  se  presentaron  en,  la  Península  las  dieron  la 
mano  y  se  rebelaron  contra  sus  tiranos  aborrecidos :  orí- 
gen  de  nuevas  y  muy  graves  calamidades.  La  diferencia 
de  .culto  era  otra  causa  de  odi<o  para  los  Españoles:  hu- 
bieran ellos  aborrecido  ,  como  debían,  el  Arrianismo,  so- 
lamente,por  ser  la  profesión  dejé  de  los  Godos,  y  ama- 
do la  religión  católica  que,  siendo  la  verdadera,  seense- 


(  *XV  ) 

fiaba  pof  et  Papo,  residente  en  Rófad.  Esto  prctfisposicitfn 
de  los  ánimos  en  los  naturales  del  país  contribuiría  no  ñoco 
á  las  victorias  alcanzadas  de  los  bárbaros  por  los  Genera* 
les  del  Emperador  Justiniano,  y  sin  duda  facilitó  mucho 
en  España  la  vuelta  de  los  Suevos,  católicos,  i  las  pro- 
vincias de  donde  los  habla  arrojado  el  fiero  Eurico. 

No  heredó  con  el  reino  Alarido  el  valor  y  tesón  de  su 
padre,  ni  los  siguientes  succesores  de  este  insigne  «con- 
quistador fueron  en  sus  empresas  tan  afortunados  como  él: 
por  lo  cual  se  perdió  entre   sus  manos  una  buena  parte 
del  patrimonio  de  los  Godos,  tanto  en  las  Galias  como  en 
la  Península.  Mas  para  poner  coto  ú  esta  decadencia,  res- 
taurar el  poder  y  la  gloria  de  sus  armas ,  y  recobrar  >con 
creces-  todo  lo  perdido,' hallaron  ellos  luego  un  rey  toda* 
via  superior  á  sus  esperanzas  en  la  persona  y  capacidad 
de  Leovigildo.  Este  ilustre  guerrero,  aunque  Arriano  como 
sus  antecesores,  el  mas  hábil  político  tal  vez  de  todos  los 
Monarcas  godos,  fue  asociado  al  trono  por  su  hermano  Liu- 
va  con  aplauso  de  toda  su  gente -en  la  Galia  Narbonense, 
donde  le  ayudó  á  sofocar  la  rebelión  de  algunos  Goberna- 
dores disidentes,  y  á  defender  aquellos  estados  de  las  in- 
cursiones y  demasías  de  los  Príncipes  franceses.  De  allí 
vino  i  España,  y  quedando  por  la  muerte  de  su  hermano 
dueño  absoluto  del  remo  godo,  'primeramente  revistió  su 
persona  de  la  pompa  y  ornato  qué  correspondía  á  la  ma- 
gestad  de  un  Monarca,  siendo  él  primero  de  los  reyes  de 
su  nación  que  usó  de  las  i nsignfas  Reales  y  se  sentó  en  solio, 
Dadé  este  realce  á  su  autoridad,  templada  por  la  pruden- 
cia y  sostenida  por  un  carácter  enérgico  é  inflexible ,  se 
hizo  respetar  y  obedecer  de  todos  mejor  que  ninguno  de 
sus- antecesores;  luego  puso  en  buen  orden  el  Estado,  es- 
tableció el  fisco  Real,  arregló -hi  administración  de  la  Ha* 
eienda  pública  por 'principios!  exactos  y  económicos;  pro* 
nralgó  leyes  particulares  sobré  los  diferentes  ramos  de  go» 
bierno,  acomodadas  al  tiempo  y  á  las  circunstancias;  re- 
formó la  disciplina  militar  teniendo  siempre  á  la  tropa 
en  campa íla  ó  empleada  en  marchas  ~y  ejercicios  militares, 
nunea  dada  al  ocio  ni  á  la  licencia;  En  sus  ejércitos  era 
tan  segura  la  recompensa  de  las  acciones  gloriosas,  como 
cierto  el  castigo  de  las  ruines;  >y  así  todos  sus  subditos 
sin  distinción  acataban  sus  óidenes,  persuadidos  de  que 
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estaban  fundadas  en  razón  y  justicia.  Economizaba  cnan- 
to podía  en  sus  empresas  la  sangre  de  los  soldados ,  pre-* 
firiendo  para  su  buen  éxito  él  sacrificio  del  dinero,  el 
empleo  de  las  negociaciones,  la  destreza  política,  las  sor- 
presas del  enemigo  y  la  celeridad  de  sus  movimientos  para 
cogerle  desprevenido.  Cuando  amagaba  á  un  punto  solía 
ir  á  descargar  el  golpe  en  otro,  sabiendo  cual  ninguno 
mejor  valerse  de  todos  los  ardides  de  la  guerra.  De  este 
modo  triunfó  siempre  de  los  Imperiales  y  de  los  Suevos, 
domó  á  los  Cántabros  y  á  los  rebeldes  montaraces  de  las 
sierras  de  Segura  y  del  Moncayo,  y  desarmó  algunas  veces 
á  sus  enemigos,  por  la  reputación  gloriosa  de  sus  armas 
y  por  el  temor  de  su  enojo.  En  fin  Leovigildo  examinó  y 
emendó  (como  dice  Ambrosio  de  Morales  citando  á  S.  Isi- 
doro) mucho  bien  la  colección  de  leyes  de  Eurico,  y  la 
amplió  con  las  suyas  propias  y  con  otras  que  para  el  go- 
bierno civil  tomaría  del  Breviario  de  Aniano ,  porque  la 
experiencia  justificase  la  necesidad  de  ellas ,  formando  otra 
colección  menos  diminuta  é  imperfecta  que  la  primera. 
Como  no  ban  llegado  á  nosotros  las  leyes  de  Eurico  ni 
las  de  Leovigildo  conforme  las  ordenaron  en  sus  primiti- 
vas compilaciones ,  y  de  las  que  pasaron  á  las  posteriores 
hasta  la  que  poseemos,  no  puede  discernirse  cuáles  ni  de 
quién  de  los  dos  sean,  tampoco   cabe  cotejo  de  las  del 
uno  con  las  del  otro;  pero  suponiendo  con  bastante  pro- 
babilidad que  en  el  Forum  Judicum ,  se  hallan  entre  las 
las  que  en  los  códices  viejos  tienen  la  nota  de  antiguas,  y 
las  que  no  llevan  inscrito  el  nombre  de  su  autor,  merece 
notarse  que  las  disposiciones  del  mayor  número  de  ellas  es- 
tán tomadas ,  si  n/>  copiadas  al  pié  de  la  letra ,  de  la  le- 
gislación romana,  y  por  consiguiente  son  razonables,  ne- 
cesarias y  las  de  roas  general  aplicación.  Los  Godos  no 
tenían  otro  almacén  de  donde  sacar  los  materiales  nece- 
sarios para  la  organización  de  la  sociedad  nueva ,  acomo- 
dada á  sus  costumbres  é  intereses ,  que  iban  formando,  mas 
que  la  legislación  romana :  asi  de  ella  tomaron  todo  lo 
mejor  que  hay  en  la  suya ,  y  lo  demás  que  pusieron  de 
su  pobre  caudal  suele  ser  malo  y  grosero.  Nuestro  Dr.  Vi* 
Uadiego  artribuye  arbitraria  é  indistintamente  á  Eurico  ó 
á  Leovigildo  las  leyes  que  en  dichos  códices  tienen  la 
nota  de  antiguas }  y  del  mismo  modo  á  Sísenando  ó  á 
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S.  Isidoro  las  que  no  expresan  el  nombre  de  su  autor; 
pero  estas  suposiciones ,  sobre  carecer  de  fundamento ,  no 
dan  luz  ninguna  para  la  investigación  de  un  punto  tan 
obscuro. 

Todos  estos  hechos  acreditan  que  el  rey  godo  Leovi- 
gildo  poseyó  en  grado  eminente  las  virtudes  propias  de 
<qn  buen  político  y  de  un  grande  capitán  ateniense  ó  ro- 
mano, teniéndolo  que  reconocer  asi  hasta  sus  mas  impla- 
cables adversarios.  Cierto  es  también  que  se  le  acusó  de 
graves  faltas,  siendo  las  mas  fundadas,  bien  que  disculpa- 
bles, las  siguientes:  i.a  que  no  conoció  el  error  del  Arria* 
nismo  en  que  vivieron  imbnidos  los  Godos  mas  de  aoo 
anos,  desde  que  á  instancias  de  Atanarico  les  envió  el 
Emperador  Valente  ministros  arríanos,  como  él,  para  en- 
señarles la  doctrina  cristiana ;  y  asi  se  opuso  al  triunfo  de 
una  revolución  política  y  religiosa,  muy  santa  é  inevita- 
ble tal  vez  ya  en  aquellas  circunstancias,  pero  que  causa- 
ba un  trastorno  social  y  era  contraria  á  las  leyes  funda- 
mentales del  Estado.  2.a  Que  al  cabo  de  algunos  años  de 
indulgencia  paternal  y  contemplaciones  castigó  demasiado 
severamente,  bien  que  con  dolor,  á  un  hijo  que  por  sus 
hechos  se  habia  mostrado  ingrato,  ambicioso,  rebelde  y 
pertinaz,  aunque  fué  al  fin  de  su  vida  mártir  santo,  se* 
gun  el  juicio  infalible  de  la  Iglesia*  3.a  Que  desterró  como 
sediciosos  á  algunos  varones  ilustres  por  su  santidad  y  le- 
tras, porque  trabajando  laudablemente  por  la  propagación 
de  la  fe  orthodoxa  le  hostilizaban  cuanto  podian ,  ya  acon- 
sejando y  apoyando  al  hijo  rebelde,  ya  haciendo  á  su  fa- 
vor prosélitos  en  el  reino,  ya  saliendo  fuera  á  implorar  la 
asistencia  de  tropas  extrangeras  contra  un  padre  y  rey  le- 
gítimo. Últimamente  se  le  tachó  de  impío ,  cuando  era  el 
escudo  mas  fuerte  de  la  fe  errónea  de  sus  mayores;  y  de 
avaro,  cuando  fue  el  primero  de  los  reyes  godos  que  dio 
lustre  al  trono  y  esplendor  á  su  corte ;  cuando  los  tesoros 
que  allegaba  con  una  economía  laudable  los  expendía  en 
comprar  la  custodia  de  las  plazas  fuertes  de  sus  enemigos, 
en  romper  sus  alianzas  y  desbaratar  sus  designios  sin  san- 
gre del  ejército  ni  del  pueblo. 

Si  Leovigildo  fue  el  héroe  de  su  nación  y  el  primer 
hombre  de  su  siglo ,  el  segundo  era  Leandro ,  obispo  .  me- 
tropolitano de  Sevilla,  su  pariente  por  afinidad,  y  el  mas 
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terrible  antagonista  por  el  celo  sanio  que  le  agitaba  de 
la  exaltación  de  la  fe  católica.  Severiano,.  duque  y  gober- 
nador de  la  provincia  cartaginense,  fue  padre  de  los  tres 
mas  ilustres  prelados  de  aquella  ¿poca  Leandro,  Fulgen* 
ció-  é  Isidoro,  asi  como  también  de  Florentina  y  Theo- 
dosia :  con  esta  última  se  casó  Leovigildo  antes  de  aseen* 
der  al  trono ,  y  tuvo  de  ella  á  sus  dos  hijos  Hermenegildo 

:  Recaredo ;  y  asi  estos  tres  eran  sobrinos ,  y  su  padre 
ermano  político  de  Leandro.  El  rey  que  había  tomado 
por  compañero  en  el  poder  supremo  á  su  hijo  Recaredo 
para* sacarle  del  trance  de  una  elección  después  de  su  muer- 
te y  trasmitir  la  corona  de  los  Godos  á  su  familia,  se  dice 
que  estando  al  fin  de  su  vida  le  mandó  llamar  del  destier- 
ro- á  Leandro,  y  que  siguiera  en  todo  sus  consejos.  Si  Leo- 
vigildo lo  hizo  asi ,  dio  esta  última  prueba  de  su  talento; 
porque  no  pudiendo  dejar  al  hijo  por  herencia  el  temple 
de  su  alma  ,  ni  la  plenitud  de  autoridad  con  que  había 
cortado  el  progreso  de  la  revolución  estallada  en  su  tiempo, 
le  estaba-  mejor  á  éste  consentir  que  siguiera  su  curso  que 
tratar  de  ahogarla.  Es  cierto  que  el  arrianisino  tenia  ya  en- 
tonces en  España  poco  partido,  porque  eran  católicos  los 
naturales  del  pais,  los  Suevos,  los  Vascones  ó  Cántabros 
y  una  buena  parte  de  los  mismos  Godos ;  contaban  tam- 
bien' los  católicos  con  el  apoyo  de  les  Imperiales  y  de  los 
Francos,  y  estaba  á  la  cabeza  de  todos  ellos  el  ardiente 
Leandro.  Sea  lo  que  fuese,  el  piadoso  Recaredo  hizo  muy 
bien  en  abjurar  el  error  y  declararse  católico,  tanto  por 
la  salvación  de  su  alma  ,  como  por  la  conservación  de  la 
corona  y  de  la  vida  desde  que  se  vio  solo  en  el  trono. 
Con  tpdo  eso,  esta  mutación  de  culto  y  el  propósito  ulte* 
rior  de  extirpar  el  arrianismo,  causaron  la  indignación 
de  muchos  Magnates  godos ,  y  de  los  Obispos  arríanos 
que  no  siguiendo  el  ejemplo  del  Monarca  temiesen  perder 
sus  sillas;  por  lo  cual  quisieron  sublevar  al  pueblo ,  cosa 
no  difícil  de  obtener  cuando  se  han  arrostrado  trastor- 
nos tan  violentos ,  por  mas  bien  preparados  que  estén ,  y 
matar  á  Recaredo,  distinguiéndose  entre  los  conjurados  en 
las  Galias  el  obispo  Athaloco ,  fanático  arriano ,  los  con- 
des Granista  y  Bildigerno,  como  también  el  príncipe  fran- 
cés Gontrando  que  trataba  de  sacar  partido  á  su  favor  de 
aquellas  turbulencias;  y  en  la  Península  Witerico,  caba- 
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llero  godo ,  destinado  al  servido  del  duque  Claudio ,•  go- 
bernador  de  Ltisitania,  y  que  mas  adelante  despojó  del  tro* 
no  y  la  vida  ¿Liuva  11,  hijo  y  succesor  inmediato  de  Re* 
caredo;  Sunna ,  metropolitano  de  Marida  y  antagonista 
del  célebre  Afausoña ,  con  el  conde  Paulo  y  otros  cóm- 
plices^ el  obispo  Ubila  ,  director  espiritual  de  la  Reina 
viuda  Gosuinda ,  y  basta  esta  misma.  Princesa'  anciana* 
•Por  manera  que  antes:  de*  dar  el  golpe  decisivo  se  pasa- 
ron cuatro  años  angustiosos  en  vencer  obstáculos  y  re<- 
mover  peligros,  ya  usando  de  la-  fuerza  y  el  rigor*,  ya  de 
la  indulgencia  y  el  artificio  poniendo  en  movimiento  todos 
los  resortes  de  la  fina  política.  En  el  curso  dilatado  de 
tan  ardua  negociación,  sobresalieron  el  tesón 'de  Leandro 
y  la  docilidad  de  Recaredo,  siendo  el  último  resultado, 
que  si  la  reducción  de  los  Godos  á  la  te  católica  na  podía 
obtenerse  por  el  consentimiento  de  todos,  la  sufria<yael 
mayor  número  de  ellos,  ó  á  lo  menos  no  era  invencible  la 
resistencia  parcial \  y  falta  de  la  unidad  de  impulso,  que 
presentaron  los  disidentes*  fuera  de  que  aun  cuando  á  mo- 
chos se  les  reprimió  con' el  suplicio,  no  recaía  la  pena  so- 
bre su  perseverancia  en  el  error ,  sino  sobre  el  crimen-  de 
conspiración;  y  respecto  a'  los  obispos  arríanos,  mas  faná- 
ticos y  obstinados,  se  limitó  el- rey  á  expatriarlos. 

Coronóse  el  triunfo  al -principio  de  Mayo  del  año  589 
con  la  reunión  del  célebre  Concilio  nacional,  III  de  To- 
ledo ,  en  donde  á  presencia  de  setenta  Obispos,  de  los 
Proceres  de  la  nacktn  y  de  la  corte  ,  el  rey  Recaredo, 
acompañado  de  sir  esposa  Bada,  abjuró- solemnemente  la 
heregia  arriana,  y  proclamó  su  profesión  de  la  fe  católica 
por  el  símbolo  Constan  ti  nopoli  taño;  cuyo  ejemplo  siguie- 
ron en  la  misma  sesión  ocho  Obispos  y  cinco  Magnates 
arríanos*  Luego  promulgaron  los  PP.  a3  cánones  parata 
reforma  de  las  costumbres  y  de  la  disciplina  eclesiástica, 
firmando  el  acta  el  Rey  con  los  Obispos ,  y  confirmando 
las  resoluciones  del  Concilio  por  un  edicto.  Dice  el  Padre 
Mariana ,  citando  al  Abad  de  Valclara,  que  Leandro  me- 
tropolitano de  Sevilla,  y  Eutropio,  Abad  Servitano ,  fue- 
ron los  que  tuvieron  la  mayor  mano  en  el  Concilio ,  gober- 
naron y  enderezaron  lo  que  en  él  se  estableció*  Sin  embar- 
go, repara  luego  y  le  causa  admiración  que  el  Rey  con- 
firmaba los  decretos  de  este  Concilio,  «siendo  cosa  averi- 
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venada,  que  en  los  Concilios  generales  los  Emperadores 
«Romanos  cnando  en  ellos  se  hallaron ,  como  lo  muestran 
»sus  firmas,  consentían  en  los  decretos  de  los  PP.  mas 
9 nunca  los  confirmaron  ni  determinaron  cosa  alguna,  por 
»no  pasar  los  términos  de  su  autoridad  que  no  se  estiende 
»á  las  cosas  eclesiásticas,  y  mucbo  menos  á  juntar  ó  con- 
.•firmar  los  Concilios  y  lo  por  ellos  decretado."  ¿Y  hubo 
en  eso  realmente  algún  desmán,  algún  agravio  de  la  au- 
toridad espiritual?  ¿Sobre  quién  en  tal  caso  recaería  la 
falta?  ¿Sobre  Leandro ,  el  mas  ilustrado  y  celoso  propaga- 
dor de  la  fé  católica  en  su  patria ,  que  tuvo  la  mayor  mano, 
gobernó  y  enderezó  cuanto  fue  establecido  en  aquel  Conci- 
lio? ¿Sobre  Recaredo  que  extirpaba  el  Arrianismo  tan 
arraigado  en  la  poderosa  nación  goda,  y  que  hizo  servi- 
cios tan  señalados  á  la  Iglesia  romana?  ¿Y  cómo  no  cayó 
luego  en  la  cuenta  el  Papa  S.  Gregorio  Magno  al  escribir 
de  propósito  á  su  amigo  Leandro  de  Sevilla  y  al  Rey, 
congratulándolos  del  triunfo  de  tamaña  empresa?  Cierta- 
mente no  tenia  entonces  el  Papa  motivo  de  quejarse ,  ni 
tampoco  le  tuvieron  sus  succesores,  del  uso  que  hacían 
los  reyes  godos  de  su  autoridad,  empleada  siempre  en  el 
fomento  de  los  intereses  de  la  Iglesia  católica  y  de  sus 
Ministros:  y  asi  fue  que  de  allá  adelante  se  hizo  costumbre 
en  España  y  llegó  á  mirarse  como  regalía  de  la  Corona, 
la  facultad   de  juntar  los  Concilios  nacionales,  de  seña- 
lar las  materias  legales  que  habian  de  tratarse  en  ellos, 
puestas  antes  de  acuerdo  ambas  autoridades,  confirmar  y 
sancionar  el  Rey  sus  resoluciones;  alegándose  ya  como 
derecho  adquirido  en  el  Concilio  X  de  Toledo.  Mas  no 
causaban   admiración  al  historiador  las  disposiciones  del 
canon  18  del  mismo  Concilio  III  que  prescribe  la  reunión 
anual  de  Concilios  provinciales,  «á  donde  acudirán  los 
Magistrados  civiles  y  los  recaudadores  de  las  rentas   pú- 
blicas, para  que  allí  los  residencien  los  Obispos,  enterán- 
dose de  su  conducta  y  viendo  si  gravan  demasiado  á  los 
pueblos."  ¿Cómo  no  veia  ya  introducirse   en   el  Estado 

E principios  propios  de  un  Gobierno  teocrático,  por  los  cua- 
es  se  desprendía  el  Monarca  de  una  parte  esencial  de  la 
soberanía  entrometiendo  al  Clero,  á  título  de  piedad  y 
protección ,  en  el  juicio  y1  arreglo  de  negocios  que  no  le 
incumben? 
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Pues  precisamente  en  esta  tendencia  á  la  teocracia 
que  tanto  se  desenvolvió  después  en  aquellos  siglos  de  ti- 
nieblas, hallará  un  filósofo  la  alteración  mas  notable  que 
en  el  gobierno  político  de  los  Godos  se  introdujo  por  el 
Concilio  III  de  Toledo.  Otros  ven  allí  uiia  representación 
nacional,  donde  no  había  realmente  mas  que  despotismo 
ó  el  concierto,  de  dos  autoridades  superiores  para  mame* 
per  al  pueblo  subordinado  y  oprimido.  A  los  Godos  y  sus 
intereses  bien  podría  representarlos  el  Rey  con  los  Mag. 
nates  de  la  corte  ;  pero  estos  Godos  no  eran  la  Nación 
sino  sus  conquistadores;  una  estirpe  extrangera  ,  señora 
y  privilegiada.  Con   ellos  no  podían  contraer  alianza  de 
ninguna  especie  los  naturales  del  pais  que  constituían  la 
verdadera  Nación  española,  ni  tener  otro  interés  común 
que  el  de  la  religión  católica  que  se  acababa  de  procla- 
mar. ¿Quién   representaba  en  aquel  Congreso  y  en  los 
siguientes  á  este  estado,  á  esta  clase  indígena  y  produc- 
tora, la  mas  útil, y  numerosa?  Nadie.   Es  cierto  qu«  eii 
la  piedad  é  ilustración  del  Gleip  tenia  el  pueblo  fijas  sus 
esperanzas  de  mejorar  «de  suerte,  y  no  Je  salieron  del  todo 
frustradas;  pero  también  lo  es  que  el  Clero  con  pretexto 
del  servicio  y  esplendor  o>l  culto  acumulaba  riquezas  y 
privilegios ,  gustaba  de  la  dominación  y  andaba  rodeado 
de  esclavos  y  libertos  t  estos  esclavos  y.  libertos  eran  es- 
pañoles que  trabajaban  para  enriquecer  á  sus  señores  ocio- 
sos, los  cuales  antes  tebabidn  apropiado  y  repartido  la 
tierra  á  título  de  conquista  ó  de  donación. 

jOS  reyes  g°dos  fueron  siempre  absolutos,  y  su  auto- 
ridad no  tuvo  otro  coto  ó  límite  que  la  resistencia  tumul- 
tuaria de  sus  subditos.  Los  royes,  solo*  «consultando  á  quien 
querían ,  y  sin  consultar  á  «radie,. hacían  las  leyes ,  declara* 
ban  la  guerra,  ajustaban  la  paz,  formaban  ó  rompían  la* 
alianzas ,  juntaban  las  Asambleas  donde  proponían  sus  de- 
signios, y  aceptaban  ó  modificaban  ásu  arbitrio  los  dic- 
támenes que  en  ellas  se  emitían ;  convocaban  los  Concilios, 
y  fuera  de  los  negocios  espirituales  confirmaban  ó  deja- 
ban sin  efecto  sus  resoluciones;  en  una  palabra,  ejercían 
todos  sus  actos,  soberamen te.  Mas  aunque  no  hubiese  ley 
ninguna  orgánica  y  fundamental  que  ciñera  su  potestad 
y  les  obligase  a  someter  sus  providencias  al  examen  y 
juicio  de  nadie,  su  ignorancia  y  el  deseo  del  acierto  en 
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los  casos  difíciles, los  ponia  en  la  necesidad  de  consultar 
y  servirse  de  aquellas  personas  que  merecieran  mejor  la 
confianza  de  ellos  por  su  ilustración  é  influjo.  Ya  se  va- 
lieron de  jurisconsultos  célebres  en   su  tiempo  Eurico  y 
Leovigildo  para  la  coordinación  de  sus  compilaciones  le- 
gales, y  Ala  rico  II  de  Goyarino,  conde  palatino,  para  for- 
mar el  código  llamado  Breviario  de  Antaño:  ya  otros  re* 
yes  del  Oficio  palatino,  que  parece  hicier.i  las  veces  de  un 
consejo  áulico ,  compuesto  de  personas  principales  asisten- 
tes á  la  corte. y  elegidas  por  ¿1  Monarca,  que  le  auxiliara 
con  sus  luces  para  el  despacho  de  los  negocios  arduos  del 
Estado  y  para  la  redacción  de  las  leyes;  -ya  de  los  Conci- 
lios, nacionales  desde  el  III  de  Toledo  en  adelante,  don- 
de después  del  arreglo  de  los  asuntos  tocantes  á  la  Reli- 
gión y  á  la  disciplina  de  la  Iglesia,  se  trató,  por   la  vo- 
untad  del  Principe,  de  los  temporales  y  de  gobierno, 
conforme  se  les  proponían  en  una  .memoria  llamada  Tomo 
Regio»  Sin  embargo,  donde  quiera  que  no  han  estado  reu- 
nidas eQ  una  sola  persona ,  •como  noydia  en  el  Pontífice 
romano' y  en  el  gefe  de  ios* Musulmanes,,  las  autoridades 
espiritual  y  temporal ,  ha  sido  preciso  reconocer  dos  po- 
testades distintas  é  independientes;  y  asi  en  todos  tiem- 
pos entre  los  Godos  el  Clero  ó  los  Ministros  del  culto, 
como  representantes -é  intérpretes  de  la  divinidad,  parti- 
ciparon dé  .la  soberanía,  Ya  hemos1  «observado  al  princi- 
pio de  es^e  discurso  cómo  la  ejercían- sobre  las  naciones 
idólatras  del  Septentrión^  por  lo;  cual  no  debe  maravi- 
llarnos, el  incremento  de  su  poder  é  influjo  en   España 
después  que  los  Godos  se  sometieron  á  la  té  católica;  tan- 
to mas. que  el  indómito  carácter  de  estos,  junto  con  su 
orgulloba   ignorancia,   no  alcanzaba  á  enfrenarle*  la   au- 
toridad temporal  serla ,  y  era  necesaria  la   concurrencia 
smWtánea    de   ambas -potestades  par*  gobernar  aquella» 
gente.  En  todo  esto  al  pueblo  español  pasivo  no  le  cabia 
otra, parte  que  la  sumisión  forzosa,  ni  roas  consuelo  que 
las  virtudes  theologales.Su  concurrencia,  como  auditorio, 
i  los  Concilios  para  decir  Amen  á  cuanto  decidían  los  Pa- 
dres, ó  á  repetir  después  de.  ellos. sobre  lo  que  condena- 
ban Anathema  sit,  no  tenia  asomo  siquiera  de -represen  - 
tacion  nacional* 

Aunque  el  esplendor  de  la  corte  de  los  Godos  crecia 
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á  ¡proporción  de  sus  ripezas,  y  para  dársele  áiayor  to- 
maban ellos  por  modelo  ¡en  mucha»  cosas,  á  la  corté  délos 
Césares  romanos,  llevan*?©. la  imitación  hasta  la  puerikiva*] 
nidad  de  prenominarse  Fiarios  Recaredo  y  otros  reyes  go- 
dos posteriores;  siempre  sobresalía  en  ella  el  tipo  primiti- 
vo ó  la  antigua  forma  de  las. cortes  del  Norte  en  su  esta* 
do  de  barbarie,  que  describió  Tácito  y  queda  ya  bosque- 
jada al  ípnincihio  «Je  ,  es  be  discurso.  Como  allí  brillaba; >  el 
poder  de  los  Príncipes  ostentando  tener  en  lia  oí  q  dad  y- 
en  campana  gran  séquito  de  jóvenes  granados  y  escogidos 
entre  los  mas  valientes  de  sus  tribus  con  el  título  de  com* 
pañeros ,  los  duales   iban,  haciéndose  estadistas  en  la   es- 
cuela, áulica  y  tomaban  luego  el  mando  de  alguna  |>arte 
del  ejército  ó  el  gobierno  de  algún  territorio  conquistado;' 
del  mismo  modo  en  las  Monarquías  nuevas,  más  ilustradas 
y  poderosas,  los  proceres  ó  Magnates,   inmediatos  á  >la; 
persona  del  Rey  para  su  custodia  y  servicio  en  la  guerra, 
y  que  constituían  en  la  corte  el  llamado  Oficio  palatino^ 
eran  ademas  de  los  favoritos  ó.  nuevamente  agraciados* los 
descendientes  ^Je  aquellas  primeras  familias,  y   se  titula- 
ba ri  Condes  é  Duques ,:  según  el  puesto  honorífico  qué  se 
les   daba,  Duques,  diices  ó  ductores ,  llamaban  ordinarias 
mente  á  los  que  por  delegación  y  nombramiento  del  Príi>-- 
cipe>  no   por  derecho  dominical  al  principio,  tenían   el 
mando  militar  y  político  de  algún  ¡estado  o  provincia^  y 
Góndes ,  ó  comités  á  los  primeros  .oficiales  del  Real  •.pala*': 
cioi,  y  á   los  Gobernadores  de/ pueblos  ó  plazas  fuertes. 
De  este  último  título,  por  la  misma  razonase  .gozaba  bajo- 
diferentes  denominaciones,  según. el  destino  que  el  titula^ 
do  desempeñaba  en  la  corté  ó  en  campaña;  y  asi  había 
condes  catafractarios ,  elibanarios  \  sügitariós ,  tiufados^j 
también  con  des  del  Establo.,  ó  Condestables  y  condefe  de  la. 
Cámara,  del   Patrimoaijo ,   de;  Ibs  Notarios^  "etCb  De  esta 
clase:  preminente  •  del  Estado  se  tomaban  los  reyes  mien¿- 
tras  fue  electiva  la  potestad'  Reáli,  y  ella  tenia  da!  principal 
influencia  en  las  elecciones  cuando  él  tronó  quedaba  va- 
cante, asi  como  también  voto  consultivo  en  las  Asambleas 
marciales*:  los  demás.  Godos  v  privilegiados  A  nobles  todos 
respectivamente  á  ios  Españoles  de  origen*,  vencidos,  y 
tributarios,  que  por  desprecio  llamaban  remano*)  eraa 
digámoslo  asi,  él  pueblo  bajo  dolos  vencedores,  la  plebfc 
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de  la  nobleza.  Sin  embargo,  para  elevarse  de  esta  última 
extracción  á  la  primera  clase,  tenían  siempre  los  godos  ex- 
pedito su  camino  por  el  ejercicio  de  las  armas $  pero  la  casta 
indígena  del  país  no  podia  mejorar  su  condición  sino  abra- 
zando la  carrera  eclesiástica,  abierta  para  todos.  Aquel 
que  por  su  aplicación  y  virtud  se  distinguía  en  los  Mo» 
nasterios  y  llegaba  á  ser  ¡Abad  ú  Obispo ,  ejercía  una  par» 
te  de  la  potestad  espiritual,  émula  de  la  del  Monarca,  y 
cuyo  apoya  llegó  á  ser  tan  necesario,  que  el  Rey  que.no; 
le  tenia  titubeaba  ó  no  podia  absolutamente  mantenerse 
en  el  trono.  Esta  sola  razón  causal  explica  por  qué  Espa- 
ña se  vio  tan  rápidamente  poblada  de  Monasterios  y  Mol- 
ges i  por  qué  abundaban  los  varones  eminentes  por  su 
virtud  y -progresos  en  las  ciencias  eclesiásticas,  no  habien- 
do uno  siquiera  que  sobresaliese  en-  los  demás  saberes  del 
entendimiento  humano,  si  no  merece  excepción  el  poeta 
Draconcio  que  principió  á  escribir  un  poema  grosero  so- 
bre la  creación  del  Mundo ,  el  cual  concluyó  algunos  años 
después  Eugenio  III ,  prelado  de  Toledo. 

Aunque  en  las  actas  de  los  Concilios  celebrados  antes 
del  III  de  Toledo  suenan  los  nombres  de  Mónges  ó  Aba»; 
des,  y  eso  prueba  que  los  había  en  España;  parece  cier- 
to que  estos  viviesen  solitarios  por  los  montes,  ó  como 
hermi taños ,  fuera  de  comunidad  y  de  sujeción  á  votos 
particulares  hasta  el  reinado  de  Leovigildo,  tpie  el  monee 
Donato  vino  de  África  con  setenta  compañeros,  y  fundó 
en  Játiva  el  Monasterio  Servitano,  el  cual,  dice  S. Ilde- 
fonso, fue  el  primero  que  introdujo  la  forma  de  la  vida 
monástica.  También  por  este  tiempo  se  fundó  el  de  Val* 
clara,'  al  que  dio  tanta  celebridad  su  piadoso  y  sabio  Abad 
Juan ,  Obispo  luego  de  Gerona :  pero  sin  pasar  mas  ade- 
lante de  la  > vida  natural  de  S.  Isidoro  y  de  su  hermana 
Sla.  Florentina,  que  fue  fundadora  ó  protectora  de  mu- 
chos Monasterios  de  matronas  y  vírgenes  piadosas ,  halla-, 
mos  que  al  principio  del  rleinado  de  Recesvinto  concurrie- 
ron doce  Abades  al  Concilio  VHI  de  Toledo ,  los  cuales 
firmaron  sus  actas  con  los  Padres  y  con  los  Magnates 
del  reino,  causando  esto  novedad  en  la  legislación  canómi* 
oa,  y  extrañeza  en  las  costumbres  godas,  que  antes  ha* 
bia  alterado  ya  el  Concilio  IV  confiriendo,  á  los  Obispos 
derecho  de  asistencia  y  votación  en  las  elecciones  de  tefe 
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reyes**  Sití  embargo  de  tanta  piedad  y  deferencia  al  clero 
católico,  Jas  Costumbres  de  estos  Señores  después  de  su 
conversión  no  se  mejoraron  mucho  :  las  conspiraciones, 
la  traición,  el  ipunal  y  el  veneno  fueron  como  antes  esca* 
Iones.  muy;  usuales  para  subir  al  trono  de  los  godos;  y 
aquellos  jitisknos  ambiciosos  que  le  usurpaban  por  medios 
tan  reprobados  y  violentos,  solían  ser  los  mas  solícitos 
por  que  en  Jos  Concilios  que  juntaban  de  propósito  para 
asentar  su  potestad  >  se  reprimiese  con  penas  severas  y  ex? 
comuniones  la  (audacia*  de  sus  imitadores.  Pudieran  poneiv 
fia  por  modelos  de  esta  hipocresía  profunda  á  Sisenando 
en  el  Concilio  IV  toledano,  á  Chintila  en  el  V  y  VI,  á 
Chtndasvinto  en  el  VII  y  á  Ervigio  en  el  XII.  En  fin,  es 
oportuno  repetir  aquí  que  en  todas  éstas  mudanzas  y  al- 
teraciones no  se  veía  otra  cosa  que  absolutismo  y  arbitra- 
riedad de  parte  del  Soberano ,  y  la  falta  de  una.  Constitu- 
ción política  qse  demarcase  los  derechos  de  las  demás 
cl&ses  ygerarquías  del  Estado.  Se  veía  sí  una  corte,  ó  si 
6e  quiere  un  consejo,  áulico  indefinido,  mas  ó  menos  nu- 
meroso y  heterogéneo.;  pero  no  Cortes  ni  representación 
nacional.  En  las  tribus  belicosas  del  Norte  se  juntaban  los 
hombres  aptos  para. la  guerra,  y  elegían  sus  caudillos,  $  re- 
aolvifcn  los* negocios  interesantes  al  común ,  sin  hacer  cuenr 
tá tée  las  viejos  í  inermes,  ¡de  las  personas  débiles,  de  las 
mugereSftii  aun  > de  los*  ministros  del  culto  fuera  del  caso 
éa  que  lea  mandaban  consultar  á  los  dioses  y  manifestar- 
les su  voluntad*  Lanzados  de  su  país  aquellos  bárbaros  y 
convertidos;  al  cristianismo  ,  no  se  sabe  que  hiciesen  en  sus 
•.Asarobleas  acostumbradas  notable  variedad ;  pero  es  de 
presumid  que  en!  los  casos  arduos  el  Príncipe,  consultaría 
lalgóoas»  veces  á  los  sacerdotes  arria  nos,  que  sabrían  mas 
¿que «él- y  sus  proceres*  Últimamente,  siendo  católicos,  y 
nadándose  los  reyes  mejor  asistidos  é  ilustrados  por  lo* 
Concilios  que  en  las  Asambleas  primitivas,  dejando  para 
estas  la  consulta  sobre  empresas  y  operaciones  militaras 
puras ,  cometieron  al  juicio  de  aquellos,  .el  examen  y  la 
discusión  del  todos  Jos  demás  negocios  importantes  del 
Estado-  ;!  ■:.    ,.„;.,  .  -...',.. 

En  esta  alianza  del  poder  temporal  .con  el  espiritual, 
que  debía  estrecharse  mas  y  mas,  se  manifiesta  primera- 
mente el  interés  del  Soberano,  menesteroso  de  apoyo  en 
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la  buena  opinión  y  el  respeto  de  sus  subditos  j  Presumís* 
ron  algunos  reyes  godos  que  mostrándose  ¿liberales  y  da* 
di  vosos  para  el  culto  y  clero  r  ¡hallarían.'  indulgencia  &  dis* 
culpa  para  sus  tiraníasi  y  usurpaciones,  díamelo  dei  sns 
vicios,  y  panegiristas  dé  sus  costumbre»  cprai  lasnensalaa* 
rau  á  la  veneración  de  los  pueblos,  cómo  dechados  deviv» 
tudes  eminentes.  Por  otra  parte  vería  el  clero:  con  .gozó 
irse  disipando  las  n  i eblasnque  ofuscaban  lá  luz  brillarme  de 
la  fe  ortodoxa,  y  crecer*  ali  mis  na©  tiempo  con  las  rique* 
zas  sur  autoridad  y  sus.  'comodidad es.  A  poco  tieoupo>ioe 
quedaba  en»  la  nación  ni  un  pagaino;  ni.un  Hereje:  coro  se> 
guricTad  de  la  vida;  y  asi  en  adelante  dirigidos  .todos  los 
Españoles  por  el  verdadero  chminoide  la  salvación. y  die* 
ra*  punto  las  dudas'  y  desacuerdos  sobre  el  negocio  de 
mayor  importancia  para  la  felicidad  eterna.  Fuera  de  es* 
tas!  ventajas  debían  entonces  reformarse  las  leyes**  brtti^uás 
y  promulgarse  muchas  nuevas  r  mas  adecuadas  á  los  inte" 
reses  de  ambas  potestades,  bien  atenidas;  como  en  efecto 
se  forma  ron  succesivamente  para  el  caso  las  cuatro  xo** 
lecciones,  posteriores  á  las  primitivas  de  Enri'co  y  Leo* 
vigildo.  i 

*■  La  primera  de  ellas  fue  la?  de,  Cbindasvinto ,  qiie  té 
pareció  tan  cumplida  y  bien  acabada  ,<jue  abollónele/ un 
golpe  el  uso  de  las  leyes  romanas  en;  todos. los  tribunales 
del  reino,  y  mandó  que  cuantos  negocios  civiles  y  crimi- 
nales se  presentaran  en  adelante,  se  sustanciasen' y  resol- 
viesen por  las  de  su  código.  Esta  resolución  merecería  los 
elogios  que  algunos  la  tributan,  si  lejos  de  haber  gafia» 
do  algo  los  Españoles  llamados  romanos .,  no  les*  hubiera 
sido  muy  perjudicial  en  cuanto*  les  privaba  del  uso» de 
las?  del  Breviario  de  Aniano,  que  habiah  gozado  desde  el 
tiempo  en  que  Alarico  II  las  mandó  reunir  y  observar 
para  acallarlos  y  contentar  sus  deseos.  D ícese  con  apa- 
riencias de  razón  que  hubiera  sido  opuesto  á>  la  política 
permitir  la  observancia  de  dos  legislaciones'  distintas  en 
un  solo  estado  ,  tan  vasto  é  independiente y  como  lo  era  Ja 
•monarquía  goda  desde  que  en  el  reinado» -de  Surntüa  des- 
aparecieron deGnitivamente  los  Imperiales  de  la  Penínsu- 
la ,  no  pudiéndose  ya  sostener  en  los  cortos  dominios  que 
conservaban  por  la  costa  de  Andalucia  y  parte  de  Porto* 
gal,  después  <jue  los  Mahometanos  les  despojaron  de  los 


de^  AMcay  de^^nde  rercibiall  auxilios  j'pero  esta  conside* 
radon  nrabdua  el  '-desastarlo  «de  la  preferencia ,  ni  subsa- 
naba, k»  snaieb  qae:x)e> tolla  «e  &erivaffii*n  al  paísi  la  única 
cwnsl  «ooduyemej  que  i  «obre  aq^el  acto  despótico  se*  po- 
rdra:pr*tt«é¡ír  en  ^ que  yailo^E#pitñbleftise'veian>üt)lrgados 
á>ser  iadors  godos  por  üi«rza\j  y>ípem*hciar  par»  siempre 
la  antigua  ¿tvilitáciou  totnanarJ'"-  -'•'  .;  ■  '  *'-'  -  }  *' 
n^Lp  -mas  singular*  es  que  de*  alli  á  muy  pocos  años  d<e&- 
-jHies  de  proclamada  y  recibida  ¿ootao  única  y  .exclusive, 
•enq  Gbteceiotu  de,  Gbítalasritoto , 'cadtfcó  en  el  reinado  dfc 
mpiúj&d  iédedi»Ji^>fcu^«^  atísóUtw  en-  eL  trono  Récens- 
ete^!'qüe^jiwga^idot^H  i'tyece^  de  ófr*, 
masoeotüipteta'  y  perfecta  ^>enbe«i*nd6  «sle  trabajo  ¿los 
Padres  del  Concilio  VIII  de  Toledo.  ^  Quién  sabe  si  Ib 
cabria  está  triste  suerte  : mas  p5 romo  a  aquella  Colección, 
porque  Chwidasvintq  para  hacerla  po  se  Ya  lió'  del  auxilio 
^;toS'fPadiíe»ideliG¿(TOtli#  $il  aledaño*  celebraba  -en  m 
tifenffpo'ysiM'  de  'algún  Ma^i|Pti<adw  ó;  Jur«c««ísuhe  docto», 
«róíccfcna  antee  habían  beeboki« «teu-yaís  fEurifeo'y  Leow- 
gildo?  Retjesrintoieváí  nlag  ^piadoso^y  aficionado'  á'>lasr<ctaa<s 
y:  perspnas  eclesiástica*  »qure  su  padfé; 'no  Cesaba  de  dar 
oroj  piedras  precioáasvd)rOGad*)S  «y  seck»  para  adornar  los 
templas  yí  amneitáar>einct^<o^dáfcino;  se  ocupaba'  en  no- 
wotveiKrtos-éibraS'Sajjfaío^vtó  deiloeteó- 
legos  y  uspribir  >-cant|»  ^!Sc«Bwtfftlu*',  obispa  de  Zaragoza, 
y  prodigio  de  siiA6Ígto<Jes(fuefc*lei'Si  Isidoro;  por  todo  lo 
cual  tuvo  gran  fama  def&abfo'  entre  los-  reyes  godos,  después 
de  Sisebuto ,  también*  célebre  porfraber  aprendido  un  poeb 
de  latín.  Reaiiidop4iesieli¿o»aüV)  Concilio  VIH  de  Toledo 
en  17  deidicídnikro  ¿eíwft&éS&^'primkré  ¿segundó  del 
reinado  de*  fUeémn^deepttesfc  la 'muerte*  de  su  padre,; y 
compuesto  xlet5a)Obhpo^  presente*, '^Vicarios  por  sus 
^prelados  auáentesy  i?  Abades^J  tfr  personajes  ¡lustres 'de  la 
Corte;  expuso  el  Réy«n  un  breve  discurso  el  fin  para  que 
los  había  congregado ,  y  en  seguida  presentó  una  Memo- 
ria'k>  To^to  Regio ^  donde  rogaba Jl* los  pialados ,  qüe'no 
«oloi  )detepmin¿en^loilconcerníeiite  á"l*e  úbsá*  sagradas, 
•  sino  también,  puáeáen  1  en  buen»  orden  el  -  eá  taok*  del  ¡reinó, 
ya  fuese  reformando -las  leyta  ¿aiitigutts  rry#  añadiendo  ó 

Sitando  i  las  qtie  le* ;  pareciesen ;  y  pidid  i  también  '  á<  los 
audes  que  acostumbraban  asistir  Á\osG6nciiio&rcun*p/ie- 


i 


<  KWCVifl ) 

ron  y  ejecutaran  ¿a  que  Jos  Padrss  cktenvtitiateni  W*\  vea 
no  cabria  mayor  defendnc)a  al  clero  de  pacte!  de  un  Alo* 
narca  absoluto:  ¿poro  cuál  era  entonces  y  babia  -akkfcaar 
tes  el. derecho  ejercidohp^r  eaié  clero  para* ^meterse rá«w 
minar  y  corregir  UsMeye^.,  ¿  q uitar  uua*  y  añadir  i^t ras? 
Que  .paule  había  tonudo  en,  la.  formación  y  re*isioa.d« 
as  Colecciones  legales  anteriores?  Sí  allí  únicamente  se 
cuknplia  en  todo  la  voluntad  soberana  de  Recesvintor¿  dón- 
de, ó  en  que  se  ha  visto  después  la  forma  de  gobierno,  re- 
presentativo ,  ni  brazos,  >ni. esíamentosj  ¿Acaso  en  U  pre> 
paneta  ceremonial  cU  Ji<^s  Cünd/^^Duejiuesileia  Gortó  (j«e 
aaistian  á  los  ConciUbSi?  ,Mas  ¿iqw^én  ¡no  ;*ejent.*)lp*'Aoa 
Ministros  del  Monarca <aÍM©lu4o,  promoa  i  ejecutar  au-vo* 
luntad,  y  nada  mas?         y  <[     ■.■!/    -,,  ' 

Quedó  el  Rey  tan. 'Contento  de, , la, . buena  <  labor  de  le» 
venerables  prelados,  que! en. seguida  promulgó,  como  án¡¡- 
cü  cuerpo  tegal  para  todos  g)u«  estados;  la  ríuava'ColeecioAt 
abolió  con  mayor  enfipeBo.  que  su  -padre  el  usa  de.  Jaculé- 
yes  romanas  en  Ioa» /tribu najes,  inxparíiemLok  la.. furiosa 
multa  de,  treinta  libras.de  orp,^t«nto>á  la  parte  qué  en 
alguna  de  ellas  fundara  su:i  acción  ,  cómo  al>  juez  que  ad- 
mitiera la  demanda  y  no  raagéra  ep¿  el  mismo  acto  el  es- 
crito en  que  la  ley  se  ciuse«.JUi  nfecesidad.de  insistir  <ian» 
to  en  que  se  excluyeran » del <  foro  >  las  leyes,  róétanás,  /^>k 
exorbitancia  de  la  «pena  eoritrarlos  ?qoe  j6©  amparaban  de 
ellas,  manifiestan  bástantela  violencia  con  que  se  recibía 
entonces  tan  inoportuna  resolución;  aunque  alabada  J>oco 
há  por  un   ilustre  Magistrado.  Solamente  podia  dictarla 
así  un  despotismo,  necio  y  pcesiintuosq.  Si  los  consejeros 
de  Recesvüito  le  hubiera,  «novtdoá  mandar  que  habien^ 
do  leyes,  en  su  nuefla  »  CtiilecoiqB {adecuadas  ¿para  (resolver 
los  casos  que.  ocurrieran  r 'los  jueces  fce>  atuviesen  á  ellas 
desechando  cualesquiera  otras ',,  yJa*  tevdría  otro  semblante 
la  determinación;  pero  repeler,  con  tanto  ceño  y  desdeu 
el  aprovechamiento  del  derecho  romano  en  una  nación 
aemib^rbaraque  si. algo  tenia  de  .emi(Jucett4e  al  gobierno 
civil  ;eu  su  diminuto  código  <te  leyes  y  >U  había  tomado 
(aúnqutí.siifc  el  mejor,  discernimiento)  de  aquella  oopiosa 
fuente,,  era,  upa,  baladronada  política ,.  un :  desatino  pequ- 
dicialísimoá  j los  pueblos.  Igualmente  mandó  Recesvinto 
que  cuando  i  ocurriera,  ajgun  caso ,  no  previsto  en  su  Co- 
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lección,  h>  cteal  sucedería  con  harta  frecuencia,  se  acu* 
diera  ál  Soberano  para  la  formación  de  otra  ley  nueva; 
¡  quedándose   entretanto   suspensa   la    administración   de 

justicia! 
..  Estos  justos  reparos  no  obstan  para  reconocer  que  á 
h  ilustración  de  aquellos  Padres  Conciliares  se  debieron 
muchas  leyes  útilfes  que  hallamos  en  él  Fuero  suscritas  por 
Recesvinto,  mereciendo  particular  elogio  la  ley  5.a,  tit.  I 
del  Libro  a.*,  que  trata  de  fijar  la  diferencia   entre  los 
bienes  que  el  Príncipe  adquiere  por  ser  Príncipe,  y  los 
que  le  vienen  por  herencia  de  sus  mayores,  por  compra 
ó  por  cualquier  otro  título  legítimo.,  independiente  de  su 
dignidad,  pudiendo  disponer  come  quiera  de  estos  últi- 
mos, y  no  del  mismo  modo  de  los  primeros  que  deben 
pasar  á  los  que  le  sucedan  en  el  trono,  é  invertirse  en  be- 
neficio de  la  nación;,  asi  como  también  la  ley  i.a,  tit.  I 
del  Libro  3.°,  que  aboliendo  una  antigua  que  prohibía  los 
casamientos  entre  godos  y  romanos,  los  permite  y  autori- 
za. Otras  muy  diferentes  hubieran  sido  las  costumbres,  la 
suerte  y  la  prosperidad  de  todos  los  Españoles,' si  pop  me- 
di®.de  tan  justa  y  estrecha  comunicación  de  las  dos  razas, 
se  hubiese  podido  conseguir  el  fin  laudable  que  parecía 
haberse  propuesto-  el  legislador.  Pero  era-  necesario  haber 
suprimido  al  mismo  tiempo  todos  los  privilegios  y  pree- 
minencias que  hacían  á  la  una  superior  á  la  otra;  era  ne- 
cesario que  en  adelante  hubiesen  sido  ambas  iguales  ante 
la.lsy,  y  que  ambas  hubiesen  contribuido  igualmente  con 
sus  servicios  personales  al  Estado ;  en  una  palabra ,  que 
hubiese  desaparecido  la  nobleza  de  origen  ó  de  casta  en- 
tre godos  y  romanos.  Si  lejos  de  eso  se  tenia- •especial'  em> 
{>eño  en  mantener  pura  está  clase  de  nobleza,  y  á;una 
arga  distancia  Ja  una  raza  de  la  otra;  si  se  arraigaba  en  \ 
vez;  de  arrancarse:  de  cuajo  ta  desigualdad^  si  la  profesión 
de  las  arpias  era  k  única  ilustre  y  generosa,  y  todas  las 
demás  se  desdeñaban;  si  el  cultivo  de  las  letras,,  el  ejercí* ' 
ció  de  las  artes,  la  agricultura,  el  comercio  eran  ocupa- 
ciones de  gente,  vil  y  rahez:  si  la  sangre  azul  goda  se  vi- 
ciaba mezclándose  con  la  encarnada  española;  el  fin  deRe- 
ee-^into  era  inasequible,  yj  su  ley  debía  iseci,  comerlo  fue 
POJ<;  desgracia,  infructuosas  Viviendo  éste;  Príncipe  «en  íu- 
útm> .unión  con  el  clero,  rebinó  prósperamente  veinte  y  tres 


anos  y  medio T  ynuarió  de!  enfeimedad  natural  siii  que  se 

Eusieran  asechanzas  á  su  vida $  suerte:fel#z  que  había  ca- 
ido  á  pocos  antecesores  suyos  en  el  trono.  Se  congrega- 
ron durante  su  reinado  los  Concilios  VIH,  IX  y  X  de  To- 
ledo., y  otro  célebre  eu  IVIérida  el  año  666  ;  y  en  su  tiempo 
florecieron  prelados  muy-  ilustres  par  su  ciencia  y  santi- 
dad, distinguiéndose  los  metrópoli tanqs  dé  Zaragoza  San 
Braulio  y  Tajón ,  y  ios  primados  de  Toledo  S*  Ildefonso 
y.  S.  Eugenio  III, 

,    Removido  artificiosamente  del  trono  en  que  se  había 
sentado  por  violencia  el  virtuoso  Warnba  después  de  4a 
muerte  de  Reee&vinto ,  Ervigio  se  acogió  á  la  Iglesia;;  se* 
gun  costumbfté ,  para  desvanecer  las -sospechas  de  rehelio.11 
y.  perfidia  que  pesaban  sobre  él  en  aquel  caso ,  y  afianzar' 
su  odiosa  dominación.  A  -este  fin  convocó  en  el  primer 
arfo  de  su  reinado  el  Concilio  XII  de  Toledo,  al  cual  en- 
tre otras  cosas  propuso ,  en  los  mismos  términos  que  lo 
había,  hecho  antes  Recesvinto,  la  corrección  y  reforma  de 
lajs  leyes,  acopiando  otra  nueva  colección  generalr  Pero 
la  Qbra  legislativa  más   notable  de  aquel  *  tiempo  etf  que 
resplandece  aü  barbarie  y  la  preponderan  cía  «del  clero,  fue 
upa    especie  de   código  penal  contra  4os  judíos  ,   cotila 
puesto  de  27  leyes  ú  ordenamientos  inhumanos  que  fttfv 
ma'eltit,  9  del  Lib.  ia  del  Fuero  Juzgo,  ó  le  acompaña 
como -parte  adicional;  bien  que  no  está  inserta  en  el  oódi> 
go  de  Villadiego.  También  aquí  se  ha  omitido  por  la  «na* 
ma  razón y  y  porque  no  teniendo  en  el  diá  aplicación  nin± 
gutia,  es.  excusable  su  enojosa  lectura.  Ciertamente  ahora 
no.se  puede  leer  á  sangre  iría  un  compuesto  tan  desapa» 
cible  de  -furrosa  intolerancia,  atrocidad  y  pedantismo.  No 
bastaban  contra  Jos  judíos  obstinados,  convertidos  y  re»», 
lapso»  ¡todas  •  las  .penas  de  confiscación 'de  bienes  y  de  ex- 
patriación, de  infamia',  de  sangre- y  textormiráoS  sanción 
nadas  por  los  -piadosos  Monarcas  godas  desde  ttecaredo 
hasta  Ervigío  y  Egica,  y  aplaudidas  por  los  ConcHios  -lo* 
ládanos,  de  que  está  salpioado  -todo  el  Forwn  Judicum;  era 
necesario  ve?  re» ni^os1  en   un  :solb  cuerpo  éstos  triunfos 
gloriosos :td&  la  ¡bitoljerancia  y  recrearse  en  ellos.  >Aqui'«o 
solamente  tae  ntanda! cortar  ú.-.  cercen  la  verga' «fl  quéMciF- 
cuncida  á  otro  asiendo  varón  ,7  y  .las?  narices  »  la  hembra;* 
sino  hasta  la  sospecha  mas  pequeña  de  judaismo  ¿  como 
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la  cesación  del  trabajo  en  u«i  sábado ,  la  obra  de  manos 
nías  insignificante  en  un  domingo,  la  abstinencia  de  car* 
nes  ó  bebidas  prohibidas  en  la  ley  de  Moysés,  es  crimen 
bastante  para  imponer  al  miserable  delincuente,  sin  dis- 
tinción de  edad  ni  sexo,  la  consabida  pena  de  C  azotes 
y  la  horrible  de  decalvacion,  que  consistía  en  deshollar 
al  reo  la  frente  y  la  mollera.  ¿  Quién  puede  boy  contem- 
piar  sin  indignación  semejantes  lindezas? 

Por  fin  la -colección  última  de  las  leyes  godas  fue  en- 
comendada á  los  Padres  del  Concilio  XVI  de  Toledo  en  el 
año  sexto  del  reinado  de  Egica,  succesor  de  Ervigio,  la  cual 
está  ya  bien  probado  que  es  la  misma  que  poseemos  con  el 
título  de  Forum  Judie um  y  Fuero  Juzgo,  y  no  otra  que  se 
supone  formada  anteriormente  en  el  Concilio  IV  toledano, 
de  ordeivde  Sisenando,  como  creyeron  muchos  escritores 
antiguos,  mal  guiados  por  la  rúbrica  que  se  halla  al  prin- 
cipio del  libro.  Se  escribió  este  código  en  latín ,  y  á  imi- 
tación del  de  Justiniano  fue  dividido  en  doce  4  ib  ros  ,  y 
cada  libro  en  varios  títulos.  Tradújose  al  romance  vulgar 
de  orden  del  santo  rey  D.  Fernando  III  al  -dársele  por  fue¿ 
ro  particular  á  la  ciudad  de  Córdoba  en  4  de  abril  de 
ia4i;  y  aunque  <creia  el  erudito  canónigo  Marina  que  no 
llegó  á  hacerse  la  primera  versión  hasta  el  reinado  de 
D.  Alfonso  el  Sabio,  hijo  de  S.  Fernando,  es  mas  proba* 
ble  que  se  hiciera  antes ,  y  aun  mas  de  una  y  de  dos  tra- 
ducciones en  los  tiempos  inmediatos.  Esta  presunción  ocur- 
re naturalmente  al  ver  las  variantes  de  los  antiguos  códi- 
ces castellanos  que  ha  reconocido  y  cotejado  la  Academia 
española  para  su  edición  de  este  cuerpo  legal ,  las  cuales 
no  solo  dimanan  de  la  diferente  estructura  de  las  palabras 
y  de  su  sintaxis,  sino  también  del  diverso  giro  é  inversión 
de  las  frases  y  oraciones  latinas,  sacadas  mas  ó  menos  fe- 
lizmente al  lenguaje  vulgar,  según  los  distintos  dialectos 
de  las  provincias  españolas;  de  manera  que  entre  dichos 
códices  manuscritos  tal  vez  no  se  encuentren  dos  totalmen- 
te conformes,  ó  uno  fiel  copia  de  otro.  Difieren  ¿ambien 
los  castellanos  de  los  latinos,  y  unos  y  otros  entre  sí,  en 
el  número  y  el  orden  de  las  leyes:  unos  traen  mas  y  otros 
menos :  en  los  códices  latinos  no  se  encuentran  algunas 
leyes  que  contienen  los  castellanos,  y  también  varias  de 
dudoso  origen  godo,  como  todas  las  del  tit.  3,  del  lib.  la 
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sobre  los  denuestos  y  palabras  injuriosas :  á  rece»  la  ley 
que  en  el  latino  es  V,  en  el  castellano  es  VI,  quizás  por 
haberse  dividido  en  dos  alguna  de  las  anteriores ,  ó  por 
estar  en  otro  lugar  la  omitida :  últimamente ,  suelen  dis- 
cordar en  el  nombre  del  autor  de  la  ley ,  y  en  las  notas 
de  antiqua  y  noviter  emendata  r  tomadas  de  la  colección 
de  Ervigio.  Dice  Goyarrubias  en  la  voz  Fuero  Juzgo  de 
su  Tesoro  de  la  lengua  castellana  que  habiéndose  reco- 
gido de  orden  de  Felipe  II  todo»  los  códices  manuscritos 
que  habia  en  tas  librerías  de  las  catedrales ,  monasterios 
y  particulares  con  el  objeto  de  hacer  una  impresión  cor- 
recta del  Fuero  Juzgo ,  apenas  concertaba  uno-  con  otroz 
y  así  debía  ser ,  no  habiendo  habido  ni  podido  haber  un 
ejemplar  auténtico  f  al  cual  se  ajustasen  las  copias  que  se 
sacaban  de  él.  Esto  mismo  ha  venido  á  probar  en  nues- 
tro tiempo-  la  Academia  españolaron  el  resultado  de  su 
prolijo  trabajo.  Dice  asi  en  el  prólogo:  »El  método  para 
»la  edición  del  Fuero  Juzgo  castellano  no  podia  ser  el 
«mismo  que  se  habia  observado  para  la  del  original  lád- 
ano. Si  en  ía  traducción  se  hubiera  propuesto  la  Acade- 

»mia  dar.al  público el  texto  legal  del  código,  entonces 

» hubiera  convenido  elegir  entre  las  diversas  lecciones  que 
*$e  tenían  á  la  vista,  la  que  después  de  maduro  examen  se 
»  hubiese  calificado  de  verdadera  y  germina.  De  éste  traba* 
»jo  hubiera  resultado  la  mejor  corrección  posible  del  texto, 
»y  por  consiguiente  la  perfección  de  la  edición  del  Fuero 

•  Juzgo,  considerado  como  parte  de  la  legislación  espa- 

•  ñola:  pero.....  ¿qué  aspecto  hubiera  producido  la  confusa 
» mezcla  de  lecciones  tomadas  de  códices  escritos  en  distintos 
^tiempos  y  provincias?"  Esta  tan  palpable  discordancia, 
si  no  en  lo  esencial  del  sentido  del  original  latino ,  en  el 
modo  de  expresarlo,  ¿no  dá  motivo  para  pensar  que  cada 
uno  de  los  antiguos  códices  castellanos  del  Fuero  Juzgo  es 
el  resultado  de  una  versión  particular,  hecha  de  propósito 
antes  de  mandarle  escribir,  por  haberse  creido  sus  autores 
facultados  para  interpretar  el  latin  según  su  mejor  modo  de 
entenderle!*  Dése  el  valor  que  se  quiera  á  esta  aventurada 
sospecha,  deberá  siempre  inferirse  de  lo  que  va  dicho, 
que  si  se  reunieran  bajo  de  un  contexto  las  interpretación 
ciones  mas  felices  de  todos  los  códices  castellanos ,  el  pro* 
ducto  de  este  trabajo  seria  una  obra  desconcertada ,  roa- 
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«carrónica  ó  poliglota  por  las  variaciones  del  romance  en 
las  diversas  provincias  que  le  hablaban.  Y  asi  la  Academia 
con  toda  la  riqueza  de  materiales  que  juntó  para  su  edi- 
ción del  Fuero  Juzgo,  se  ciñó  á  tomar  por  texto  el  códi* 
ce  castellano  que  le  pareció  mejor,  y  poner  al  pie  de  él 
las  variantes  de  los  otros  que  tenia  ¿  la  mano. 

Aquí  no  se  trata  de  rebajar  un  ápice  al  mérito  de  la 
Academia  española  en  la  elección  de  texto,  dando  la  pre- 
ferencia al  códice  que  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio  regaló  á 
la  ciudad  de  Murcia;  aunque  por  haber  llegado  á  su  po- 
der bastante  mutilado ,  hubo  que  suplir  dé  otros  códices 
las  hojas  y  trozos  enteros  que  le  faltaban ,  con  lo  cual  dejó 
de  ser  ya  el  primitivo ,  puro  y  homogéneo.  Si  el  doctor 
Alonso  de  Villadiego  no  fue  en  esto  tan  feliz,  tampoco 

Euede  disputársele  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  que 
izo  couiun  al  público  el  aprovechamiento  de  este  cuerpo 
legal;  por  lo  que  su  texto  es  el  qué  está  mas  admitido 
en  el  foro.  Esta  especie  de  autoridad  adquirida  por  la  pre- 
cedencia de  tiempo,  y  de  la  que  por  otra  parte  no  era  in- 
digno el  códice  castellano  del  cabildo  primado  de  Tole- 
do que  siguió  Villadiego ,  le  dará  todavia  en  el  aprecio 
de  los  Jurisconsultos  y  Magistrado*  españoles  alguna  ven- 
taja al  de  la  Academia.;  asi  como  por  causas  semejantes 
ha  experimentado  lentitud  este  laborioso  cuerpo  literario 
en  la  venta  de  su  .edición  de  las  Siete  Partidas,  á  pesar  de 
haberse  declarado  su  letra ,  por  una  Real  orden  moderna, 
tan  auténtica  y  admisible  en  juicio  como  la  de  Gregorio 
López. 

Reimprímese  pues  la  obra  de  Villadiego  por  parecer 
todavia  á  muchos  necesaria  y  y  haberse  hecho  muy  rara; 
pero  se  ha  suprimido  su  mayor  trabajo  del  comentario, 
cuyo  estudio  serian  aun  mas  raros  en  el  dia  los  profesores 
que  le  quisiesen  hacer.  Saben  muy  bien  los  letrados  «oder- 
nos  que  los  glosadores  antiguos  carecian  comunmente  da 
buena  crítica; que  han  sido  ardientes  patronos  de  la  arbitra, 
riedad,  y  aduladores  que  han  arraigado  en  el  foro  muchas 
opiniones  erróneas  ó  perjudiciales;  q«e  son  difusos,  y  las 
especies  útiles  ó  cuiiosas'  que  á  veces  apuntan,  pueden 
aprenderse  en  mejores  fuentes  con  mas  método,  y  sin  ne- 
cesidad de  engolfarse  en  el  fastidioso  fárrago  de  sus  citas 
y  sutilezas  sofísticas.  Por  razones  análogas  se  lian  omitido 
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también  las  noticias  historiales  y  cronológicas  que  en  la- 
tín y  en  castellano  preceden  á  la  misma  obra :  cualquier  es- 
tudioso hallará  lo  que  desee  saber  sobre  esta  materia*  con 
mas  amplitud  y  mejor  orden  en  las  Tablas  de  la  Historia 
de  España  de  Mariana ,  ilustrada  por  Sabau.  Pero  en  esta 
impresión  nueva  debian  desaparecer  del  texto  de  las  leyes 
todas  las  erratas  en  que  abundan  las  dos  anteriores,  para 
lo  cual  hubiera  sido  necesario  tener  delante  de  los  ojos  el 
mismo  códice  antiguo  del  Fuero  Juzgo  que  copia  Villadie- 
go* Faltando  esta  guia ,  se  han  corregido  Solamente  las 
mas. claras;  y  donde  ofrecia  dudas  ó  alguna  dificultad,  ó 
contradicción,  la  inteligencia  del  sentido  genuino  de  las 
leyes,  se  ha  procurado  esclarecer  aquel  mismo  lugar,  po- 
niendo al  pie  como  variante  el  texto  de  la  Academia  es* 
pañola ,  sacando  de  este  modo  aprovechamiento  de  sus 
útiles  desvelos» 

Villadiego  tuvo  el  capricho,  como  queda  ya  indica  dtr, 
de  designar  el  autor  de  las  leyes  godas  que  en  los  anti- 

fuos  códices  latinos  y  castellanos  no  tienen  suscripción, 
'odas  cuantas  hallaba  sin  el  nombre  del  legislador  y  sin 
fecha  se  las  aplicó  á  Sisenando  ó  á  S.  Isidoro;  y  las  que 
tenian  la  nota  de  antiqua  y  noviter  emendata ,  puesta  eit 
tiempo  de  Ervigio ,  se  las  apropió  á  E úrico  ó  á  Leovigtl- 
do.  Esta  novedad  merece  advertencia  y  refutación.  Prime- 
ramente S.  Isidoro  podria  redactar  leyes  de  orden  de  Si- 
senando ó  de  otro  de  los  reyes  godos  de  su  época,  pero 
no. tenia  facultad  de  darlas  y  publicarlas  en  su  nombre:' 
asi  es  que  en  el  Forum  Judicum  hay  una  sola ,  no  dada 
como  ley  por  S.  Isidoro,  sino  tomada  del  cap.  20,  lib.  5 
de  su  tratado  de  las  Etimologías ,  que  es  la  5;  tiu  a,  lib.  I 
de  dicho  Fuero.  A  Sisenando  no  hay  fundamento  seguro 
para  atribuirle  en  el  Código  general  otras  leyes  que  tas 
suscritas  por  el.  Se  observaba  que  las  que  no  tienen  nom- 
bre de  autor  ni  fecha,  y  las  que  llevan  la  nota  de  anti- 
guas, contienen  generalmente  disposiciones  sacadas  del 
derecho  romana:  por  éso  se<  ha  creído  que  cuasi  todas 
ellas  proceden  de  las  colecciones  primitivas  de  Eurico  y 
Leo>vigHdor  y  se  han  conservado  puras  ó  emendadas  en 
las  colecciones  posteriores.  Esto  no  es  mas  que  una  pre- 
sunción verosímil;  pero  decidirlo  asi  absolutamente,  y  pro- 
pasarse á  declarar  cual  de  ellas  era  de  Eurico  r  cual  de 
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Leovigildo  y  cual  del  uno  ó  del  otro,  fué  una  arbitrarie- 
dad del  doctor  Villadiego. 

Si  por  conclusión  y  resumen  de  estas  observaciones 
generales  se  viene  á  considerar  la  pequenez  y  grosería  del 
código  legal  que  substituyó  á  la  elegancia,  ilustración  y 
amplitud  de  los  cuerpos  del  Derecho  romano ,  asaltará 
al  espíritu  una  idea  tan  melancólica  como  perspicua  de  los 
infortunios  de  España  dominada  por  los  Godos.  Cierta- 
mente no  podrá  extrañarse  que  la  ceguedad  llevara  tan 
pronto  á  su  perdición  á  unos  bárbaros  indolentes  que  se 
gloriaron  de  no  saber  leer  ni  escribir,  que  trasladaron  á  los 
Concilios  sus  asambleas  legislativas,  y  no  tenían  otros  hom- 
bres de  Estado  que  Obispos  y  Abades.  ¿Qué  buen  siste- 
ma de  Gobierno  y  Administración  eran  ellos  capaces  de 
concebir  y  establecer?  ¿Qué  leyes  liberales  habían  de  for- 
mar? El  estudio  de  su  legislación  sirve  para  enseñarnos 
la  fuente  perene  de  todas  nuestras  preocupaciones  y  per- 
petuo atraso,  del  cual  estado  no  volverá  á  levantarse  la 
Nación  mientras  no  extinga  la  última  reliquia  de  su 
influjo. 


TABLA 

DE  LO»  VOCABLOS  MAS  OBSCUROS  DE  LAS  LEYES  DE  ESTE  LIBRÓ, 

CON  SU  DECLARACIÓN. 


Acoytar Procurar m 

Acreyo Acreedor» 

Afrontar. .....  Requerir. 

Afolar* Enflaquecer* 

Atronamientos.  Aprietos. 

Agegado Ayuntado* 

Agruador Agorero, 

Aluga ........  Alquila* 

Andido. . .  r . . .  Pasado. 

Ápostia •  Engaño, 

Asmar» Pensar. 
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BUBBICA. ' 

Este  libro  fu  fecho  de  sesenta  e  seys  Obispos,  en  o 
quarto  conceyo  fie  Toledo ,  ante  la  presencia  del 
Rey  don  Sisnando ,  en  o  tercero  ano  que  el  regno, 
ena  era  de  seyscientos  e  ochenta  e  un  ano.  Rey 
Sisnando*  ¿ 

*  Sobre  esta  Rubrica  dice  el  Sr.  Lardizabal  lo  siguien- 
te: (Discurso  preliminar  sobre  la  legislación  de  los  Wisi» 
godos ,  y  formación  del  Libro  ó  Fuero  de  los  jueces }  y  su 
versión  castellana ,  pág.  XX  y  XXI  en  la  edición  de  la 
Academia  española). 

«Se  atribuye  también  comunmente  á  Sisenando ,  y  se 
cree  hecha  de  orden  suya  en  este  concilio  la  colección 
de  leyes  que  ha  llegado  á  nosotros  con  el  título  de  Fuero 
de  los  Jueces  ó  Fuero  Juzgo.  Mas  sin  embargo  de  que 
son  muchos  los  que  lo  dicen,  ninguno  ha  dado  una  sola 
prueba  que  lo  convenza. 

«Todo,  ó  á  lo  menos  el  principal  fundamento  de  esta 
opinión  común,  si  bien  se  examina,  se  verá  que  está  re* 
ducido  á  la  inscripción  que  se  halla  al  principio  de  los 
códices  castellanos  que  dice :  «  Esti  libro  fó  fecho  de  LXVI 
«obispos  enno  quarto  concello  de  Toledo  ante  la  presen» 
«cia  del  rey  Sisenando  enno  tercero  anno  que  regnó.  Era 

•  de  DC  et  LXXXl  anno. " 

«  El  ver  asegurado  un  hecho  con  tanta  firmeza  en  una 
inscripción  de  igual  antigüedad  que  los  códices  á  cuya 
frente  se  halla ,  como  lo  prueba  su  lenguage  igual  al  de 
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los  mismos  códices,  deslumhró  de  tal  suerte  á  los  escri- 
tores, que  no  les  dejó  arbitrio  para  hacer  las  obvias  re- 
flexiones que  están  manifestando  desde  luego  la  falsedad 
del  contenido  de  la  inscripción. 

_  «Esta,  además  de  contener  un  error  notorio,  nada 
menos  que  en  la  fecha  del  concilio,  poniendo  era  681  en 
lugar  de  671,  y  también  en  el  número  de  los  obispos, 
que  fueron  61  7  no  66  ,  no  se  encuentra  en  los  códices 
latinos,  como  tampoco  se  encuentra  el  prólogo  que  á 
continuación  de  ella  traen  todos  los  códices  castellanos,  y 
cuyas  leyes,  á  excepción  de  dos,  de  diez  y  ocho  de  que 
se  compone ,  todas  se  tomaron  de  concilios  toledanos 
posteriores  al  cuarto,  prueba  evidente  de  que  el  prólogo 
no  se  hizo  ni  pudo  hacerse  en  este  concilio >  lo  cual  jun- 
to con  el  error  en  la  fecha  y  número  de  obispos  asis- 
tentes ál  concilio ,  bastaba  para  haber  entrado  á  lo  me- 
nos en  sospecha  y  examinado  la  cosa  con  mas  atención  y 
cuidado. 

«Pero  el  mismo  concilio  IV  decide  á  mi  juicio  la  cues- 
tión sin  que  quede  duda  ninguna.  En  todo  él  no  hay  uaa 
sola  palabra  no  solo  que  pruebe,  pero  ni  aun  que  haga  la 
mas  remota  alusión  á  haberse  formado  en  él  la  colección 
de  que  se  trata.  ¿Y  cómo  será  creíble  que  no  se  hubiese 
hecho  mención  ninguna  ,  ni  hubiese  quedado  memoria  ni 
vestigio  alguno,  si  se  hubiera  tratado  en  el  concilio  de 
un  asunto  de  tanta  importancia  y  que  tanto  interesaba  á 
toda  la  nación  como  era  la  formación  del  código  legis* 
lativo  por  el  cual  debia  gobernarse?  Aun  se  hará  esto  mas 
increible  si  se  tiene  presente  la  práctica  constantemente 
observada  en  los  concilios  toledanos  de  que  el  príncipe 
que  le  congregaba  proponía  en  el  Tomo  Regio  lo  que  de- 
bía tratarse  en  el  concilio,  y  asi  se  ve  hecha  la  propues- 
ta sobre  el  mismo  asunto  de  colección  de  leyes  en  los  con- 
cilios VIII,  XII  y  XVI,  y  esto  hace  también  mas  inveri- 
símil que  Sisenando,  si  hubiera  pensado  que  se  formase 
en  el  concilio  la  colección,  hubiera  dejado  de  proponer- 
la como  una  de  las  Cosas  mas  importantes  que  había  que 
tratar  en  él. 

«Él  padre  Andrés  Burriel ,  aunque  en  su  erudita  ¿arta 
á  Don  Juan  de  Amaya  parece  inclinarse  ala  opinión  co- 
mún, en  ia  misma  atribuye' el  error  de  creer  formada  la 
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colección  en  el  concilio  á  que  san  Isidoro ,  que  presidió 
el  concilio  IV,  acaso  publicó  en.  él  su  colección  de  cánones 
que  habia  hecho  por  el  modelo  de  la  de  Dionisio  Exiguo, 
aunque  mas  extensa  y  mejor  distribuida,  «de  donde  pudo 
« nacer  la  noticia ,  dice  Burriel ,  de  haberse  formado  y  pu- 
«blicado  en  dicho  concilio  el  Fuero  Juzgo,  equivocando 
«las  cosas."  Pero  tampoco  hay  indicio  ni  señal  ninguna 
en  el  concilio  de  que  en  él  se  hubiese  publicado  la  colee* 
cion  de  cánones  de  san  Isidoro. 

«Con  mas  probabilidad  y  verisimilitud  dice  Ambrosio, 
de  Morales  (Gron.  lib.  12,  cap.  30):  «Dio  causa  á  este 
« error ,  á  lo  que  se  puede  creer  que  la  primera  ley  en 
«este  libro  es  el  principio  deste  cuarto  concilio  toledano, 
«donde  se  dice  como  el  rey  Sisenando  con  sus  perlados  y 
«señores  se  juntó  en  Toledo  para  proveer  en  el  buen  go- 
«bierno,  y  lo  que  allí  adelante  prosigue  de  la  elección  del 
«rey.  Quien  no  leyó  ó  no  advirtió  mas  que  esto,  pensó 
«que  la  junta  habia  sido  para  recopilar  este  libro,  y  así 
«le  dio  el  nombre.'9  Pero  sea  la  causa  del  error  la  que  dice 
Morales  ó  Burriel,  ó  cualquiera  otra,  siempre  es  un  error 
y  por  consiguiente  falsa  la  opinión  común  que  no  tiene 
otro  fundamento." 


EXORDIO  DEL  FUERO  JUZGO. 

Esta  ley  es  exordio  y  principio  del  Concilio  IV  To- 
ledano, donde  es  fama  que  se  recopiló  este  libro9 
mas  ya  queda  dicho  arriba  la  verdad  de  lo  que 
hay  en  esto. 


c 


on  coydo  del  amor  de  Dios ,  e  con  grant  diligen- 
cia  de  don  Sisnando  moy  glorioso  Rey  de  España, 
e  de  Francia,  todos  los  sos  Obispos  nos  ayuntamos 
en  o  nombre  de  nostro  Señor  en  vno  en  a  cibdat  de 
Toledo ,  que  por  el  mandado  del  Rey ,  e  por  el  so 


\  . 
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ensenamento  fecesseraos  todo  (i)  comonalmentre  vn 
tractado  de  las  cosas  de  sancta  Eglesa,  e  de  sos  es? 
tab  rece  me  utos.  E  primeramentre  demos  (a)  nos  to- 
dos gracias  al  nostro  Saluator  Dios ,  que  pode  fazer 
todas  las  cosas :  e  después  desto  el  (3)  deuan  dicho 
Rey,  el    que  es  frucho  moy   sobrepuyant   e  moy 
glorioso  Principe ,  quiso  ser  present  en  nosa  compa- 
ñía ,  e  entro  con  sos  barones  moy  grandes ,  e  mo- 
cho ondrados.  En  (4)  primeramentre,  luego  le  inxo 
caer  (5)  en  tierra  humiidosamentre,  ante  nos  todos 
os  Obispos  de  Dios ,  e  rogónos ,  e  pidiónos  con  la- 
crimas mochas,  e  con  sospuos ,  que  rogasseinos  a 
Dios  por  el.  E  despoys  amonesto  to  del  (6)  conceyo 
con  graht  deuocion,  que  se  membrassen  de  los  der- 
rotos  de  sos  padres,  e  que  desen  fíuncia,  e  estudio 
de  gardar  los  derechos  de  santa  Iglesa.  E  que  eínen- 
dassen  aquelas  cosas  que  los  ornes  auian  mal  vsadas 
en  otro  tempo  por  negligencia,  con  (7)  todas  las 
costombres  de  santa  Eiglesa.  E  que  tomaranla  per 
costombre  cuerno  se  fosse  per  mandado  del  Princi- 
pe. Doñeas  por  estos  tales  sos  amonestamentos  nos 
todos  confiando  en  nostro  Señor,  e  dándole  gracias 
a  el,  que  es  moy  piadoso  padre,  entendemos  cosa  por 
moy  necessaria  que  segondo  sua  voluntad  del  Rey,  e 
de  la  nuestra,  fe  ees  sernos  las  cosas  que  eran  conueni- 
bles  a  Dios.  E  assi  en  os  Sacramentos  de  santa  Ei- 
glesa ,  que  son  fechos  en  mochas  Iglesas  de  España 
en  mochas  maneras,  e  cuerno  non  deuen,  cumo  en  as 
otras  malas  custumnes,  que  son  fechas  por  contra- 
ria, e  por  decebemiento  de  los  Principes  que  les  po- 
damos poner  termino,  e  que  podamos  poner  freno 
de  diciplina,  como  en  qual  manera  se  guarde  cada 
vno  de  las  cosas  que  non  deue  fazer,  e  de  los  dece- 
bementos  (8)  en  que  tema  cada  uno  al  nostro  Señor- 

(1)     todos  (2)  (liemos  (3)  al  (4)  Et  (5).dexose  caer 
(ó)  todo  el  (7)  contra  (8)  et 
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PROLOGO  DEL  FUERO  JUZGO. 

TITULO   BE   LA   ELECCIÓN    DE    LOS   PRINCIPES  ,   E   DE    LO 

QUE    GANAN. 

LEY  PRIMERA. 

.  Que  el  Bey  se  dice  de  reynar  y  administrar  justicia, 
y  asi  la  debe  mucho  guardar  y  ser  piadoso  con     x 
sus  subditos. 

Cuanto  á  lo  primero ,  concuerda  con  la  ley  6 ,  tit.  i 
part.  a. 

In  7  Concil.  Tolet. 

En  esta  ley  dize  como  deuen  ser  esli¿dos  los  Prin- 
cipes, e  que  las  cosas  que  elos  ganan,  deuen  fincar  al 
Reyno :  ca  los  Res  son  dichos  Res ,  porque  regnan :    . 
e  el  Regno  es  xamado  Regno  por  el  Rey :  e  assi  como 
los  Res  son  dichos  de  regnar ,  assi  el  Regno  es  di* 
cho  de  los  Res:  e  assi  como  el  Sacerdote  es  dicho  de 
sacrificar,  assi  el  Rey  es  dicho  de  Regnar  piadosa- 
mientre:  mas  aquel  non  regua  piadosamientre,  que 
non  garda  misericordia.  Doñeas  faziendo  derecho,    X 
él  Rey  dene  auer  nombre  de  Rey  (i).  Onde  los  An- 
tigos  dizen  tal  prouerbio:  Rey  seras  se  derecho  fe- 
ceres:  e  sé  non  fecieres  derecho,  non  seras  Rey.  Onde   x 
el  Rey  deue  auer  duas  virtudes  en  si:  maorinentre, 
justioa,  e  verdade,  que  por  cada  vna  destas,  ca  la 
Justina  a  verdade  consigo,  demás  es  loado  el  Rey  por 
piadade.  En  el  seitimo  (a)  cenceyo  de  Toledo. 

Ley  I.    (i)  et  faciendo  torto,  pierde  nomne  de  rey;       x 
(a)  enno  octavo 


ley  n. 

Que  cuando  faltare  el  Rey  se  elija  otro  en  Toledo, 
ó  aUi  dónele  murió  el  predecesor,  con  acuerdo  de 
los  Obispos  y  grandes  del  Reyno,  y  pueblo,  con 
los  demás  requisitos  que  aqui  se  ponen :  y  los  hi- 
jos del  Rey  muerto  no  sucedan  en  los  bienes  del 
patrimonio  Real 

En  cuanto  á  la  elección  del  Rey,  está  derogada,  esta 
ley,  porque  en  España  ya  no  se  sucede  por  elección  en 
el  Reyno ,  sino  por  herencia  y  succesion  de  sangre,  por 
la  ley  a,  tit.  i5,  par.  a.  Y  cuanto  á  que  los  hijos  del  Rey 
no  hereden  los  bienes  del  patrimonio  real,  hoy  también 
sucede  en  ellos  solo  el  hijo  mayor  por  la  misma  ley  a,  y 
ley  4o  de  Toro. 

In  4  Concil.  Tolet. 

Assi  como  nos  coy  damos  assaz ,  es  contradicho 
por  el  décimo  conceyo ,  e  por  esta  ley  do  moy  glo- 
rioso Principe,  e  por  este  conceyo  presente,  a  los 
malos  fechos,  que  entendamos  que  yuan  contra  pie- 
dad, e  po  los  ornes  que  non  querían  viuer  mansa- 
mientre,  o  en  paz,  ca  el  santo  Espíritu  assi  aspiro 
en  os  corazones  de  los  sos  fieles ,  que  por  estas  pa- 
laulas  fosse  tollida  da  qui  adelantre  toda  mala  cob- 
dica  de  los  cura$ones  de  los  ornes,  ca  assi  fo  estabili- 
cido  en  aquelos  conceyos,  que  psadat  de  nostro  Se- 
ñor que  orne  non  sabia  asmar,  nen  saber  se  quiso, 
ayuntar  en  vna  persona,  como  orne  natural  (i)  por 
redemir  los  pecadores.  Otrosí,  nos  deuemos  deray- 
gar,  e  tayar  la  cobija ,  que  es  raiz  de  todo  mal ,  el 
auaricia ,  que  es  seruidumbre  de  los  ídolos ,  e  tolerla 
de  los  cura^ones  de  los  ornes ,  que  son  membros  de 

Ley  II.    (i)  mortal 
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(7) 
Christo:  e  el  que  es ,  e  fo  c a  beca  dellos.  Doñeas  esta-     /: 
belecemos,  que  da  qui  adelantre,  los  Res  deuen  ser 
eslijdos ,  óen  a  cibdat  de  Roma ,  o  en  aquel  logar, 
o  morir  (2)  el  otro  Rey.,  e  deue  ser  eslijdo  con  con-   ^ 
seyo  de  los  Obispos ,  e  de  los  ricos  ornes  de  la  Cor- 
te, e  del  pueblo,  e  non  debe  ser  eslejdo  de  fuera  de  x 
la  cibdade  ,  nen  de  conseyo  de  pocos,  nen  de  vila- 
nos de  pueblo:  e  los  Principes  deuen  ser  de  la  fee 
Christiana ,  e  deuen  na  (3)  defender  del  engaño  de    l 
los  judíos,  e  del  tuerto  de  los  ereges,  deuen  ser  en 
os  juizos  moy  mansos,  e  moy  piadosos,  e  deuen  ser 
de  moy  bona  vida,  e  deuen  ser  de  bon  seso,  e  de- 
uen ser  mays  escasos  que  gastadores,  nen  deuen  to- 
mar nengona  cosa  por  fonja  de  sos  somitidos ,  nen 
de  sos  pueblos ,  nen  les  fazer  que  fagan  escrito  nen- 
gono,  nen  nengono  otorgamento  de  sos  cosas,  ca 
se  lo  fecessen  aquelas  cosas  non  deuen  ser  de  sos 
fios,  nen  las  deuen  partir,  mas  fincar  en  o  Regno: 
e  enas  cosas  que  les  furen  dadas ,  o  que  ganaren, 
non  deuen  atender  solamientre  el  so  prouecho,  mas 
el  derecho  de  so  pueblo,  e  de.sua  tierra:  mas  las  co- 
sas que  elos  ganaren,  non  las  deue  auer  nengono  de 
sos  fios ,  se  non  como  mandare  el  Rey :  e  las  cosas 
que  fincaren  por  ordenar ,  deuen  las  auer  sos  suc- 
cessores.  £  las  cosas  que  eran  propias  suas,  e  que 
ganaron  ante  que  fossen  Res ,  deuen  auer  sos  fio 6,  e 
sos  erederos,  £  se  dalgonas  cosas  les  fueren  dadas  de 
sos  amigos ,  o  de  tos  parientes,  se  per  ventura  non 
fezieren  manda  da  quelas  cosas ,  deuen  as  auer  sos 
fios  y  o  sos  erederos:  e  en  esta  manera  sera  guarda- 
da la  ley  por  siempre  en  todos  sos  fechos ,  e  en  to- 
dos sos  costombres,  e  en  todas  suas  cosas.  £  todo 
orne  que  deue  ser  Rey,  ante  que  recibal  Regno, 
deue  fazer  sacramento  que  guarde  esta  ley  en  todas    n¿ 
cosas,  e  que  la  compla:  e  pois  que  lo  prometir  an- 

Ley  II,    (2)  hu  morió  (3)  la  fet 
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te  los  Obispos  de  Dios,  en  nenguna  manera  non  asme 
de  quebrantar  el  juramento,  ca  deue  temer  la  sen- 
tenca  que  dixo  Dios:  Non  te  perjures  en  o  mió  nom- 
bre 9  nen  ensuciaras  el  nombre  de  to  Dios.  En  otro 
lugar  diz:  Non  tomaras  el  nombre  de  to  Dios  en 
vano:  ca  aquel  que  lo  toma  en  vano,  non  lo  ten  Dios 
por  sen  culpa.  En  otro  lugar  diz:  Maldito  es  todo 
ombre  que  jura  mentira,  en  o  nombre  de  so  Señor 
Dios.  En  esta  ley ,  e  en  este  degredo,  enademos  (4) 
por  agora,  e  por  adelantre,  que  todo  ombre  que  de 
aqui  adelantre  la  quebrantare ,  e  que  la  non  quise- 
re  guardar ,  quier  sea  ordenado,  quier  lego ,  non  sea 
tinto  (5)  descomongado  por  santa  Iglesa,  mas  ena- 
demos de  mays,  que  perda  la  dignidat  que  a.  Esta 
ley J o  fecha  no  quarto  concejo  de  Toledo, 

Í.EY  UJ. 

Persuade  á  los  Principes  que  sean  mansos ,  y  que 
guarden  justicia  con  piedad  á  sus  subditos ,  y  -con 
esto  los  conservarán  en  paz  y  concordia ,  de  la 
cual  resulta  el  vencimiento  de  los  enemigos :  y 
maldice  al  que  contra  esto  hiciere,  ó  fuere  cruel 
contra  sus  pueblos,. 

In  4«  Concil.  Tolet. 

Pues  que  nos  complimos  las  cosas  que  perte- 
necen a  santa  yglesa,  otrosí  rogamos  a  vos,  moy 
piadoso  Rey  don  Sisnando ,  e  mocho  omildosaroien- 
tre ,  como  deuemos,  por  cuya  voluntad ,  e  por  cuyo 
mandado  nos  facemos  estos  establecementos  r  e  a  to- 
dos los  otros  Príncipes  que  han  de  venir  depués  de 
nos ,  e  jamamos  por  la  Santa  Tríaidat ,  que  es  sen 
todo  departimento,  que  vos  seades  mansos,  e  mesu- 

(4)     mandamos  (5)  tan  solamieotre  por  siempre 


A4fe/,^ao 


contra  vosos  sub- 
lie  vos  es  dado  de 
e  que  respondades 

dio ,  e  en  que  vos  X 
le  coraron,,  e  con  ^ 
i  non  judgué  señe- 

nengon  juyzo  (i) 
erdotes  de  Dios,  e 

pueblo,  e  de  los 
úsericordia  por  so 

el  yoizo  paladina- 
re ,  e  piadad  en  as 
que  auédes  mas  de 
depoys  que  vos  es- 
d,  e  con  mesura  po 
[raran  con  sos  pue- 
or  con,  todos.  Ca  es- 
nturado  contra  los 
on  sos  pueblos :  ca  X 
%  casas  con  mesura, 
rán  en  destroyr  los 
r  natural  cosa ,  que 
ds  que  la  defende  lo 
los  enemigos  estra- 

az.  Onde  asi  como 
cen  las  lees,  asi  de 
cimiento  de  los  eni- 


i 


_  \ 


migos :  ca  déla  mesura  de  los  l*rín cipes  nace  el  orde- 
namento  de  las  lees,  e  del  ordehamento  de  las  lees 
nacen  las  buenas  custumbres,  e  de  las  buenas  cus- 
tumbresnace  la  paz  e  la  concordia  éntrelos  pueblos, 
e  de  la  concordia  de  los  pueblos  nace  lo  vencemento 
de  los  enemigos,  e  el  bon  Principe  que  gouerna  bien 
las  suas  cosas,  e  gana  las  de  sos  enemigas,  (4)  que  tie- 

L.  III.     (i)  dé  de  otras  cosas  (a)  por  (3)  et  los  poblos 
con  sos  rees  (4)  mientre. 

Toar.  t.  a 


,   4 


(«o) 

ne  los  sosa  paz,  e  ¡quebranta  los.  es  tramos  au¿ra'rer 
poso,  e  folgan^a  por  sempre  depues  de  la  vida  des- 
te  mundo,  e   después   (£>)  saldrá  el  oro  del    ludo, 
auera  el  Regno  celestial,  e  depues  de3ta  corona  * 
desta  purpura,  otrosí  auera  Ja  corona  del  Regno  ce- 
lestial: mas  aun  demás  non  dezara  de  ser  Rey,  ¿a 
dexando  el  Regno  terrenal ,  e  ganando  el  celestial 
non  pierde  so  Regno  roas  acrecenta  \&\  £  esta  ley 
'fazemos,  asi  po  los  Res  que  son,  como  po  los  que 
;han  de  venir,  que  se  algon  de  líos  por  orguyo  ,  o  por 
-poderío:  viniere 'contra  esta  ley ,  o  fur  cruel  contra 
sos  pueblos  por  braueza,  o  por  cobdiza,  o.  par  aua- 
ricia,  sea  descomongado ,  e  sea  condenado  de  la  sen- 
tencia de  Christo,  e  departido  de  Dios,  e  vea  por- 
que oso  mal  facer,  e  que  el  Regnado  le  sea  tornado 
en  pena.  Esta  ley  fu  fecha  eno  ochauo  conceyo  de 
Toledo. 

LEY  IV. 

*  » 

Que  el  Rey  debe  procurar  el  aumento  de  su  Reyná, 
Y  <lae  l°s  bienes  que  el  Rey  gana  siendo  rey,  sean 
.  para  el  sucesor  en  el  Reyno. 

In5.  ConciL  Tolet.  .  ;■ 

Acrecen tamento  es  de  mercet,  e  comprimiento 
de  botí  fecho,  dar  firmedumbre  a  lo  que  faze,  e  fazer 
leuantar  la  cosa  que  era  caída,  ca  se  los  omis  mena- 
res  deuen  coydar  de  toler  la  carga,. e  la  coita  de  so- 
bre los  pueblos,  e  de  sobre  sí,  moy  mas  graue  culpa 
sera  enos  perlados  de  la  Eglesia,  que  son  mayores, 
se  ellos  no  quieren  acorrer  á  los  pueblos,  que  les  son 
dados  de  Dios,  en  aquela  manera  que  elos  pueden. 
Onde  acoytar  se  deuen  de  sacar  los  coytados  de  las 
quebrantanzas ,  e  daqui  adelantre  no  ayan  poder  los 

(5)  et  depoii  del  oro  del  lodo  (6)  acreciéntalo. 


Malos  de  empecerle  todo  orne  coytádb  áyá  éiitéri- 
demento  que  aya  remedio  de  sua  coyta,  por  esta 
nuestra  ley.  Onde  como  enos  tiempos  que  son  pasa- 
dos  los  séuoríos  fossen  muí  grabes,  elos  señores  non 
gtmernassen  lo»  pueblos  que  les  y  erjn  dados  por 
derecho,  mas  por  vendicta,  entendemos  qué  el  es- 
tado del  pueblo  non  se  gouernaua  por  los  gouerna- 
dores  como  deuia,  mas  por  grautza,e  por  poddr 
rió ,  ca  en  otro  tiempo  las  tees  eran  fechas  como  en 
ditas  caberas,  asi  que  o  la  ley  era  moy  cruel  contra 
los  culpados,  o  en  la  gran  forziaque  fazia,  daua  dal- 
guna  piedad,  e  por  ende  los  mesquinos  non  auian 
esperancia  de  nengon  galardón  receber ,  mas  espe- 
rauan  desofir  trabayo  e  muerte.  Onde  por  emendar 
éstas  cosas  non  nos  constreñí  razón  solamientre, 
mas  demás  las  cosas  mismas  que  nos  amonestan  que 
pongamos  t;ü  sentencia  de  riostras  corazones,  por- 
que los  Príncipes  non  passen  a  Jas  cosas  que  non  de» 
uen,  e  los  pueblos  puedan  viuir  sanamieptre :  que 
dalgunos  vimos  ya  que  depues  que  fueron  fechos 
Reys,  que  fazia n  ios  pueblos  pebres,  e  ganáuan  pora 
si  las  cosas  de  sos  sobyectos ,  e  non  les  membrana, 
que  Dios  los  diera  el  pueblo,  que  lo  defcndessen  ,  e 

3ue  lo  gouernassen  bien,  e  elfos  que  deuián  defen- 
er  el  pueblo  de  perdida,  el  so  defenderaento  torna 
en  destroimintjp  del  pueblo:  e  aun.  facían  otra  cosa 
máé  graue,  que  aquelo  que  ganáuan ,  después  que 
eran  fechos  Reys ,  non  teman  que  lo  ganauan  por  el 
Regno,  mas  por  si  mesmos,  e  por  ende  non  lo  que- 
rían iexar  al  Regno,  mas  a  sos  fyos :  mas  porque  se 
asman  elos  de  meter  aquejas  cosas  por  suas  propias, 
las  cuates  ?s  sabida  cdsa  qfie  las  non  podrían  ganar 
se  non  por  el  poderío  del  Regno  ,  o  pórtate  quieren 
elos  las  cosas  tirar  por  éuas  propias  que  elos  ga ciaron 
jpor  loarWdóHó  de'tddóá,  ca  non  podrían  etos  ganar 
~rien  auer  mochos  pueblos,  neñ  grant  auer ¿  sé'  non 
porque  furon  exaltados  por  Reys:  nen  pode  Han  ser 


(la) 

moy  ricos  de  las  sos  cosas  se  el  pueblo  non  el  enxaltas- 
se  en  ante :  certas  todel  pueblo  mentre  que  cata  de 
fazer  el  mandado  del  Príncipe,  e  del  obedecer  en  ten- 
de  a  las  vezes  del  fazer  seruizo  de  grado*;  a  las  veces 
de  debda :  y  por  esto  el  Rey  deue  entender  que  vence 
todas  las  cosas  porque  es  Rey,  e  lo  que  gana,  gana- 
lo  mas  pora  si  que  pora  otre.  Onde  non  deue  coy- 
dar  que  lo  gana  tan  solamientre  por  so  persona ,  mas 
por  so  poder,  ca  por  los  derechos  es  lecho  el  Rey, 
e  non  por  so  persona  ,  nen  el  non  esta  tan  firme  por 
so  persona,  como  esta  por  la  ondra  del  Regno,  e 
por  ende  las  cosas  que  vienen  del  deuen.  pertene- 
cer a  la  ondra,  e  las  cosas  que  los  Rey s  ganan  del 
Regno,  deuen  fincar  al  Regno  r  e  porque  el  Regno 
les  da  ondra,  elos  uon  deuen  apocar  la  ondra  del 
Regno  f  mas  deuenla  acrecentar.  Onde  los  Reys  da- 
qui  adelantre  por  esta  nuestra  ley  mandamos  que 
ayan  coracones  mofcbo  entendudos  de  bien  regnar, 
con  temor  de  Dios,  e  en  fazer  buenas  obras ,  e.  con 
mansedumbre,  e  judgando  derecho  juyzo,  e  que 
$ean  aparciados  por  áuqr  tnercel ,  e  que  ayan  coyda- 
do  \\t  ganar  con  mesura,  e  que  ayan  los  corazones 
limpios,  e  de  buena  vida,  que  quanto  ma&gouernaren 
el  pueblo  con  mansedumbre,  e  con  derecho,  tanto  mas 
ganan  ondra  por  al  Regno,  que  quando  el  señor  de  los 
Res  venier  que  receba  la  cprona  de  la  gloria,  que  nan 
ha  de  fallecer,  c^ta;  ondra  de  la  requeza  semeja  que 
nace:  por  ser  orne  de  buena  razón,  onde  conuiene 
que  él  orne  mostré  en  si  bo*ias  obras,  que  poi^  aque- 
lo  entienda  el  nostro  Señor  que  somos  sos  buenos 
obreros  fe  que  los  buenos  fechos  se  defiendan  por 
se:flai$uip$,c  cáenos  vimos  ya  mochos  ome;s  d#,  la  gent 
d»e  Iq&  naayorep,  e  de  los  menores,  que  fuerun  de- 
:fía^dps  gu  pubreza:  asi  que  el  so  decay  mentó  délos 
non  seafteyaua'senon  que  era  per  vendicta  de  nostro 
seoor ,  e  vimos  les  perder  las  cosas,  e  el  poder,  e  las 
neque^as,  e  las. tierras,  e  todo,  en  tal  manera  que 


(i.3) 

* 

neri  auian  pcouecho  al  Regno  nen  a  los  ornes  de  su 
Corte,  e  pos  que  elos  eran  defalicidos  de  todas  las 
partes  |   e  tornados  puebres,    e  nengun  otre  oírte 
'  grartf  non  entraña  en  su  vez  del  I  os,  e  aquesta  cosa 
non  daña  castigo  a  lq$  otros ,  mas  daualeá  tnaor  de- 
caemento,  e  aun  fazian  mas  contra  sus  Abades  (i), 
que  todo  aquello  que  ga ñauan  de  los  juyzos,  e  do- 
tras  ganancias,  todo  lo  querían  pora  si  los  Principes 
.retener,   en  tal  manera,  que  los  Príncipes  enxien 
.bien  sos  vientres,  e  tpdos  los  pueblos  fincauan  po- 
bres, e  por  esto  auenia  que  los  puebres  (aj  non  po- 
dían auer  ayuda,  nen  los  mayores  non  podian  auer 
nengona  ondra ,  ca  después  que  el  señor  tomaua  po- 
ra si  todas  las  meyores  cosas,  el  pueblo  non  podía 
defender  las  mas  pequeñas ,  e  por  estos  osamentos 
malos  emendar  por  Dios,  nos  todos  os  Rispos,  e  sa- 
cerdotes,, que  somos   eslabilicidos  por  gouernar  el 
pueblo  de  Dios,  e  todos  los  otros  clérigos  con  los  ri- 
cos ornes,  e  con  a  gent  de  la  Corte,  e  con  consejo 
de  los  mayores,  e  de  los  menores,  estabelecemos 
acordadam  ¡entre ,  e  rogamos  que  todas  Jas  cosas  vi- 
nas, o  non  viuas  ,  mobles,  e  non  mobles,  que  gaqo 
el  Rey  don  Citasiundo  después  que  fo  Bey  r  e  que 
acrecentó  eno  Regno,  todas  sean  en  poder  e  enjü- 
rio  por  siempre,  del  inoy  piadoso,  e  del  mocho  on- 
drado  Rey  don  Recisiundo ,  non  que  las  deua  auer 
•n^ngono  aquelas  cosas  ¡por  parentesco,  mas  que  las 
aya  aquel  que  viuíer  depues  del  eno  Regno.  En  tal 
manera,,  que  el  Rey  receba  las  cosas  derechoreras 
pora  si ,  e  de  jas  ¿tras  cosas  faga  el  Príncipe  que  vi- 
nier  depues,  lo  que  quisier ,  e  délas  a  quien  quisierr 
fueras  ende  aqpelas  qué  fuiía  el  Rey  don  Citasiundo, 
0.  que 'gaqp  anie  que'ípsp  Rey,  enas  qúales  deuen 
.apprtir  sos  jfifts,  e  t,ener¡  en  paz  con  el  Rey  don  Re- 


•f  i 


^7  ÍVv(fy  eontra   sua  veluntat  et  contra  sua  salut, 
(a)  poblos 


i 
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cisiundo ,  e  aquelas  cosas  que  g^rió  er  fféy  dorf  Cita- 

siundo.,  e  que  dio  a  sos  fios,  o  á  btre  qué  las  ayan 

aquelos  libremientre  á  quen  las'  dio':  te  esto  tiernas 

.qqeremos  gardar  qué  el  Rey  don  Récislufído  á'ésfa 

voluntad,  por  el  aspira  mentó  d£  liostro  séliór,  é  por 

Ja  verdat  que  ama  que  quiera  entregar  a  cada  vnó 

todas  las  cosas  que  tomo  so  padre  per  furcia,  el  Rey 

don  Citasiundo,  e  que  nenguno  non  se  quexe  de  la 

fqrcia  ntn  demande  otros  da'ños  ,  et  esto  faze  por* 

qi¿e  asma  que  tomo  so  padre  díilgoñas  cosas  'porfor- 

cia,  como  non  deitia.  Esia  ley fb  fecha  eno  quintó 

concejo  de  Toledo. 

LEY  V. 

•  *  - 

Prohibe  con  pena  de  descomunión  ,  y  manda  que 
nadie  presuma  ser  Rey  si  no  fuere  primero  lejíti- 
.    mámente  elegido  por  los  Godos  y  pueblo. 

Desde  aqui  comienza  la  segunda  parte  del  prólogo, 
en  que  trata  de  las  tray  dones,  y  de  los  rebeldes  contra 
su  Rey  y  Rey  tío;  concuerda  con  el  tít.  a,  part.  j ,  y  con 
el  ff.  y  C.  ad.  1.  Iul.  majesu 

A  las  nueuas  enfermidades,  é  non  conocidas  con- 
uen  nos  axar  nueua  melecma ,  e  por  esto  dalgonos 
que  son  moy  presentuosos,  e  los  curacones  non  les 
pueden  caber  en  si  mismos,  los  ojales  non  son  on rá- 
elos por  buena  linage,  nen  poi*  buenas  costumbres, 
coydan  por  puyar  luego  eno  Regiio  sen  razón ,  e  por 
esto  nos  tuedos  eno  nombre  de  nostro  Señor  Dios, 
e  con  el  otorgameuto  del  Rey  e  de  todel  pueblo, 
condepnamos  por  tal  sentencia  todo  orne  que  esto 
asmare  de  fazer,  se. non  Füire  ést'yodó  dé  los  bines, 
ó  los  Codos  non  le  dieren  í¿i  bridra  *dél  Kegno,  que 
sea  departido  de  la  compañía  de  los  Christianos  t  e 
sentenciado,  e  descomongado  de  Dios,  Esta  ley  foy 
fecha  eno  quinto  conceyo  de  Toledo. 


c^.)) 


.JLEYT.YJ. 


'Que  nadie'  consulte  los  adivinos  sobre' la  muera  del 
Rey  con  intento  de  haber  el  Áejrnopará  sifriiayun- 


«vi'»;» 


Quanto  á*  la  adivinación  está  prohibido  el  adivinar 
por  la4  ley  nemo  C.  de  malef.  et  mathe.  1.  i.  et  totus 
tit.  a3,  p.  7.  Y  qtianto  i  la*  liga*  y  ayuntamientos  de 
gente ,  concuerda  la  ley  1.  et  tot.  tit.  C.  de  sedit.  1.  1. 
et  tit.  ffJ  <íe  tíotlig.  illicit*  4t  per  tot.  tit.  14,  lib.  8.  Re- 
f  cop*.'  et  t¡V  *  *  >  ÍHi»  8  Ord. 

.  ,  In  5  Concil.  Tolet. 

*  *  » 

Porque  esto  es  contra  r^zon,  é  qué  todos  loa 
ornes  lo  tienen  por  (1)  presunción  de  coy  dar  orné 
.las  cosas  (a;  como  non  deuen,  e  querer  sabier  la 
muerte  de  los  Príncipes  por  ganar  depues  (3)  para 
si,  que  asamos  escripto  del  nostro  Señor,  que  dixo 
a  los  Apostólos;  Non  vos  pertenece  a  vos  de  saber 
los  tiempos  nen  los  momentos  que  han  de  venir,  e 
lo  que  Dios  Padre  tien  en  so  poder.  Porende  estabe- 
lecemos  en  este  degredo ,  que  todo  orne  que.  fuere 
axado  que  demande  tales  cosas,  o  que  faze  a  otro 
for^a  dauer  (4)  viuendo  en  el  Regno  el  Principe,  o 
que  axega  los  otros  (5)  asi,  por  dezir  que  lo  ha  da- 
uer, sea  descomougado  e  echado  da  compañía  de  los 
Christianos.  Esta  ley  fu  fecha  eno  quinto  coneeyó  de 
Toledo. 


1 
L.  VI.    (1)  mala  (a)  que  son  de  venir  (3)  el  regno  (4)  el 
—  viveodo  el  Principe  (5)  omnes 


<i6) 
LEY  VIL 

Que  ninguno  intente  de  ser  Rey  viviendo  el  Rey ; 
contra  su  voluntad. 

Esta  es  la  mayor  de  las  traiciones ,  la  qiie  se  hace  con- 
tra la  persona  del  Rey,  concord.  1.  quisquís  C.  ad  leg. 
luliam  majesta.  1.  3.  t.  19,  part    i;  I.  a,  tituL  2,  partit  7. 

In  6  ConciL  Toletans 

Maguer  que  eno  conceyQ  de  suso  dicho,  que  fu 
fecho  eno  primero  ano  que  regtto  el  moy  glorioso 
Principe ,  fu  dada  la  sentencia  sobre  esta  cosa  mis- 
ma: todavía  plaznos  de  defenderlo  de  cabo,  porque 
queremos  que  seagardado,  asi  que  nengun  orne  vi- 
rtiendo el  Rey,  por  nengun  fecho,  nen  por  nengon 
conseyo ,  si  qtiier  sea  Obispo ,  si  quier  clérigo ,  si 
quier  lego ,  non  se  asme  de  fazer  Rey  contra  la  vo- 
luntad del  viuo,  nen  por  nengon  placer,  nen  por 
nengon  engaño  por  fuer9a  de  ser  Rey,  nen  traer 
otros  consigo,  nen  el  non  se  axegue  a  otre  sobre  tal 
epsa,  que  grant  raaluestat  semeia,  e  cosa  deseo* 
mongaua,  catar  orne  de  las  cosas  como  non  deue, 
>  enos  tiempos  que  son  de  venir,  e  el  que  non  es  cer- 
to  de  so  vida,  querer  departir  de  la  vida  de  los  otros, 
e  se  dalgono  fuere  axado  en  conseio  de  tales  cosas, 
saba  ben  por  verdat,  que  los  sacerdotes  lo  faran  sa- 
ber al  Rey  man  a  mano:  e  si  por  ventura  non  qui- 
sier  descobrir  sus  adiuinaciones  de  sos  engaños,  sea 
descomongado  por  siempre. 

LEY  VIII. 

Que  muerto  el  Rey  ninguno  debe  tiranizar  elRejmo, 
y  aquel  solo  sea  Rey  que  fuere  elegido  legitima* 
.  mente,  conforme  á  esta  ley. 

Quanto  á  lo  primero  concuerda  con  la  1.  quisquís  G. 


no  se  guarda ,  pWqv<fr  ya.tiio  se  ¿f&ede  p¿r  ^ectí»nhenn:í 
Bejpp.  ...  •;<••••  ;■    •  ■         «r\\  '*  .♦/•     >-    >•*- 

.  Z&  l^GonciL  Toletanv.  hc-    í 

Quando.  el,R<ey  :  moriré Inengono  >non  iUxwn&tmr 
el  Regnoy  nen  fazérsev&ey -pop  ftiereá ,  nen  «nepgon 
religioso  ,  nen  otro  orne  l,  nen  swertiav  trai  afrrp  orríe 
estranio  ,  se  non  es  deT  linage  de  los  Godos?,;  e  fiodal- 
go,  «  bobre,  e!  digno  de  ^oslorobrefc,  e*  con* olor* 
ga  mentó  ddtloeQbispQBy'e  de  los  Godos  robórales* 
e  del  puefolo f  t uedp :  api  que  níieAtro  íbfthob  todos 
don  curacoi^edunajvoltaiitadéy  e  daifa  fe,  que  sea 
entre  no»  paz,  e  jtistiza  eno  Regno ,  e  que  poda* 
mos  ganar  la  compaña  délos  Angelos,  eno  otro  sie- 
gro:e  aquel  que  ¿quebrantar  esta  nqstra  ley,  sea 
deaeomongadu  -por  sien»  pee  j>  Este. ley  fofeohaéna 
quart&coneeyo  da> Toledo*  *, i >  '.  *   ■  '>  <«*  ?.   ¡>.  ^  - 

.  .LEY- IX.  •  ' 

jdtyat  dice  lo   mismo  que  en  la*  ley  r¡  pasada ,  en 

cuanto  cu  la\  tmvctOTir  (fue  se  cornete  contra  la<pei± 

í  sona  del  Rey r  otr  la  mayor.      •  ¡q  :.  !■!,      »  -  .  •» ; 

Concón}*  1.  quisquís  •  C.  ad  I.  IuJiam  i  de.  adulfc  J.  6, 
tit.  i3 ,  part.  a >  1.  ,{•  lit  a  t  p.  7.    , 

'"      n~  }  *     <Inn<«  Cohcil.  Tokt.        ; 

;  •  Enes  que  nos  fazerrtc»'  esté  éstahelecemen  lo  de  la  sí 
eosas  quts  pertenecen*  a 'sanria  Egresa  * 'depues  desto 
eonuienea  nos. sa<cecdotesule  Dios ,  dar  una  senten- 
da  por  nuestros  Prinqipese  por  el  estado  de  Ja  gen- 
te de-  lGsi*Goik>s>^e;d*ria¡t¡erra  ¿  >e»de  nuestros  pue- 
blos ,  queremos  fazer  un  degredo  con  ayuda  de  Dios: 
Q*$m  ppftip  e$  (]i<?JiQ^H>pphQ$  oiqft^sap  de  tají;  gran 
perfidia  en  sos  coracones,  que  a*tnaa  d$ queúrnntar 
Tom.  1.  3 


el'S&CKtknento  que  han  fecho  aT  Rey ,  e  otorgan  él 
juramento  pe  la  boca,  e  eno  coraron   tienen  otra 

Íiertidia,  ca  fazen  juramento  a  so  Rey,  e  quebrantan 
a  fee  que  han  prometido ,  e  non  temen  el  juyzo  de 
Dios :  porque  dio  la  maldizon  e  toda  pena  a  los  que 
junan  ¡mentira*  eno  nombre  de  Dios,  ca  axa  orne 
eacripto :,  non  tomes  el  sombre  de  Dios  en  vano ,  ca 
Dios  non*  tien  que  ye  aquel  sen  culpa  que  jura  por 
el  so  nombre  en  vano.  £  en  otro  lugar  dize:  non  te 

Eerjures  eno  .mío  nombre,  e  non  ensuces  el  nom- 
re  de  U>  Dios»  que  esto^Seño^ :  e  en  otro  lugar  di* 
ate:  maladito*  es  todo  orpe  que  jura  mentira,  eno 
nombre  de  Dios ,  onde  qnal  asperancía  pode  auer  el 
Rey  y  o  el  Principe  en  tales  ornes  que  le  ayudan  con- 
tra sos  enemigos?  como  puede  creer. orne  que  es- 
tos viuan  en  paz  con  as  otras  gentes,  o  que  guarden 
lealtat  quando  ellos  non  guardan  el  sacramento  que 
han  fecho  a  so  Rey  ?  qual  ame  es  tan  sandia  que 
taye  su  cabera  con  su  mano  propria  ?  Mas  esto  es  sa- 
bida cosa  que  aquelos  que  matan  á  si  mismos,  non 
se  merabran  de  su  salut,  e  quando  faze  el  Rey  as- 
mar (i)  contra  si ,  oluidasele  el  mandado  de  no&tro 
Senpr  que  dize:  non  querades  tange*  ios  míos  Cbris- 
tos,  eDauidla  prophecia  diz:  destos  átales  que  non 
temen  de  jurar,  nen  de  perjurar,  nen  de  matar  su 
Rey.  £  se  la  treua  se  deue  guardar  entré  los  ene- 
migos, mocho  mas  deue  ser  guardada  entre  los 
Principes,  e  entre  los  pueblos,  ca  sacrilegio  es  de 
quebrantar  la  fee,  que  orne  promete  a  so  Rey,  ca  es- 
tos tales  non  yerran  solamentre>  contra  el  j  Príncipe, 
mas  contra  Dios,  en  cuyo  nombre  ficieron  la  pro- 
misión, onde  vimos  ya  mochos  regnos  que  Dios 
destroya  e  torna  ua  aniente,  por  la  mfddafc  de  los 
ornes,  e  facie  que  el  vno  destruiasse  al  otro*  Onde 


•  a' 


L.-  IX.     (i)  asariná*  el  Rey  contra  si,  oblidaselli  el  man- 


dado  de  nuesfrt)  Séftaor  Dios 


(*9) 

no¿qi^  somos  redimida  pdi*  laf  sangre  dé  Chrtettis, 
mas  nos  deuemos  aguardar4  (leste  casó ,  que  Dios  non 
enuij  otra  tal  plaga  sobre  nos,  casi  Dios  non  per- 
dono a  los  Angelos  que  erraron  contra  et ,  e  perde- 
ron  el  Regno  celestial,  porque  non  quisieron  ser 
.obedientes: (a)  en  dizer  nosfro  Señor  por  Isaia  la 
propheoia:  lá  mi  a  espada  es  bebdada  de  sangre  eno 
cielo,  quanto  mas  nos  deuemos  atemer  nostra  mor- 
te ,  que  non  perezcamos  por  deslealda  de  con  aque- 
ja misma  espada?  Onde  se  nos  nos  queremos  guar- 
dar de  la  ira  de  nostro  Señor  e  pedirle  misericordia 
e  piedad,  nda  deuemos  ond ralo,  e  auer  temor  de  le, 
e  guardar  los  sos  cotaendamientos.  Onde  deuemos 
guardar  contra  los  Principes  la  fee ,  e  el  promete- 
mentó  que  les  auemos  fecho  eno  nombre  (3)  de  sanc- 
ta  Trinidat.  La  qual  nos  tiro  del  poder  del  diabro, 
e  nos  fezo  sos  ños ,  e  deuemosla  guardar  en  tal  ma- 
nera ,  que  non  seamos  tales  como  son  las  gentes  non 
fíeles  e  sen  piedat,  nen  tragamos  engaño,  nen  porfía 
en  nuestros  coraron  es,  nen  yoluntade  de  nos  perju- 
rar, mas  aya m os  en  nos  forte  fee,  e  caridat  firme, 
porque  podamos  auer  la  graca  de  nostro  Señor  que 
nos  saluo :  asi  como  dize  el  Apóstol :  Dios  es  Cari- 
dat, et  todo  orne  que  esta  en  caridat  esta  en  Dios, 
e  Dios  en  el:  e  nostro  Señor  dize,  eno  Euangelio: 
por  esto  conocerán  los  ornes  que  sedes  míos  discí- 
pulos si  vos  amardes  entre  vos :  onde  nenguno  ose 
tomar  el  regno  por  íorca  pora  si:  nengono  non  pro- 
ue  de  engañar  á  las  gentes ,  nengono  non  asme  de 
la  muerte  de  los  Reyes ,  mas  pues  que  el  Rey  mo- 
liere, los  mayores  de  toda  la  gente  de  los  Godos, 
con  los  Obispos  de  Dios  que  han  poder  de  legar,  e 
de  absoluer,  e  que  beneycen  los  Principes,  e  que 
los  sagran  todos  de  so  vno  con  aínda  de  Dios  esta- 
be  lesean  todos  dego  mno,  concordamientre  estahe- 

(a)  onde  diz  el  nuestifr  Setinor  (3)  de  Dios  et 
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lesean  quftn  ye#g*  *no  ¿tágw*;  qiue  mienten  que 
elo6  son  duna  voluntad  e,  duaa  concordia,  nengun 
daño  vejiga  a.  la  gente  nen  a  la  tierra,  por  fuerca  oeu 
por  pode/*.:.  $  saasU  santa  constituicon  n$n  emen- 
-dar  ¡los  vuestros  cordones ,  nen  quisierdes!  enten- 
der esta  vuestra;*  salud,.  oyd.:  la.  nuestra  senleacSa, 
que  nos  darnos  jabieftdmitQtce  con  U  ayuda  de  Dios, 
e  cpn  buer>a  creencia  :■$  mandamos  que  sea  guardada 
daqui  adelantre,  por  todos  los  tiempos  que  han  de 
venir:  que  todo  ome.de  los  Godos,  o  dej  pueblo  de 
España  que  quebrantar  IaTee<e  elujurarafintoqueha 
fecho  .al  Rey  po  lo  guardar,  e  por  guardar  el  regno, 
,e  la  gente  de  los  Godos,  o  quien  ge  eiltrevot&ter  de 
la  muerte  del  Rey,. o  tomar  el  regno  por  foíca.sea 
primera  mientra  culpado  contra  Dios,  e  sea  echado 
de  la  eglesa^le  los  Cristianos,,  porque  la  ensu&o  per- 
juróle de  toda  la  compañía  de  los  ChrUtianos  T  esea 
condenado  ante  Dios  el  paceré  *  e  ante  todos  los  An- 
geles, con  todos  sos  parcionero*,  ca  conuenihle  co- 
sa y  es,  que  aquel  sea  penado,  que  es  companero 
en  el  facer  el  yerro ,  o  la  nemiga,  e  aun  lo  dizemos 
la  segunda  vez,  que  todo  orne  de  nuestra,  gente,  ó 
de  los  pueblos  de  toda  España,  que  quebrantar  el 
sacramento  que  es  de  susodicho,  o  lo  pronas  de 
quebrantar  en  qual  manera  o  en  qual.  arte  quier,  o 
prouar  de  tomar  el  regno  por  fuerza,  sea  echado  fue* 
ra  de,  Ja  compañía  de  los  Christianos,  e  non  sea  re- 
cibido en  santa  eiglesa,  porque  la  ensuzio  pe  ruinán- 
dose, e  sea  (4j  condepnado  ante  Dios,  e  ante  los 
Apostólos ,  e  sea  <c¿>udepua<io  con  todos  sos  parcio- 
ñeros  el  día  del  juyzo,  ca  derecho  es,  que  aquelos 
que  son  parcioneros  en  tal  yerro,  que  sean  parcú> 
ñero»  en  tal  peoa;  e  esto  misino  dizemos  la  tercera 
vez>,  qo<  todo  orne  de  Espanta,  o  de  nostra  gent, 
qqe  quebrantar  este  sacramento,*  o  el  prometunien- 

(4)  escxMtiuégado  /contra  Dios 
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toque  ha  fecho  a¿  Rey,  por  tener  la  paz  del  poebló, 
e  pors&lud  del»  Príncipe^  e  de'lh  gbiiite.de  Aos  Gra- 
dos ,•  e  de  lodo  orne  que  quisier  tomar  el  r egoo  per 
faerca,  sea  departido  de  la  compañía  de  los  Chris- 
tiauos ,  e  echado  de  santa  eglesa ,  porque  se  perjuro, 
*  e  después  sea  deseo  mengajo  ante  el  Spúri  tusa  neto, 
e  ante  los  santos  mártires,  e  non  aya  compañía  cotí 
los  iustos,  mm  sea.  condenado  ena  pena  del  Infierno, 
e  con  el  diablo,  e  con  sos  angelos,  el  e  aquelos  que 
lo    quisieren  ayudar.  Por  tal  (5)  que  ayan  aquelos 
egual  pena ,  que  fueron  compañeros  en  una  malda- 
de,  e  por  esto  se  vos  plaz  a  todos  aquelos  que  aqui 
sodes  presentes,  fírmade  esta  nostra  sentenza  todos 
cornünalmientre,  que  es  dicha  tres  veces r  e  estonce 
todos  los  clérigos  e  todo  el  pueblo  dexeron :  Todo 
orne  que  viniere  contra  esta  nostra  sentencia,  e  con- 
tra este  nostro  establecemento  que  fez'iCTfs  por  la  sa- 
lud de  las  almas,  (6)  por. ventura   non  lo  quisier 
guardar ,  sea  condepnado  eno  aduenemento  de  Iesu- 
Chrísto,  e  aya  parte  de  la  ¡lena  (7)'  que  ludaá  Ésca- 
riot,  el  e  todos  sus  corrtpaneros.  Onde  nos  Obispos 
de  Dios,  que  auemos  poder  de  soluer  e  de  legar, 
amonestamos  todos  los  clérigos,  e  todeF pueblo:  e 
rogamos  por  el  nombre  de  santa  Trinidad,  que  non 
puede  ser  departida,  que  se  esforcé n  de  garaar  esta 
nostra  sentencia  en  este  siegro,  e  esta  nostra  sen- 
tencia, que  es   dicha  tantas  vezés:  en  tal  manera 
que  nengon  non  sea  condepnado  por  ela  de  perdu- 
rable j  11  izo ,  mas  guarden  la  fer  e  dr juramento  que 
han  prometido  al  moy  glorioso  nuestro  Rey  don  Sis* 
nando  e  a  todos  sos  sucessóresr  e  simárnoslo  en  tal 
.manera,  que  nostro  Seuor  aya  piadat  sobreños,  e 
ganemos  la  su  gracia ,  e  guardemos  el  encomendar 
mentó  (8)  que  dize:  Sed  obedientes  a  todos  aque» 

(5)  mandamos  (6)    si   por   venturia    alguno   (7)  toh 
(8)  del  Apostólo  •!•;'. 
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tas  que  han  poderío  sobre  vos,  ca  el  pcxkrio  .non 
viene  se  non  de  Dios ,  e  quien  quiere  contrastar  a 
so  mayor,  quicr  contrastar  a  'lo  que  Dios  mando, 
Ca  los  Principes  non  deuen  menaz$r  a  los  quefazen 
bien,  se  non  á  los  que  fazen  mal.  Onde  faz  bien^te 
atieras  por  ende  loan^a ,  mas  el  que  es  ministro  de 
Dios  (9)  venga  el  mal  en  aqttelos  que  lo  faeen.  Esta 
es  la  treces  sima  constittucon  del  Rey  don  Citasiundo, 
e  esta,  es  la  vna  partida  del  primer  Cabildo  que  fufe* 
cha  eno  séptimo  Conceyo  de  Toledo. 

LEY  X. 

Que  los  Perlados ,  ni  clérigos ,  ni  legos ,  no  den  fa- 
vor ni  ayuda ,  ni  consejo  al  que  quiere  tyranizar 
et  reyno  >  o  tratare  de  la  muerte  o  daño  de  su 
Principe:  so  pena  de  descomunión,  y  perdimien- 
to de  todos  sus  bienes. 
> 

En  cuanto  que  haya  la  misma  pena  que  el  traydor ,  el 
que  le  diere  favor  y  ayuda ,  ó  consejo ,  y  cómo  se  deba 
entender  ,  concordat  1.  4*  et  18.  tit.  17.  part,  7.  1.  6. 
ti(ul.  18.  part.  a.  Y  cuanto  al  perdimiento  de  bienes,  1. 
quisquís  in  principio  C  ad.  1.  luliam  maiest.  1.  a.  tit*  á. 
p.  7.  I.  a.  tit.  7.  1.  1.  tit.  19.  lib.  8.  Ord.  1.  1.  et  a.  tit.  18, 
iib.  8.  Recopil. 

In  16  Cornil  Tolet. 

Algunos  clérigos  eran  de  tan  gran  liuiandat9  e 
de  tan  gran  locura,  que  no  se  membrauaii  de  su  or- 
den, neti  del  Sacramento  que  auian  fecho  viuiendo 
el  Principe  (1)  a  quien  auian  de  guardar  fíaldade, 
otorgauanse  en  na  elección  de  otre ,  e  por  ende  este 
osam  tentó  nos  conuiene  de  desfazer  e  deraygar  dentre 

(9)    diz 

L.  X.    (r)  et  migando  el  principe,  '«'•; 
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nosas  compañas.  Onde  establecemos,  que  si  dalgun 
leygo  asmar  de  tomar  el  regno  seyendo  estranio,  e 
algún  clérigo  le  dier  ayudorio,  o  olorgar  con  el,  de 
aquel  día  ó  daquel  tiempo  en  delantre  (a)  que  lo 
tizier,  quier  sea  Obispo.,  quier  otro  clérigo  ordena* 
do ,  sea  descomongado  por  siempre :  y  si  aquel  ha 
tan  gran  poder,  que  se  quier  fazer  Rey  o  Principe, 
que  los  clérigos  o  los  Obispos  non  osen  descomoü- 
gar  se  al  que  non  quen  lo  podier  axar,  a  este  depues 
de  la  muerte  del  Principe  mandamos  que  lo  deseo* 
m  o  liguen.  £  todo  orne  que  ouier  participio  con  el, 
fueras  ende  en  acoy ta  de  la  muerte ,  fueras  ende  si 
se  repentir ,  sea  descomongado  con  el ,  porque  es 
parcionero  eno  pecado.  £  aun   nos  mueue  razón 
de  estabelecer  otra  cosa  en  esta  constituzon  contra 
los  leigos,  que  todo  omne  leigo,  que  en  esta  manera 
quisier  vinir  contra  el  Rey,  e  contra  su  gente,  o 
quien  le  dier  ayuda  a  estos  átales,  o  otorgar  co  elos,  > 
mandamos  que  pierda  todo  quanto  ha,  et  demás  que 
sen  siempre   descomongado ,  é  nonca  sea  comon- 
gado,  si  non  a  su  muerte,  todauia  si  se  reptntier,  o 
si  los  Obispos  fazieren  al  Principe  que  le  perdone:  e 
se  dalguno  fuere  axado  que  conseie  mal  del  Princi- 
pe, o  denosto  lo  que  Dios  non  mande,  aconseie  su 
muerte,  o  dier  otra  ayuda,  o  conseio  sobre  esto,  el 
que  lo  fizier,  iulgamos  lo  nos  por  descomongado,  e 
todavía  sea  en  poder  del  Principe,  Se  dalgona  piedat 
ouier  del,  ca  a  el  pertenece  dauer  misericordia  de 
los  culpados.*  e  amonestamos  los  nostros  Principes, 
e  coniuramos  los  por  la  sancta  Trinidat ,  que  elos 
non  parean  a  les  clérigos,  o  a  los  leygos  que  esto 
tízieren,  e.fazien,  o  que  lo  con  sen  ten  a  fazier  sea 
derecho,  e  non  tolgan  la  senten^a  de  la  descomo- 
"Hion  ten  conseio  de  los  sacerdotes ,  ca  mayor  pro- 
uecho  es  de  los  Principes  e  mayor  conseio,  se  esta 

(a)    aquel. 
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sentencia  guardaren,  ela  fizieren guardar- a  «os  pue- 
blos. £  se  dalgon  orne  estos  establécemelos  quisier 
quebrantar,  o  non  los  quisier  gardar,  sea  deseo  mon- 
gado,  assi  como  aqueles  que  vienen  contra  la  fee  dé 
los  Christianos.  E  todos  los  Reys  que  esta  sentencia 
quebrantaren  de  aquí  adeiantre,  o  la  dexaren  que* 
brahtar,  sean  condepnados  por  siempre  ante  riostra 
Señor  Dios.  El  Rey  don  Egyea:  Esta  ley  fiüeron 
sesenta  Obispos. 

LEY  XL 

Que  el  delito  de  traycionfy  del  que  la  favorece ,  debe 
ser  castigado  con  rigor ,  y.  los  tales  pierden  la  dig~ 

■'  nidad  que  tuvieren ,  y  quedan  por  siervos  del  Rey, 
y  ansi  mesmo  pierden  todos  sus  bienes ,  sin  que  en 
ellos  puedan  tener  parte  sus  hijos. 

Concord.  1.  vnica,  titulo  a,  libro  i.  Fori  legum:  1.  a, 
tit.  a,  part.  y:  1.  a.  tit.  3.  p.  7:  1.  i.  tit.  19,  li.  8.  Ord.  1.  1.  efc 
$,  tiu.  1 8.  1.  8.  Reco.  et  1.  quisquís  C.  ad  leg.  Iul.  maiest. 

Jn  6  ConciL  Tolet. 

*    •      -        ■ 

Assi  como  la  xaga  que  es  grande  euoruerpo  (1 ), 
nori  se  puede  sanar  se  non  por  grandes  meticinas,  o 
ppr  fierro,  o  por  quemas:  assi  la  maklade  daquelos; 
que  son  enduricidos,  non  puede  ser  tollida  fe¿  Jion 
son  penados  ppr  mas  graues  sentencias  r  cá  uaaguer 
que  el  aostro  Señor  dixo:  El  padre  non  deue  morir 
por  lo  pecado  do  íyo,  nen  el  íyo  por  el  pecado  del 
padre,  mas  cada  vno  d^ue  morir  por  su  pecado.  £ 
en  otro  lugar  diz;  El  fyo  no^npe^jinra  c*l  pecado  del, 
padre,  nen  el  padre  el  pecada  del  íyo.  E  porque  losi 
ames  son  acostumbrados  de  quebrantar  el  jurauxen* 

L.  XI.     (1)  del  omne 


(»5) 
4o  que  faaftti',  e  de  aconseyar  la  muerte  de  JosPiin* 
fcipes>,e  de  como  les, fagan  perder  el  Regho,  porqué 
reste  mal.nbh  pjUflde.aer  defeududo  sen  moy  (a)  gran 
^eqttfoeip:  pofienda  eíitnbekcemos  en  esta  nuestra 
•ley*  q**e;todio«#roe.qaialqiiier  que  sea  ordenado,  que 
•3ya  dignidades  o  que  non  aya  dignidade*  se  couse- 
yar  muerte  del  Principe,  en  qual  manera  quier,  b 
qué  pierda  el  rey  no,  o  se  le  asmar  de  fazier  dalgon 
dagno  en  so  regno,  o  de  le  toler  la  tierra  por  dalgun 
engaño,  o  su  gieute,  aquel  que  lo  tizier  (i)  en  todo 
so  poder ,  todos  pierdan  la  dignidat  que  ouieren, 
eseaa  sieruos  del 'Bey  por  siempre;  mas  » todavía 
sel  nuestro  Principe  moy  glorioso,  e  los  otros  Reys 
que  venieren  pues  del ,  ayan  poder  de  atier  piadat  e 
misericordia  daquelos  que  fueren,  axados  en  este  mal, 
e*§Qn  condep  nados,,  e  daquelos  que  lo  asmaren  de 
fazer  daqui  adelantre*  Ca  assi  como  es  dicho  en  ésta 
ley,  todas  sos  cosas  daquelos  (4),  deuen  *er  en  poder 
del  Principe:  e  porque  él  Principe  dio  dalgona  da- 

Suelas  cosas  por  sua  alma ,  e  por  Dios  a  puebres, 
a  dalgonos  ornes  de  so  palacio,  o  a  otre  por  s^. 
seruicio ,  mandamos  ,  e  estabelecémos  ea  esta  l^yf 
que  los  fios  daquelos  que  quebrantaren  el  Sacra- 
mento, o  su  generación,  en  nengon  tiempo,  non 
les  fagan  Contraria  nenguna  sobre  aquetas  cosas,  nen 
asmen  de  se  las  toler;  E  por  ende  faziemoa  esta  sen* 
tencia  tan  cruel,  que  aquel  que  non  teme  su  morte, 
.se. al  que  non,  tema  la  muerte  de  sos  fiyos,  e  de  su 
generación,  e^e  ppr;  ventura  dalgon  Rey  que. ha  de 
;Vqnir  estos,  estah^iecemientos  desta  nuestra  consti- 
tución non  qiüsier  guardar  nen  comprir,  toda  la  ge~ 
j^racioü  del  sea  despreciada  por  siempre,  e  demás 
pierda  sus  cosas  e  su  ondra  en  este  siegle,  e  spa  dap- 
pado  e  penado  con  sus  compañeros  eno  ihferno.  E 
pqr  ende .  $e.  vos.  plaze  a  todos  que  sodes  presentes, 

.  (a)     grave  (3)  el  et  (4)  que  son  fallados  en  este  mal. 
Tom.  i.  4 


firmar  e  otorgar  esta  nuestra  sentewca.  E  cst6rt«e  to- 
dos los  Obispos,  e  los  mayores  de  la  nuestra  Corte, 
e  todos  los  clérigos ,  e  todel  pueblo:  dixenon  aési : 
Todo  o  me  que  venir  quisier  contraes^  constitti- 
ciojrt ,  e  contra  el  Rey ,  sea  descomongado,  e  sea  ctyu- 
depnadoeno  auinimiento  de  IesuChristo^  e^a  por- 
cionero con  ludas  Escartot,  el  e  todos  sos  campa- 
nos. Esta  ley  fu  fecha  eno  sexto  concejro  de  Toledo. 


LEY  XII. 


»f. 


<*  < 


Que  ninguno  se  atreva  á  matar  á  su  Principe , ñi  to- 
mar para  si,  ni  para  otro  que  no  sea  electo ,  el 
Reyno :  y  si  el  que  está  infamado  deste  delito  quie- 

,  re  mostrar  ser  sin  culpa  y  debe  primero  vengar  la 
muerte  del  Rey  difunto  9  á  lo  cual  le  deben  ayu- 

■.    dtir  todos  los  subditos  y  naturales.         :    i 

Concuerda  con  esta  ley  en.  cuanto  á  los  casos;  en  qqe 
se  comete  traición ,  la  ley  i  y  a ,  tit.  a ,  part.  7*  Y  cuan- 
to á  qué  todos  los  subditos  ayuden  á  castigar  al  trai- 
dor, con  la  ley  ¿5 ,  tit.  19 ,  part.  3.  En  lo  demás  que  dice, 
no 'se  guarda. 

In  6  concil.  Tole  tan. 

En  esta  constítuicion  que  es  fecha  delantre,  as- 
saz  damos  conseyo  ena  sajutde  los  Principes,  mas 
todavía  plaznos  de  dizir  de  cabo,  las  cosas  que 
son  bien  estabelecidas,  e  confírmalas  como  es  de- 
recho. E  porende  defendemos  a  todos  ante  Diofc> 
e  ante  los  A  n  ge  los,  e  ante  los  Profetas,  e'ante  tofc 
Apostólos,  e  ante  la  compana  de  todos  loa  Martí- 
res,  e  ante  santa  Eglesa,  e  ante  todos  los  Christia- 
nos,  que  nengon  orne  daqui  adelantre  non  meta 
mientes  de  matar  el  Principe,  nen  de  toler  sp  Regno: 
nengon  orne  non  asme  de  tomar  el  so  Regno  por 
íuercia ,  nengono  non  faga  jurar  otros  ornes  consigo, 
por nengun  arte,  nen  por  nengono  engaño,  por  fa- 


<*7) 
zier  mal  al  Principe :  e  sidalgon  orne  asmar  de  fazer 
estas  cosas  de  suso  dichas,  sea  descomoníjado ,  e 
condepnado  en  eljuyzo  perdurable.  Ese  el  Principe 
axar  dalgun  orne  en  este  pecado,  si  se  quisier  purgar 

3ue  non  es  ende  culpado,,  deue  auengar  la  muerte 
aquel  que  fu  (i)  como  su  padre:  toda  la  gente  de 
los  Godos  Jos  deue  ayudar  oe  íazier  esta  justicia:  e 
si  dalgo  n  non  quisier  vengar  la  muerte  del  Principe, 
sea  echado  dentre  todas  la&  otras  gienles.  Esta  ley- 
fu  fecha  eno  sexto  conceyo  de  Toledo. 

LEY  XHL 

Persuade  a  los  Principes  á  la  misericordia  de  los 
culpados  que  se  quisieren  emendar. 

In  5.  ConciL  Tolet. 

* 

En  todos  los  establecementós  que  de  suso  son 
dichos,  guardamos  el  poder  al  Principe,  que  segon- 
do  sua  piedad,  e  segondo  sua  bondat,  axar  dalgunos 
que  se  quieran  enmendar,  que  aya  mercet  de  ellos. 
Esta  ley  fu  fecha  eno  quinto  Conceyo  de  Toledo. 

LEY  XIV. 

Que  los  hijos  del  Rey  asi  como  su  mismo  padre  de* 
ben  ser  respetados,  y  amparados  de  los  subditos, 
de  manera  que  de  nadie  reciban  daño  alguno. 

En  cuanto  á  lo  dicho  se  confirma  esta  ley  por  la  ley 
tínica ,  tit.  3 ,  lib.  i .  Fori  11. ,  y  por  la  1.  i ,  y  todo  el  tit. 
i5,  p,  a  :  1.  i ,  tit.  3,  lib.  a,  Nova  Recopil. 

In  6.°  ConciL  Tolet. 

Pues  deuemos  coydar  e  iulgar  que  los  males  que 

L.  XIÍ.     (i)  asi  como  a 


(a8) 

son  fechos  inticho  á  menudo,  qq&'06áh  derrayga- 
dos  t  ca  no  fu  escripia  en  varío ,  que  el  sandio  sera 
mas  cuerdo  podo  penar,  e  porque  entendemos  que 
los  malfechos  son   muchos   que  se  fazen   mocho  a 
menudo  de  los  que  nos  deuemos  aguardar  oon  gran 
estudióle  lo  que  prometemos  de  tener,  esso  que- 
brantamos. Por  ende  deuemds  refrenar  la  que   lo¿ 
ornes  fazen  de  mal  msrs  a  menudo,  que  los  su  cees- 
sores  ayan  enüidia  a  los  antecessores,  de  como  tü- 
uieron  todas  las  cosas  en  paz.  E  porende  estabelece- 
mos   en  este  nostro  conceyo ,  que  todas  las  otras 
cosas   que  fueron    mandadas  énos  otros  conceyos, 
escriptas  por  la  salut  del  Principe ,  e  por  prouecho 
del,e  estas  otras  cosas  que  anademos,   mandamos 
que  sean  guardadas  en  tal  manera  que  todos  amen 
benignamientre  los  fiyos  de  nostro  Principe,  e  de 
los  otros  que  son  de  venir,  e  que  le  ayuden  como 
deuen,  que  nengono  non  le  pueda  forciar  sus  cosas 
que  el  gano   con  derecho ,  o   que  ganaron  sos  pa- 
dres,  e  tenían  por  suas,  e  que  lo  defendan:  que 
nenguno  non  le  pueda  empecer,  ni  fazer  contraria 
en  sos  cosas ,  mas  todo  lo  que  gano  con  derecho ,  o 
le  fue  dado,  que  lo  tenga  en  "paz,  ca  esté  poder 
faze  los  Principes  sospechosos  contra  sus  subiectos, 
e  que  los  subiectos  (i)  non  ayan  cobdica,  que  es 
rayz  de  todo  mal,  que  sea  desfecha,  estabelecemos  e 
defendemos  a  aquelos  que  son  presentes ,  e  a  aque* 
los  que  son  de*  venir ,  ante  Dios,  e  ante  los  Angelos, 
que  se  dalgon  orne  quebrantar  estos  nuestros  esta- 
belecementos,  o  los  despreciar,  o  por  dalgun  arte 
quisier  contrariarlos  fiyos  del  Rey,   o  asmar  de  les 
íazier  daño  én  dalguna  cosa,  sea  apartido  en  la  com- 
paña de  los  Christianos,    e  sea  condepuado  ante 

£.  XIV.  ;  (i)  ayant  cóbdicfaí  del  ben  de  los  Principes. 
He  por  ende  que  estas  cosas  de  suso  dechas  non  seant  des- 
fechas,  et  que  la  cobdicia 


©ios^fe  sea  SilMMéteidóitinWfat'Átígtfai  (*)  queanst 
contrasta,  ante  ¿ostro:  Seflor  stea  despreciado  eires- 
lte  siegloV*  ¿  e*i  otro,  sea  dapnada  todo  orne  <qv& 
óon  quisier-  guardar  esta  constituyzdn.  jEjfa  ley  fu 
Jbcka  ¿no* settw>Caneeyt>  de  Toledo.     ">  í! 

.;A   .-:.-  .a  -',.>  v--DEY  'XV.  ■  >>    "■        ■■    :'  •,;,«>!> 

»  »      »  \ 

.     .      I   l    J  •   <k  1  •, «  M         I «    *  • 

(?#e  el  Príncipe  debe  ser  muy  Virtuoso  para  ser  ama" 
do  del  pueblo ,  /  jtf  e  ¿#¿  hijos ,  /  ¿tf¿  bienes  sean 
defendidos  de  los  subditos. 

Con  cnerda  la' ley    ¿4   «tí  ¿ódidiá  ,  yiai  que  ctori  Sella 
conforman.  * 

.....    ",.       .In  1 3  Concil..  Toktan,    .;, 


Assicomo  la  maldade  de  los.  malos  Reys  fo  abor- 
recida siempre  a  los  sumetidós ,  otrosi  la  malda- 
de (i)  désface  de  los  pueblos  la  bueira  prouiston  de 
los  Principes,  e  porende  qual  Cliristiano  deuesofrir 
que  los  fiyos  del  Rey  pierdan  sos  cosas  neíit  scregho? 
£  porque  esto  non  sufran  de  fazér  en  itingukia  nía- 
nera:  porende  damos  esta  nuestra-  sehténcia  de  lofc 
fiyos  del  Principe  que  es  presente,  e  de  los  otros  que 
son  de  venir,  que  las  cosas  que  fueron  tstabetecidas 
en  lo  que  es  passado  por  sos  fiyos ,  que  las  guarden 
quaWtos  son  de  su  regno,  en  tal  manera  que  amen 
Sus  fiyos  benignamientre  e  fihraemieittre,  e  qtie  los 
defendan  con  dérfecho  quando  quier  que  lo  ayan 
liienestier:  que  nenguno  non  les  pueda  tolerpor 
engaño  nen  por  fuerza  las  cosas  que  lian  ganadas 

» 

(a)  que  aministran  ante  nuestro  Seiraór  Dios ,  et  sea 
desechado  en  esti  siglo.    '  «.-ii-,  i   ,:*  :  v» 

Ley   XV.  (i)  de  los  poblos  faz  la  bona  provisión  de 
los  príncipes 


con  de^echp,pqae^aT^#o«lm^Pa^r^  ^  «pifcl€¡a»dte- 
ron,  o  que  elos  ganaron  po*  so-  trabado,  e  quanen,- 

gqao  non  les  pueda  faíer  en  ellas  daña,  #ca  derecho 
es  que  aquel  que  nos  ti$n  seguros  e  en  paz,  defen- 
diéndonos, e  siruamo?,  eque  <ttuhep*o«>a.*06  $yos: 
e  todo  aquel  que  quebrantare  este  nuestro  manda- 
do, aya  la  pena  de  stfso.  *El /Rey  don  Eringo.  Esta 
ley  fu  fecha  eno  (p)Xercio  décimo  conceyo  de  Toledo. 

LEY  XVÍ. 

Esta  ley  es  casi  para  el  mismo  efecto  que  las  dos 
posqdas ,  y  \asi  dice  que  los  hijos  y  mugtr  del 
Rey  y  su  compaña ,  han  de  ser  bien  tratados,  y 
que  nadie  les  haga  fuerza  ni  daño  alguno. 

Concuerda  cuanto  á  lo  dicho  por  la  1.  i ,  tit.  i4- 1*  *i 
tit.  i5,  part.  2  :  1.  i  ,  tit.  a,  part.  j. 

ln  17  concil.  Tolet. 

La  nuestra  compana  es  constreñida  por  derecho 
de  fazer  tal  cosa,  porque  respondamos  a  bien  fazer 
del  Rey,  e  porque  los  sos  fieles  ayan  prouecho  daq.ui 
adelautre,.Q:  esto  mayormentre  nos  conuiene  de  es- 
tabekcer  .deste  nuestro  Principe  que  nos  defiende 
por  su  poder ,  e  nos  gouierna  por  su  amor ,  e  nos 
galardones :  e  pues  que  nos  sentimos  tanto  bien  fa- 
zer que  el  faz  a  la  nuestra  gente,  razón  es  que  nos 
ayudemos  fuertemientre  a  sus  fiyos.  Onde  defende- 
mos .a  todos  aquelos  que  son  presentes,  e  que  non 
son  presentes,  e  que  han  de  venir,  sacerdotes,  ó 
Principes,  o  de  cualquier  dignidat  que  sean,  defen- 
dérnosles ante  Dios,  e  ante  sos  Angeles ,  que  nen- 
5 uno  daqui  adelantre  non  demande  de  fazer  mal  a 
os  fiyos  del  Rey ,  nen  á  su  mover ,  nen  a  su  compa- 
ña: nenguno  non  asme  de  les  fazer  mal  a  furto,  nen 

(a)  quarto 


(Sí) 

en  paladinan  nenguno  ¡nan  feble;  nen  conseye  de  su 
muerte,  nenguna  non  conseye  para  fque  perdan  el 
Regno,  o  que  sean- echados  »d$l,  nenguno  non  les 
de  prdep  por  finerca ,  nenguno  notí*  me^a  en  orden 
stíamollér  del  Rfcy*  ndn  sos^íiyós,  tfeftgoifO  non  ^ 
me  de  echarlos  del>regño,  se  non  por  derecha  culpa, 
eri  tal  manera  que  la  generaeiou  del  Rey  nenguna 
desondra  reciba  en  su  corpo ,  nen  ningún  daño  de 
6U9  cosas.,  e  si  dalgun  Rey,  o  dalgun  orne  de  orden 
•contra  esta  nuestra  co^stk nizk3n'  fitiere1  ¿dgun  ^afío  >k 
Jos  Syosdel  Principe*  o  a  ana  moyer  sin  derecho,  oíos 
echare  del  regno v  o  consentir  quesean  echados  sin 
derecho ,  o  que  prendan  sus  cossfó,  sean  descomoo- 

gados  por  siempre,  e  dápnados  eno  juizo  perdura- 
te.  El  ReyEgica.  Esta  ley  fizieron  sesenta  obispos , 
eno  septimodecifno  Gonceyó  de  Toledo*  '•"'  >% 


>...-•:  -\>  )  ■     ,    •  '•  r.;; 


u),:  * .._.»  ¡    .♦  -       .LEY" XVII.    ■■■'.    v  r  '  '   '  *]:  *• 

Jfrfa  ley  dice  casi  lo  misino  que  la  pasada,  qué  la 
-ftejrna  viuda  y  sus  fufos  sean S  honrados  y  respeta* 
-■  -  idos  i  x  <tu*  •*«*  tf*  fej  hugajtietzá  ni  daño* 'alguno 
-   en  sus  personas  ni  bienes.      >'<■      •        .  '     , 

Y  asi  se  co'nfirfoa  por  las  mismas  leyes  que  la  pasada, 
en  cuanto  á  lo  dicho. 


•  .  ♦  » 


*  ? 


/nía  concil.  Tokt. 


-<•>••••;« 


"  A'ási  cüémo  el  nuéstrc?  moy  gloritfsb  Prffrcípe, 
por  el  amor  de  Dios  consigilos  enemigbs  de  laTte, 
que  quieren  en  mochas  maneras  trastornar  la  creen- 
cia de  los  Christianos,  assi  les  da  luego  pena  qüal 
deuen  auer  por  vengar  el  tuerto  d<e  la  sgnta;  CiW,  ¿ 
guardar  el  estado  de  la  santa  yglesia,  e  por  defen- 
der la  gente  e  la  tierra ,  assi  como  era  menester.  On- 
de nos,  que  deuemos  cobdiciar  de  rendir  galardón 


por:  estas  cosa»  al  iW^tra  iPríntipe^ 
en  esta  ley  e  defendemos  por  la  sarria  Trtnujat  á  to- 
dos aqueles  que  aquí  m>p  presentas,  e, que  .son  de 
lyenir,  de.qualquier  oral/ejii<qtM5  aea** ¡,t  ó; de  qwalquiér 
gei>tet(  qwe>M«4>or  vtí^t^r^  awniery  qufe  Jantíjestra 
íteyna.nmy  gloriosa  v,uii&i\,<yde|>!id¿<deJ  nuestro  Prín- 
cipe y  e.  fincar  ivíodave  oiner  del fijo»,  rfieflrgutor  por 
•  emhidja,  nen  por  arte  dftl  Diabro,  t*6n  asmé  de  ve- 
nir coritra  ellos,  en  .ninguna  ¡cosa*  e  ninguno  bob 
íle^;£aiga  ni ngitRi&nfa» neo, nenguno  engaño,  ne  nen»- 
^OQoHioti.con^ye  saín  mueríe,  ninguno  non  fe  'de 
.Qiuljeny  nen,;á  sus  fiyó$y  nena  suk%^s  y  tíontra  su 
-Vioiiuiit ades  lie  ^nenguno  non  les  eche  do  r^gno,  nen 
les  fazer  porque  perdan.sus  cosas,  ni  sií  honra  sin 
derecho*  mas  tengan  todas  sus  «cosas  en  (paz,  quan- 
tas  ouirron  por  heredamiento,  e,  quantolea  dioso 
padre,  e  quanto  elos  ganaron  con  derecho,  é  fagan 
délas  lo  que  quisieran,  ne  nenguno  non  deué  esto 
contrariar,  que  elos  non  deuan  ser  defendudos  por 
las  oraciones  de  tos  sacerdotes,  ^  por  iais  sus  leyes, 
y  «si  d^lg^n^  vez  iio  fueren  dnfeQdtido3\poií  las<k$es, 
íteuenlo  s^por  les  sacerd<#es¿  Sfc  dajgun  orqe  Que- 
brantar esta  nostra  sentencia*  o\noj[i  laqMÍsiwguar- 
dar,  sea  descomongado  por  siempre,  e  sea  raydo 
del  (i)  Rey  no   celestial,  e  sea  pena,  d^eno;  inferno 
con  el  diablo,  e  con  sos  com paños. t  . 

LEY  XVIII. 


» » 


Que  el  Príncipe  debe  premiar  á  los  fieles  vasallos, 
.rfwstigwáfa 

•  i»  Confírmase  en  lo  primero  por  la  1.  4>  titi  ^7'.  jiart  ^¿í 
1»  5,i ,  tit»  18,  paru  3.  Y  en  lo  «lemas  por  la  1.  1 ,  tit.  15, 
V  8 ,  ,Qrd;  lMpen.  tit..  4*>  part.  5^  1.  11 ,  tit.  7,  ltk  59  Re- 

Qapii  .  ,  .  v 


'> 


ii(  l»ey.  XVjII.  («)  e?cr¡pto 


(-33) 

v  -    ,    -  Jfi.k*  vancü.  ToleU 

Toller  galardón  a  los  fieles,  non  es  soiaimeh- 
tre  contra  razón,  mas  contra  dereciio ,  e  porque  el 
Rey  celestial ,  e  los  'terrenales'  han  acostumbrado 
a  galardonar  los  fieles:  razón  es  que  ¡os  sacerdotts 
de  Dios  faga/i  sobre  esto  su  sentenciare  por  ende 
fu  .esiaBléfcifltf  eno  cunóéj  o  del  ano  primero  que 
regno  él  nostro  Principe ,  que  todos  aqueles  que  fiel- 
mente siruisseu  al  Príncipe,  e  que  fazeti  sus  manda- 
dos, e  que  to  gardan  a  todo  su  poder,  non  deueu 
perder  sos  defectios  del  regno,  nin  su  dignidat,  nin 
sus  cosas  sin  derecho:  e  esto  mismo  establecemos 
aorá ,  qtie  el  Príncipe  ios  ordeñe  a  los  fieles ,  asi  co- 
mo viere  que  es  menester  en  la  tierra :  e  fágales 
tanto  de  bien,  porque  ayan  los  otros  que  son  de  ve- 
nir en  su  poder ,  e  que  las  cosas  que  ellos  ganaron 
eon  derecho  que  las  dexe  en  su  poder  dellos ,  que 
las  deri  a  sos  fibSf  o  a  quien  ^quisieren  :  e  si  dalgu- 
nos  ouier,  que  non  sean  fieles  contra  el  Rey,  o 
que  non  fagan  poreut  las  cosas  que  les  son  enco- 
mendadas, sea  en  poder  del  Rey,  de  fazer  (i)  aque- 
llo como  quisier,  ca  gran  tuerto  es  no  conocer 
aquel  por  su  señor  que  Dios  metió  por  Gouernador, 
e  si  depues  de  la  ipuerte  del  Principe ,  dalguno  fur 
axado  en  esta  manera,  pierda  cuautol  diera  el  Prin- 
cide,  e  quauto  el  ganara,  e  torne  todo  eno  regno,  e 
esta  nostra  constitución  sea  firme,  y  este  nostro  de- 
gredo que  nos  todos  faziemos  por  el  nostro  Principe, 
jtor  garda ríeé,  *e  verdade,  é  piedat,  e  justicia  co- 
metídítmos  ú  toóos  ante  Dios,'é  ante  los  Angelos  que 
la  guarden  daqui  adelautre,  e  que  lá  complan,  e  aue 
defendan  que  nenguno  non  lo  quebrante,  e  aquelos 
que^lowlespreciareü,  la  yra  dé  Dios  venga  sobre 
silos1,  fc'ios1  'que'  16  gardaren,  ayan  la  misericordia 
de'Dtos,  e  ayati  ^««perdurable;  elágriicia  celestial. 
Amen.  Explicit  prologas. 

L.  XVIII.     (i)  dellos. 

Tom.  i.  5 


(34) 


LIBRO  PRIMKRO 


•  *»  ^~     ^— TT.  ^-^w_       **  i     . 


TITULO  PRIMEBO. 

.  *  » 

DE   UÍS   CARTAS   LEGALES   K   DEL.  FAZF.pOft    DE   LA   LET. 

LEY  PRIMERA. 

Qué  cosas  debe  atender  el  qué  /pnce  alguna  lejr, ,  pa- 
ra que  seabqénq9p  p  todas  qlar^y  manifiesta.  ' 


t 


Confírmase  cuanto  á  (o  dicho  por  bf  I.  a ,  tit.  6,  lib. 
i  ,  For.  II:  1.  8  y  i3 ,  tit,  i,  p.  i :  I.  a,  tit.  4  1  hb.  * 9  Orel: 
1.  1 ,  in  fin. ,  tit.  1  ,  lib.   2.   Kecopit.  cap.  eril   autem  leja 

4dist. 

Sisnanái%JvelD.  fsid.  [ 

« 

Nos  que  deuemo^  dar  ayuda  de  salude  t  por  el 
fac  i  miento  de  las  leys,  apareiamosnos  de  fazer  (r) 
noua  obra.i  como  fizieron  los  antros,  e  queremos 
enseñar  en  qual  manera  se  deue  fazer  la  ley ,  e.  en 
qual  manera  el  que  la  faz  deue  auer  ensañamiento, 
o  arte  de  la  fazer,  e  esta  nuestra  arte,  desto  puede 
ser  moy  muior  probada,  si  non  fur  fecha  por  seroe- 
ian^a  solamentre,  mas  ppr  verdade,  e  que  non  sea 
fecha  por  sotüeza  de  silogismos  ,(2),  mas.  sea  fecha 
de  bonos  e  de  apestas  cpmendamento& ,  e  que  esta 

«         « 

L.  I    (1)  buena  (a)  nin  por  desputacion. 


(35) 

arte  non  sea  fecha  por  desputacion ,  puede  ser  pro* 
uado  por  esta  razón :  el  Maestre  pues  que  (3)  der  la 
forma  de  la  obra  ante  si ,  en  vano  demanda  la  ra- 
zón v  porque  fu  fecha  por  fazer  aquela  forma,  ca 
enas  tosas  que  non  son  coincidas,  deue  orne  subtti- 
lizar  por  las  cognocer,  e  por  las  saber,  mas  enas 
cosas  que  orne  vee  ante  si ,  deue  orne  fazer  segundo 
que  el  demostra  la  forma.  Onde  ena  cosa  que  es  en* 
cobierta ,  porque  se  non  demostra  la  forma ,  deue 
orne  substitizar  como  fu  fecho,  e  ena  cosa  que  orne 
veey-e  que  ha  vsada,  non  deueoise  pesquirir  otra 
razón ,  se  non  fazer  la  obra  segundo  la  obra  que  vee. 
Onde  nos  que  amamos  bonas  costumbres,  e  rúen  fa- 
zer, (4)  que  gent  fablar,  non  queremos  semeiar  bo- 
zeros,  mas  queremos  semeiar  alosque  fazen  derecho. 

LEY  II. 

Que  las  leyes  se  hagan  ordenadamente,  de  manera 
que  no  sean  en  sí  contrarias  ni  dudosas. 


\- 


Confírmase  esta  ley  por  la  1.  8,  tit.  i,  p.  i,  y  las  de- 
mas  concordantes  de  la  ley  pasada* 

Sisnandi,  vel  D.  Isid. 

£1  fazedor  de  las  leys  non  deue  fazer  derecho 
por  desputacion ,  mas  deue  (i)  poner  por  el  dere- 
cho, nen  deue  fazer  ley  en  contienda,  mas  ponerla 
ordenadamente:  ca  non  es  couuenible  cosa,  que  él 
entenda  de  fazer  gran  roydo ,  mas  deue  fazer  la  ley 
que  sea  a  saluamento  del  pueblo. 


i 
(3)  tiene  (4)  mas 

L.  IL    (i)  íácer  el  derecho 


(36) 

LEY  III. 

Que  el  legislador  debe  procurar  que  la  ley  se  haga  á 
propósito  délo  que  mas  ordinario  puede  acontecer, 
y  á provecho  de  todos. 

Confírmase  por  la  dicha  1.  8 ,  g,  y  1 1 ,  tiu  i ,  p.  i. 

>  *  » 

Sisnandiy  vel  D.  IsuL 

Primeramentre  el  fazedor  de  las  leys,  deue  catar  • 
si  aquelo  que  el  dize  pueda  ser,  e  deue  catar  que  lo 
nou  laga  solamientre  por  so  prouecho,  mas  comu- 
nalmeqtre  por   el  prouecho   del  pueblo:,  que  por  • 
esto  simeie  que  el  non  faz  la  ley  por  si,  mas  comu- 
nal mentre  por  todos. 

LEY  IV. 

%) ue  el  legislador  mas  debe  ser  adornado  de  virtudes, 
que  de  palabras  pálidas ,  porque  pueda  mostrar 
por  la  obra  lo  que  dice  por  sus  palabras  y  le)  es. 

Confírmase  en  cuanto  á  que  el  Rey  sea  virtuoso,  con 
1a  1.  6,  tit.  i,  part.  a.  Y  en  lo  demás,  con  la  1.  ii,  t.  i,  p.  i, 

*  l  * 

•  *        • 

Sisnandiy  vel  D.  Isid. 

„  • 

.  El  fazedor  de  las  leys,  raa$  deue  ser  de  bonas 
costumbres,  qu^  de  bela  fabla:  que  los  fechos  se 
aconlen  mas  con  la  vercjat;  de  coraron,  que  cona  bela . 
parab'a ,  e  lo  que  dixere  mas  lo  deue  mostrar  con  los 
fechos ,  que  con  los  dichos  e  ante  deue  fazer  lo  que 
hit  de  dizir,  que  diga  lo  que  ha  de  fazer. 


(  37  ) 
LEY  V. 

Que  el  legislador  tenga  d  Dios  delante  de  sus  ojos 
para  hacer  las  leyes  con  gran  acuerdo,  y  que 
igualmente  se  compadezca  de  todos. 

Confirmase  esta  ley  por  la  1.  g  y  n  tit.  i ,  p.  i. 

Sisnandi,  vel  D.  Isid. 

El  fazedor  de  las  leys  deue  catar  a  Dios  en  el  fa- 
zer  de  las  leys,  en  su  alma:  deue  ser  moy  percebido 
en  dar  conseio,  deue  ser  compaciente  a  los  meno- 
res, e  deue  ser  comunal  a  los  mayores,  e  a  los  me- 
nores ,  que  el  que  deue  catar  la  salud  de  todos ,  co- 
mo los. pueda  méior  gouernar,  e  judgar,  coydando 
de  todos-,  que  dizir  prod  dunosolamentre, 

LEY  VI. 

Que  el  legislador  ha  de  ser  breve  y  compendioso  en 
¿us  palabras ,  y  claro  que  todos  las  entiendan. 

Confírmase  por  la  ley  a  y  3,  tit.  4*  P»  ai  y  Por  Ia  ^eJ. 

8   y     tít.      I     ,      p.      I. 

Sisnandi,  velD.  Isid. 

El  fazedor  de  las  leys  deue  fablar  poco  e  bien, 
c  non  deue  dar  juyzo  dubdoso,  mas  xano,  e  abierto, 
*}ue  todo  lo  que  salir  de  la  ley,  que  lo  entendan  lue- 
go todos  los  que  lo  oyeren ,  e  que  lo  sepan  sen  toda 
dubda,  e  sin  nenguna  gráuidumbre. 


(38) 

LEY  VIL 

Que  el  juez  debe  administrar  justicia  igualmente  y 

con  cordura. 

Confírmase  por  el  proemio  de  la  3  p.  y  1.  4l  >  tit.  5 ,  p. 
1 :  1.  respiciendum  in  príncip.  íí.  de  potn. 

Sisnandij  vel  D.  Isid. 

El  juyz  deue  ser  entendudo  en  judgar  derecho, 
deue  ser  mocho  anteviso,  non  deue  ser  moy  coy  toso 
por  departir,  deue  ser  moy  mesurado  en  penar,  deue 
a  las  vezes  parcir,  deue  penar  al  que  faz  mal,  e  deue 
auer  templancia  en  dar  la  pena ,  e  deue  auer  coydado 
del  orne  estranio ,  deue  ser  mesurado  eno  que  es  de 
la  tierra:  assi  que  la  persona  de  cada  vno  notidespreí» 
ce  nen  escoia  de  fazer  mas  derecho  al  uno  que  al 

otro. 

LEY  VIII. 

Que  el  Príncipe  debe  gobernar  las  cosas  públicas  jr 
particulares  con  amor,  y  defenderlas  de  manera 
que  todos  le  tengan  en  lugar  de  padre ,  y  asi  le 
amen  y  respeten  como  á  señor. 

Confírmase  esta  ley  por  la  1.  2,  tit.  10,  paru  2* 

SisnancUj  vel  D.  Isid. 

Todas  las  cosas  que  son  comunales  deuelas  gouer» 
nar  con  amor  de  toda  la  tierra,  las  que  son  de  cada 
uno  deuelas  defender  humildosamientre,  que  toda 
la  vniuersidad  de  la  giente  lo  ayan  por  padre ,  e  cada 
uno  lo  aya  por  señor,  e  assi  lo  amen  los  grandes,  e 
lo  teman  los  pequeños,  e  los  menores,  en  tal  mane- 
ra que  nenguno  non  aya  dubda  de  lo  seruir ,  e  to- 
dos se  metan  a  auentuia  de  muerte  por  so  amor. 


(39) 

LEY  IX. 

Que  el  legislador  debe  enmendar  las  leyes  cuando 
fuere  necesario,  y  hacerlas  de  manera,  que  sean 
comunes  á  todo$. 

Confírmase  por  la  L  1 1 ,  ÚU  i  ,  part.  x  :  c.  non  debtt 
de  coRsang.  et  affinit. 

Sisnandi,  vel  D.  Isid. 

El  fazedor  cíe  Lis  leys ,  en  esto  auera  mayor  glo- 
ria de  lodos ,  as&i  enseñar  como  deuen  ser  guarda- 
das las  leys,  míe  pues  que  la  salud  de  todo  el  pue- 
blo es  tener  derecho,  e  eno  gardar,  ante  deue  el 
emendar  las  leys  que  las  costornbres  de  los  ombres, 
ca  son  mochos  que  desprecian  las  leys,  e  fazenlas 
per  sua  voluntade,  en  tal  manera  que  la  ley  que  de- 
ue  ser  prouecho  de  todel  pueblo,  que  la  tornan  a  so 
prouecho.de  las  mismos,  e  assi  el  que  deuía  fazer 
.lejr. ,  faz  el  contrario  de  la  ley ,  el  que  deuia  tolér  las 
posas  que  son  contrarias  a  la  ley ,  por  el  derecho  de 
la  ley¿ 


TITÜLjO   SEGUNDO. 

DELASLEYPS. 

LEY    PRIMERA. 
Cual  ka  de  ser  la  ley  para  ser  justa  y  buena. 

Confírmase  por  la  1.  i  y  a ,  tit,  6 ,  Hb.  i ,  For.  11: 1.  j 
y  8,  tit.  i ,  part.  i :  L  i  y  a,  tit.  4>  lib.  i 9  Orel.:  I.  %7  tit. 
1 ,  lib*  a ,  Recop:  c.  srit  autem  lex  4  D*  t 


(4o) 

Sisnandiy  vel  D.  I$id. 

El  que  manda  tener  las  leys  deue  dizer  toda  la 
íey  complidamentre,  que  no  semeie  que  (i)  todo  su 
trabaio  es  comprido,  ca  las  leys  rio  quieren  ser  for- 
madas por  sofistinos,  nin  fechas  en  contienda,  mas  (a) 
deuen  ser  fechas  por  razón ,  ca  las  malas  costum- 
bres non  son  de  refrenar  solamentre  por  bella  pa- 
laula,  mas  por  vertudes. 

LEY  II. 

Qué  cosa  es  ley,  y  qué  provecho  y  utilidad  tiene. 


1 1        »    ' 


Confírmase  ésta  ley  por  la  I.  i .  tit.  6 .  lib.  i .  FoK  11. 
*jl;  r,  tit.  i,  hb.  a  Recop. 

Sisnandij  vel  D.  Isid. 

La  ley  es  por  demostrar  las  cosas  de  Dios,  eque 
demostra  bien  viuer,  .y  es  fohte  de  dicipliña,  e  que 
mostra  el  derecho,  e  que  faz  ordinar  las  biierias  cos- 
tumbres, e  goueruar  la  cibdat,e  amar  justicia,  e 
maestra  de  virtuder(i)  coidade  todel  pueblo. 

•LEY  I1L 

Aqui  también  se  dice  el  provecho  y  utilidad  que  la 

ley  tiene. 

•  *  *  •« 

Confirmase  por  las  leyes  mismas  que  la  pasada. 


L.  I.    '(r)pbr  la  una  partida  de  la  ley  quiere  ganar  gra- 
oia,raas  que  semeie  que  (a)  por  fuerza  Je  derecho 
L.  II.     (1)  é  vida  de  lod  el  pueblo. 


(4«> 

Sisnandiy  vel  D.  Isid. 

La  ley  góuerna  la  Cibdat ,  e  gouerna  a  orne  en 
toda  sua  vida,  e  assi  es  dada  a  los  varones,  como  a 
Jas  m oyeres,  e  a  los  grandes,  como  a  los  pequeños: 
é  assi  a  los  sabios ,  como  a  los  non  sabios ,  e  assi  a 
los  fiyosdalgo,  como  a  los  vilanos,  que  es  dada  sobre 
todas  las  otras  cosas  por  salud  del  Principe,  e  del 
pueblo,  e  reluz  como  el  sol  en  defendendo  a  todos. 

LEY  IV. 

Todavía  dice  aqui  cuál  debe  ser  la  iejr  para  ser 

buena. 

Confírmase  por  la  1.  a,  tic.  6,  lib.  i.  Fo.  11 : 1.  a,  tit  4, 
lib.  i.  Ord. :  1.  i ,  til*  i ,  lib.  a.  Recopil. 

Sisnandi j  vel  D.  Isid. 

La  ley  deue  ser  manefesta ,  e  non  deue  ser  ñengo- 
no  engañado  por  ¿la ,  e  deue  ser  gafdada  segondo  la 
costombre  de  la  ciudat ,  deue  ser  conuenible  al  lugar, 
e  ai  tiempo ,  e  deue  tener  derecho,  e  igualdade,  de- 
ue ser  honesta  ,^e  digna ,  e  necessaria,  e  prouechosá: 
e  deue  (i)  ante  catar  si  aquclo  que  ela  demostra  ñas- 
ce  (á)  por  adelantre,  que  daño  que  emenda  orine  se 
tenia  mas  prod  que  (3)  muninto ,  e  se  manda  tener 
honesta  de ,  o  «e  pode  tener  sen  periglo, 


.  ':t 


L.  IV.     (i)  ónme  (a)  isas  por  pro  adelantre,  que  ptfr 
damno  (3)  nucimiento. 

Tom.  i.  6 


(4a) 

LEY  V. 
Quál  es  el  efecto  de  la  ley. 

Confirmase  por  la  l»  10  ,  tit  i ,  p.  i :  1.  3,  tit.  6,  l¡b.  i.  Fow 
II.:  1.  3,  tit*  4»  líb.  i ,  Grd.  qu»  est  1.  3 ,.  tit.  i,  lib.  a. 
Recopil. 

Sisnandi,  vel  D.  Isid. 

Esta  fu  la  razón  r  porque  fu  fecha  la  ley,  que  la 
,  maldade  de  los  o  mes  fusse  refrenada  por  me  do  délas, 
e  que  los  buenos  viuessen  seguramente  entre  los  ma- 
los ,  e  que  los  malos  fussen  penados  por  la  ley ,  e  de- 
jasen de  fazer  mal  por  el  miedo  déla  pena. 

LEY  VI. 

Esta  ley  dice  lo  mismo  que  la  ley  3  del  Prólogo  de 
este  libro  y  y  asi  se  puede  repetir  aqui  lo  mismo 
que  allí  se  dijo. 

Sisnandi  y  vel  D.  Isid. 

Pues  que  las  cosas  furen  complidas  en  paz,  e  to- 
da contienda  fur  echada  dentre  los  Principes,  e  den* 
tre  los  cibdanos,  e  dentre  los  pueblos,  e  dentre  su 
familia:  pueden  jr  contra  los  enimigos,  e  contras* 
tatos  esforciadamientre,  e  seguramentre,  e  aueran  es~ 
perancia  mas  de  vencer ,  quando  mas  non  oueren 
nenguna  cosa  entre  si  que  teman  :  ca  por  la  pa¿,  e 
por  las  leys,  el  pueblo  que  es  en  estado  de  salude, 
non  podrá  ser  vencido  por  los  enimigos,  pues  que  non 
sentir  nenguno  mal  entre  si,  e  fuere  ayudado  de 
las  leyes,  e  los  ornes  se  teman  por  ineyor  armados 
por  derecho,  que  por  armas,  e  el  Principe  ante  de- 
ue  guardar  a  la  justicia  contra  so  e  ni  migo ,  que  li* 


(43) 

de  co  el.  E  estonce  puede  ser  moy  bien  auenturado 
el  Principe  en  la  batalla ,  lidando  miando  leuar  de- 
recho ante  si,  (i)  elos  serán  mas  fuertes,  en  que- 
brantarlos enimigos,  quando  los  touiere  a  derecho, 
e  en  paz  entre  sí :  ca  cosa  es  prouada  por  natura, 
que  la  justicia ,  porque  se  defende  el  cibdadano  que- 
branta el  «nimiso ,  e  porende  toldra  la  contención 
de  los  estraños  de  sobre  si,  se  los  sos  touier  bien  en 
paz.  Onde  como  la  mesura  del  Principe  es  (a)  enter- 
pretamento  de  la  ley,  assi  la  concordia  de  los  cibda- 
danos  vence  los  enimigos ,  e  de  la  mansedumbre 
del  Principe  nasce  la  ley,  e  de  la  ley  nascen  las  bue- 
nas costumbres, «  de  las  buenas  costumbres  nace 
la  concordia  del  pueblo.  Por  la  concordia  de  los  cib- 
dadanos  nace  el  vencimiento  de  los  enemigos,  ca  si 
ej  bon  Principe  gouierna  bien  las  suas  cosas ,  e  gana 
las  ayenas ,  e  mi  entre  que  tien  los  sos  en  paz  que- 
branta los  enimigos  e  los  estranios,  e  es  defendedor 
de  los  sos ,  e  vencedor  de  los  enimigos ,  e  auera  pues 
destas  cosas  temporales  folgan^a  por  siempre  >  e 
depues  deste  oro  de  lodo ,  auera  el  regno  celestial, 
e  aepues  de  la  corona  e  purpura  deste  mundo,  aue- 
ra la  corona  de  la  gloria  celestial ,  e  demás  non  de- 
xara  de  ser  Rey,  ca  por  dexar  este  regno  terrenal, 
e  ganar  el  celestial  non  pierde  regno ,  mas  acre* 
centalo, 


/• 


/ 


L.  VI.    (i)  e  los  suyos,  (a)  tempramiento 


Í44) 


LIBRO  H. 


Mt0 


TITULO  PRIMERO. 

DB  LOS  JUECES   E   DE  LO   QUE  JÜLGAN.- 

i 

Ad  t¡tulum4>  pvt<  3,  et  tú.  i5,  lib  a.  Ord..'  tit.  9, 
lib.  3.  Recop. 

LEY  PRIMERA* 

Que  se  guarden  las  leyes-  hechas  por  el  Rey  don  Sis- 
nana  o  y  desde  el  a.°  año  que  reinó ,  jr  las  leyes 
antiguas  hechas  con  justicia  jr  razón,  con  todas 
tos  demás  Contenidas  en  este  Ubro* 

,  4 

In  8  Concil.  Tolet, 

Porque  la  antiguedat  de  los  peeadós  haze  fazer 
Dueuas  leyes,  e  reuocar  lasque  eran  antiguas:  por 
ende  establecemos,  e  mandamos  que  valan  las  leyes 
que  son  escritas  en  este  libro  ,  desde  el  segundo  ano 
que  regno  nuestro  padre  el  Rey  don  Sumando,  e 
mandárnoslas  guardar  a  todas  las  personas  del  núes* 
tro  regno,  e  a  toda  nuestra  gent,  e  tollemos  todas 
las  otras  leyes ,  que  non  fueron  fechas  por  derecho, 
mas  por  fuerga,e  todos  los  judicios,  e  los  escriptos 
que  fueron  fechos  por  ellas  Don  valan:  £  aquellas 
leyes  mandamos  que  valan,  las  quales  entendemos 
que  fueron  fechas  antigua n^ieatoe  por  derecho,  o 


(A?) 

porque  judgo  el  nuestro  padre  mismo-,  o  que  fiao 
por  penar  los  malfechores:  y  añadimos  con  estas 
otras  leyes  qiie  nos*  fiziemo^  congos  Obispos  de  P¡os¿ 
e  con  lodos  los!  mayores  de  nuestra  Corte,  e  coa 
otorgamiento  del  pueblo ,  e  por  el  enseñamiento  de 
Dios,  assi  que  aquellas  leyes  que  atiera  os  fechas,  e 
las  que  faremos.  por  otros  muchos  pleitos,  manda- 
mos que  valan ,  e  que  sean  firmes  por  siempre.  Esta 
ley  fu  fecha  en  el  ochaup  jconceyo  de  Toledo*  . 

•  isex  ir..  *' 

Que  el  Rey  r  sus  sucesores,  y  sus  vasallos  y  subditos? 

todos  guarden  las  leyes  de  este  libro ,  sin  que  nin- 
.    guno  se  pueda  esfttsar  de,ei(o,por  (legran  digni? 

dad  y  preeminencia  que  sea*  .  •  .  . 

Confirmase  cuanto  a  las  leyes  reales  mas  nuevas ,  en< 
lo  primero  por  la  L  digna   vpx%  G.  de  11.:  1.   16,  til.  i,, 
part.  i.  Y  en  lo  demás  por  la  1.  cunotos  populos.,  C.  de 
sumrru  Trinit,  1,  r,  tiu  u  lií>.  ¿.  For  11.;  1.  i5j  tit  i,parr.  u 

ReccesuinthL 

Nuestro  Señor  Dios ,  que  es  Rey  y  poderoso  de' 
todas  las  cosas,. e  fazedor  el  solo  cata  el  prpuecho  e 
la  salud  de  los  o«ies ,  é  iparcta  guardar  ,(.i).  la  su.  ley 
a  todos:  los  que  son  sobre,  1#  tierra,  y$¡t  q#e  ep  Dio$ 
4e  justicia,  e.  muy  glorioso,  lo  .mfyí^a:  Cotí uj ene  a 
todo ; orne vmager  que  sea  muy  poderpso,  de  some- 
terse a  sus  mandados  (a)  del ,  a  quien  obedece  la 
cauaileria  celestial.  Onde  $i  alguno  quiere  obedecer 
a  DU>&*,deue  amar  justicia ,  e  si  k*  amare1,  facerla  hp 
todavía,  y  estonce  ama  orne  la  justicia  mas  verdade- 
ramente, e  mas  firmemente ,  quando  tiene  un  dere- 

L.  II.     (i)  ¡usticia  en  la  su  santa  ley  (2)  e  a  el  a  quien 
obedece  ...,.,,   j,       .,       {i 


(46) 

cho  con  su  próximo.  E  porende  nos  qae  queremos 
guardar  los  com enriamientos  de  Dios,  damos  leyes 
en  semble  para  nos,  e  para  nostros  so  mi  ti  dos,  a  las 
quales  obedezcamos  nos,  e  todos  los  Reyes  que  vi- 
nieren después  de  nos  ,  e  todo  et  pueblo  que  es  de 
nostro  regno,  generalinient:  E  que  ninguna  persona 
por  poder  que  aya,  nin  por  dignidad,  nin  por  orden 
non  se  escuse  ée  gardar  las  leyes  en  si ,  que  nos  da- 
mos a  nostro  pueblo ,  en  tal  manera  que  el  Principe 
por  fuerza  e  por  voluntad  constringa  el  pueblo  de 
gardar  las  leyes.  El  Rey  don  Flama  Rescindo* 

LEY  III. 

Que  ninguno  cometa  delito ,  ni  haga  mal  alguno  con 
achaque  de  decir  que  no  sabe  las  leyes,  porque 
no  por  esto  se  escusa  de  la  pena. 

Confirmase  por  la  1.  cum  ignorantia.C.  dé  iuris  et  fact» 
igm  l.  i:  1.  iuris  ignorancia*  ff.  de  regul.  iur:  1.  4>  tit.  6f 
lib.  i,  For.  11:  1.  ao,  úu  i,  p.  i:  1.'  a,  tit.  if  ii.  a.  Recop. 

JReccesuinthL 

Toda  la  ciencia  por  derecho  desama  ignorancia, 
ca  escrito  es,  el  orne  non  quiso  entender  (i)  por  no 
ftzer  bien.  Onde  se  sigue  que  aquel  que  quiere  en- 
tender, ha  (a)  saber  de  bien  fazer:  e  por  ende  nrn- 
{juno  non  asme  de  fazer  mal,  por  dezir  que  non  sabe 
as  leyes,  e  el  derecho:  ca  el  que  mal  faze  non  deue 
ser  sin  pena,  maguer  que  diga  que  non  sabe  las  le* 
yes ,  e  el  derecho.  El  Rey  don  Floin  Rescisiundo. 


L.  III.    (i)  por  fazer  (a)  sabor 


(47) 

LEY  IV- 

Que  en  el  hacer  de  las  leyres  se  debe  primero  aten' 
der  lo  qu^  cumple  al  servicio  del  Principe,  como 
de  cabeza  que  esyy  después  lo  que  conviene  al 
pueblo.  >« 

Confírmase  por  el  e.  in  aptbus,  7,  q.  1:  L  a,,  til.  a* 
1.  1.  Fot.  U . 

Reccesuinthi. 

1 

Dios  que  fizo  todas  las  cosas,  ordeno  con  dere- 
cho (1)  cabera  en  el  cuerpo  del  orne  desuso,  e  fizo 
nacer  de  la  cabera  todas  las  otras  partidas  de  los 
miembros  del  cuerpo  del  orne.  Onde  por  esso  es  di- 
cha cabeca,  porque  los  otros  miembros  compiegan  a 
nacer  della:  e  formo  en  la  cabera  la  lumbre  dé  los 
ojos,  porque  piwliesse  1  orne  ver  las  ¡cosas  quelí  pue- 
den empescer,  e  (a)  formo  en  ella  la  memoria  de 
eu  tender,  porque  pudiese  gouernar  e  ordenar  los 
otros  miembros  que  le  son  sometidos,  e  por  esto  los 
meyes  que  son  sabios,  ante  han.  cura  del  mal  de  la 
cabera,  que  de  los  otros  miembros. del  cuerpo:  e 
por  ende  la  melicina  el  ante  pon  en  la  cabera,  por- 
que entiende  el  meye  que  hay  mayor  peligro:  ca  si 
la  cabera  es  sana,  aura  razón  en  si,  porque  podra 
sanar  todos,  los  otros  miembros  f  mas  si  la  cabeca 
fuere  enferma,  non  podra  dar  salud  a  los  otros 
miembros ,  ca  non  la  ha  en  si»  £  por  ende  debe- 
mos primeramente  ordenar  los  fechos  de  los  Prin- 
cipes: porque  son  nuestras  caberas,  e  defender  su 
vida  i3)  en  salud,  e  después  desto  ordenar  las  cosas 
del  pueblo,  que  mientra  que  el  Rey  es  con  salud, 
que  pueda  mas  firmemente  defender  sus  pueblos. 

L.  IV.    (1)  la  (a)  metió  (3)  e  su 


•(48) 

Que  el  Principe  no  tome  á  nadie  su  hacienda  por 

fuerza  ni  vor  engaño ,  y  si  algo;ansi  le  tomare ,  se 

lo  vuelva  y  restituya  él  é  sus  sucesores.  Trata  qué 

bienes  adquiridos  por  el  Rey  han  de  quedar  al 

Reyno9  cuales  no. 

Confírmase  por  la  1.  lutius*  ff.  de  evict.  1,  ítem  si  ver- 
beratum.  §.  i.  ff.  de  rei  ve»d;  1.  a  y  8,  til.  i,  p.  a. 

Meccesuinthi  et  iri  G.  latino  estfi* 

r 

El  Principe  de  1a  tierra,  o  el  señor  estonce  se- 
meya  que  ama  salud,  e  las  cosas  celestiales,  quan- 
do  a  piadat  de  sus  próximos,  e  deueles  tener  pro- 
uecho:  oridetvenir  suele  ,  qtre  mayor  pro  gana  de  la 
salqd  i  de  los  otros  que  de 'la<  suya  rea  quanto  los 
ornes  son  mas  tanto  mayor  ganancia  suele  aoenir. de- 
líos,  e  quanto  el  espera  de  aüer  pro  de  si  mismo  so- 
laraient ,  nol  semeya  mucho  de  ganar  bien  fazer  de 
si  mismo ,  que  es  un  orne  solo:  e  por  esto  donemos 
aguardar  la  salud  de  todo  el  pueblo,  was  quedé 
vno  soiamient:  onde  que  -él  Principe  (i)seroeye 
que  ama  la  salud  del  pueblo,  estonce  aura  el  pro* 
trecho  del  pueblo  quando  entendieren  que  los  oye 
-de  lo  quél  demandan,  é  que  gelo  Otorga.  Onde  como 
los  Bri naipes  layan  estado  muy  cobdictosos.de  (a)r&- 
hocár  el  pueblo  en  los  tiempos  que: son  passadosr  e 
de  acrecentar  el  sil  tesoro ,  é  nos  catemos!  agora  la 
mesquindat  de  los  sometidos  por  la  gracia  del  santo 

'*;,L.  V.     (i)  non  seniéie  «pie1  amala  salud * del  jxuteblo  so- 
lanuWtre  pot  lapnlabia,  e*rórt  por  el  feeHoy*fctí&  <féüé 
catar  lo  quel  ruega  tod  el  pueblo,  que  estonce  aya 
(a)     robar  ;j  :'  ¡  '-,'• v 


(49) 

.  Espirito  9  pues  (liemos  Las  leyes  a  los  sometidos  que 
touiessen ,  queremos  poner  freno,  e  termino  aja 
cobdica  de  los  Principes:  e  por  esto  establecemos 
assi  por  nos  corno  por  todos  nuestros  sucessorcs, 
que  ningún  Rey  non  constringa  por  fuer£a  a  ningún 
orne  qu el  faga  escripto  de  la  deuda  que  deue  a  otre, 
ni  mande  que  ge  lo  fagan  fazér  por  fúerca,  nin  por- 
que  ninguno  pierda  con  tuerto,  nin  contra  su  vo- 
luntad las  cosas  que  el  otro  deue.  E  si  algún  orne 
.quisiere  dar  algunas  cosas  al  Principe  por  su  volun- 
tad, o  el  ¡Principe  ganare  del  alguna  cosa  poralgun 
algo  quel  fizo,  sea  en  el  escripto,  puesto  que  ge  lo 
da  por  su  voluntad,  e  como  ge  lo  da,  e  porque 
ge  lo  da,  e  que  por  aquesto  pueda  orne  entender 
si  ge  lo .  da  por  íuerca  ,  o  por  engaño  del  Prin- 
cipe: E  si  pudiere  orne  entender  que  ge  lo  da  con- 
tra su  voluntad,  o  ge  lo  dexe  el  Principe,  o  des- 
faga lo  que  fizo  mal,  o  después-  de  su  muerte  tór- 
nenle las  cosas  a  aquel  que  se  las  diera ,  o  a  sus  he- 
rederos. E  aquelas  cosas  que  fueron  dadas  al  Princi- 
pe; sin  ninguna  premia,  assi  como  es  derecho,  sean 
en  poder  del  Principe,  assi  como  es  dicho,  e  faga 
deltas  lo  que  quisiere:  e  que  atal  cosa  sea  (3)  firme 
e  deua  valer  si  algún  escrito  fuere  fecho  dé  la  dona- 
ción del  Principe,  e  las  testimonias  que  fueren  eñ 
aquel  escripto,  sean  pesquiridas  de  (4)  que  mandare 
el  Principe,  si  ouo  y  alguna  fuerza  d¿l  Principe,  o 
algún  engaño  de  aquel  .que  fizo  el  escripto,  e  assi  vala 
el  escripto;  e  si  non  fuere  desta  manera  non  vala.  E 
otrosí  mandamos  guardar  de  las  tierras ,  e  de  las  vi- 
ñas, e  de  los  sieruos,  si  alguna  donación  fuere  fecha 
sin  escripto,  e  ante  testimonias,  e  de  todas  las  cosas 
que  ganaron  los  Principes  en  et  regno ,  desdfe  el  tiem- 

{>o  del  Rey  don  Sisnando  fasta  aquí,  o  que  ganaren 
ps  Principéis  d^qwi  adelante,  qnautas  cpsas  fincaron 

,  *•  I     **  ♦  '     í     f  *  i  •  *  I  ' 

(3)    mas  (4)  quien» 

Tom.  i.  n 


(5ó) 

por  ordenar,  porque  las  ganaron  en  el  regno  deuen 
pertenecer  al  regno :  assi  que  el  Príncipe  que  vinie- 
re en  el  regno  faga  dellas  lo  que  quisiere:  e  las  cosas 
que  ganó  el  Principe  de  su  padre,  e  de  sus  parien- 
tes por  heredamiento,  ayalas  el  Principe,  o  sus  fijos, 
e  si  fijos  non  ouiere,  ayanlas  sus  herederos  legítimos, 
e  fagan  dende  su  voluntad,  assi  como  de  las  otras 
cosas  que  han  por  heredamiento:  e  si  alguna  cosa 
ouieren  de  sus  padres ,  o  de  sus  parientes ,  o  si  ge 
lo  dieron,  o  si  lo  compraron  o  lo  ganaron  en  otra 
manera  qualquier,  e  non  fiziere  manda  daquellas 
cosas,  non  deue  pertenecer  al  regno,  mas  a  sus  fijos 
o  a  sus  herederos.  E  otrosi  daquellas  cosas  que  ga- 
naron ante  que  fuessen  Reyes,  o  que  eran  suyas  pro- 
pias, pueden  dellas  fazer  lo  que  quisieren,  o  las  de- 
uen auer  sus  fijos,  e  si  non  ouieren  fijos  deuen  las 
auer  sus  herederos,  si  non  fiziere  dellas  manda.  Esta 
ley  mandamos  guardar  en  las  cosas  del  Principe  so- 
lamente :  e  mandárnosla  tener  en  tal  manera  que  ante 
que  ninguno  aya  el  regno,  ante  prometa  por  su  Sa- 
cramento de  guardar  esta  ley.  E  todo  orne  que  qui- 
siere auer  el  regno  (5)  por  otra  mafia,  sea  desco- 
mulgado, con  todos,  aquellos  que  touieren  con  el,  e 
sea  echado  de  la  compaña  de  los  Christianos,  e  aya 
tan  gran  pena  (6), que  todo  Christiano  que  con  el  ouie- 
re compaña ,  aya  otra  tal  pena  como  el :  E  si  algún 
orne  aquesta  ley  quisiere  quebrantar  o  desfazer  en 
ascuso,  o  en  paladino,  pues  que  fuere  descubierto 
sea  echado  de  la  Corte,  e  pierda  la  mitad  de  todas 
las  sqs  cosas,  e  sea  metido  en  algún  fuerte  lugar 
por  siempre,  e  pierda  la  dignidad  que  ouiere:  E  todo 
orne  ordenado  que  esto  asmare  fazer ,  otrosi  pierda 
la  mefttat  de  sus  cosas,  assi  como  es  de  suso»  dicho. 

(5)  por  grand  roydo  del  pueblo,  ó  por  algún  engan- 
no ,  mantinienie  aquel  que  quisiere  auer  el  regno  por  esta 
manera  (6)  cuerno  los  diablos  en  infierno*  E  tod  cristiano 


(5i) 

Nos  que  queremos  emendar  las  leyes ,  dezimos 
esto  luego  por  sentencia  primeramient ,  que  assi  co- 
mo las  leyes  paladinas  son  prouechosas  por  toller 
los  pecados  de  los  ornes:  assi  las  escuras  leyes  des- 
teñían que  las  non  puede  orne  ordenar :  ca  algunas 
cosas  fuertes  son  ordenadas  por  escuras  palauras,  e 
de  alli  nasce  contienda :  porque  los  pleytos  non  pue- 
den ser  departidos  claramient  por  elas:  ca  o  deuen 
poner  termino  a  las  caloñas ,  alli  ponen  lazo  a  los 
ornes  entre  si,  e  dalli  nacen  muchas  diuersidades  de 
los  pleytos,  e  dalli  nascen  muchas  contiendas  en- 
tre las  partes ,  e  dalli  nacen  dubdas  entre  los  jue- 
zes:  assi  que  non  pueden  poner  termino  a  los  plei- 
tos, ni  refrenar  las  caloñas,  onde  todas  las  cosas  que 
vienen  en  contienda,  si  non  pueden  ser  demostra- 
das por  pocas  palabras,  si  al  que  non  los  pleitos  que 
fueren  tratados  ante  nos ,  e  las  leyes  que  fueron  fe- 
chas, queremos  emendar  en  este  libro,  e  ordenar  y 
esplanar  las  cosas  que  son  dudosas ,  e  las  que  son 
nocibles  íazer  provechosas,  e  las  que  son  mortales 
fazer  piadosas ,  e  abrir  las  que  son  encerradas ,  e 
complir  las  que  son  empegadas,  en  tal  manera  que 
todos  los  pueblos  de  nuestro  regno  entiendan  que 
son  bien  emendadas,  e  ordenadas.  E  por  ende  estas 
leyes  que  nos  emendamos ,  e  las  que  íazeraos  nue- 
uamient ,  e  ordenamos  e  ponemos  en  este  libro ,  ca* 
da  vna  en  sus  títulos ,  mandamos  que  sean  guarda- 
das desde  Ralendas  de  Nouiembre  deste  segundo 
año  que  nos  regnamos,  e  que  valan  por  siempre,  e 
que  las  tengan  todos  los  que  son  de  nuestro  regno, 
assi  como  las  oyeron,  e  las  otorgaron  todos' los  Obis- 
pos de  Dios ,  e  los  sabios  de  nuestra  Corte ,  e  los 
mayores,  e  las  leyes  que  fiz irnos  contra  los  ludio?, 
mandamos  que  valan  de  aquel  tiempo  adelante  que 
fueron  confirmadas  por  nos.  El  Bey  don  Flauio  Res* 
cisindo. 


(5a) 


LEY  yi. 


Que  los  que  se  pasan  á  los  enemigos  para  los  ayu* 
<far*y  venir  contra  m  Rey.,  p  tel  Reino  y  propia* 

•  tierra  9  4  lo  que  es  mas  cruel,  trataren  de  la  muer* 
te  de  su  Principé,  son  traidores;  y  tienen  pena  dé 

i-  >  muerte ,  y  de  perdimiento  de  todas  sus  bienes:1  y 
si  el  Principe  por  piedad  los  quisiere  dejar  la  vida, 
por  Iq  menos  les  deben  sacar  los  ojos: y  no  val- 
ga la  enage nación  ó  donación  que  los  tales  hicie- 
'  ren  de  sus  bienes,  ó  de  parte  de  ellos,  después  dé 
cometido  el  delito. 


Confirmase  esta  ley  por  la   1.  quisquís.  C.  od  I.  IuL 


epilación :  y  cuanto  a  la  p< 
áteár  los' ojofc,  1.  i,  (it.  2,  lili,  i,  For.  II:  1.  i  y  6,  tit.  i3, 
p.  a:  y  cnanto  á  lo  último,  1.  4>  l^«  a>  P«  7?  '•  a?  tit.  4> 
p.  5,  l.  fin-.  C.  mdiest. 

-..  ¡     Reccesuinthiet  vi  C.  latino,  est  7  in  ord. 

Quan,tas  pestilencias  son  auenidas  en  la  tierra 
de  los  Qodos,  e  quantos  abonamientos,  por  la  rnal- 
Üp$r te  por  la  soberuia  de  ios  que  sop  rebelles,  ej"u- 
y.eij,  a  Iqs  enemigos,  desto  lo  puede  ortre.mas  enten* 
der,  porque  vpye  orne  la  mengua  de  la  tierra:  e  de- 
mas  los  penes,  de  nuestro  regno  (1),  lidiamos  contra 
¿Stos  cpie  nop  fazen  contra  los  estraños.  Onde  por 
toller  esta  crueldat,  y  esta  locura  (2),  y  que  estos 
átales  900  sean  sin  pena,  establecemos  por  esta  ley¿ 
quet  todo  orne  desde  el  tiempo  del  Rey  don  Cinthila, 

L.  VI.     (1)  lidian  mas  por  esto,  que  non  fazen  contra 
los  estrannos.  (2)  de  la  tierra , 


(53) 
fasta  el  -segundó*  áñó  que  nos  reglarnos,  que  ¿e  fayó 
para  los  enemigos,  o  que  fuy ere  dé  aquí  adelátite; 
por  venir  contra  la  gente  de  los  Godos',  ó  contra 
nuestra  tierra,  o  por  les  fazer  mal,  pues  que  fuere 
descubierto  o  preso,  o  si  algún  otne  *le  iitie^tra  gen- 
te mouiere  alguna  contraria,  o  algún  escándalo,  ó 
mouio  desde  el  primer  auno  que  nos  regnamos,  en- 
tre la  gente  de  nuestros  pueblos ,  o  lo  probo  de  fazer 
e  lo  que  es  mas  cruel  cosa  de  dezir:  si  alguno  pro- 
uare  de  matar  al 'Principe,  o  de  le  toller  el  regno;  a 
qaalquier  que  prueue  estas  cosaá  o  alguna  dellas 
pue$  que  fuere  fallado  reciba  -muerte  ,  e  ndtf  séá  de- 
xado  venir :  e  si  el   Principe  por  piada*  le  quisiere 
dexar  viuir,  nol  dexe  que  nol  saquen  los  ojos,  por  tal 
que  non  vea  el   mal  que  cobdicio  fazer,  e  que  aya 
siempre  amargosa  vida  e  penada:  E  sus  cosas  de 
aquel  qtie  pretfdiere  muerte  por  tal  cosa,seaíi  eh 
poder  del  Rey,  e  aquél  a  quien  las  diere  él  Rey, aya- 
las  quitamient,  e  que  ninguno  de  los  otros,  Reyes 
non  venga  contra  esta'dbnacion ,  nin  ge  las  tuelga. 
Mas  porque  son  muchos  ornes,  que  depues  que  en- 
tienden qule  son  culpados  déste  pecado,  dsfn  sus  co- 
sas1 por  engañó  a  las  Iglesias,  o  a  sus  mugérés  o  a 
sus  fijos,  o  a  otras  personas,  en  tal  maneja,  que  las 
püe*dán  después  demandar  qúandó  quisieren  ,e  dan- 
fesf  por  engaño,  assi  como  emprestadas,  e  no  pier- 
den aqúdas  costos,  sino  que  fazen  falsos 'escritos;  por 
ettde  nos'qué  querernos  toller  é.Vte  engaño ,  estable*' 
eerrtos  por  esta  ley,  que  aquellos  escritos ,  e  aqqel 
engaño -sea  desfecho,  e  non  vala  nada,  e  todas  aque-- 
Has  cosas  que  aquel  ania  después  queftíere  fallado* 
en  este  pecado,  todas  sean  metidas  en  poder  def  Rey,' 
qué  faga  dellas  lo  que  quisiere,  assi  como  es  de  su- 
so diqhoJiE  todas  las  cosas  que  son  establecidas  eri 
otras  leyes  sobre  este  engañó,  mandamos  que  ValarT: 
mas  aquellas  personas  sacamos  de  la  pena  desta  ley 
•  a  quien  perdonaron  los  Reyes  que  fueron  ante  nofc: 
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e  si  alguna  cosa  quisiere  dar  el  Rey  a  los  que  $on 
culpados  de  este  pecado,  nol  deue.dar  daquellas.  co- 
sas mismas  daquel  culpado,  mas  dotras  cosas  quales 
quisiere  el  Principe :  e  puedel  dar  tanto  quanto  val 
la  vicésima  parte  de  lo  que  fue  suyo.  El  Rejr  don 
Flauio  Rescindo* 

9 

LEY  VIL 

Que  ninguno  diga  mal  contra  su  Rey p  y  Principe,  ni 
lo  maldiga  en  vida,  ni  después  de  muerto,  so  cier~ 
ta  pena,  confótme  al  delito  y  calidad  de  la  per* 
sona  del  delincuente. 

Confirmase  esta  ley  por  la  ley  única ,  C  si  auis  lmp. 
maled.  et  Exod.  aa:  1.  a,  tiu  a,  I  ib.  i.  Fori.  II.  1.  6  y  i3, 
tit.  a,  p.  7:  1.  4  y  *7>  ti**  l$>  P-  a:  !•  3,  tit.  8,  lib.  8,  Ord, 
1.  3,  tit.  4:  1*  11j  tit.  a6,  lib.  8  de  la  Recopilación. 

Reccesuinthi  et  in  C.  Latino  est  8  in  ord. 

Assi  como  defendemos  nos,  que  ninguno  non 
prueue  en  ninguna  guisa  traycion,  ni  nengun  mal, 
ni  muerte  contra  la  persona  del  Principe:  Otrosí  non 

Siueremos  sofrir  que  ningunol  ponga  ninguna  eulpa 
alsamient,  ni  lo  maldiga:  Ca  la  santa  Escriptura 
manda  que  ningún  orne  diga  mal  contra  su  próxi- 
mo. Y  en  otro  lugar  dise,  que  quien  (1)  maldise  el 
Principe ,  deue  esser  culpado  de  todo  el  pueblo.  E 
por  esto  establecemos,  que  todo  orne  que  apusiere 
algún  mal  al  Principe  falsamient,  e  que  lo  non  mos- 
tró ante  en  bondad  de  su  vida,  mas  quiérese  leuan- 
tar  contra  el  soberuiosamient,  o  con  saña:  o  todo 
orne  que  dize  cosas  villanas,  o  palabras  torpes  o  tor- 
tizeras ,  si  es  orne  de  gran  guisa,  o  orne  (a)  ondrado 

L.  VII.  (1)  malfiziere,  o  dixiere  al  principe  (a)  ordenado 
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o  lego,  pues  qué  fuere  descubierto  pierda  la  meitad 
de  todas  sus  cosas ,  y  el  Principe  faga  dellas  lo  que 
quisiere:  e  si  fuere  persona  vil,  que' non  aya  ningu- 
na dignidat ,  (3)  de  el  Principe  a  el ,  e  a  sus  cosas  a 
quien  quisiere:  e  eslo  mismo  mandamos  guardar  de 
los  que  dixeren  mal  del  Rey  depues  de  su  muerte, 
ca  aquel  que  es  viuo,  en  vano  dize  mal  del  muerto, 
ca  el  muerto  non'  puede  ya  entender  el  castigo ,  nin 
se  puede  epmendar:  e  porque  semeja  loco  aquel  que 
dize  mal  del  muerto,  que  non  siente  nada ,  por  ende 
aquel  qué  lo  dize ,  deue  recebir  cinquenta  acotes,  e 
callarse  ha  de  (4)  locura.  Mas  este  poder  damos  a  cada 
vn  orne,  que  mientra  que  el  Principe  viue,  o  depues 
que  es  muerto ,  que  pueda  razonar  por  sus  pleytos, 
e  por  sus  cosas ,  assi  como  pertenece  al  pleyto ,  e  assi 
como  es  derecho.  E  en  tal  manera  queremos  nos 
guardar  la  ondina  del  Principe,  que  non  tolgamos  su 
derecho  a  cada  vno.  El  Rey  don  Flauio  Rescisindo. 

LEY  Tin. 

Qu4  no  sé  júzgtíe  por  las  leyes  de  los  Romanos  ni 
•'    de  otros  estraños  y  sino  solo  por  las  contenidas  en 
este  libro. 

» 
•  •  • 

Confírmase  por  la  1.  fin.  tit.  6,  lib.  i  Fo.  11;  1.  i5.  tit. 
i ,  p.  i:  1.  6,  tit.  4,  p.  3: 1.  i  in  legibus  Taur.ii.  3,  ÚU  i, 
lib.  2  Recop. 

Reccesuinthi,  ei  in  C.  Latino ,  est  9. 

Bien  sofrimos,  e  bien  queremos  que  cada  un  orne 
sepa  las  leyes  de  los  estraños  por  su  pro :  mas  quan- 
to  es  de  los  pleytos  juzgar ,  defendérnoslo,  e  contra- 

(3)  faga  el  Principe  del  lo  que  quisiere,  e  de  sus  cosas 
(4)  su 
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detimo^o,  qw  ;la#  non  vsen  r  que  mager  que  y  aya 
buenas  palabras ,  todftvia  ay  muchas  grauedumbres: 
ipá&  porque  abolida  por  fazer  justizia,  las  razones  e 
las.  palabras,  e  las  leyes  que  sou  contenidas  en  este 
libro.  E  nin  queremos  que  de  aqui  adelanté  sean 
vsa/cUs.Jqs  leyes  Romanas,  nin  las  estraqds.  El  Rey 
don  FlaUio  ReAcisindpi 

-    , .  XJ£Y  IX. 

Qufi  ninguno  presente  en. juicio,  p^va  ser  juagado 
otro  libro  de  l$ye$f.  sino  estex  o  su  traslado  seme- 
jante^ ni  él  juez  lo  admita,  so  cierta  pena. 

Confírmase!  por  la  l-  i ,  tit.  7 ,  lib.  1.  For.  11  i\é  1  Tau- 
ri:  1.  3,  tit>  1,  li\).  8.  Recópil.  donde.  $e  da  la  orden  qme 
se  ha  de  tener  ep  juzgar  por  las  leyes  reales.    ; 

•  •        \  »  •        \ 

ReccesuinthU 

f 
1 

Ningún  orne  de  todo  nuestro  regno  defendemos, 
?que  non. presto  te  ^1  juyz  para  judgar  en  niogijn  pley- 
to%  otro  libro  "d^.ley^s  si  flon  este  nuestro,,  o  otro 
traslado  segunt  de  este,  e  si  lo  fiziere  alguno, peche 
treynta  libras  doro  al  Rey  :  E  si  el  juyz  pues  que  to- 
mare el  ot;rorlibro. defendido,  si  lo  non  rompiere,  o 
lo  íÍQWdespéclagáVejTecíba  aquella  mesma  pena  des- 
ta'ley,  más  aqiielos"  sacamos  de?  la  pena  deqta  léy^ 
los  quales  quisieron  alegar  las  otras  leyes  que  fue- 
ron (1)  fechas,  uo$  por, destruir  estas  nuestras ,  mas 
por  afirmar  los  pley  tos  que  son  passados  por  ellas. 
$1  Rey,  don  Maifio  Rescisindcr. ; 

i  1  1  *  »  * 

*  >  t       •■  ,  ■  1 

•  -  r  ■  \     i\       í  \ \  •     »    ' ' • '  '  >        •  »" '  •     ,    •  •    •  »  1 


t.  IX.     (1)  ante. 


LEY  X.  ■•-',, 
>  *     .  .  »■.'■» 

Que  en  los  domingos  y  fiestas  de.  guardar  ¡qaefamu 

n  i.        porte,  no  se  juzgue  ni  hagan  pleitos.  \  '•>    -  :•• 

'  ■■      i        *     \     .        -  .  .■•••'  > •     •"  t 


Confírmase  esta  ley  por  la  1.  €.  y  todo  el  iiü  ff.  et  C 


1»  4)  tlu  i  *  '  *h*  <  *•<  R£Wp? 

.     •  ..'",■*  ...  » 

Reccesuínihi ,  et  in  C.  Latino  est  n0 

*     *  ■      ■         *  *  • 

» 

El  dia  del  Domingo  niugun  ama  non  deue  ser 
Uamado^en  pleito ,  ca  todos  los  pleitos  deuén  serpol 
sados  por  la  'reueKeñcia  del'  día.  Nin  orne  non  lia* 
me  a  otro  en  aquel  día  (i)  por  judicio,  nin  por  nin- 
guna debda  pagar.  E  en  los  dias  de  Pasqua  .otrosí  de- 
fendemos que  ningún  pleyto  non  sea- tenido  fasta 
quinze  dias  >  siete  diamante  de  ia  fiesta,!  <e  siete  dé* 
pues  de  la  fiesta.  Qtrqsi  mandampslxjue  sea  guardado 
el  dia  de  Nauida  de  muestro  Señor,  eel  dia  $e  Cüm 
euncisio  Domini  ,  e  el  dia  de  Aparicio ,  e  eí  dia  dé  As- 
censión ,e  el  día  de  Cincuesnia,  cada  uno  en  su  dia- 
E  otrosí  en  el  tiempo  mientra  cogeniasmieses,  quin* 
ce  dias  por  andar  de  Agosto,  e  quince  andados  de 
Setiembre:  e  en  la  prouiocia  de  Cartago,  porque 
desgastan  las  langostas  el  pan  mucho ,  mandamos 
guardar  las  ferias  quince  dias  por  andar  de  (a)  Iunio, 
fasta  quince  días  andados  de  Agosto.  Otrosí  manda- 
mos guardar*  el  tiempo' de  lái* * -Veb'diim&s',  dé  quin- 
ce dias  por  andar  de  Setiembre,  fasta-  quihee  <fias 
andados  de  Otubre.  Esta  constitución  mandamos 
guardar  a  todos,  qw  .ningu^Q'  tío%\  sea  llamado  a 

L.  X.     (i).*  wiycio, por  ningún  pleyto,  (a) juiio,  ,    , 
Ton.  i.  x  Í5 
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pleyto,  nin  sea  (3)  encarcelado  en  estos  días.  Fueras- 
ende,  si  era  el  pleito  ante  comencado,  ca  si  ante  era 
comentado,  deue  ser  constreñido  de  responder  en 
aquetas  dias$  e  nonse  puede  amparar  por  las  feriad, 
e  si  es  tal  per áo na  que  non  deue  sercreyda  ligeramen- 
te, de  fiador  que  pasados  aquellos  días,  que  venga  al 
fdeito,  o<  mandare  el  juez,  fueras  ende  aquellos  que 
azen  tales  cosas  por  que  deueu  morir,  ca  a  estos  átales 
deuen  prender  en  estos  días  ,  e  meter  en  cárcel ,  fasta 
que  sea-passado  el  Domingo,  é  las  otras  ferias'de'sii- 
so  dichas,  y  estonce  reciba  la  pena- que  el  defcié  rete* 
bir :  y  en  los  días  de  coger  el  pau,  y  el  vino,  los 
ornes  que  faaen  tal  cosa,,  porque  deuen  prender 
muerte,  deuen  recebir  la  pena  ,  nin  aquel  non  de- 
ue. ser  escusado  por.  ¡esta:  ley ,  cpie  sable  que  le  que* 
riam($)  lleuar  a  pleyto.  y  ert  los. otros  días  se  as» 
Gtfndie  que  non  le  pudiessen  fallar,  y  áparfcie'en 
estos  días,  maguer  qne  non  fuesse  (5)  comentado 
el  pleyto,  estos  tales  mandamos  quesean  constreñí* 
dos  por  su  verdad :  o  si  por  ventura  es  orne  sospe* 
choso,  de  fiador,  e  si  ñon  le  pudiere  dar  fagalguar* 
dar  el  juez,  que  de  pues  que  aquetas  .días,  fueren  pa- 
sados que  venga  al  pleyto.  E  si  algún  ome'quisier 
ve  ti  ir  contra  esta  nuestra  ley,  pues  que  lo  sopiere  d 
juyz  fagal  dar  (6)  nueue  acotes.  Ley  antigua.  El  Rey 
dan  F Lauto  Rescindo.  . 

,1  1  /  I       •  í  »  •  .  •  •  )  i'  <        »  »         ■  _• 

'-•'  •'   •     ■  ley  xr.       :",  ;:  .' 

Que  si  algún  caso  se  ofreciere  para  el  cual  no,  seJia+ 
.    llqreiex  encaste  iibr^  se  acyda ,a/.Ayf  que; haga 

« 

Confírmase  por  la  Y*  * ,  tit,  ff  tity  i ,  Fo.  H.  t>  TrÁMúk*. 
(3)  ^oMtr^f»iiido^4)'Hattiar(5}'|ime  (6)  L    ;     ./ 

1  '    .l'.M'l 
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num  C.  déllt:  tícip;  twjr  j^parti-j.  Y  «uañdo  se  haya  de 
acudipal  R«y  Kjüe  haga  DueiYíi^lpy^diée'ia  L  i-de  Toro,' 
1.  3>tit»i,  lib.  a-,  llecop.  ,  •   r 


,  ■*! 


Reccesuinthi,  et  in  C.  latino,  est  \i* 

Ningún  juyznon  (i)  aya  los  pleytos  que  non  son 
contenidos  en  las  leyes,  nins'^* séñ^r.de  la  Cibdaty 
o  el  juyz  por  si  mismo ,  o  por  su  mandadero,  faga 
presentar  las  partes  ante  el  Rey,  que  el  pleyto  sea 
tratado  ante  el  f  e  sea  acabado  mas  ayna,  e  que  faga 
eiuju  ley,.  El  Rey  don  Flauio  Rescindo. 


j. 


JJEY  XII, 


Que  el  Rey  tiene  poder  de  hacer  y  de  añadir  leyes 
de  nuevo ,  y  las  que  se  hicieren  se  entienda  ser 
para  ta  fiórv&?Ht%  yp&m  los  plbilos  pendientes ,  y 
no  para  los  acabados. 

Confirmase  en  H>  primero  po$  la  1,  de  iaterpretatiorte 
íf.  delegib.ií. -fíti^C^eod.:  1.  i4,  tit.  t  ,  p.  i.  Y  en  Id  de- 
****is  por  la  t  líges%  C.  delegib*  c.  cosnóscéntes ,  deóónttt^ 
•  ;■&  dytit.  r,  üb.  a:  t.  3^  titl  io,:  Ubi  5  Ueeop.     " 


más 
tur 


\Reccesuintki,  et  in  C.  latino  est  iS. 


•Lo$  principes  a!n  poder  de  añadir  leyes  en  éste 
librtx,  todavía  ^tí  tos  pleytós  qfre  son  ya  cómenca* 
dos  e  non  sbn  acabados ,  mahdamos  que  seá'a  termi- 
nados segunt  destas  leyes:  e  los  pleytos  que  eran  ya 
acabados  antes  que  estas  leyes  fuessen  emendadas, 
segunt  las  leyes  que  eran  fechas  ante  del  primer 
ano  que  nos  Regnamós,  non  mandamos  que  en  nin- 

L.  XI    (i)oya 


<<?o) 
gana  naanera  seas  de. cabo  demandados!,^ í  etPrínci* 
pe  pueda  añadir  leyesyseguwt  como  Iqs  plsy  tos  ¿ai- 
nieren  de  nueuo,  e  deuen  valer  assi  como  las  otras • 
El  Rey  don  Flauío  Rescindo. 


\  .  .  .  -L  :         .•  \  \. 


LEY  XIII. 

Qüt  ninguno  pueda  tener  oficio  de  juez,  sino  aquel 
á  quien  le  fuere  concedido  por  el  Principe  ó  por 
.  juez,  superior,  ¿  de  consentimiento  de  partes. 

Confírmase  «sea  ley  ^aanto  á  lo  ^prfaiérd  por<  la  li  it 
$.  cum  urbem¡  ff.  de  offi.  praefect.  urb. :  ley  a ,  titulo  7, 
lib.  i.  For.  11.  1.  a, y  1.  a3»  tik,4t  P*  3  :  1.  i ,  tit.  i,lib.  3. 
Ord. ;  1.  i  ,  tiu  9,  lib.  3¿  Kecop.  Y  en  lo  segundo  porta 
1*  única,  C.  qui pro  sua  jurisd.  1.  1.  ff.  de  offi.  ejus:  1.  17 
y  19,  1iL- 4¿.f?~*. 


Resuinthi, el  in  C¡.  latina  estib  i?*atd. 

Ninguno  non  deue  judgar  el  pleito,  si  non  aquel 
a  quiejQ  es  mandado  por  el  Principe,. o. que  es  es- 
cogido por  juez  de  voluntad  4e  la$  partes,  con  testi- 
monia de  dos  ornes  buenos,  o. con  tres:  e  si  aquel 
a  quien  es  dado  el  poder  de  judgar  de,  mandado  del 
Rey,  o  del  señor  de  la  Cibdad,  o  de  los  otros  juezes 
que  tuuieren  sus  vezes,.a  otros  que  entiendan  el 
pleyto,  puedenlo  fazer,  e  aquel  mismo  poder  que 
an  los  otros  mayores,  elos  otros  ¿uQzes  de  ternqipar  el 
pleyto,  aquel  mismo  poder  ayan  lo$  otros  ¿Je  termi- 
nar el  pley  to*  El  Rey  don  Flauio  Rescindo. .  ■ 


M*:v      ':fí  ?:'    »*.    -J. 


(61) 


LEY  XIV. 


Que  no  se  vuelvan  á  sentenciar  los  pleitos  que  ya 
una  t>ez  fueron  sentenciados  y  fenecido* ,  y  por 
causa  de  ausencia  el  juez  ordinario  puede  delegar 
las  causas. 

Confírmase  en  lo  primero  por  la  I,  i  y  todo  el  tit.  ff. 
de  re  iudu  Y  en  lo^egfando  por  la  1.  i ,  §•  hujus  m^ií.  A& 
«fii.  ejus,  Li8,*u.  4>  p.  3.  •      • 

Reccesuinthi. 


»  •  f 


Pprque  algunos  jueces  pueden  judgar  de  los 
plcytos  criminales,  y  de  las  malfetrias,  non  deuen 
judgar  de  cabo  los  pley  tos  que  ya  son  juzgados ,  mas 
deuenlos  fazer  cumplir,  e  si  non  fueren  en  la  tierra, 
deuen  meter  otros  en  su  lugar,  que  conozcan  daquel 
pleyto,  e  que  lo  determinen  segunt  el  derecho.  El 
Rey  don  Flauio  Rescindo. 

■      <   ■    :  LEY  XV. 

Que  el  juez  delegado  puesto  por  el  Principe  para 
conocer  de  alguna  cosa  cierta,  no  puede  conocer 
de  mas  de  aquello  que  le  fue  encomendado. 

Confírmase  por  la  ley  de  qua  rey%.  i.  ff.  déjudi.  .*  1. 
jaq>  tit.  4>p*  3. 

Reccesuinthu 

:  (líos  iueces  deuen  ser  establecidos  en  tal  mane- 
xa  qpe  ayan  poder  de  terminar  los  pley  tos,  asi  de  (i) 

L«  XV.    (j)  los  malos  fechos ,  cuerno  de  las  otras  cpsas. 


malas ,  como  de  las  buenas  cosas :  mas  aquellos  que 
son  mandaderos  de  paz ,  non  deuen  juzgar  ningún 
pleyto,  si  non  quantol  mandare  el  Rey,  y  el  man- 
dadero de  paz  es  aquel  a  quien  émbia  el  Rey  sola- 
mientre  por  meter  paz  entre  las  partes.  El  Rey  don 
Flauio  Rescindo. 

LEY  XVL 

Que  pone  la  pena  de  los  que  usan  de  oficio  de  justi- 
cia ,  sin  tenerle  del  Principe  ó  de .  otra  persona 
que  se  le  pueda  otorgar. 

Confírmase  por  la  1.  lex  XII,  Tabul.  ff.  adl.  Iul.  majest. 
!.  7 ,  tít.  7 ,  lib.  i  For.  11. :  1.  7 ,  tiu  4  *  P»  3.  donde  se  po- 
ne mayor  pena  por  eitedelito. 

Chindasuinthi  (1),  et  in  C.  ¡atino  est  17. 

Ningún  juez  de  ninguna  tierra,  riin  otro  ningu- 
no que  non  sea  juez,  non  judgue  (a)  ninguna  tierra 
agena,  nin  mande  nin  constringa  por  si,  nin  por  su 
sayón,  fueras  si  fuere  juez  demandado  del  Rey,  o 
<le  voluntad  de  las  partes  ,  o  de  rh  andado  del  juez  de 
la  Cibdat,  o  de  otros  juezes,  assi  coitoó  es  dicho  en  la 
ley  de  suso,  e  aquel  que  lo  fuere,  si  non  assi  como 
es  dicho  ,  e  fizier  alguna  de  las  cosas  que  le  defendie- 
mos  de  suso,  pues  que  el  señor  de  la  tierra  lo  sopie- 
re  piénselo  de  emendar  por -si",  o  por  -su- orné:  E 
si  non  fiziere  al,  sinon  porque  asme  defafeer  tuerto, 
peche  una  libra  doro  a  aquel  a  quien  quiere  fazer 
tuerto:  e  si  alguna  cosa   le  tomo  por  fuerza,  o  le 
mando  tomar,  entregue   aquella   cosa ,  e  otro  tan- 
to Cí)  por,  ella :  E  si  aquel  que  se  fazie  juez,  mando 
a  su  sieruo,  o  a  sieruo  aieno  qué  lo  fizies ,  quinto 

L.  XVI.     (1)  Rescindo  (a)  en  otra  (3)  con 


(63) 

fizo  aquél  sieruo  contra  derecho  oqúdnto  toglo^tot 
do  lo  entregue  el  juez,  assi  como  es  de:  susodicho, 
y  el  sayón  que  obedeció  a  tal  juez,,  e  prendió  a  al- 
gún orne  por  su  mandado,  o  (4)  de  su  ruego ,  o  to- 
mo alguna  cosa  por  su  mandado,  reciba  cien  agotes. 

:  "    '  •        i    ■  ■  •-     •.,.'»:  o 

LEY  XVIL 

*  * 

Que  pone  la  pena  del  que  emplazado  por  el  juez, 

no  viniere  al  plazo. 

.  -  '  l 

:  Confírmase  por  las  1.  5  y  6,  tit.  .3 ,  lib.  a  Fpri  II. :  I.  t, 
tit.  7,  part.  3,  donde  se  trata  de  la  materia. de  esta  ley,  y 
en  todo  el  tit.  f!.  et  C.  de  in  jus  voc ,  y  en  el  tit.  de  los  em« 
plazamientos,  lib.  3 ,  Ord.  y  tit.  3  y  1 1  %  l¡b.  4  Recopil. 

Reccesuinihi y  et  m  C.  latino ,  est  i8L 

:*■  Si  algún  orne  se  querella  al  juez,  de  otro  orne* 
el  juez  deue  llamar  a  aquel  por  su  carta,  o  por  su 
sello,  que  venga  responder,  en  tal  manera,  que 
aquel  mandadero  que  leuare  la  carta,  o  el  sello^ 
que  gelade  ante  bonos  ornes :  e  si  depues  que  fuere 
llamado  en  tal  manera,  quisiere  alongar  el  pleyto¿ 
o  non  quisiere  venir  al  pleyto ,  porque  se  ascendió 
solámient,  peche  cinco  sueldos  doro  a  aquel  qué 
se  querella,  e  por  non  quer  venir,  peche  otros  cin- 
co sueldos  doro  al  juez:  esi  non  ouiere  onde  los 
peche,  reciba  cincuenta  agotes  ante  el  juez,  pn  tal 
manera  que  por  aquestos  agotes  non  sea  disfamado; 
e  si  solámient  non  quisier  venir,  e  non  quiere  onde 
pague  los  cinco  sueldos,  reciba  treinta  acotes  sin  otra 
pena  se  sí  aquel  que  es  llamado  a  pleyto  cüxtere  quej 
wati^ascoüdi^niii  recibió  el  toan da do  del  juezyo 
que  non  lo  (i)  precio,  e  non  le  pudiere  ser  prouado 


■  *  «•  «- 


(4)  desiudgo 
L,  XVII.    (i)  desprecio 


Í64) 

pófc  ninguna  '(¡^manera,  si  se  quisiere  saluar  por 
su  juramento,  que  non  lo  fizo  por  alguna  calonia, 
nin  por  ningún  despreciamientó,  non  deue  recebir 
la  pena  decuso  dicha,  nin  los  acotes:  e  si  algún  (3) 
orne  non  quisiere7  venir  por  el  mandado  •  del  juez; 
o  non  quisiere  dar  personero  que  responda  por  el,  el 
juez  de  la  tierra,  o  el  señor  de  la  prouincia  lo  cons- 
tringa  que  peche  cincuenta  sueldos,  e (4)  aya  los  vein- 
te el  juez,  por  el  despreciamiento,  e  aya  los  treinta  el 
que  se  querella  del:  e  si  algún  sacerdote  o  algún  diá- 
cono, o  (5)  otro  clérigo  reglar  non  quisiere  venir  por 
el  mandado  del  juez,e  despreciare  la  su  carta  o  el  su 
sello,  enon  quisiere  embiar  quien  corresponda  por  él, 
o  si  seasconde  por  non  recebir  el  mandado,  cada  uno 
clellosaya  la  pena  que  es  de  susodicha  de  los  legos :  é 
si  non  ouieren  onde  lo  paguen ,  deuenlo  dezir  a  su 
Obispo  qué  faga  emienda  por  ellos  (ó),  e  si  non  qui- 
siere deue  jurar  el  Obispo  que  los  constringa  <jue 
ayunen  por  treinta  dias ,  e  que  non  coman  mas  cada 
dia  si  non  vn  poco  de  pan,  e  vna  poca  de  agua  cerca 
el  ora  de  víspera ,  porque  sean  penados ,  porque  fue- 
ron debeles*  Mas  esto  deue  guardar  ,el  juez  que  si  al- 
guno fuere  muy  flaco,  o  may  doliente  que  non  pue- 
da sofrir  esta  pena ,  si  es  clérigo,  o  lego.,  el  juez  non 
lo  deue  penar  tan  fuertemente  mas  deuelo  castigar 
segunt  la  flaqueza,  o  según t  la  dolor  que  (7)  prenda 
porendegcand. enier medat  ó  mtiert.  E  todo  orne  que 
non  quisier  venir  por  mandado  del  juez*  o  se  \as- 
conde  que  lo  non  puede  fallar  el  juez,  si  non  viniere 
fasta  quarto  dia,  de  aquel  dia  que  fue  puesto  (8),  e 
viniere  en  el  quinto  dia,  non  deue  recebir  ninguna 
pena  desta  ley.  £  si  alguno  fuere  alongado  por  cien 
millas,  si  viniere  fasta  doze  dias  daquel  dia  del  plazo 


»*       „•  . *  ).  * 


(^  testimonia  (3)  obispo  o  (4)  ¿aquellos  L  sueldos  (5)sub- 
diacono,  o  otro  clérigo,  o  reglar  (6)  si  quisiste  (7)  hoü  aya 
(8),  el  plazo  ■•,    .  .'/..: 


<G5) 
don  aura  ninguna  pena  desta  ley.  Otrosí  aquel  que 
es  prolongado  por  dozientas  millas,  si  se  presentare 
a}  juez  fasty  yeintiyn  dia  del  plazo,  otrosí  dqo  aya 
ninguna  pena  desta  ley.  £  otros  i  deue  ou^e.  catar 
quanfo  oías  fue^e  prolongado,  e  aquelos  que  fueren 
llamados  ,ppr  el  juez  como  deue,  si  se  escondiere»  <$ 
non  vipieren  al  plazo,  el  juez  deue  meter  aquel  en 
la  cosa  que  demanda  saluo  el  derecho  del  que  non 
apareció  r  e  pues  que  viniere  aquel  que  se  escondie- 
ra, si  fueren  pasadas. lo^v^iotivn  días,  peche  veynte 
sueldos  (9);  é  aquel  que  es  alongado  .por  cien  millar 
si  pasaren  onze  dias. depoes  del  pla^o,  ante  que. el 
venga,  peche  dos  sueldos  doro,  e  desta  pena  deue 
auer  d  jqez  U  mitad ,  e  la  otra  mitad  aquel  que  se  % 
querella  :  esto'  se  entiende  si  non  puede  venir  por 
enfermedat,  o  por  llena  de  ríos  que  non  pudo  pas- 
sar,  o  por  nieues,  o  por  otra  cuita  que  sea  pare- 
ciente, e  que  lo  pueda  prouar  por  testimonios,  o 
por  su  sacramento*  EL  Rey  don  Flauio  Rescindo. 

LEY  XVIII. 

Pone  tápena  del  jaez  que  por  malicia  ó  negligencia 
dejare  de  hacer  justicia;  y  el  tiempo  en  que  se 
debe  juzgar. 

Confírmase  en  lo  primero  por  la  1.  si  guando ,  C  de 
testA.  1.  8 ,  tit.  7.  libw  1  Fp.  11 :  1.  9,  tit.  7  ,  part.  3.  Y  en 
lo  demás  por  la  £  7 ,  tit.  4 1  part.  3. 

Recesuinthiy  et  in  C.  Latino  est  19. 

Si  .algún  orne  se.  querella,  al  jue¿  de  otro:,  y  el 
juez  nol  quiere  Qxt  o  nol  quiere  dar  su  sello,  o  le 
ííuepga,  ei  pleito,  por  alguna  escnsacáon,  iO  nos  al- 
gún; engaño ,  ó  ppr .  ao)br  que  quiere  fazer  a  ia  Otea 

%\-\  itíb'AWfp   i   ;]  *-irnft  o;m;Í  p-      :  •.  :'i  ;-:•.*•»•' 
Tom.  I,  Q 


(66) 

»  »  * 

parte*  o  por  otra  <*osa:  si  aquel  querelloso  pudiere 
eatto  mostrar  con  testimonias,  <teuel  dar  el  jueavpof* 
que  lo  fizo  tráuaiaf,  quantol  deuia  pechar  su  á\*ctsk± 
f io  según d  la  ley:  e  su  pleyto  le  finque  en  salt)0¿ 
que  pueda:  demandar  qüando  quisiere ,  segtind  úoáxtí 
manda  el  derecho.  E  si  el  querelloso  fron;  pndieré 
ptouar  por  testimonios  que  el  juez  lo  tito  por  eri'ga- 
fio,  el  juez  mismo  lo  done  jurar  que  lo  non  fiwvpor 
atrior,  ni  por  desamor,  ni  por  engatioyésea1  qúitú¿ 
fueras  tatito,  que  el  juez  puede  dos  dias  en  la  sema* 
na ,  ócadadia  a  hora  de  medio  día  si  quisiere  fblga? 
en  ata;  casa'fe  non  auer  pleyto.  E  en  todo  el  otro  tiéin- 
po  deue  oir  los  pleytos  y  delibrarlos  sin  ninguit 
alongamiento.  Ley  antigua.  EiRejr  don  Flauio  Res» 
tíndo.  '  •        > 

•      !  LEY  XIX. 

'^Poné  pena  contra  el  juez  que  por  malicia  6  negli* 
gencto  juzga  muí;  jr  si  por  ignorancia ,  no  haya 
pena. 

•  » 

Confírmase  por  la  1.  (¡nal ,  C  de  posna  judicis  qui  (nalejji- 
dicavk\X.  q,  *cit.  ^  ,  lib.  2  Fon  legumiXy*£,tiU  ¿a,  jiarth» 
«da  3:  1.  5»,  tit.  i\f ,  part.  5:1,  5 ,  üt  Q ,  lih.  3  Recopil. 

Recesuinthi,  et  in  C.  Latino  esi  ao. 


>f         Y   i'M 


El  juez  si  fudga  tuerto  por  álgfm  riíegó ,  o  mari- 
dare toller  alguna  cosa  a  algún   orné  con   tuerto, 
aquel  que  leuo  la  cosa  por  mandado  del  juez  entre- 
mésela, y  el  juez  porque  judgo  contra  verdad,  peche 
<ót<o-MVito  de  lo  suyo, Hsin  el  entrega  de 'dqiíéllúcosa 
'qüejetioj  ^Ue¿d^imjewtjPegar:e  «i  ñon'ouíeré  btró 
dtarUxyjC€Hu(*  mando  letfar,  qué  non  pn^da  fazer  én« 
i4tíitrtda>:  e  8^  m\T^una^l>sA  non  ouiere  oiide  püíefda 
fazer   emienda,  reciba    cincuenta  acotes  paladina- 
mientre:  et  si  el  juez  judago  tuerto  por  ignorancia, 


($7) 
¿jMf  (lp.nptt¡eptei^ie^si%$e  pudiera  *al»a*  poi?  *u  j«- 
( tramonto ;qqe  noli  judgo  tuerto  por  amoivjÚH  por 
coodicia,  nin  por  ruego,  si  non  por  ignorancia,  lo 
quejudgo  ^oii(deue  \  valer,  a  el  juez  non  deue  auer 
ninguna  pena.  El  Rey  don  Flauio  Rescindo. 

i?  ?o<uofii!¡<-*';  .-..  j    ^    4»E*!'A-Xffl  •■•',  r 'n..i),  •  t," -.» 

,(?W&  fe*  jueces  despacJ¡ie/z  con  brevedad  los  pleitos*., 
lapenik  dd  que  m^liciasamente  los  alargare. 

i    i:i<knxfiHW¿se»¡ipr>I«  h  pmptíxandumyM  /prirrcytío.j  Gt*¿fe 
Recestiintfá,  et  ¿n  C%  Latino  est  ai. 


.  El  nuestro  cuydado  es  de  amonestar  todos  los 
jueces  que  non  prohjepgnen  «pucho  los  pley tos ,  que 
las  partes  do  sean  mucho  grauidas.  £  si  el  juez  pro- 
longa el  pley to  por  maldat ,  o  por, engaño ,  o  por  fa- 
zer  na^l  a  alguna  de  l^s, partes ,  o  a  mas  quauto  daño 
recibieren  las  partes  de  ocho  dias  adelántre  daquel 
dia  que  se,  comento  el,  pleyto,  e  que  lo  ipuestren 

{¿C|r  su.sacramento^  pl  juez  lo  deu^  tpdo  entregar  de 
o  suyo:  e  si  por  auentura  el  juez  ouiere  énferine- 
dat,  o  de  tractar  otro  pleyto  mayor  de  Rey,  o  de 
conceyo,  non  faga  detafdar  las  partes,  ante  si,  mas 
embielos  luego,  e  dígales  en  qual  tiempo  vengan  al 


.tí      )   í      p.       '.j  .,  r  *    i .    .   '■  i,  .  .«1     « 


LEY  ÍXÍ.| 


Que  el  juramento  in  suplemeptnp)  prob^tioni^,  se 
:.,    \&ciba  fl»  dpjfectQ  d(>  ptr a  probanza] jr  notanJfis.} 

.'"»;****.■.  . '    -i  .í¿   *JH,       .»  ,  -..».'      /í       .  *)!!  O-   m;  :..,.4' 

Confírmase  por  la  1.  fin.  $.  licentia,  C.  de  jure  deübs* 
randi,  ibi ,  vel  per  sacramentum  illius,  si  alia  probationes 


(680 
¿fc  pait.3.  Y:  ufe  esf*  jttoMlénco.  traía  U  l;  *,J!¡t¿  torvoíS. 


»        * 


''•i    í   ' 


Recesuinthij  et  in  G.  Latino  esi  a¿. 


•   < 


£1  juez  que  bien  quisiere  oyr  el  pleyto,  deue  pri- 
mera mient re  saber  U/Verdafd-  de  los- testimonios  si 
loa  quiere  en  el  pleyto,  o  del  scripto,  si  lo  y  ouiere, 
te  non  detie- Venir  al  sacramento  délas  partea,  fti  las 
dédé cdrtjurar  liuiaúamieritre,  ca  esto  se  meya  tüa- 
yor  derecho  que  el  scripto  venga  primeramientre 
por  saber  la  verdat,  e  después  Venga  el  juitarménto, 
si  fuere  menester.  E  mandarnos  <ju¿en  los  pleitos 
sea  dado  el  sacramento  de  las  partes,  quando  non 
pudiere  ser  prouado  por  testigos,  nin  por  escripto» 

El  Rey  don  Flauio  Rescindo. 

*  •  • 

0 

Nf,'!!    ••■*'■  ..;  i        ■•       MET  XMIJ    u[  >1"1-  >   ?^^m/. 

'  Que  se  pueda  recusar' el Juez  xy  Siéndolo',  seótbm- 
pañe;  y  pone  pena  al  que  le  recúsate  de  malicia. 

t  , '  y  Confírmase  por  lá  17  jjen.  tit.  7,  líb.'i  Fó.  11*1.  aa* 
'  tit!  4,  Ti.  3 ,  y  sé  goárcia  lo  que  en  esto  dispone  ía  U  it 

Vtt.  16,  lib.  4  Recópj:  :  -         ;   •         ♦     .-'  »  : 

•  •  ■  o  .  •     ■  ■  •  -        - .  *  ;  « 

Recesuinthi ', etihC.  Latino  est  *3. 

Si  algún  ofcie  difc  q&e  ha  sospechoso  al  jiíefc^o 
el  señor  de  la  cibdat,  o  su  vicario,  o  otro  juez,  e 
diz  que  quiere  responder  fehte  el  su  juez,  o  por  ven- 
tura diz  que  el  su  juez  mismo  ha  sospechoso,  non 
deué  «fer^el  pleyto  (1)  prolongado  por  tal  escnsacton, 
e  mayoral  íent re  st  aquel  qü*  dé  quererla  fes»  pobre: 
mas  aquellos  juezes  que  el  dize  que  ha  sospechosos, 

nt.  XXII.    <i)  iiiücho  ■"■'■•      \ 


(%) 

ttatteft  judg&fr  elpleyty,  *t  o y r  aun,  el  obispo  da  ia 
tibctod  fií> uk wueljiulga¡i*b^  métanlo  en  escrito:  etiq- 
áú  ottie^uediz  que  ha<el  juea  sospecho?**-,  (íi)si.Sf5 
pudiere  querellar  del  mas  adelantre*  puéa  que  fuere 
el;  pleyto  acabado  e  cumplido,  puede  apelar  ante  el 
Principe  de  aquel  juez:  e  si  el  juez  fuere  jírouado  ,  9  ql 
f ÓWftpó;  qute;ju<lcotnérto,  k>  que{>3)  man<jo,tqijn{Hr,a 
aq^el  a'^iieoílcí  jAdgaioh  *ea  iodo  eutrjQgadq,nfiiiel 
jtiefc  ed t^eg^e1  otro  tinto  de  lo  <myo,  porque #1  jf^gP 
tuerto  (4).  £  ¿i  algún  orne  se  querella  con  tuerto  del 
jqez  que  diz  que  judgo  tuerto ,  e  después  fuete  prft- 
uado  qtije  eljuez  ie»jud$ó  derecha,  la  peina  qued^ije 
-ftédlbb^el'juetér  jfcidgassé  rtuertó  ^  deuela  recibirr;el 
'•dtiflo^  ooitqúeseí  qtfereJloifcoiixtuertQ,  e  si.  nbA  Qtf  ijffie 
onde  la  pague;  reciba-dé»  acotes  ante  el  jura:;  *#as 
si  algún  otne  dize  que  sabe  alguna  cosa  que  es  pro- 
vecho del  Rey  ,  non  sea  defendido  que  non  entre 
al  Rey,  e  que  gelo  non  diga.  El  Mcy  ¿Ion  FIquío 


r.   -vi  i.\m»¡»  /         •;.'•'.;  .-i  '!•  :, 


*    •       "'n  ■  <>p  /m;  t 
LEY  XXIIL  >'.«••. 


•(  1 


Que  •  iré  tí#  /<*  semencia  por  escrito  rysed¿.  traslado 
deleita  dios  partes n  y  de los  autos  del  pnoctso, 
Vi<  éi  ttoflítreyeve  la  causa.  '  •  ••  i'  p.j  *  \  '<?,  >> 

Confírmase  por  la  1.  1  C.  dé  stnt.  ex  pericul.  recit.  c, 
fin.  de  Vejud.  lrb.  6:  1.  3,  tlt.  i,  lib.  a  For:  h  5(7.  «t.  *a, 
pttrt.  3.    --!  <'J  "^  :¡    1:  .T  -  .    ..     ■■.  ;    /!„ 

-;     *< ;i'"»  Récésuiñ*fu\  éi  in  C.  Latinó estk^.    .  .    m; 

Si  el  pleyto  es  grande  o  de  grandes  cosas,  él  juez 
deue  fazer  dos  escritos  del  pleyto  que  sean  semeja- 

(a)  sis  quisiere.  (3)  mandaron  (4)  et  el  xudicio  demás 
sea  desfecho,  *..:*•;<]    ;    .'••<.•.   -•/-         lí//"     i 


( 7o ) 
bles,  e  qué 'la*  testimonias  ,qut  tytfltTm*  en  #>MiJb, 
que  sean»  en  *t'otrwv  eidebra  aGadttíiymi  4e  ^fftf- 
tes'r-e  fei  elpldyto  fuere  j4e'Peclueila  citea^  Jorque  «dj- 
xerén  las  testimonias,  pues  que. fueren  Jurad?*.*  jd$- 
ue  sen  el  escripto  soJamientre,  ,e  deuelo  tener<e}<  quje 
Venció  ,  e  eT  vencido  deue>rauer  ¡el  traslado  dgaqwl 
esfcriptó.  £  si  aquel  qué  jes  Uami^oi  que¿r^¿fK>¿d9, 
•tottmfesttgpg  ante  el  juez  i  k»<  «jíícA  idíctoamláu ,  iwifc  GS 
'taeliester  que  de  otra  jirubua  el  qiw«  d&máud^  Aun- 
que Sea  la  demanda  grande ,  o, pequeña  ¿  e  et  juee  de- 
muelo fezer  escribir,  e  cobrarlo  con  su  oiijno,  *pie 
ñinga  rt  a  duda  non  Venga;  despees!  sobre  aq  Mié  I  j#,  ¿gp- 
*sa:í  e  si  alguna  de  las  partes  dio  t£s,tin*QOf  aMW  ím*^ 
dado* del  juez»,. e  guando  deiie»  see Fecebidp&i  lastra 
pá^te  s^  esconde  sin  mandado  Jdel  juez  (i)  ideufc  re- 
eebir  las  testimonias,  e  lo  que  dixeren  dalo,  escrito, 
6  sell&cto  a  aquel  que  las  día,  e  aquel  que. seo^oon- 
v  dio  que  noii  fuesse  al  jüyato^  udo  puefí?  >dar>9¿ngj> 
na  testimonia  en  aquel  pley to :  mas  esto  pttedft Jpen 
fazer,  que  ante  que  aquellas  testimonias  que  fueron 
recebidas,  sean  muertas  f  si  algún  denuesto  quisiere 
dezir  contra  ellas ,  que  sea  de  razón ,  deuelo  oyr  el 
juez:  esi  pudiere  prouark>  que  diae  cpúJraJaMss- 
t¡monias,vJo  que  dijo  la  testimonia  toQUs  ya  jadiada, 
e  si  los  pudiere  todos  desdecir  >  fo&ta  ;qae  uo$  fin- 
quen dos  testimonias  buenas,  ei  que  aduxiere  las 
testimonias  (a)  para  si  9  fasta  tres  meses  pueda  dar 
otras  testimonias ,  .porque  pueda  prouar  su  pley  t  o, 
e  si  otras  testimonias  non  puede  auer,  la  cpsa  tque 
era  demandada  deue  fincar  con  aquel  que  la  tenia 
antre,  e  {el  juea  d^ue  auw  el  traslado  de  todos  los 
pley  tos  que  judgare,  que  non  aya  mas  adelantre  con- 
tienda subiré  aquello.  El  Rey  don  Flauio  Rescindo. 


L.  XXIII.     (i)  eljudez(a)  buenas 


«.(T1*) 


-•     :.  {  •-    \   :;!  tí  »,.     '.p  í<;    »  ,'  :.'••.•:■'.    •'.     ■:*  •   •     *  '*]> 

Pompas  derechos tpte  héM'&fléwY delospltytc&tt 
-■'  juez* y  alguacil',' y  la* pena  ciel  que  más  llevaré.   ' 

1 

'  En  el  üt.  10,  lib.  3  Recopil.  se  pone  el  áranrel  de  los 
•derechos1  d«  loé  jueces  ordinarios,  y  su&algjuáqiles,' y  que 
Tk>*MfeW*  oiracd** :  i. ,  ió ,  lit.  5  : 1,  i  f  *\}  tit.  iff^tib.  5 
Itacap* 


t 


0  *  » 


'  Récésuitiiki j  et  In  C.  Latino  esí  »4« 

ti  'i  !  "    /    . 

i  Porgue  vtemds  ya  rtiuehos  de  jueces  (i)  «muchos 
'déifcáyófjes  c|ue  por  cobdicia  pasarían  el  mawlado  de 
te'Jey ,  e  tomauan  la  tercia  parte  de  la  demanda  del 
^léytü.'e'pcJrejkle  establecemos  en  esta  presente  ley 
por  tóller  esta  cobdicia  de  los  jueces,  que  ningún 
juez  dé  'pléyto  <Jué  sea  judgado,  o  tratado  ahtel, no 
<xse  toma*  *íe  veinte  sueldos'  mas  de  uno  por  su  tra- 
feaíov  asi  érirho  e¿  dicho  en  la  lfey  dé  suso:  e  si  algu- 
no tomare  mas;  desto  que  nos  auémos  dicho /pierda 
todo  lo  que  deiiia  auer  según  la  ley,  e  quanto  tomo 
demás  Contra  derecho,  que  non  manda  la  ley,,  pe* 
chelo   doblado   a  aquel  a  quien    lo  tomo.  E  oirosi 

]>oíque  entendemos  que  los  sayones  que  andan  éji 
Ós  pléytofc^  tomauan  mas  que  non  debían  por  su 
trabaio;  por  ende  establecemos  en  esta  ley ,  que  non 
tome  mas  de  la  decima  parte  de  la  demanda,  e  si 
ma$¿f>inare?  pierda  lo  que  deue  auer  segunt  la  Jey, 
e  foque  tomo  demás  péchelo  doblado  a  aquel  a  quien 
lo  tomo,  y  esta  suma  deue  auer  el  juez,  y  el  sayón, 
de  la  cosa  que  fuere-  venrJiÜa  o  entregada.  Mas  esto 
annademos  neuamientre  en  esta  ley,  que  si  la  cosa 
es  alai  <que  el  juez  nm  el  sayón  non  pueda  auer  sú 


L.  XXIV,     (a)  e  muchos  merinos, 


/ 


paga  della,  deuense  entregar  daquel  a  quien  fuera 
emprestada  la  cosa/  e  ntfn  la,  entrego  (*)  fastal  dia 
que  la  ouo  de  entregar,  o  al  que  tiene  la  cosa  agena 
con.  tuerto,  o  aquel  a  quien  era,  debdor,,.  emon  le 

3uierei)  pagar:  esi  el  pleyto  fuere  entre  herederos 
e  partición ,  porque  cada  uña  de  las  partes  demau- 
da  su  derecho  ,  (3)  la  partida  que  deue  amas  las  par- 
tes apér,,,(Jéue  p^gar  eljuez,  j  el  sayón.  E  <ptfosi 
,<¡iezimos  $ i  el  pleyto  fuere  tal  que  aquel  a  quien;  de- 
mandauan  non  semeie  que  auia  ninguna  culpa»,  nin 
fazie  ningún  tuerto,  nin  alguna  presumpcion,  nin 
era  contra  el ,  e  (4)  si  amas  las  partes  paguen  de  so 
vno  el  juez,  y  el^  sayón.  E  si  el  pleyto  fuere  entre 
heredéis  que  quieren^  partirle  alguno  deltos  non 
quisiere .  venir  al  pleyto,  o  fuere  rebelle,  pues  cnle 
esto  fuere  rrjpsjradq  al  juez,  el  juez,  y  él  sayón  uf¡¿ 
uen  lleuar  esta  suma  daquel  que  non  quiso  venir  al 
pleyto;  e  $i  el  sayón  non  quier  fazer  lo  que  manda 
el  jxiez,  si  la  demanda  vale  yna  onga  doro,  o  popo 
ipeñps,  él! sayón  debe  pechar, un  sueldo  (5)  a  Qquel 
a  quien  era judgada  1?  cosa:,e  si  elpleyto  efe  la  ,<&- 
manda  y  alie  mas  que  una  onca  doro ,  peche  un  suel- 
do doró  por  cada  una  on$a  doro :  e  el  sayón  que  an- 
da pQr  el  píeyto,  si  es  orne  de  meiiQr  guisa,  de- 
uenled^r  (Ó^,  caualgadur^s  emprestadas  por  la  parre- 
jra:e  si*  es  orne  ele  mayor  guisa,  non  deue  deman- 
dar mas  de  seys  (7).  .ffí Rey  don  Flauio  Resciúndo1 
Rey  de  Píos  í 

LEY  XXV. 

Que  todo  hombre  á  quien  es  dado- poder  de  juzgar 

«'~;  ',  •"''-■  n*-  — '      notnbrejúez.    '        "  '•'  ''  7  <<■  '* 

.  rConfírn\ayie  por  la  K  i ,  tít.  4tP»  3.  ,  .      ..',.• 


i. 


..¡.  ($)  al  (3)  o  la  partida  que.  dgve  ha  ver ,  amas  las .  partes 
deven  pagar  al 'juez  e  al  sayón  (4)  assi  (5)  doro  (ó)  dos 
(7)  cavalgaduras.  ........  .¿.,  .-.,.      '   v  7     t 


(73  ) 

Recesuinihi 9  et  in  C.  Latina  est  a6. 

Porque  los  remedios  de  los  pleitos  pueden  ser  de 
muchas  maneras,  establecemos  que  el  Duc,  y  el 
Conde,  y  el  Vicario,  e  todos  los  otros  jueses  que 
judgan  por  mandado  del  Bey,  o  de  voluntad  de  las 
partes,  de  qualquier  orden  que  sea  el  juez,  pues 
quel  es  dado  de  judgar ,  e  recibió  ende  el  poder,  de* 
ue  auer  nombre  ju es f  eaya  el  pro,  e  el  daño  que 
deue  auer  el  juez,  según  como  manda  la  ley.  El  Rey 
don  Flauio  Rescindo. 

LEY  XXVI. 

*  •  ■ 

Que  la  sentencia  que  es  dada  por  miedo  ó  por  fuer* 
za,  ó  contra  derecho,  no  valga. 

Confírmase  por  la  1.  i,  §•  item  ff.  quoe  senU^sine  apettat, 
i.  4,  tit»  n,  lib.  i  Fo.  11/  Li,  tit.  aa:  1.  3,  tit,  afi,  p.  3u 

V  » 

Recesuinihi)  et  in  C.  Latino  est  *J. 

»•   •  •  .   .  , 

A  las  veces  los  señores  con  su  poder  suelen  des- 
tomar la  justicia,  e  pues  que  ellos  siempre  son  pode- 
*oeo$,  siempre  semey a  que  nunca  por  eHos  la  justi- 
cia tornara  en  su  derecho.  £  porque  losjuese&  sue- 
len judgar  muchas  veces  tuerto,  e  contra  las  leyes 
por  mandado  de  los  Principes ,  o  por  su  medio:  Por 
¿nde  con  vna  melicina  queremos  sanar  dos  Hagas, 
y  establecemos  que  todo  pleyto,  o  todo  otorgamien- 
to, o  todo  juyzio  que  fuere  fallado  désta  manera: 
que  non  sea  dadn  con  derecha,  nin  según  la  ley, 
mas  si  es  dado  con  tuerto,  o  por  miedo,  o  por  man» 
dado  del  Principe,  maculamos  que  sea  desfecbo,  e 
non  vala nada,  e  los  jueses  que  lo  judgaron  por  mie- 
do, non  sean  ende  disfamados,  nin  ayau  ninguna  pe- 
Tom.  í.  IO 


na  todavía ,  si  quisieren  jurar  que  non  judgaron  tuer- 
to por  su  grado ,  mas  por  miedo  del  Rey*  El  Rey 
don  Flauio  Rescindo. 


t .  > 


LEY  XXVIL     , 

Qué  el  concierto  hecho  entre  partes  por  persuasión  y 

fuerza  del  juez,  no  valga. 

•  é.  *  * 

» 

Coftffntíaie  por  la  U  5  9  tit.  7,  lib.  1  Fór.  11:  1.  genera* 
lüer:  1.  estipuiatiohoc  modo,  fí.  de  verb.  obl.  1.  a8,  tiu  n> 
part.  5» 

Rccesuinihu 

Nos  vimos  ya  muchas  veces  que  la  justicia  era 
contada,  é  perdie  su  virtud  por  los  matos  juezes,  j 
el  tuerto  era  puesto  en  lugar  de  justicia,  ca  algunos 
juezes  pues  que  han  judgado  tuerto,  constriñen  a  al- 
guna de  las  partes  r  ó  amas  que  fagan  pleytos,  o  aue- 
nencias  entre  si,  por  tal  que  el  pley tQ  que  es  j,uflg?t- 
do  con  tuerto,  que  non  sea  desfecho  (1).  E  por  en- 
de establecemos  que  todo  pleytpqufe  fuere  fecho  en 
tal  manera,  non  par  derecho,  nin  como  deue,  mas 
por  toller  su  cot»  a  aquel  que  pudiere  auer  su  cosa 
por  -derecho,  o  por  le  ¿raer  callar,,  como  quier  que 
sea  (a)  ¿ornado  tal  pley4o,  manidas  os  que  uon  vaj^, 
ni  aya  ninguna  firnuáumbra.  Rl  Rey  don  Flatyip 
Rescindo.  .  .  ; 

•     ,  •  •  \     ;*'  •  ',  '  . 

LEY  XXVIH.     . 

*  Qtíetosióbüpos  de  la  provineia  dónde  swsedier^  có~ 
noücmt  de  la  injusticia  que  el  juez  hicíiexe. 


.1 


'     «».  •» 


lt 


Está  derogada  esta  ley  por  la  añera  orden  que  se* di 

"  ..."  * 

1  I»  XXVII.    (1)  por  derecho,  (a)  firmado,     <•. 


¿  los  agraviados  para  apelar  al  Rey  ó  al  superior,  1,  i  y  fii¡# 
y  por  todo  ej  tít., . iS».  JH>.  4  B-ecop,  -  \ 

Recesuinthi,  €t  in  C  Latino  est  3o* 

Nos  amonestamos  los  obispos  de  Dios,  que  de- 
caen auer  erní  guarda  los  pobres,  e  los>cuyt^QQs.por 
mandado  de  Dios ,  que  ellos  amonesten  loé  juezes 
que  judgan  tuerto  contra  los  pueblosrque  se  meyo- 
ren,  (i)  que  desfagan  lo  que  judgaron  jraal ,  ¿e  si 
ellos  non  lo  quisieren  fazer  por, su. amones! amiento, 
'e  quisieren  judgar  tuerto :  el  Obispo  en-  cuya  tierra 
es,  deue  llamar  el  juez  que  dizen  que judgo  tuerto, 
-  e  otros  obispos,  e  otros  omts  buenos  vy  emendare! 
pleyto  el  Obispo  con.  el  juez,  según,  como  es  dere- 
cho :  e  si  el  juez  es  tan  porfiado  que  non  quiere  en- 
mendar el  juizio  con  el,  estomce  el  obispo  lo  puede 
judgar  por  si,  y  el  juizio  que  fuere  enmendado,  fa- 
ga ende  un  escrito  de  como  lo  emendo,  y  embie  ei 
escrito  con  aquel  que  era  antes  agrautado  antel  Rey, 
que  el  Rey  confirme  lo  que!  semeyare  que  es  dere- 
cho: e  si  el  juez  tollere  al  obispo  aquel  orne  que  an- 
íe  era  agrauiado  por  el  juez  con  tuerto,  que  non 
venga  antel  obispo,  peche  el,  juez. dos  libras  doro  al 
.Rey.  El  Rey  don  Flauio  Rescindo» 

*         '  * 

LEY  XXEL 

Que  el  juez  debe-  dar  raftomjdedo^que^udgo»ünte .  él 
Jley-j  ó  su  juez  de  residencia  y¿i\  le  fuere  mandado. 

...  .        -        .  »  . 

Confírmase  por  4a  1.  única,  C.  utcmmes  jud*  tam  dvé 
1  i.  6 yin*  4>  p.  3:  1.  i  y  a3,  tit.  ^rlib¿  3  Recop. 


L.  XXVHI.    i(i)e  que  fagan  buena  Tía, 


*■*    *  > 


.vi 


(76) 

;  •  f  r  . 

Reccesuinthi >  et  in  C.  Latino  est$t. 

El  juez  si  alguno  le  demanda  razón  de  lo  que  jud- 
go  (i)  ante  otro  juiz,  o  ante  quien  mandare  el  Rey, 
deuel  ende  responder:  e  si  el  pleyto  yinier  antel 
Rey  (a),  deuen  determinar  el  pleyto  sin  ei  Obispe, 
e  sin  los  otros  jueces:  e  si  el  pleyto  es  comentado» 

;0  acabado  antel  Obispo,  o  ante  cualquier  juez,  e  al- 
guna de  las  partes  truxiere  otro  mandado  del  Rey, 
el  que  judgo  el  pleyto  deuel  responder  ende  ante 
aquel  juez  que  estabeleciera  el  Rey,  e  que  si  judgo 
tuerto ,  que  sea  penado  según  la  ley.  £  sí  el  Otro  se 

'  querello  con  tuerto ,  quel  raga  emendar  según  la  ley. 
El  Rey  don  Flauta  Rescindo. 

LEY  XXX. 

'  Que  pone  pena  al  juez  que  tomare  ó  mandare  to- 
mar lo  ageno  injustamente. 

-  Pónase  mayor  pena  al  tal  juez  por  la  1.  x ,  %\u  6 ,  lib.  3  Rec. 

.i    .   «  • 

Reccesuinthiy  et  in  C.  Latino  esti*. 

a 

Los  juezes  son  puestos  por  desfazer  los  tuertos, 
e  algunos  del  los  fazen  el  contrario ,  e  fazen  tuerto 
muchas  veces ,  lo  que  ellos  deuian  defender  a  otri 
por  derecho  que  lo  non  fiziesse.  Ca  muchos  ay  pues 

'  que  son  fechos  juezes  quiereu  judgar  de  las  cosas 
agenas  en  que  non  han  poder,  e  non  temen  de  fa- 

%  zer  al  otri  tuerto.  £  porende  estabelecemos,  que  to- 
do juez  que  tomare,  o  mandare  tomar ,  o  fazer  algún 
daño  en  las  cosas  que  non  pertenecen  a  el  según t 

L.  XXIX.    (i)  antel sennor  déla  cibdad,  o  (a)  los  jue* 
5tes  qui  mandare  el  ftey , 


(77), 

derecho,  nin  segunt  la  lejr,  faga  emienda  por  el  da- 
ño, e  por  el  tuerto, que  fizo,  como  el  deuie  constre- 
ñir a  otri  que  non  ficies^e  tal  cosa.  El  Rey  don  Fia* 
uio  Rescindo. 

LEY  XXXI. 

Que  pone  la  pepa  de  los  rebeldes*  que  no  quieren  ve- 
nir al  mandado  de  su  Rey. 

Confírmale,  aunque  con  mayor  pena, por  la  ley  única, 
tit.  i,  1.  i  Fori  11;  1.  8 ,  tit.  7,  part.  3. 

■•«.'*'  • 

Reccesuinthi ,  et  in  C.  Latino  est  33. 

Todo  orne  que  non  quier  venir  por  mandado  del 
Rey,  o  que  diz  por  engaño  que  non  lo  oyó,  o  que 
non  vido  su  mandado :  pues  quel  fuere  prouado  es- 
te engaño,  si  es  orne  de  mayor  guisa,  peche  tres  li- 
bras doro  al  Rey:  e  si  non  quiere  onde  las  pague, 
reciba  cien  acotes,  e  non  pierda  su  ondra :  mas  si 
por  auentura  dexo  de  venir  por  grand  enferme  da  t, 
o  por  grand  tempestad,  o  por  llenas  daguas,  o  por 
nieue,  o  por  algún  empieco  que  non  puede  escusar: 
ai  esto  fuere  demostrado,  non  deue  ser  culpado, 
nin  deue  auer  ningún  daño,  ca  lo  fizo  cpn  graud 
cuyta. 

TITULO  SEGUNDO» 

DE  LOS   COMEffZAMJEirrOS   DF  LOS   PLETTOS. 

LEY  PRIMERA. 

Que  ninguno  se  escuse  ¿le  responder  á  la  demanda 
que  le  fuere  puesta ,  sino  tuviere  prescripción  en 
su  favor. 

Confírmase  por  la  auth.  o/feratur,  C.  de  lit.  contest: 
1.  a,  tit.  6:La,  tit.  10 ,  lib.  a  Fori  11: 1.  7 ,  tit.  7 ,  p.  7. 


08) 

•  •  •  • 

Eurici,  aut  Leouigildi. 

•   t 

Ningún  orne  non  se  puede  defender  que  non  res- 
ponda al  que  se  querella  del,  por  dezir  que  non  qui- 
so demandar  nada  aquel  de  quien  tiene  la  cosa,  me- 
ras ende  si  se  pudíer  defender  por  aquel  tiempo  que 
mandan  las  leyes. 

LEY  II. 

L 

Que  el  juez  no  consienta  que  los  pleitos  se  estorben 
por  voces. 

Confirmase  por  la  1.  nec  quicquam.  §.  observare  ff.  de 
officty  procónsul.  1.  5.  tit.  i,  Ub.j»  for.  Jegum;  1.  8,  titulo 
;4,'£art.  3. 

i1   y  ■ 

Beúcesutrithí,  prúut  in  C.  Latino. 

"lis1  plejtos  hón  déuén  ser  destoraados  por  ho- 
ces üin  por  bueltas ,  mas  el  juez  deue  mandar  <$e*a 
yn*  parte,  a  aquellos  que  non  an  pleyto,  e  aquellos 
déuen  ser  antelsolamientre,  y  el  juez  si  quisier  to- 
mar consigo  algunos  que  oygan  el  pleyto  con  el,*  o 
con  quien  se  conseye,  puédelo  fazer  si  quisiere,  e^si 
non  quisiere  non  dexe  ninguno  trabajarse  en  el  pleyr 
to  por  ayudar  a  la  una  de  las  partes,  e  destoruar  a 
la  otra:  e  si  alguno  non  lo  quisier  dexar  de  fazer  pop 
el  juez,  nin  se  quisiere  guardar  su  mandado,  o  non 
quisiere  dexar  de  ayudar  a  alguna  de  las  partes ,  pues 
que  gelo  defendiere  el  juez,  peche  diez  sueldos  cloro 
al  juez  mismo,  e  aquel  sea  echado  fuera  del  juyzio 
auiltadamientre. 


(79> 
LEY  III. 

Qup  si  la^  partes  fueren,  muchos  a.  quien  tqcare  el] 
.  negocio ,  se  ^scoja  uno,  ó  dos.  de  ellos  que  sigqn.el. 
.  pleito. 

••  •  ■  • 

Ooilfif  fiif^  ppi»  I*  K  si  ffu&t  ffc  4$  ¿f$f  i& . l  A  i  * lh. 

■ 

Sj  algún*  d,e  jas  pactes  s,^  m^chq|  g^^(o|ps ' 
ede  i*  o^,pqc(^t  pl  jh«z(W  roldar  que  e?co*pi£ 
ei*tre  pi  quales  tragan  el  fileno,  ca  non  te  deflefl 
todos  razonar  de  50'vno r  mas  aquellos  splamieptrg 
que  fueren  puestos  fie  amas  las  parte? ,  que  q^jg^ 
lia  de  las  partes  non  sea  flestpru!»d£  p#p  gf^nc^e gjjp,. 
?es,  nin  por  grandes  bueltas. 


LEY  IV. 


..  :..      •   '  .         }        ( 

•  *  f  .  •    ,'si.   i.  > 


' »  I* 


Que  el  juez  deue  hacer  arraigar  á  las  partes,  por- 
que no  dejen  de  venir  aí  juicio  que  comenzaron* 


■fgtoB&gfcr- 


» í        ^      •  * » '        '» *    '  '  ^    '  1 '  '  l  \  *  V  W " ' x 

Mvchas  vezes  auiene  que  por  negligencia  de  los 
juezos,  e  de  los  sayones,  porque  non  toman  recáb- 
elo damas  las  partes,  la  Vna  de  las  partes  e$  ijjas  ag^a- 
viada  que  non  deue.  Ca  qtiandó  la  vna  dé  las  partes 
viene  al  pleyto,  e  la  otra  dqt\  quiere  venir  non  les 
pequeña  perdida :  ende  estabelecemos  en  ésta  ley ,  e 
á^9iiestai»Q?  a  .  tontas  jueces*  que  qii#p^pf  e^pley- 
to  se  deue  traer  po^ plazos,  e  ¡piiftieJfti^gty  SW?A  4°* 
garsep  teatado  elpUyto,  o.en  .qúal'jp^Ae^fM^a 
k  ¿iebda,  .que^^tringan-aro^  las  p^rfós  p^r; ¿m*p 


(8o) 

recabdo,  que  al  día  del  plazo  vengan  por  si,  o  por 
su  mandado  al  pleyto,  que  el  pleyto  pueda  ser  mas 
ayna  acabado,  e  que  aquel  que  non  quisier  venir  el 
dia  del  plazo ,  o  si  le  viniere  enfermedad  o  otro  es* 
toruo ,  e  non  lo  fiziere  saber  al  jue^ ,  oasu  aversa- 
rio ,  e  non  viniere  fasta  aquel  tiempo  que  es  estabe- 
lecido  en  otra  ley,  que  pague  la  pena  que  prometió 
al  otro  que  vino  al  plazo ,  e  que  la  demanda  finque 
salua:  e  si  el  juez  con  el  sayón  esto  non  quisiere  fa- 
zer,  e  tomare  recabdo  del  vna  de  las  partes,  e  de  si 
tomare  del  otro  la  pena  que  fizo  prometer  a  aquel 
que  vino  al  plazo,  pechel  tanto  de  lo  suyo:  e  si  el 
juez  el  recabdo  que  tomo  de  la  vna  parte  entregare 
a  la  otra»  ol  quiere  por  daño  fazer  al  otra  parte  la 
pena  que  era  prometida  qüitargela,  péchela  el  jaez 
de  lo  suyo  a  aquel  a  quien  quiso  fazer  el  daño,  e 
finque  la  demanda  salua  t  y  el  recabdo  que  tomo  el 
juez, de  las  partes  por  su  nombre:  si  lo  pierde  algu- 
na de  las  partes,  non  lo  deue  todo  ganar  el  juez,  nin 
el  sayón,  mas  deue  auer  el  que  lo  venciere.  Fl Rey 
don  flauiq  Egica. 

LEY  V. 

Que  ninguna  de  la$  partes  se  aparte  del  pleito  y 
acusación  criminal  que  hubiere  hecho,  sin  espe* 

,  cial  mandado  del  Rey  ó  del  juez. 

w  •:   *»h   *.    ••   •    .    *  \  .:  .  ,\    :  i  ',. 

Confirmase  por  la  I,  2,  %./allaciter  JG.  <)e  abólit,  h  5, 
tit  7,  lib;  1,  tát.  ll*  1.  19,  tit.  1,  part.  7. 


u "' 


P  ftéccésuihthi. 


A    ::í  V)  r  )  i     .*:      •  !  .•:  ., 


Si  fós  juntes  non  detéfciñinátilbs'plfeytós  que  sen 
¿bménfcadoá  por  derecho ,  non  auiene  tan  solamien- 
tre.qüé  non  puedan  ser  departidos  sin  grah  graue- 
tíumbre1,  ntasUuíene  muchas  vezeia  que  la  justicia 


í  Si ) 

se  perece:  ca  muchos  o  mis  son,  que  pues  que  se 
querellan  al  Rey  que  les  faga  auer  derecho,  por  es- 
quiuar  la  pena  de  la  ley ,  el  pleito  que  traen  antel, 
íOttenla  por;  áuenencia :  e  porque  ninguno  non  pue- 
da foir  de  la  pena  de  la  ley;  poar  este  eugaño ,  por, 
ende  estabelecemos  en  esta,  ley,  que  todo  orne  pues 
que  su  querella  mostré  antel  Rey ,  y  ej  pleito  trata- 
re antel,  por  ninguna  guisa  non  se  faga  dende  afue- 
ra, nin  faga  ninguna  áuenencia  con  la  otra  parte, 
jnas  .entienda  siempre;  en  razonar  el  pleito  fasta  que 
el  Rey  de  sy  juicio.  £  sí'  algún  orne  pues  qu<  co- 
mentare el  pleito  antel  Rey  ¿  o  ante  su  mandado, 
non  quisier  traer  el  pleito  4  e  fiziere  alguna  auenen* 
cia  con  la  otra  parte ,  assi  el  que  demanda  ,  como 
aquel  a  quien  el  demanda,,  rieue  pechar,  cada  uno 
al  Rey  tanto  quanto  era  la  demanda:  assi  que  el  Rey 
pueda  daquello  fazér  lo  qué  quisiere  í  e  otra  «.tai 

{>ena  deuen  auer  aquellos , que  traen  el  plfeito.  ante 
os  otros  juezes,  e  depu?s  fazen  áuenencia  con  la 
otra  parte:  assi  que  el  juez,  y  el  sayón  deuen  auer 
jfóta  pena,  e  partirla,  entre  si:  e  si  alguna  de  las  par» 
tes  non  ouiere  de  que  la  pague,  reciba  cien  acotes, 
e  el  juez  non  finque  por  ende  que  non  acabe  el  pley~ 
to:  mas  aquellos  sacamos  de  la  pena  desta  ley,  a 
quien  manda  el  Rey  o  el  juez  que  se  auengan.  El  Rey 
don  Flauio  Rescindo, 

LEY  XVI. 

Que  ambas,  partes  deben  hacer  su  probanza  9  jr  si  el 
^    actor  no  vrobaie  cumplidamente  su  intención ,  el 
juez  reciba  juramento  del  reo. 

*      '      •  t  *  .  ^ 

Confirmase  esta  ley  por  el  cap.  fin.  de  prob.  1.  generala 
ter  §.  sed  juramento.  C.  de  rebus  crcd.  et  iureiur. :  1.  4*  tit* 
12,  lib.  2,  Fur.  11:  1.  2,  lit.  11,  part.  3. 
Ton.  f.  11 


(8*) 


Reccesulntlú. 


En  los  pleytos  que  oye  el  juez,  cada  vna  <ie  las 
parte?  debe  dar  sus  pesquisas  e  sus  prueuas,  e  el  juez 
deue  catar  qual  prueua  meior:  e  si  por  las  prueuas 
non  pudiere  saber  la  verdad ,' estonce  deue  man- 
dar (i)  a  aquel  de  quien  se  querella  que  se  salue  el 
por  su  sagramento ,  que  aquella  cosa  que  ella  de- 
manda doii  lá  ouo  nin  la  ha,  nin  sabe  ende  nada, 
nin  lo  cree¿  nin  que  non  fizo  aquello  que!  dizen:  e 
pues  que  jurare,  aquel  quel  demando  tuerto  peche 
cinco  sueldos.  El  Rey  don  Flauio  Rescindo.       % 

>        * 

.     •     •      ■      LEY  VII.  .-.••• 


!  '  >  .    .      .;     *.  »»!»i: ' 


Que  pone  la  pena  ¡del  que  maliciosamente  pone  ú 
'•   otro  demanda  injusta  y  especialmente  estando  au* 
!  senté,  y  le  hace  venir  á  juicio. 

'■  Está  alterada  cuanto  i  la  pena,  y  en  el  taso  es  arbi- 
traria, por  lal.  properándum-  %.  sto  autem  G.  de  iudk  c 
-ealummamy  de  peen.:  1.  8,  tit.  22,  part.  a:  1.  5  et  6*  tiu  &, 
Jib.  4  Recop.   ..  . 

Reccesuinthi. 

Nos  deuemos  toller  el  tuerto  de  los  que  fazen 
mal  a  los  buenos.  £  por  ende  establecemos,  que  to- 
do orne  que  se  querella  dotro ,  e  lo  faze  venir  antel 
Principe,  o  antel  juez  con  tuerto,  pues  (i)  el  tuerto 
fuere  sabido:  si  lo  fizo  venir  mas  de  cinquenta  mi- 
lias,  o  poco  menos,  con  tuerto,  peche  cinco  suel- 
dos, e  assi  adelante  quanto  mas  crecieren  las  milias, 
por  cada  diez  milias  le  peche  vn  sueldo,  e  por  cien 

L.  VI.     (i)  el  iuez 
L.  VII.    (i)  que 
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muías»,  le  peche  diez  sueldos  (a),  e  ássi  quanto  cre- 
ciere el  numero  de  las  miKas,  tanto. mas  crezca  el 
número  de  la  pena;  según d  como  es  dicho.  El  Rey- 
don  Flauio  Rescindo. 

♦     •  •  i  .  .  *,     •  • 

.  LEY  VIII. 

« 
■  ,  •  '  •  •  • 

i 

Que  pone  el  orden  que  ha  de  tener  el  juez  cuando 
alguno  propone  su  acción ,  ó  querella  contra  otro 
que  está  en  otra  furisdicion- 

.    .   ■•:•   ■■..•     •  •  ■      . 

,¡-  Está  alterada  esta  ley,, y  la  orden  que. en  esto  se  deba 
Aeqer,  lo  dispanela  ley 7,  tit.  3.  lib.  4  Recop.  y  á  lo  de» 
$nás  que  dispone,  esta  ley,  el  juez  de  otra  jurisdicción  es 
obligado  á  cumplir  las  requisitorias  que  fueren  justifica- 
das par  la  1.  22,  tit,  5,  p.  3,  y.  no  se  puedan  hacer  repre- 
salias, ni  prendas:  1.  i5,  tit.  10,  p.  7:  1,  i3,  tit.  12,  lib.  5 
Órd.  1.  2  et  10,  tit.  17,  lib.  5  Recop.      ' ' 

*  » 

*  *        ■     t      *  §  *         »  .  f 

Eunci. 

■  * 

Si  algún  orne  libre,  o  sieruose  quiere  querellar 
dotro  orne  en  tierra  dotro  juez,  que  ppn  es  el  su  juez 
daquei  que  se  querella,  et  juez  de  la  su  tierra  detie 
embiar  sus  letras  al  otro  juez  selladas  con  su  sello, 
e  quel  ruega  que  oya  la  querella  daquei  su  orne ,  e 
quel  faga  auer  derecho :  e  si  de  la  primera  vez  que 
ge  lo  .ruega,  non  lq  quisiere  fazen,  estonce  aquel jue? 
que  epibió  sus  letras,  deue  tomar  cerca  si  tar>to  de 
sus  cosap  claquel  (1)  a  quien  embió  sus  letras,  si 
las  pudiere  rallar,  quanto  era  la  demanda,,  ei  délas 
a  aquel  que  se  querellaua  que  las  tenga ,  e  que  las 
guarde,  en  tal  manera  que;  non  haya  ende  si  non  lo.s 
frutos,  e  las.  despendas.  E  quandp  leljuez  a  quien 

f    (a)     e  por  L  milias  peche  V  sueldos 
[  L.-.VH1.     (1)  iuez 
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fneron  etubiadas  las  letra* ,  quisiere  depues  oyr.  al 
que  se  querella,  e  tenerlo  a  derecho  man  a  mano> 
el  juez  que  embio  las  letras  le  deue  entregar  todas 
las  cosas  quel  tomara,  e  los  frutos  que  el  querelloso 
expendió  con  razón ,  non  sea  tenudo  de  los  entre- 
gar :  e  si  después  apareciere  que  el  juez  a  quien 
se  querellaua  rué  pendrado  con  tuerto  que  deman- 
daua,  el  querelloso  deue  entregar,  la  cosa  que  tie- 
ne daquel  juez,  e  otro  tanto  de  lo  suyo,  e  si  el  juez 
que  recibió' las  letras,  e  no  quiso  fazer  derecho  non 
a  nada  (%)  cabo  el  otro  juez  quel  pueda  pendrar: 
estonce  el  4tro  juez  que  embio»  las  letras  ,  deue 
pendrar  qualquier  cosa  que  falle  cabo  en  la  tierra 
daquel  otro  juez :  e  de  sus  letras  e  su  mandado  a 
aquel  que  se  querella,  que  ge  lo  da  por  prenda ,  e 

aue  la  pueda  tomar:  e  si  aquel  cuya  es  la  cosa  pen- 
rada,  se  querellare  al  Rey,  o  al  señor  de  la  tierra, 
porquel  pendraran:  el  juez  que  non  quiso  fazer  la 
justicia ,  le  deue  pagar  de  lo  suyo  en  quatro  duplos 
el  daño  que  ende  recibió  aquel  que  fue  pendrado 
por  el  juez  que  non  quiso  fazer  derecho:  e  si  por 
ventura  la  pendra  fuere  de  las  cosas  del  debdor  de 
quien  se  querellaua  el  aquél  otro ,  non  deue  él  juez 
fazer  ma^or  enmienda:  e  si  el  juez  á  quien  ruegan 
que  faga  justicia  ,  quisiere  después  oyr  el  pleyto, 
e  fallare  por  verdad  que  aquel  que  se  quererlo  pri- 
meramient,  que  se  querello  con  tuerto ,  faga  vn  es- 
crito (3)  sellado  al:  juez  quel  .rogara  primeratnient 
que  fiziesse  justicia:  f  el  querellador  porque  pendro 
con  tuerto,  si  es  orne  libre,  peche  el  duplo,  assi 
que  entregue  lo  que  tomo,  e  peche  al  tanto  por 
emienda:  e  si  es  sieruo  el  que  pendro,  entregue  lo 
qué  pendro ,  e  reciba  cien  acotes ,  e  sea  señalado 
laydamient,  e  los  que  ayudaron  a  pendrar,  si  son 
siervos ,  e  vinieron  por  su  grado ,  cada  uno  dellos 

(a)    cabel  (3)  y  envié  el  traslado  de  aquel  esciipto. 


(85) 
reciba  cien  acotes ,  e  si  son  ornes  libres ,  cada  uno 
dellos  entregue  otfo  tanto  cómo  aquello  que  prendo 
al  señor  de  la  cosa,  sin  la  emienda  que  ha  de  fazer 
el  que  fizo  pendrar  con  tuerto.  Ley  antigua. 


LEY  IX- 


•  •  .•  i 


Que  no  haga  cesión  del  derecho  y  acción  e» :  dtrQ 
mas  poderoso  adversario. 

Confirmase  por  la  K  i.  C  et  ff.  ne  liceat  potente  1.  i, 
íf.  4e  alien,  iud.  \.>6t  tit.  i,  iib.  a.  For,  11,  L  ¿8,  t^¡L  7, 
lib.  1  KecopiL  , 

\  •  ir* 

Reccesuinthi. 

.Todo  orne  que  ha  pleyto,  e  da  el  pleyto- a  algún 
¿orne  poflerQso 1  que  por  su  ayuda  de  aquel  orne  pon- 
deroso pueda  vencer  su  auersario ,  deue  perderla 
cosa  e  el  pleito:  puede  se  lo  defender  cjue  lo  non 
faga:  e  si  aquel  poderoso  non  lo  quisiere  dexar  por 
el  juez,  niu  se  quisiere  salir  del  pleito,  el  juez  deue 
leuar  del  dos  libras  doro,  la  vna  pa  si,  e  la  otra- para 
la  i  otra  parte,  e  echar  el  poderoso  fuera  del  jüizio 
ipor  fiter^a:  e  las  otras  personas  de  menor  guisa,  ú 
quier  sean  siruos,  o  libres,  que  non  quisieren  dexar 
el  pleyto  por  defendimiento  del  juez,  cada  uno  de- 
llos reciba  cincuenta  acotes.  El  Rey  don  Flamo  Res- 
cindo. ' 

-»••:..-  LEY  X. 

*    »  * 

/  Que  el  siervo  pueda  querellarse  por  sí  ó  por  su  se* 
ñor y  y  la  otra  parte  sea  obligada  á  responderle^. 

Esta  ley  se  entiende  en  ausencia  del  señor  ¿  porque 
de  otra  manera  no  puede  parecer  en  juicio:  1.  servus  C. 
de  iudi.  1.  si  tibi  C.  de  noxal.  1.  3,  tit.  «i,  lib.  a.  Fon;  11: 
1.  9,  tit.  a,  p.  3. 
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•  Sisnanvfc;*  vei  D.  Jsídw 

Po rende  castiga  la  ley  los  malfechores  que  cada 
vno  se  deie  de  fazer  mal  mas  ayna,  ca  muchos  orn- 
bres  (i)  vimos  que  fazian  férulas  a  sieruos  aienos,  e 
non  les  querían  responder  por  ende  a  los  sieruos, 
nin  les  fazer  derecho,  porque  dizien  quemagaer 
que  ellos  venciessen  a  los  sieruos ,  los  sieruos  non 
auien  de  que  fiziesen  ellos  emienda.  Onde  que  por 
está  escusacion  el  sieruo  non  sea  ferido,  nin  él  señor 
non  reciba  daño ,  si  por  ventura  el  señor  fuerfepro- 
longado  por  cincuenta  millas,  o  por  mas:  establece- 
mos que  ningún  orne  non  se  pueda  escusar  que  non 
responda  al  sieruo:  Onde  si  el  sieruo  dize  que  quie- 
re fazer  demanda  por  si ,  o  por  sus  señores ,  aquel 
contra  quien  la- quiere  fazer,  deue  ser  constreñido 
pop  el  juez,quei!  responda  por  derecho,  e  qu$l  faga 
£n*iéiida>  según d  la  ley:  si  el  sieruo  le  ¡pudiere  veo- 
cer(ü),  el  se  deue  saluar  por  sn  sacramento,  que 
aquello  quel  demanda  non  lo  sabe,  nin  lo  ha,  nin  lo 
fizo,  nin  lo  mando  fazer:  e  depues  que  fuere  saluo 
•por  su  sacramento  el  sieruo  le  faga  tal  emienda  có- 
mo le  farie  vn  o  me  libre  9  é  su  señor  del  sieruo  noh 
Ja  pueda  desfazer  la  emienda:  todavía  si  la  demanda 
fuere  de  menos  (3)  de  cinco  sueldos,  peche  el  sieruo 
dos  sueldos  e  medió,  e  non  mas:  e  si  el  señor  del 
sieruo  es  prolongado  menos  de  cincuenta  millas,  el 
sieruo  non  se  puede  querellar  del  orne  libre,  nin  le 
demandar  nada,  fueras  ende',  si  el  señor  non  puede 
venir  al  pleyto  por  si  mismo,  o  si  embiare  sus  letras 
ai  juez  por  el  sieruo  que!  manda  que  razone  el  pley- 
to por  si.  E  si  el  sieruo  que  faze  la  demanda  por  su 
aenor  datare  el  pleyto  .cíe,  su  señor,  o  \ot  perdiere 

'  L¿  IX.  *  (i)  libres  (a)  e  si  el  sieruo  no  lo  pudiere  vencer 
(¿)  que  X.  sueldos. 


í«7) 

por  six  engaño ,  o  por  su-  pereza ,  et  señor  puede  de- 
mandar el  pleyto  de  cabo ,  e  renouarlo  por  si>  o  por 
su  personero. 


»f» 


i  • 


TJTUX.O  TERCERO. 


•  DE  LQS  MANDADORES,  £  DE  LAS  COSAS  QUE  MANDAN. \ 

, .    .."  LEY.  PHIMEBA.  ■ '«     .'. 

•         -  .  » 

Que  los  Principes,  ni  los  Obispos,  ni  Perlados ,  no 
pueden  traer  por  sí  mismos  los  pleitos ,  sino  por 
.  sus  procuradores. 

Cqm  fírmase  por  la  L  pen<  et  aulh.  tái .  pasita  &  de  prq> 
cur.  auth.  ut  ab  illustribus,  §.  sancimus,  col.  5:1.  a  %  ty.  10, 
lib.  i  Fori  11:  1.  n,  tit.  5 ,  part.  3. 

Sisnandi,  vel  D.  Isid. 


\  > 


Los  señores:  qnanto  mas»  deuén  judgav  los  *p{ey- 
tos,  tanto  mas  ¿e  deueo  guardar  de.  losal  estimar; 
onde  quando  el  Obispo,  o  el  Principe,  han  pleyto 
con  algún  orne,  ellos  deuen  dar  otros  personaros 
que  trayan  el  pleyto, por  ellos,  ca  desondra  seroeia- 
rie  a  tan  grandes  ornes  si  algún  orne  rafez  tes  con- 
tradixiesse  lo  que  dixiessen?efi  el  pleyto.:  e'sí  <*l  ífcéy 
quisiere  traer  el  pleyto  por  si,  quien  le  osara  con- 
tradezir?  Onde  que  por  el  miedo  del  poderío,  non 
desfallezca  la  verdad,  mandamos  que  non  traten 
ellos  el  pleyto  por  si,  mas  por  sus  mandaderos. 

LEY  II. 

.  *  *     *  í  'i 

Que  el  Juez  mande  exhibir  y  mostrar  el  poder  al  que 
pareciere  enjuicio  en  nombre  de  otro. 

Confírmase  por  la  1.  a ,  tit.  io  ,  lib.  i   Fori  11 : 1.  i6} 


(#) 

styli :  \.  55,  tit.  i  ,  íib.  3: L  3,  tifc  % ,  lib.  4 : 1.  a4 ,  tit.  16, 
lib.  a  NouaeReaop. 

Sisnandiy  vel  2?.  Isid. 

El  Iuez  deue  demandar  primeramient  a  aquel 

3ue  se  querella,  si  es  el  pleyto  suyo,  o  ageno,  e  si 
ixere  que  es  ayeno ,  muestre  como  mando  que  se 
quereliasse  aquel  cuyo  era  el  pleyto ,  e  pues  que  lo 
mostrare,  el  juez  fega  esfcrtnir  eñ.  la  carta  quien  es 
aquel  que  se  querella,  e  por  cuyo  mandado  se  que- 
rella, e  tomé  el  traslado,  e  guárdelo  cou  los  otros 
escriptos  del  juycto:  e  aquel  de  quien  se  querella 
puede  demandar,  quel  muestren  el  mandado  que 
pueda  saber,  por  que  razón,  o  por  qual  cosa  se  que- 
rella del,  e  como  mandaron  a|l  personero  que  se  que- 

«reliase.  , 

LEY  III. 

Que  el  daño  que  viniere  á  la  parte  por  engaño  y  cuU 
-    pu  del  procuradora  ¿mdebe  pagar  el  procurador. 
Y  que  el  siervo  del  Rey  puede parecer  enjuicio. .  : 

é 

Cuanto  á  lo  primero  se  confirma  por  la  1.  si  procúrate*  > 
fí.  de  dolí  exceptionei  1.  ijf ,  tit.  i ,  liix  i©  Eori  H:  1..  a6, 
-tit.  5,  pant.  3»  Y  en  1#  segando  par  ía,  L  foi,  c.  jafc'  eausv 
jtscafa i:\. Q¿  tit.  a,par^3,  .  :     .    ,  . 


^ 


,  ReccesuinthL 


♦ 


Si  algún,  orne  non  sabe,,  o  non  quiere  dezir  su 
querella  por  si ,  déla  en  escripto  a  su  personero  (i), 
e  que  aya  testimonias,  o  sellos :  e  si  aquel  personero 
se  «Jejare  vencer  por  pleytesia,  o  por  engaño,  quan- 
to  petdió  por  (a)  el  señor  del  pleyto,  todo  geió  de- 


L,  III.  .  (i)  en  (a)  el 


(«») 
ue  entregar  el  perapnebo  >df)  lo  «uyo*  e  •  qaaqto  pudie^: 
na  ganar,  e  non)  lo  quisa  ganar ,  otrosí  todo  io  de- 
ue.pagftr  de»lo  suyo,  e  el  sierub' non  deue  ser  perso- 
nerQide  <  ninguno  ¡en  <pléy to  v  sti nqn  de  su  señor  ¿  o 
dó  au;  aje  ñora,  o  por  -alguna-  Eglesia ,  lo  por  aígun  po« 
hrer  o  d^lB.ey.  El  M^y  don  .FJaudioJiescindcK^  «. 

--.';' ..:     I  '<  l    -<~  -'^i' ■  •  *"   #í   'I   »■  :V' 
LEY  IV,  ; 

Que.  las.  personas  principales  no  sean  puestas  d  cues- 
tión de  tormento  y  aunque  las  causas  criminales 
de  poca  calidad  se  puedan  tratar  por  procurador. 

-  Confirmas*  en  lo  primero  por  la  1.  i,  tit.  fci,  lib.  8 
Recop.  Y  ^o  k>  demás  por  J^l¿  lav^^r  p^i:  J.»7,  tjt. 
io  |  lij>.  Fon  llf 

. .   # »    »•       •  •  « 

Leouigildi. 

Non  mandamos,  que  ningún  j«ex  mande  a  nin- 
gún orne  que  faga  penar  algún  orne  de  grand  guisa, 
ipas.sie&omede  pequefiarguisaV'd'pobrfe,  e  fue  ya 
otra, vez  fallado  en  pecado:  mas  non  mandamos 
que  (i)  alta  persoga  sea  metida  en  tormentos  por  se 
querellar  alguno  del  por  su  personero:  fueras  ende 
si  afjuel  que  mete  el  personero,  mete  orne  que  sea 
libre  >  e  nop  (Sipeúoy  ©  que  di  mandado  que  el  da  sea 
firmado  por  tnee- testigos^ o  por  el  ante  el  juez:  e  sí 
por  veo  tura*  fiza*  toraren  tan  aquel  que  nore  era  cul- 
pado 9  él  que  metió  el  personero  deue  recibir  la  pe* 
na  qu$  es  contenida  én¡la  ley  del  sexto  libro,  en  el 
primer  titulo  (a)  del  era.  a.  o  de  parte  la  ley  por 
qnien ,  o  por  cuales  cosas  el  orne  libre  deue  ser  toe- 
mentado ,  e  los  otros  pley tos  (3)  que  non  son  de  al- 
gunos malos  fechos ,  bien  mandamos  que  se  puedan 

i 

L.  IV.    (i)  tal  (a)  de  la  era  segunda  (3)  que  son  ' 
Tom.  i.  la 


(#0 

traer  pan  pec^oneros*  asi;  cfoe  den<  por  p¿rsoror6f  orne 
Ufare  carite*  cune  libre ^  y  elsieruró  q««  es  acusado 
poedftser  metido»  «i  tornemos  t  maguer  que  algún 
omeidihre  (4)  se .querella  cM .,  por>|Xír$aneroreiT  tal 
mapera  4**e  «i  el .  ste»Uo  saliece^rn  culpare!  juez  lis 
faga  faaor  «a^ncl^  segtin  I*  lej^a  a'qtvel  qike  se  que* 
relia  por  personero,  (5)  fasta  que  venga  el  que  lo 
metió  por  personero;  e  si  qñifciere  fazer  tormentar 
algún  orne ,  ante  que  lo  pueda  fazer ,  ante  deue  dar 
bmg%  tecJ&citt  ^<nnt*,  ro^ 


*K%  » 


K  "  •    •  »       •    .«        I 


'.V  », 

»  •  ' '      •    "•■  ■■     •"■-    • "  '■*"■ 

V  • 

(totf  e/  procarador  $fc6<  ^maliciosamente  y  por  su  cul* 
•  »  .  pa  alarga,  eipiépia  ¿  f7w*il&  ser  refaoeido.  ' 

Confírmase  por  la  1.  ¿ww¿  htemy  ff»  de  procur.i  1.  24* 
tit.  5,  paru  3.  "'■    .; wv% "* 

JSn^iai,  aut<Leopig¿Ídí(   ^.m  i 

-  Quien  trdeple),toipor  ina^t^lo^tie  itrtrovdeüe 
acabar  elpleytot  quanta  mas  ai  na  >  pudiere, «  si  ptfr 
ventura  prolongare  el  pleyto  *p©r  engaño,  *c|ue  Id  po- 
die  acabar  mas  ayna  si  quisiese  f  el >que  lo  sintió  por 
persunero  venga  anteiel  jtteaú  e  si  por  veirttirerpro- 
uare.  qiie  el  su  persnuerb  pon  engaño^  o  ipor  perecí 
prolongo jel  .pleyfco  safare  'diez  dia&tsiiiiyoiiifittd  defr 
}üea,  e  que  podiq auer>el juézeisa  4iter&fiioi;e*tóú€eí 
el  qué  lo  metió  por  personero*  puede  traer  el  pl¿y»; 
to  por  si  |  o  por  otre  quién  quisiere.  Ley  antigiCd.  •  i- 
•i-».     *      ».l  'ii-.i....   ;  *  o  .«-   .i/r«   Wb  (*)  o!m»      hi--í\( 

(4)  o  siervo  (5)  e  todavía  non  deve  seer  quito  el  per- . 

sonero.   <},  ,  »?  .   .  -    :.!.    . .  .  »  •;}     .  'j   V! 

*  .       i      '  '-  *  '        v  -  ... 

i:;  .1   .MOi 


ífa1' ) 

LEY  VE 

Que  ki  muger  no  pueda  ¿úigar  *n  nombre  de  otfy, 
sino  en  el  yuyopjr  el  marico  no  paeda  tratar  ne- 
gocio de  la,  muger  sin  su  poder. 

>  "  •        • «    *       •  •        .  r    i  •.  i  » 

..',.'■  *  »  •  Vi'  <  .  » 

Confírmase  cuanto  á  lo  primero  por  la  L  et  nec  f cerninas, 
\.JaemirKBy  fí.  de  procml.  4>Uk  IO  i  üb»  i  Fo.  legum:  L 
5 ,  tit«  5  ,  p.  3;  y  quesea  sí*  causar  opia  pueda  litigar,  est 
1.  qui  a  te,  C.  de  prociu  y  si  es  casada ,  con  licencia  de  su 
marido:  I*  55  Taufi:  ha,  tit.  3i*  lib.  SJUecop*  Y  cuanto  á 
lo,  4^oias  p$r  la  1»  man'ius^  C.  deproam?at\\.  i0,tit.  5»  p.  3* 

Sisnqndi,  veip^lsid.  ;        , 

Las  mugeres  non  deuen  traer  el'  ptey to  dotre  $ii¿. 
guno,  mas  bien  pyeden  razonar  su  pleyto  si  quisie- 
ren, e  nin  el  marido  non  puede  razonar  el  pleyto  de 
la  muger  sin. su  mandado  della,  si  non  diere  buen 
recaban,  que  la  muger  aya  por  firme  la  que  el  fizieré, 
e  si  la  muger  lo  quisiere  después  desfacer,  el  mari- 
do deue  p»erdep  la  pena  que  protaetiq  btín  el  recato- 
do :  e  si  el  marida  que  tiep  el  pleyto  de  la  muger  sin 
su  mandado  lo  perdiere  por  ventura ,  esto  non  deue 
empecer  a  la,  muger*  qus  ella  non  lo  pueda  deman- 
dar de  cabo»  por  sí  y  o  por  otre  si  quisiere :  e  si  flor 
ventura  el  maride*  fue  vencido  por  derecho,  e  la  mu- 
ger se  querella  decabo,  si  ella  o  su  person.ero  fuere 
vehckla  otra  vez ,  porqué  semeia  que  su  marido  fue 
vencido  con  tuerto,  ella  deue  fazer  enmienda  al  juez 
que  judgo  primeramient  el  pleyto,  e  a  su  aduersario, 
porquel  fi^o  trabajar,  coi*  tuerto;  asi  como  manda 
fe  ley. 


0*0 


EEY'YIt. 


tQue  el  daña  j^l  provecho  del  pleito  pertenece  al*e- 
•\.  wñon  del  pjetLa^.y no  A  su  procurador,  t*  ;  . 


Confírmase  con  la  1.  qui  proprío^.  ptoeurator^  tí.  de 
procur.  c.  i  u¿  /¿te  non  contest:  L  a6 .  til.  5 «  part*  3:L  17 
ttt.i<i,í¡b.iForiÍt.  ^  . 

>    . ■, :  ,i :-i  SfátoáMU,  VefDsIs&f.  •  :'    '.        ; 

js     ::|j      »:*>  !  •  j   .    ¿'     'i   .  i        .     .         ,    i-     í     .'. .  '  "      .    :    ,     *,    *.       V 

i¿  <  <El'daíío  *  el  ^ouécho  del  pleyto  detien  pe*t$i*e<? 
cef*  a  adjüel  qfté  metió  el  pefsonero,  é  si  el  per$oneri> 
trae  el  pley to  fielment,  e  como  deue  el  que  lo  metía- 
por  personero,. non.  lo. puede  ende  toller  f  e  meter 
otro ,  ca  tuerto  serie ,  que  aquel  que  fielment  se  tra- 
iaya  pei^liesse'  el  precio  de  sü  trabayjo,  etedaUia  el 
-pjefSQuéro  atitfe:  que: entre,  en  el.  pljeyta,  deue  ,poasr 
tfon  el  'sjefior  del  pley  to  quantol  de  5-  e  sí  lo  que  ven- 
ció eL  personcro  non  entregar  al  señor  del  pleyto, 
fasta  tres  meses,  deue  perder  el  per  so  aero  quantol 
procaetío,  (i);  y  entregar  aquella,  cosa  asi*  seño*  por 
bandado  .del  juez*  Ley  antigua. :  .  '   . .'  <j(¡       ,:   (., 


r   «  c 


LEY  VIH. 

•-  'i'*'*.  .  •*. 

Que  el  poder  espira  con  la  muerte  del  señor  ó  de  su 

-•sí. :  *;  <•.•:;-.■•.  .'j      procurador.      >     ...     •  •>..,..%.,< 

;■  Confírmase  por  el 5.  item  si  adfiM,  ff.  mandaU,\.man- 
datura  ¡  G.  mand:  1.  et  tfzfút,  ff.  ¿¿0  jurisdicU  omn.  jud:  L 
18»  tit,  io.lih»  1  Fori  11 : 1.  a3 ,  tit»  5,p.  3, 


t 

'  »■  «  f 


Sisnañdi,  irelD.Isxd. 
ET  que  tiene  personero  en  el  pley  to ,  si  se  mtirie* 

L.  Vil.    (1)  el  sennor  del  pleyto , 


(93) 

re  ante  que  el  pleyto  sea  acabado ,  el  mandado  que 
fizo  al  personero  non  Vafft  nada,  e  si  el  personero 
muere  por  ventura  ante  que  el  pleyto  sea  acabado, 
el  mandado  otrosí  non  val*  nada :  e  si  ei  pleyto  era 
acabadé  antes  qile  el  muriese,  e  por  algún  embargo, 

Eor  ventura  el  señor  del  pleyto  non  auie  aUU  r^ce- 
ida  la  cosa  que  te  era  juagada ,  si  la  cosa  auirriere  a 
aquel  plazo  que  el  personero  fisiera  que  fuesse  paga- 
da, sus  herederos  del  personero  deuen  auer  el  pre- 
cio quel  fue  prometido,  daquel  que  lo  metió  por 
personero  y  ( i )  o*  de  sus  herederos*    • 


*  ■ . 


••    •<      LEY  IX*  : 

•  *    • 

Que  no  sea  procurado?  de  otro  el  que  e$  mas  poder 

roso  que  su  adversario 

Confírmase  por  la  1.  i.  C.  ne  Uceat  potentiorem:  1.  16, 
tité  io,  lib.  i»Fori  II, 

Reccesuinthi* 

Ningün  orne  non  deue  meter  por  personero  de 
Su  pleyto  orne  mas  poderosa  de  si ,  por  querer  apre* 
miar  su  auersario  por  poder  daquel :  e  si  algún  óme 
poderoso  ha  pleyto  con  algún  orne  pobre,  e  non 
quiere  traer  el  pleyto  por  si  mismo ,  non  puede  me- 
te£  por  personero  si  non  orne  que  sea  egual  del  po- 
bre,, o  quA  sea  menos  poderoso  del  que  lo  mete:  e 
si  el  pobjfe  quisiere  meter  personero,  pueda  meter 
por  personero  orne  que  sea  poderoso  tanto  como  su 
auersario.  El  Rey  don  Flauio  Rescindo. 


'«  '!      f.»     ,<.    »      .  r 


ES.  VIII.    (i)  «de  sus  parientes* 


<94) 

LEY  X. 


Que  los  mayordomos  del  Rey  puedan  tratar  los 
pleitos  por  si  mismos  ó  por  la  persona  de.  quien 
-    quisieren. 

Sisnán4fíj  velD.Isid. 

Ningún  orne  non  deue  tener  forjadas  las  cosas 
del  Rey,  e  si  por  ventura  auiene  <|ue  el  que  guarda 
las  cosas  del  Rey  tiziere  demanda  contra  alguno,  es- 
te puede  traer  el  pleyto  por  si ,  si  quisiere:  e  si  por 
ventura  non  pudiere  ser  en  el  pleyto,  e  ouiere  de  yr 
en  otras  partes,  o  non  lo  quisiere  traer  por  si,  pue- 
de meter  por  personero  a  quien  quisiere.  E  esto  man?, 
damos  por  prouecho  de  todos ,  e  de  todo  el  pueblo», 


TITULO  CUARTO, 

DE  LAS  TESTIMONIAS,  E  DE  LO  QOE  HAN  A  TESTIMONIAR^ 

i  •  :  . 

LEY  PRIMERA. 
Qué  personas  no  pueden  ser  testigos. 

►  ♦  •  < 

*  •  >  * 

Confírmase  por  la  1.  infanivn^  ff.  dé  puMi.  Judia  I.  ¿^ 
1.  testium ,  §.  lege  lulia,  ff.  detestibi  C.  constituías  3,  q.  5, 
c.  infames  6 ,  q.  i.i  1.  9 ,  tit.  8  ,  lib.  *  Foii  U :  L  8 ,  tit.  16, 
p.  3 :  La,  tit,  8,  lib.  4  Recop. 

í.     A 

Citasiundi. 

Los  omicíeros,  e  los  sorteros,  e  los  sieruos,  e 
los  ladrones,  los  pecadores  e  los  que  dan  eruas,  e 
los  que  fuercan  las  m oyeres,  e  los  que  dixeren  falsa 


(»5) 

testimonia ,  e  los  que  van  por  conseio  a  las  forteyras, 
estos  non  deuen  recebir  por  testimonio  en  ninguna 
manera.  Ley  antigua. 

LEY  II. 
Que  el  testigo  debe  Jurar  primero  que  diga  su  dicha. 

Confírmase  por  la  X.jurisjurandi,  G.  détesuh  cap.  tais, 
c,  mtperfeod.  liu  1.  a3  y  24,  tit.  i6t  part,  3« 

ChindasuintL 

El  jiña  pues  que  el  pleyto  fur  acabado,  e  las  tes- 
timonias fueren  recebfclas  e  juradas,  sissi  cuerno1  es 
derecho  >  deue  dar  él  juyzo  entre  las  partes,  ca  nén* 
gnn  orne  ñon  puede  ser  testimonia  j  si  non  jurar:  e 
si  ela  vna  de  las  partes  áer  otras  tantas  testimonias 
como  la  otra,  el  juy2  deue  primeramente  catar  qua- 
les  deuen  ser  mas  creídos ,  e  si  dalgo  ti  orne  por  man- 
dado kdd  juyz  non  quisier  dezifr  la  Yerdat,  o  dixer 
qtie  la  non  sabe,  e  esto  ttot*  tjnisier  jurar 9  o  por  gra- 
cia, o.  po*;  amor,  o  po*  ruego  non  quisier  dezir  la 
verdat:  ¿i  es  orne  de  gran  guisa,  nunca  mas  puede 
ser  testimonia  en  ningún  pley  to  1  e  si  es  de  menor 
guisa,  e  es  orne  libre,  non  puede  nuncas  ser  testi- 
monia ,<e  demás  reciba  cien  acotes*  e  sea  defamado, 
ca  noit  es  menor  pecado  de  negar  la  verdad  f  dé  lo 
que  es  dfcser  mentira.  El  Rey  don  Citasiundo. 

LEY  III. 

<i-  •  •  •• 

(¡toe  cuando  algan  testigo  dice  que  no  está  escrito 
su  dicho  conforme  él  lo  di/o,  mas  fe  se  ha  de 
dar  al  escrito  y  al  escribano,  que  no  al  testigo. 

Confirmase  por  la  1.  si  quis  de  Curia.  C.  de /ais.  c.  ad 
audientiam^  de  prescripiio. 


♦ 

Chmdasuinti. 

•  «   « 

Qvando  la  testimoniadle  vna  cosa,e  otra  cosa 
es  {"escrita  eno  que  el  duto,  mague*  que  lo  quiera 
desdezir,  mas  deue  valer  el  escripto:  esiel  testimo- 
nia diz  que  aquel  escripto  non  lo  fezo,  el  que  de- 
mostra  el  escripto  deue  prouar  que  la  testimonia 
Otorgo  aquel  escripto:  e  si  por  ventura  en  nenguna 
manera  non  lo  puede  prouar,  el  juyzdeue  pesquirir 
la  verdad ,  assi  que  faga  (i)  otro  escripto  a  la  testi- 
monia ante  si ,  e  que  pueda  ver  si  aquela  letra  seme- 
ya  a  la  otra,  e  aun  deue  pesquirir  el  escripto  el  juyz 
de  las  otras  carta**,  que  aquella  testimonia  (*)  confir- 
mo ,  e  por  saber  mas  la  verdat,  faga  .venir  las  .otnass 
cartas  que  el  fizo,  o  que  el  confirmo*  por  ver  si 
seajeyan  la  vna  (3)  a  la  otra  con  el  otro ,  e  si  desto 
non  podier  au^r  nadsi,  faga  jurar  la  testimonia  que 
nunca$  aquel  escripto  confirmo:  e  si  después  de  to- 
do esXQ  podier  ser  prouado  en  dalguna  mauera  que 
negó  la  yerdat,  sea  tenido  por  falso ,  e  desfamado 
por  malo:  e  si  es  orne  de  grau  guisa ,  peche  el  duWo 
quanto  perdió  por  el  aquel,  porque  non  quisp.dezir 
la  verdat:  e  si  es  o  me  de  menor  guisa,  e  non  ouer 
de  que  .pague  el  dublp ,  nuqca  pode  ser  testimonia, 
e  demás  reciba  eien  acotes:  é  (4)  la  ley  ífcanda  que 
vala  a  \%  testimonia  de  dos  ornes  buenos*  el  juyz  non 
deue  catar  splamientre,  si  son  las.  testimonias  de 
bon  linage,  mas  deue  mas  acatar,  si  son  ornes  de 
buena  vida,  e  de  buena  fama,  e  de  buenas  costum- 
bres, e  ricos,  ca  mocho  deue  gardar  el  juyz  que  la 
testimonia  que  «&  pobre  por  la  eoyt*  que  a,  non 
venga  dezir  mentira.  JSlflqr' ctyn  Citasiundo\  Lqyw 
tigua.      t,  .     ,  \    , 

I».  III.     (|)  fazer  (a)  testimonió  *  (3)  letra  con  otra, 
(4)  do 


(97) 
LEY  IV. 

Que  el  esclavo-  no puede  ser  testigo  en  las  causas 

criminales. 

.  . .   ,  •         .  •  •       • 

Confírmase  por  la  1.  servi  responso ,  ff.  de  testibi  1.  1 3, 
tit.  16.  part.  3. 

Citasiunlhi. 

La  testimonia  deisieruo  non  deue ser  creyda,  si 
de  algún  pecado  quisier  prouar  contra  dalgun  orne, 
o  contra  so  señor,  maguer  que  sea  tormentado  por 
dezir  la  verdat,  fueras  ende  los  sieruos  que  son  del 
séruicio  del  Rey,  assi  como  son  los  que  mandan  los 
rapazes  que  guardan  las  bestias ,  e  los  que  son  so- 
bre los  que  íazen  la  moneda,  e  los  que  son  sobre 
los  cozi ñeros,  e  los  otros  que  teñen  dalgun  séruicio 
sobre  los  otros  ornes:  e  estos  mandamos  que  sean 
creydos  en  tal  manera ,  si  el  Rey  los  ha  conicidos  por 
bonos ,  e  sin  pecado ,  e  estonces  deuen  ser  creydos, 
como  otros  ornes  libres,  e  todos  los  otros  sieruos  de 
nuestra  corte  non  deuen  ser  creydos  en  testimonio, 
fueras  si  lo  mandar  el  Rey.  El  Rey  don  Flauio  Cita* 
siundo. 

LEY  V. 

> 

Que  los  testigos  deben  deponer  por  si  mismos  delante 

del  juez. 

Confirmase  por  el  autk.  apud  eloquentissinurm,  C.  de 
fide  instrum.  2i\iih.  de  test  ib.  §,  hcec  omnia:  1.  3  ,  $•  tiiuus 
ff.  de  testibus:  l.  aj .,  tiu  x6,  p.  3 : 1.  28 ,  tit,  7  r  lib..  3  Re- 
popilationis.  ; 

Gitasiunthi. 

s 

Nengon  orne  non  deup  ser  recibido  en  testimo- 
Tom.  1.  1 3 


(98) 
nia  por  carta,  mas  deue  ser  presente,  e  dizer  la  ver* 
dat  que  sobierernin  diga  al»  si  non  K>  que  vio:  e  si 
las  testimonias,  o  los  parientes,  o  tos  amigos  son 
veyos  que  non  puedan  venir  t  o  enfermos,  o  por  que 
son  moy  luiñe ,  el  oueren  de  dizer  sua  testimonia  a 
dalgon  que  fea  diga  por  elos>  deuen  ser  iuntados  to- 
dos en  tierra  del  vao,  daquel  ques  meyor,  e  dizer 
la  verdat  ante  quien  mandar  el  juyz.  de  la  tierra,  o 
ante  el  juyz  e  demostrala  adalgunos  ornes  bonos,  as* 
si  como  la  saben  toda  por  orden  e  por  juramento^ 
assi  que  aquelos  que  la  deuen  dizer  la  verdat  por 
elos  puedan  jurar  segura  mient  re,  si  menester  fur  que 
elos  mismos  los  oyren  jurar  a  aquelos  mismos  que 
fleuej*  ser  testimonias,  e  la  testimonia  que  fur  rece- 
bida  en.  otra  manera  non  vala.  El  Rey  don  Fiemo* 
Citasiundo^ 

Que  pone  la  pena  del  testigo  fabo* 

Confirmase,  aunque  cotí  diferente  pena,  por  la  ley  i,. 
5.  pra?ter**%  ff.  de  sioan:  1.  a6,  tit*  11,  part*  o :  1.  i3,  tit. 
8S  lib.  a  Yot\  11: 1.  8}  Tfcur*:  l  4  y  17,  tit.  17,  lib,  8  Re- 
copilationis ,  y  en  h  L  3,  tit.  8 ,  lib.  a  Fori  lí» 

Egicce* 

Srdalgon  orne  diz.  falsa  testimonia  contra  otro, 
e  después  es  axado  ena  mentira  r  o  el  mismo  si  lo 
manifiesta,  si  es  orne  de  gran  guisa ,  peche  a  aquel 
contra  quien  dixo  la  falsa  testimonia  quantol  rezo 
-perder  por  sua  falsidat,  e  dalü  adelantre  nunca  pue- 
de ser  testimonia.  £  si  es  orne  de  menor  guisa  e  non 
a  de  que  faga  la  emienda,  sea  metido  en  poder  de 
aquel  por  so  sieruo  contra  quien  dixer  el  falso  testi- 
monio :  ca  el  pley to  en  que  el  testimonio ,  porque 


(99) 
diz  que  dmo  falso,  non  deue  ser  desfecho,  fueras- 
ende  si  la  verdade  podier  ser  <en  otra  manera  bro- 
llada, asai  como  por  botias  testimonias,  e  por  oon 
escripto-:  e  todo  orne  que  corrompe  a  otro,  o  por 
ruego,  o  por  engaño^  e  le  f az  dizer  falso  testimonio, 
pos  questo  fur  sabido,  el  que  lo  corrompió,  e  la 
testimonia  que  dixer  faisidat  por  mala  cobdicia, 
aeañ  ambos  justiciados  como  falsos.  El  Rey  don  Fia- 
uio  Egica. 

LEY  Vil  Y  YIVL 

Que  hasta  treinta  años  se  pueda  acusar  altertigo  faU 

jo  ,  y  contradecir  su  dicho. 

Están  derogadas  estas  leyes/  perqué  4Í  testigo  no  se 

puede  tachar  pasados  los  seis  cliás  desde  el  día  de  la  pu* 

ciieaeton  ,  1.  i,  tú.  8,  lib.  4*  Rtecop.  Y  si  por  fia  de  acu- 

saeion  criminal,  dentro  de  ao  años:  ut  in  1.  querela  C.  de 

/ais :  1.  5,  tit.  7,  p.  y. 

•  '  ChíndasuinthL 

La  maldat  de  falsas  testimonias  tura  saben  pren- 
der mesura  en  de$ir  falsedat,  mas  (i)  añade  mas  «ra 
perfurio  a  otro:  e  po rende  que  estos  son  condepna- 
dos  de  marte  segundo  la  ley  de  Dios,  porque  son 
probados  que  dizen  falsa  testimonia  contra  so  pro* 
ximo,  e  nos,  queremos  desde  aqui  adelantre  toller 
que  non  pnedan  ser  testimonias,  ca  non  deuen  ser 
muertos  tan  so  lamen  tré  por  la  ley  de  Dios,  mas  de* 
mas ,  por  la  ley  de  los  ornes :  e  porende  establece- 
mos-, que  todo  orne  que  diz  testimonia  ante  el  juyz 
«n  dalguu  pteyto^  si  el  pleyto  es  judgado  por  su  tes- 
timonia, e  aquel  que  uixere  la  testimonia  diz  des* 
pues, o  por  amor ,  o  por  temor,  o  por  ruego  que  di- 

L.  VIL    (i)eonader  un 


xer  falso  <tés timó nk> ,.  e  por  lo  que  diz  después  quier 
quebrantar  lo,  que  testimonio  primeramientre^  saina 
la  ley  de  suso,  estabelemos  en  esta  nueua  ley,  qhes- 
to  quel  diz  después  que  non  vala,  nin  le  sea  creído, 
uin  el  pleyto  ^n  que  el  te&ioiQnip,  primerarnientre 
won  seadesfeeho  por  dizet% el  que  dixo  falso  testimo- 
nio, éu  elo  i  fueras  endfc:  si  ipudier,  ser .  prpaado  por 
vefdat  por  otros,  o  mes  mayores  testimonias,  e  por 
otros  buenos  escriptos,  ca  estonce  podie  ser  el  ptey- 
to  de  cabo  compegado :  e  si  dalgun  orne  por  acabar 
su  pleyto  aduce  testimonias  ante  el  juiz,  e  su  aduer- 
sario  contra  quien  las  aduce  es tudier  delantre,  e  diz  el 
aduersgtrio que  quier desdizi rías  testimonias,  mas  non 
sabe  quales  diga  luego ,  el  pleyto  que  es  compe$ado 
deuelo  determinar  el  juyz  segundo  lo  que  dixeren 
aquelas  testimonias,  e  aquel  que  las  quier  desdizir 
rfya  seys  meses  de  \*láco ,  porque  pueda  saber  loque 
les  quier  dizer,  e  por  recobrar  so  pleyto,  e  si  en 
aqueles  seis  meses  non  pudier  prouar  nada  contra 
las  testimonias ,  depues  daqueles  seis  meses  non  pue- 
de mas  contradizer  las  testimonias,  nin  dar  otras 
testimonias  por  el  pleyto.  E  si  por  ventura  aquel  que 
quier  contradizer  las  testimonias  en  aquelos  seis  me- 
ses, puede  auer  proua  por  las  desdizir,  deue  ser  re- 
cibida la  proua  contra  aquelas  testimonias  que  son 
vinas:  mas  contra  aquelas  que  son  muertas,  non  de- 
uen   recebir  nengunas  testimonias  por  las  desdizir 
enengun  pleyto,  fueras  ende  si  podier  ser  prouada 
la  verdat  contra  el  morto  por  bon  escripto ,  en  quel 
manifestasse  que  dixiera  falsidat,  o  que  el  era  encul- 
pado  de  dalgun  pecado :  e  esto  que  mandamos  de 
los  que  dizen  falso  testimonio,  abaste  (a)  atañes  aquí: 
mas  si  dalgun  orne  quier  demandar  deuda  al  muerto, 
o  dalgun  tuerto  que  el  fiziesse ,  puédelo  proijar  ante! 
juyz  por  bonas  testimonias,  o  por  bon  escripto.  £> 
Rey  don  Flauio  Citasiundo. 

(a)  fasta  en  esaqui.  ! 


/ 


(lOl) 

-     Égtcee*" 

Al  Principe  conmine  demostrar  justicia  a  so  pue- 
blo, e  judgar  derecho;  segó  nd  o,  la  ley>  ernemisptlQ* 
jderechossegondo  ícotno  es  raaon:. emporqué  antigüe 
mientre  faestabdecidq  en  la  lcjy  ?  que  si  dégwom® 
quisiesso  desdizer  ia  testi<m>nia,,e  déspoto  di&sse  auh 
te  el  juiz  qué  aun  non;  sabíe  na<¡a  que  dixisse  luego 
costra  ela  I,  ,qi*e  ouiesse  seis,  meses.de  plazco  ¿para  sá- 
belo >  e .  para-  itoosjtrar  so  plfcy to.  por  otros-  testigos :  e 
si  ¡en  ¡aqueles  seis  mesek  non  pódiesse  «ada  probar, 
daliadelantce  non1  ptuedfe  da*  ,*tetigvnaíJtestinaonia,  e 
lo  que  dixeran  los  pri moros  testigos  valia :  e  esto  te- 
nemos nos  por  gran  tuerto  r  que  la  justicia  que  ven 
de  Dios  quer desperezca  en  poco  tiempo,  la  que  nun- 
ca deue  afolecer.  E  por e  míe  est&belecemos  en  esla 
ley  por  Jodos  los  6raes,  de  nuestro  Regno>  que  íbdo$ 
Jos  pley tos  c|uer  furon  compecados  depues  que  aque- 
ja ley  fu  fecha,  e  furon  (r)  vengados  por  ela:  mas 
los  que  an  de  ser  daqui  adelantre  non  ajan  ferrai- 
dumbre  por  aqueta  ley,  mas  aquel  tiempo  de  los 
seys  meses  sea  tollido f  ;*  tíxjd  orne  daqui  adelantre 
pueda  prouar  so  pleyto  por  bonas  testimonias  se- 
v  gundo  la  ley  del  Rey  don  Citasitmdo,  que  £u  fecha 
ante,  e  dar  otras  testimonias  porque  pueda  (2)  pro- 
uar so  pleyto  ata  treinta  anos* 

LEY  IX. 

.  Que  ppne  la. pena,  de  la  pp.rle  que.  induce  al  tes- 
tigo para  que  diga  fals¡o. 

* 

Confírmase ,  aunque  con  diferente  pena ,  por  la  1.  si 
falsos  C*  de  fals.  l'.^n.  ff  eddem :  k  1 ,  tit.  7,  p.  7.:  1.  83 
Taúrí:  1.  4y  7  ,'tit.  x^v^bi^ 8  ftecop. 

i«  I¿  -VIII. ;  r  (.1 )  iudgacbs  (a)  combrar. 


(  i°*  ) 

Reccesuinthi. 

Si  dalgun  eme  faz  a  otro  que  diga  falso  testimo- 
nio contra  otro  orne,  el  que  lo  faz  peche  tanto  como 
a  aquel  contra  quien  íezo  dizer  el  falso  testimonio, 
quanto  el  po diera  del  ganar ,  ai  lo  huuiesae  vengú- 
ela, e  si  dalgun  orne  rogo  a  otro  serapremieotre 
que  fosse  so  testimonio,  e  aquel  rogado  dixer  falsa 
testimonia  contra  orne  libre  o  franqueado ,  por  lo 
fazer  tornar  en  seruidambre ,  si  aquel  que  lo  dio  en 
testimonio  non  sabie  nada  daquela  falsidat,  la  testt* 
monia  que  dixer  falsidat  deue  fazer  la  enmienda 
que  es  de  suso  dicha,  assi  como  aquel  que  roga 
adalguno  que  diga  fabo  testimonio  contra  otre  9  a 
si  non  quiere  onde  faga  la  enmienda  9  sea  sieruo 
por  siempre  daquel  contra  quien  dixer  la  testimo- 
nia falsa ,  e  esto  mismo  dizemos  daqueles  que  dizen 
falsa  testinjonia  por  ios  sieruos  ayenos  fazer  libres, 
o  que  fazen  a  otros  dizer  falsa  testimonia  por  los  fa- 
zer libres.  El  Rey  don  Flauio  Rescindo. 

1  UEY  X* 

Que  el  esclavo  no  -puede  ser  testigo ,  jr  cuándo  sL 

Confirmase  por  la  L  serví  responso  ff.  de  testib.  L  i3, 
tic  1 6,  p.  3. 

Qundosuinti. 

Lo  que  es  prouecho  de  mochos  ornes,  non  es 
derecho  que  lo  lexemos,  que  non  fagamos  ende  ley, 
que  los  ornes  non  ayan  mas  poder  de  fazer  mal  por 
dizer  que  non  temen  la  pena  de  la  ley :  e  porque  mo* 
chas  veces  nasce  entre  los  ornes  libres  coatepda  mor* 
tal,  e  non  es  nengun  orne  libre" que  diga  la  verdat, 
'  por  desfazer  aquela  mor  te,  mestre  es  .qué  6e»hon  íure 


(  i°3 ) 
óme  libre  eme  diga  la  verdal  por  desfacer  aquel* 
marte  ,  <jue  los  sieruos  sean  creudos ,  e  que  por  sos 
test  i  no  oímos  sea  sabida  la  verdat  que  la  justicia  non 
perezca.  S¿  por  ventura  los  ornes  libres  fueren  1  pe- 
ñe ¿aera  de  la  tierna»  o  si  non  sobieren  la  verdat  ^es- 
tonce deuen  ser  creados  los  sieruos  quando  non.  ay 
ame  libre  por  testimonio:  e  tales  sieruos  que  sean 
de  la.  tierra,  e  qwe  aya©  conocida  la  cosa,  mas  non 
deuen  ser  areydps  de  otros  pieytos*  ninde  grandes: 
cosas ,  si  non  de  pequeñas  ,,o  de  pocas  tierras,  o  de 
pocas  vinas,  o  de  pocas  (*)  cosas,  por  estas  cosas 
menudas,  porque  suele  auenir  a  menudo  contienda 
entre  Fos  hermanos  %  e  entre  los  vizinos.  E  otro  si 
la  testimonia  del  sieruo  deue  ser  créyda  sobre  pley- 
to  de  sieruo  que  dalgun  «omfc  teme?  par  £uercia ,  o 
tiene  per  fuereis, o  que  fuyrw  a ^sos  señores,  onde 
por  la  verdat  que  los  sieruos  dixeren  deuen  ser  los 
¿ieruos  entregados  a  sos  señores^  e  el  pleyto  termi- 
nado de  esso ,  e-  de  otras  cosas.  Mas  el  sieruo  non 
deue  ser  creydo  en  testimoa¡o>  si  «non  fur  de  bona 
vida  f  e  de  bónas  costumbres ,  e  qoe  non  sea  moy 
coytado  de  pobreza;  nin  deue  ser  recibido  por  tes- 
timonia en  otros  pleytos,  si  non  quando  se  leuanta, 
contienda  mortal  entre  ornes  tibies,  assi  como  es  de 
suso  dicho.  El  Rey  don  Flauio  Citasiundo* 


i:       •       •< 


LEY  XL 

Que  no  valga  la  promesa  ó  pacto  hecho  contra  bue^- 
nas  costumbres. 

Confirmase  por  la  1.  pactaque  contra-  C.  da  psikt.  L  si 
unas  $.  pactaque  turpem  (f.  podwni  <*•  a*  eodóm,  Ut«  W*  6* 

Reccesuinthi. 
Mochos  ornes  vimos  ya  que  prometen  Grmemien* 

L.  X..  (i)  casas 


(io4) 

tre  que  por  so  pleyto  e  de  sos  amigos  darieri  testi- 
monias (i)  que  no  fuessen  mester,  e  contra  elos  que 
non  darien  nada:  roas  porque  esto  nos  semeya  con- 
tra derecho,  e  contra  verdat,  damos  poder- a  todos 
los  juyzes  de  nostro  Regno  que  pesquiran  en  todas 
maneras  estos  pleytos,  e  que  los  desfagan,  e  aquelos 
que  sobieren  que  lo  fazen,  que  les  fagan  dar  a  cada 
y  no  cien  agotes:  mas  por  estos  acotes  non  sean  de- 
famados ,  nín  perdan  pu  ondra,  que  puedan  dezir 
testimonia  de  la  yerdad  que  spbteren.  jftY  ftey  don 
Flauio  Rescindo. 

LEY  XII. 

Que  el  menor,  teniendo  catorce  años  cumplidos  pue- 
da ser  testigo  en  cualquier  pleito. 

» 

Confirmase  en  cuanto  á  las  causas  civiles  por  la  I.  tes~ 
tium  §.  lege  Julia  ff.  de  testu  $.  i,  lnsti.  eoderñ:  1.  9,  tit. 
1 6)  p.  3.  Y  cuanto  á  las  causas  criminales  el  testigo  ba  de 
tener  veinte  años  cumplidos. por  la  dicha  !.,<&  de  la  Part. 
3  etl.  in  mtirtoninr*  íL  4e  t&tib. 

Sisnandi9  aut  diui  Isidori. 

-• «- 
£1  niño  e  la  nina  pues  que  ouieren  coraplido  ca- 
torce años,  mandamos  que  puedan  3er  testimonias 
en  todo  preito,  c   . .  ,     . 

4  LEY  XIII,      ; 

Que  los  hermanos  ni  parientes  9'  ni  consanguíneos, 
puedan  ser  testigos  contra  otrosí 


» <  • 


Confirmase  por  la  1.  9,  tit.  8,  lib.  a.  For.  II:  1.  11,  14 
et:  iT5,' tfc; 'ífi, ;p*3:  Lparerttes  C.  de  test. 

m 

L.  XI.     (1)  quando  quiere  que  fuesse. mester, 


i(<io6) 


■-■  i  Los  natos  hermanos ,  o  las  imas  hermanas  dé  pa-, 
dre,  o  de  madrea  los  tíos  o  las:  liáis  de  parte  del  pa- 
dre ,  o  de  parte  de  la  madre ,  e  el  sobrino ,  o  la  so- 
brina de  parte  del  tió,  «o'de  parte  de  la  tia,  non 
Sueden  ser  testimonias  por  mi  contra  los  estraños, 
leras  epde  si  el  pleyto  fuésse  entre  parientes  de  vn 
linage  mismo ,  o  si  otro  .orne  libre  non  pudiesse  aüer 
eno  preito  que  fuesse  testimonia.  > 

LEY  XIV. 

Que  pane  la  pena  del  perjuro  que  negare  la  verdad. 

Está  derogada  cuanto  á  la  pena  por  la  1.  i:  L  eos  C. 
de /ais.  1.  a6,  tit.  n :  1»  fin.  tit,  16,  par.  3,:  L  3,  tit*  ia4  lib. 
4«  Fot.  11:  L  7,  .tit.  17,  lib.  8  Recop. 

Sisnandi ,  vel  D.  IsüL 

Si  alguno  per  cuita  negare  la  verdat,  o  se  perju- 
rare ,  el  juez  pues  que  lo  sopiere  mándelo  prender, 
e  darle  cien  acotes,  e  sal  retraydo  por  siempre ,  e 
non  pueda  ser  testimonio  contra  ninguno,  y  el  juez 
mande  dar  la  quarta  parte  de  su  buena  a  aquel  que 
engaño  por  su  perjurio ,  assi  como  diximos  de  k)¿ 
falsos  en  la  ley  de  susa 


1  M       . 


•  / 


Ton.  1.  1 4 
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»         m     y  • 
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•  »   é       •  I 


ÍJi#  sokm&idfid  kam  ¿fe  tener  la*  et&aitur**  par*  ser 
: ;  váUdm)  yt*<p»  s&  ponga  en  etías  el  dm¡  mes  jr  año 
en  que  se  otorgan*. >  . 

Cuarrto  á  la  primero  4Má  derogada  por  la  1.  54>  tit*  18, 

&3:  1.  1 3,  tit.  a5,  lib.  4  Hecop.  Y  en  lo  seguttdo  se  con* 
m*  perla  wátm  L  54  y.L  *3v 

'      ;  •  ... 

ÍíO$  escriptos  et*  qutf  soto  pttestos  el  dfia  ^  e  el  ancr 
en  que  son  fechos ,-  e  son  fechos  segundo  la  ley,  e 
apjr  su  sinal  daquet  que  lo  fizo,  e  de  las  testimonias, 
tfeuen  ser  firmes  er  estables  per  toda  Via.  E  otro  si 
deu#o  yaler  bs  escriptos  sis  por  ventura  aquel  que 
1^  deuia  fazer,  fión  podia  escriuir  por  innrmidat, 
pías  rogó  testigos  que  le  lo  confírmassen  el  escripia, 
e  lps  testigos  que  furon  rogados,  si  lo  sinalaron  (1) 
aobel  ]uy&,  en  tal  manera  que  si  aquel,  que  mandó 
fazer  el  eseripto ,  recobrar  de  lá  infirmidat,  e  qui* 
sier  que  aquel  escripto  sea  firme  ,  escriualo  eon  stt 
mano  que  lo  tenga  por  firme,  e  assi  vala  eí  escripto: 
e  si  por  ventura  morir  daquela  infirmedat,  los  tes- 
tigos que  el  rogo  que  lo  firmassen  el  escripto,  lo" 
deuen  confirmar  ata  seys  meses ,  segundo  como  (a) 
otra  ley.  JE l  Rey  don  Flauió  Egica. 


L.  1.     (*J  el  escripto  (a)  manda 


partes  y  deben  s$r  leídas  ante  los  testigos.  *o^w\ 
~**t\Ck^ipi|í!ie.i>ar%Jj5^^  tit 

Pmcti^iH^^ino  est  3. 
ti  dalgamtfmb  esTOg^¡^e4ertesflfflo¥ii&  ¿*  dal- 


í^jit  escfipto vnttíi  meta  y  i8ü  t^áfftiPtaiiigtiiiií  tíítf- 
«era^  si  no*  lejnr  awte 'la  carta  por  sí;,  oque  la  ífaga 
leer:  e  si  nato \¿>  %iér y  so  testimonio  ñongue  va- 
ler daquel  escripto ,  porque  se  fizo  testimonio  9  e 
señalo  lo  que  non  sapie':  iiin  aquel  escripto  non 
deue  valer  pues  que  ninguna  testimonia  y  non  a 
ípp?ak.  i#f4Wigua:  •>■      \  <  "  \ ''  <-^v;-  — ^ 

LEY  III. 

Que  los  cantratqs  lícitos  de  fennír' guardados  por  fas 
partes. 

Confirmase  por  la  ley  *.  ff.  de  pact.  c.  i.  cod.  tit.  1. i, 
ti|.  *j^lih..  i.  fon,U.    .,«->•*   tf>i tí y>  ^-p  r;fíTp  .  *.0y 

'  vi  •    I -i  'M:r-  Burici,  etih  C.  ¿Latinó  est  1.    1     mj  í    ,n 

.  « 

Los  pleytos  e  las  auénencia*  que  son  fechas,  por 
escrito  *  segundo  como  manda  la  ley  ,  si  (1)  puesto 
el  día;  e  el  ano  que  furon  féchete,  deuen  tyiettpj&srer 
firmes.  Lejr  cmtí¿tm.  .;     .•!•!■  e*  .<**  -•'■■>)  i'Jd  -.ii-oi 


L.  1IL     (1)  foere 


•  •  1  ■    , 


•"•    .i- 


^*<a(  fon^fero  m>  puede  ir copra  el hecho  >4eldi- 

tulante^  in  principio  i fc  <}d  Trebel.  U  i 0  el  air  tit..  j» a¿,  p«pv  3. 

..."  w?  \\\<\Gfa4ii$tiinth(*)>:^  \ 

ArÁ)  II  g^.mn^k^.b^UeíosiíOR) deueuuvihik iton- 
•toa  lor  q^ufJ  nvai^io  so  padre/c*  derecho  e»  quesea 
defindido  al  que  quler,  quebrantar  el  fecho  Je  sos 
jpayQtts,  El  Rege  don  Flauio  Citas iundo. 

l)>vr     Olqn'i^H     |«m;   )<;     i  í  i  X*EYi  :  (V»..     -Mil        •:.■     c  i     r  !¡<r*3 
1  •  ;  l 

(^we  pague  la  pena  puesta  en  eí  contrato  elqueile 
quebrantare. 


•  _» •  i    .. ».  » 


Confirmase  por  la  1.  i,  tit.  n,  lib.  i.  For.  11:  i.  sipa* 

ReccesuinthL 


Todo  orne  que  quier  venir  cotitPa  el  pleyto, .-e 

contra  la  conueniencia  que  a  (echa  como  deue,  si  la 

non  fizo  pop.mi^do,  ts>>pOt  fueccja/Autfe  que  el  juizo 

sea  dado  ,  peche  la  pena  que  es  contenuda  eno  es- 

i  cripta1  d&  la  contremecía  {i)}  e  el  escriptoíyaia  ¿  e  el 

cpreitp  { j^  lft.  contienienga , que  es  fecha»  por  escripto, 

iwagtjea?  >qufi  noh  raya  en«iel  n engiba  ¡peba  puesta, 

deue  ser  temido,  e  deueser  gu^d^io^e<  firme  <)(*);« 

L.  Y.    (i)  E  la  convenencia  (a)  todavía,  si  es  fecho  de 
alguna  debda. 


toda  via  si  es  fecho  con  derecho  de[dalguna  deuda. 
El  Rey  don  Flauio  Jtft&rié&l 


(¡)ue  el  esclavo  no  puede  hacer  contrató  alguno  sin 

Confirmase  por  la  ley  cía»  amplias  §.  &¿j  natura  ff.  </e 
r¿£ii¿.  tur.;  1.  5,  tiu  ia,'  p*r,W  9*   \  > 

,;  .r.'oiv.fíj  #.  i  i  -'?,  »i  :  iCincfosttwthL  r,  .,.:„•.,•    »  -./■/ 

",i;-w  ;:«.»f{.)í>ii»     -<^  «>n     rí>(7  ')  :>..  .'.,.'i   ^i.|  •    !  j.  .  f  j;tf  i  j;J 

luatict*  e  ooefrUtfv  mand^^qi^llajq^  fcgfn^&p 
sier iios  sin  mandado  de  los  senprqs,  o  lo  que  pro- 
meten  por  escripto,  o  por  testimonias,  que  pon  ueue 
. valer.  EÍMey (JbnHamo^.Qit^iundQ*,  \  '  ,.  .   ,.,,.*, 

-?jL  ít»  ;«iiv.:iq  Mi"i  i:-:."  •  , ..  «vi  vr-wn  ,/í  ¡..;  •■  u\n 
•'  -"  »  •"  :"  -  :'í»  ■-,»-?¿ii:,  Ij&Yf1fH4>;  "i-i  f  s\'<;>  J  •,/.  o!  > 
•  ;i  '    :  '«»!     ;./       '  • '  »  ' "-*'  *    »v  .  J.  /"  ■  ."  =  •'/  ■•')  'i.''   ojf 

Que  la  promisión,  ó  contrato  hecho  contra  derecho, 
-.  >  ó  buenas.  cpstutñbresf  no  vale  ni.  obliga. 

'  :r'  Gotffirtrtaáe  ptív  la  li  ptiótaf.  contfaG.  depaqt.s&i&i 
*hu#  $  pac*xq:i\tt*flp?m  ffr  eodr  Yodólo  0*  de  imétUUfos 
stipul.:  1.  56,  tité(  5j  pfc  5.      . 


f  '-? 


Ciniamnthi. 

s 

\ ■ . ;  vi  El  pnaito  \que  es  feého  ( i)v  en  «Vte  de .,  d^lgunps 
ornes  de  cosas  que  son  contra  derecho,  o  de  furtp,  o 
de  o  mi  cío,  o  dotras  tales  cosas  difindidas,  sin  man- 
dado, nin  ctonnenencia  de  tales  cosas,  non  quere- 
mos que  valan!  en  ningún  *iemp6;  El  Rex  don  Fía- 
uio  Cüasiuntlo.  ~;  v     •  <   M  . 

L.  VII*    (i)  entre  algunos  omnes      <  ■  i  •'    .i 


.r>b;jof)  r,íitr6íi;:  ^>f>  oiiosisb  noo  odorñ  as  ia  kív  nhoJ 

Que  ninguno  puede  ¿rhpifíát  su  persona,  ni  poner 
pena  de  perderla  en  ningún  contrato. 

Confirmase  por  el  capítulo  m#:*Vtyigfa^^tár 
homo  ff.  ad  1.  Aquil. 

CincfasUmfhLi  .u:  r.v  .!  *..•**.- 

Nos  deuemos  a  ¿&htrfc$tfo\¿¡b,r  nuestra  justicia,  3 
la  maldat  de  los  malos :  e  porque  son  mochos  ornes 
<qk&  fft»  fjrtfttf ( <te '  rt rid>  G0«í  ft«ttt  «o  otro»?  empeñar 
'átMIpérsbílks,  e  tüdá  mi  boctfe,  <eké  engañe  ¿neo  >qae- 
'WWcys  q*fer  (t) **te  ftga  feft  í^ng^^a  jariawwraí:  mas 
quando  dalgurittft  Y*fetéf¿a  ^rarto^dto  Hdttgíftur'  idosa 
non  ayan  hy  mayor  pena,  se  non  que  pect^e  el  du- 
blo  de  la  cosa,  el  qué'ía  '(¡ji¡A  entregar:  p  51  el  prei- 
to  furde  dineros,  la  pena  sea  ata  tres  dqblos:  mas 
»6h  iftartdttttio*  qüeén  íie^^natmoera  n^g«moine 
empeña  su^ter^ona  tfta  loria  su  boea  por^preitp  du- 
na cosa ,  ca  non  tenemos  ppr  derecho  que  nengun 
x>vhc  pierda  iu-peraooft  \o¿^  ttxáí*  ^  bftna,,pQr>  vna 
d&bda,  e  Átoáb  éscripto  *  téido  p^ito^pte  fur  fefifep 
contra  esta  ley,  non  vala.  Ley  antigua. 

Que  nó  vdlget  la  promesa  ó  contrata  heóhaqpóín  mié- 
}  'dd^ó  p6r  fuerza. '»  >  .-    >  •**>  »v  >  •    ■'*..- 


.,.,.•  .       '1 


Confirmase  parla  1.  4>  tit.  li,  lib,  1.  ¡Por.  11:  Lsiper 
Mirria  de  pá\et¿  L  a&í  tit.  íi>  part.  5:i>U.gw¿  ¿«  cQrewem 
ff.  A  *$  £U0¿¿  met.  cau,  .    ,,      .y)  {  jVj 


L.  VIII.    (1)  vala,  ñique 


<*  • . 


(MI)     - 

-.v.A    V*    V;\    /  '  i       £eC^¿¿«*#¿,  ■>   r<v  «...   ..    ¡k    ,j- 

El  pleyto  que  es  fóiko  |&ji  f ór <fa ,  o  por  raedo,  e 
el  escripto  assi  como  quando  tienen  a  orne  en  car- 
ce^anliti4itjiAU»jrti  6o¡ia  á^itt^Wei, p©fi  Ja  TO$ta^o 
que  teme  de  perder  de  su  fama ,  o  si  dalguná  otra 
fopcia*  le  miierenj  fazer,  mandamos  que  tal  pheifcQ  pin 
tal  é6Qi*ipto  m^n^vaian.  &bltey  éowM&ukk  R*súUid&* 

Ley  x.  •  •  ^  í.  .•!.! 

(toe  e/  menor  de  catorce  años  y  mayor  de.  diez 
puedfi  hmcer  cualquim  tfonofiim  c&jim  rnQftis,  la 
€uqi  se  invoca  timtnifael  tal  menor,  uq  ten&qtfo 
VQtorv<e#ñofi  <¡amplidü$>  ;...,. 

.   «  •     .  i  ■  »  ■     i  • 


> .  >  i 


Cuánto  é  le  priwieaa  $e  confiripa  por  la  L  fí.  Tau,  1.  4> 
Üt*  4»  l&*  5  Reíop*  EJn  lo  <tenjá$  esljá  (¿erog^a  pop  la  1,  4, 

Re^siiinthi ,  eif  ¿rc  C.  Latinó  GSt  i(í? 


•     r      .  *  r        •  * 


4       *    <    »    ■  ,        r  I*  ■» 


Los  niños  que  ¡>on  menores  de  catorze  ^uos ,  si 
quisieren  fazer  manda  de  sos  cosqs,  o  otro  proinete- 
íftautq,,o  por  escriptp,  ó  por  testimonia^,-  non  jq 
PWlRteft  fozp*,*  fueras  ende  {si  fur  ppr  enfirmidat ,  o 
ppr  H>iedo  de  morte :.  e  si  por  ventura  esta  coytá 
Quieren  de  diez  anos  en  delantre,  pueda  cada  uno 
délos  maudar  de  sos  cosas  lo  que  quisiere ,'  e  si  des- 
pués cobraren  de  la  enfírmidat,  quanto  mandaron, 
ium  (jtaqe  ira ler ':  i iteras  ende  si  pof  vejutur^  tornan^ 
en  enfírmidat,-  e  lo  otorgaren  de  cabo,  ó  si  óuieren 
depues  complidos  catorze  anos:  e  los  niños  e  los  vie- 
íos  que  son  fechos  locos,  e  que  non  an  nenguna  sa- 
ni^át  en  nenguna  ora ,  non  pueden  ser  testimonias, 
nin  maguer  fagan  manda  non  deue  valer:  mas  si  en 


("O 

dalguna  ora  ouier  sanidat ,  lo  que  fazieren  en  aquel 
tiempo  de  sos  cosas  >  deue  *er  estable.  El  Rey  don 
Recisiundo. 

•    :    ^   .    ¡  .*.r.   --LEV  3EI;'  •  •  *>:  -^   ^íq  !'i 

x  Que* pone -tuatro- diferencias  de  hacer  tettabwntty.  > 


•   » •«  «    ;  >    „  i.     > 


-   Está  reducido  hoy  á  dos  diferencias' por  la  ley  hac  con- 
udtíúima  C;  ib  testamenta §.  yí!».  JWrá/U  eodtpi:  \.  \% . jtit,  j , 

Ert.  6 :  1.  i,  tit.  a,  lib.  5  Ord.:  1.  3  Taur.;  1.  i  ej;  ?,  tit.  4» 
>.  5  Ordin. 

Recesuinthiy  et  in  C.  Latino  est  i  a. 

j<  Si  algún  orne  fezier  manda  de  sos  cosas  por  es» 
étipto,  si  «1  escripto  fár  confirmado  de  la  mano  da- 
quel  que  lo  fizo,  o  de  las  testimonias  (r),  o  si  aquel 
que  faz,  q  daquel  que  la  faze  (a),  o  del  vno  destos, 
o  de  las  testimonias,  e  la  manda  non  sabe  escri- 
ber  con  so  mano  e  dere  otro  orne  que  escriua  por 
el,  o  que  lo  señale  el  escripto:  o  si  dalgun  orne  faz 
su  manda  ante  testigos  sin  escripto :  cada  vna  des- 
tas  quatro  maneras  de  fazer  manda  deue  valer:  mas 
esto  deuemos  catar,  que  la  manda  que  es  fecha  se- 
gundo la  primera  manera  ,  e  segundo  la  segunda 
manera  >  quando  aquel  cuya  es  la  manda  la  confir- 
ma püt  su  mano,  o  los  testigos,  o  cada  vno  destos 
por  si,  ata  seis  meses,  que  sea  la  manda  demostrada 
al  Obispo,  segundo  cómo  diz  la  otra  ley:  e  ú  pot 
ventura  áuin'er  quef  el  que  faz  la  manda,  la  señaló  de 
su  sinal,  los  que  son  metidos  por  testimonias  en  aquel 
escripto ,  deuen  jurar  que  aquel  cuya  era  la  manda, 
fezo  aquel  señal:  e  la  manda  qué  es  fecha  ena  ter- 

L.  XI.  (1)  q  de;l  vñp  destos,  q  de  l&s  testimonia^,  í á)  p 
si  aquel  que  íaze  la  manda  non  sabe  escreuir  por  su  ma- 
no, é  diere  otro  orane  que  escriva  por  el,  o  qué  le  sen- 
nale  el  escripto 


<m3)      . 

cera  manera  de  suso  dicha  ,  quando  aquel  que  faz 
la  manda  ruega  a  otre  que  escriua  por  el,  o  que  la 
señale,  esta  manda  estonce  deue  ser  firme  si  fur 
mostrado  antel  Obispo  ata  seis  meses:  e  si  aquelos 
que  son  metidos  par  testimonias  ena  manda,  e  aquel 
que  fur  rogado  que  la  escriuiesse,  juraren  antel  Obis- 
pa qué  aquela<rnanda  non  ha  ningún  engaño,  si  non 
que  es  assi  toda  escripia  como  mando  a  aquel  cuya 
es,  e  depues  que  juraren  que  aquel  cuya  era  la  man- 
da les  rogo  que  fussen  sus  testimonias,  e  que  la  con- 
firmassen.  £  (a  manda  que  es  fecha  ena  quárta  ma- 
nera que  es  de  suso  dicha ,  por  testimonias  sin  es* 
cripto,  estonce  deue  valer  pues  que  las  testimonias 
juraren. que  rogadas  que  fuessen  testimonias,  e  que 
juren  ata  seis  meses  antel  jujz  aquelo  que  es  con- 
tenudo  ena  manda,  e  quel  juramento  sea  confir- 
mado por  su  mano  de  los  mismos ,  e  dotras  tesmoti- 
tiias:  e  pues  que  esto  ouieren  comprido  aquelos  «tes- 
tigos deuen  auer  la  vicésima  parte  de  los  dineros  del 
morto,  e  non  de  las  otras  cosas,  por  so  trabajo.  Fue- 
ras ende  las  cartas  de  las  debdas,  e  los  libros  que 
deuen  auer  los  herederos  del  morto :  e  aquelos  tes- 
tigos deuenlo  fazer  a  saber  a  aquelos  herederos  que 
son  ena  manda,  ata  seys  meses,  e  se  non  le  íezieren 
saber  ata  seys  meses ,  o  non  compriereu  lo  que  es 
dicho  en  esta  ley,  ata  aquel  tiempo,  sepan  verda- 
deramente que  serán  temidos  por  falsos,  fueras  ende 
si  lo  (3)  déxaren  por  engaño  de  otro  orne,  o  por  man- 
dado del  Rey,  que  lo  non  podieron  fazer  saber  aquel 
día,  o  por  otra  coita.  Ley  antigua, 

LEY  XIL 

Qué  solemnidad  basla  <??  el  testamento  del  soldado 
y  del  peregrino. 

Que  sea  menester  menos  solemnidad  en  este  testtm*n« 

(3)     non         : 

Tom.  i.  1 5 


(m4)      , 

H^  que  onilos  demás,  pone  la  1.  divu?:ú.  ¿uaimtfí^  da 
Litari  testamento:  1.  milites  C.  eod.  tit*:  í.  4*  tit.  i,  paxU  fi 
et  in  auth.  omnes  peregrini  C.  commun.  de  succes. 

V 

Chindas  uinthi ,  et  in  C.  Latino  esi  i3* 


Aquel  que  muere  en  romería ,  o  en  os»te,}  si  orne» 
ornes  libres  consigo ,  escrina  su  manda  con  -su  maño 
ante,  elos,  e  si  non  sobier  escribir  o  non  podier  por 
enfírotedat  faga  so  manda  ante  sos  sieruos,  que  saba 
di  Obispo  quesoa  de  bon^  fe,  e  que  no»  fuessen 
aote ; axaclos  en  peeadq,,e  lo  que'dtxeren  estos  sier- 
uos por  su  juramento  vfegalo  el  Obispo;  o  el  juíz  es- 
'criutr  flepues ,  e  sea  confirmado  por  elo<s,e  por  el 
Rey.  *•  ' 

;     ,  .  LEY  XIII. 

Qae  pone  la  pena. del  que  encubre  el  testamento , '  y 

no  le  manifiesta. 

9 

Confírmase  aunque  con  diferente  pena  por  la  ley  i3T 
tit.  5,  Kb.  3.  For.  11:  1.  i4,  tit,  4>  hh.  5  Recop;     . 

>  •  ' 

Ckindasuinti9  in  C  Latino  $st  i4* 

La  manda  del  morto  que  es  fecha  por  escripto, 
ata  seys  meses  deue  ser  manefestada  antel  Obispo  ?  e 
si  dalgun  orne  la  esconder  por  engaño,  e  la  non  qut- 
:sier  mostrar,  peche  otro  tanto  de  lo  suo  aquelos  que 
auiau  auer  aquela  manda  quanto  les  dexara.el  mor- 
to en  ela.  ? 

LEY  XIV. 

Que  se  debe  hacer  si  los  testigos  del  testamento  son 

ya  muertos. 

Está  derogada  por  la  ley  4,  tit.  a,  part.  6. 


l  )     *■     •  '  

:  Ckindasuinii  ¡et  in  C.  Latino  est  i 5« 

-i.  Iodos. los  pteytoe  e  los, escriptos  que  son  fechos, < 
erfqiuel  que  lo  fizo  ,-fazer,  e  las  testimonias  son  mor- 
tas,  se  parece  so  señal  délos  eno  escripto ,  deue  orne 
acatar  los  otros  señales,  e  los. otros  escriptos  (i),  e 
deuen  abundar  tres  escriptos  o  quatro ,  que  sean  se- 
mejantes a  aquel,  por  prouar  aquel,  fueras  ende  si 
los  tiempos  en  que  furon  fechas  las  leyes,  dizen  que 
aquelos  escriptos  non  deuen  valer. 

LEY  XV. 

Que  pone  otra  forma  de  hacer  testamento. 

'  ~  •     * . 

Está  derogada  por  la  ley  i  ya,  tit.  4,  'ib*  5,  donde 
se  pone  la  solemnidad  que  se  debe  guardar  en  los  testa- 
mentos» 

Reccesuinthi ,  $t  in  C.  Latino  est  16. 

r 

Porque  los  ornes  han  coy ta, a  las  vezes,  e  non 
pueden  comprir  las  leyes:  por  ende  en  os  lugares,  v 
orne  non  pode  axar  tantos  testigos  como  manda  la 
ley,  cada  vn  orne  deue  escriuir  su  manda  con  su 
mano,  e  diga  e¡>pecialtpientre  que  manda  fazer  (1) 
la  manda:  e  después  que  todo  esto  ouier  escripto, 
escriua.  en  fin  de  la  carta ,  que  lo  confirma  con  su 
mano,  e  depues  que  los  herederos  o  los  fiyos  ouie- 
ren  esta  manda,  ata  treinta  anos,  muéstrenla  al  Obis- 
po de  la  tierra,  o  al.juyz  ata  seis  meses,  e  el  Obis- 

L.  XIV.  (1)  que  ellos  fizieron,  e  confirmar  aquel  es- 
cripto con  los  otros  escriptos. 

L.  XV.  (1)  de  sus  cosas  o  a  quien  las  manda,  e  notar 
y  el  dia  y  el  armo  en  que  fax*  la  manda, 


y 


po  o  el  juiz  tomen  otros  tales  tres  escriptos  que  fus* 
sen  fechos  por  su  mano  daqüel  que  fezo  ia  manda  (a): 
e  pues  que  fuer  todo  esto  conocido ,  el  Obispo ,  o 
el  juez!,  o  otras  testimonias  confirmen  el  escripia  de 
la  manda  otra  vez:  e  en  esta  manera  vala>  la  maqda.' 

'i- 

LEY  XVI. 

Que  pone  la  forma  de  comprobar  Jas  escrituras  por 

comparación  de  otras. 

Pone  la  forma  de  comprobar  las  escrituras  la  ley  xi4> 
tit.  1 8 ,  part.  3. 

Egicce. 

Nos  non  telemos  nuestro  ayodoro  a  los  mesqoi- 
nos  (i),  qne  les  es  menester:  e  otrosi  quañdo  con- 
tienda nace  entre  elos ,  queremos  toler  la  contienda 
por  derecho:  e  por  ende  estabelecemos  que  los  es- 
criptos que  fizieron  los  padres  con  derecho  (a),  deb- 
das,  o  de  otras  cosas,  si  contienda  naciere  entre  los 
fios  por  escripto,  si  aquel  contra  que  es  demostrado 
el  escripto,  dize  que  lo  non  sabe  si  es  verdat  o  non, 
aquel  que  demostra  el  escripto  deue  estonce  jurar 
que  ningún  engaño,  nin  nengun  daño  non  fezo  en 
aquel  escripto,  non  sabe  que  otre  lo  feziesse,  e  que 
assi  como  yaz  eno  escripto ,  assi  lo  mando  fazer  so 
padre,  e  depues  aquel  contra  quien  es  demostrado 
el  esopipto ,  deue  jurar  que  non  sabe  que  aquel  es- 
cripto es  verdadero,  nin  lo  pode  entender,  nin  sabe 
que  su  padre  lo  íiziesse  fazer,  nin  conosce  en  el  U 
sinat  de  so  padre  nin  la  letra:  e  depues  de  todo  estq 
Ambas  las  partes  deuen  buscar  en  sus  casas  otros 

(?)     e  por  aquellos  escriptos ,  si  semetare  la  letra  de  la 
manda,  sea  confirmada  la  manda* 
L.  XVI    { i)  o  les  es  menester  (a)  de  >  y 


("7> 

escriptos,  e  otras  cartas  que  fezieron  los  padres,  e 
el  Obispo,  o  el  juiz  deuen  catar  los  sinales,  e  la  le- 
tra de  las  vnas  e  de  las  otras  se  se  semej  an ,  o  se  se 
»oti^en*eyan,  ^$si-qt»e  podran  conocer,  si  détien  va- 
ler, o  si  non  deuen  valer:  e  si  non  podiessen  axar 
en  sos  casas  otros  escriptos  que  fiziessen  los  padres, 
porque  podiessen  tinnfirtnar  este,  estonce  aquel  que 
demostra  el  escripto ,  pense  de  buscar  otros  escrip- 
tos que  feziesse  con  su  mano  aquel  que  fizo  aquel 
escripto ,  que  por  semeiancia  daquelos  otros  escrip- 
tos pueda  prouar  aquel  so  escripto :  e  si  por  todas 
estas  maneras  non  podiesse  ser  sabida  la  verdat,el 
que  mostró  el  escripto ,  las  despesas  que  fizo  por  lo 
querer  prouar,  o  las  testimonias  que  aduxo  de  lúe- 
ñe,  seanse  sobre  si  mismo,  e  el  que  desdixo  el  escrip. 
to,  non  pague  ende  nada:  e  si  aquele  que  desdize  et 
escripto,  non  lo  faz  por  al  si  non  por  fazer  trabajar 
aquél  otro,  e  por  lefazer  que  faga  denspesas,  enton- 
ce aquel  que  demostró  el  escripto  si  podier  prouar 
el  escripto  por  bonos  testigos,  que  es  bono,  e  que 
non  es  corrompido,  el  que  desdixere  el  escripto  pe- 
che la  pétta  que  era  contenida  enb  escripto :  e  si  por 
ventura  non  ouer  de  que  la  pague,  ó  lo  non  quisief 
pagar,  toda  la  bona  que  ouo  de  su  padre,  que  fizo 
el  escripto,  déla  al  otro  por  emienda,  porque  lo  fizo 
trabayar  con  tuerto.  Esta  ley  mandamos  que  vala  so-* 
lamientfe  4*nos  escriptos  que  fizieren  los  padres: 
porque  viraos  ya  mochas  veces  los  fiyos ,  e  los  nie- 
tos contender  sobre  tales  cosas  entre  si ,  saluo  esto 
que  si  por  dalguna  olra  razón  o^lerecho  pode  desdi- 
zir  el  escripto,  pódelo  fazer.  El  Rey  don  Flauio 
Exiea*  ; 


LEY  xvir. 

I  /  .  > 

Que se  debe  creer y  estar  por  lo  qué  jmreciff*  e&c*.i¿<K 

\en  duda*  '    <  >»•   \>    >  , •• 

•  •  •        .  . .  ~ 

Confirmase  cuanto  á  es^o  por  la  L  tum  pvecébus :C.  Je 
prob%  *t  i.  ñeque  ¡gnanánsQ.de  donata 

■  • 

•  Egioáe.  t! 

Lo  que  orne  demostra  por  paraula,  o  por  escrip- 
to, deue  ser  con  verdad  e  sin  engaito,  mas  mochas 
vezés  áuiene  que.  quando  dalgun  orne  mostra  que 

Suier  dar  sus  cosas  a  otre*  faze  por  engaño  que  en 
escripto  quefaze  mostra  que  el  da,  o  quel  otorga 
aquetas  cosas  paladitiamientre ,  e  en  ascuso  delantre 
testigos  dize  otra  cosa  que  non  dixera  eoo  escripto: 
e  tal  engaño  de  duas  maneras  non  semeya  otra  cosa 
si  non  que  a  duas  voluntades  quando  una  cosa  moa* 
tra  paladinamente,  e  otra  mostra  en  ascuso.  Onde 
estabelecemos  que  iodo  oine  que  daqui  adelantre  fi. 
zier  escripto  que  da  sus  cosas  a  otre,  o  que  vende  a 
otre,  e  si  ftir  sabido  que  otra  cosa  dixer  por  engaño 
ante  las  testimonias ,  e  otra  eno  escripto,  deue  pe- 
char la  pena  toda  que  es  eno  escripto  a  aquel  a 
quien  quiso  eugauar,  e  ser  defamado,  e  demás  lo 
que  dio  e  otorgo  una  vez ,  non  lo  puede  nunca  mas 
demandar,  nin  ninguna  testimonia  non  deue  ser 
recebida  que  diga  otra  cosa,  si  non  la  que  (i)  faz 
eno  escripto:  e  esto  mandamos  por  tal  que  aquela 
'cosa  que  es  fecha  por  escripto  paladinamientre  co- 
mo deue ,  non  sea  desfecha  por  nenguna  testimonia, 
nin  corrompida :  e  esta  ley  sea  gardada  entre  aque- 
les ornes  que  son  de  vna  diguidat  e  dun  poder:  e  si 

L.  XVÍI.     (i)  iaze 


C«*9) 
pOT^véAtüPa^ttiba^^  partes' son  dun  poderle  aquel 
porqtíe^fit  foctm  el  escripto  lo  ouo  por  ftierca,  o  se-* 
rada  que  el  escripto  fu  fecho  mas  por  coita  que  por 
v  grado,  quanto  demanda  aquel  que  tiene  el  escripto, 
todo  lo  d&ue  perder,  e:.deue  tornar  en  poder  del 
que  se  lo  dio,  e  el.  escripto  non  valanada. 


LEY  XVIIL 


Que  prohibe  las  conjuraciones  y  ligas. 

ConGrmase  por  la  1.  i,  tit.   1 1 ,  lib.  8  Ord.  1.  i,  y  to- 
do el  tit.  i4>  lil>«  8  Recqp., 

Egictó. 

A  las  veces  suele  el  enimo  malo  corromper  los 
cforacones  dfe  lo>á  ornes,  e  meter  -entredós  vinin 
mortal  yte  qünnto  'mas  deuen  ondrar  el  Rey,  e  ser- 
ttir,  tanto  mas  pensan  de  lo  engañar,  e  de  le  fazer 
mal,  ca  dalgunos  son  que  mientre  que  se  membran 
daquéla  ley  que  fu  dada  eno  conceyo  de  Toledo,  la 
qúal  diz?  que  al  Principe  non  deuen  toler  a  ningún 
orne  de  su  casa  su  ondra,  nin  su  seruicip,  si  nor¿ 
por  manifiesto  rnalfecho,  e  por  derecho  juyzo,  nin  lo 
deue  fazer  legar,  nin  lo  meter  en  tormentos  ataque 
tiou  sea  prouado  el  pecado  paladinamientre :  e  por- 
ende se  juran  vnos  con  otros  ena  morte  del  Principe, 
e  como  lo  echen  del  regno,  e  que  nengun  délos  non 
descobra  al  otro  daquel  consejo:  e  esto  auemos  nos 

Í)rouado  en  nuestro  tiempo  por  dalgunos  que  nos  lo 
ían  manifestado  que  nos  coidaron  matar,  o  dar  er- 
uas.  E  porende  este  mal  conuen  que  lo  contraste- 
mos por  nuestra  ley,  que  el  Principe  non  pierda  su 
ondra,  e  Iqs  corpps  de  los  falsos  sean  penados  como 
merecen:  e  porende  establecemos  en  t>sta  ley,  que 
ningún  orne  daqüi  adelantre  non  sea  osado  de  fazer 


(iao) 

juramento  contra  el  Rey,  nin  contra  sus  cosa*,  nea 
otro  prometí  mentó  non  (i).  Aqui  se  acaba  él  segun- 
do libro ,  e  compecase  el  tercero. 

-  L.  XVIII.  (i)  En  la  edición  de  la  Acadetnia  sigue  es- 
ta ley  asi:  faga  de  tal  engañito  contral  Rey,  nin  contra 
otro.  B  si  algún»  lo  osar  fazer  daqut  adelantre,  sepa  que 
el  debe  recebir  la  pena  que  es  establecida  contra  los  fal- 
sos, e  contra  aquellos  que  vienen  contra  la  ley. 

En  las  variantes  de  la  misma  edición  se  halla  inserta  la 
siguiente  ley,  tomada  de  un  códice  del  Escorial  bajo  el 
núm.  XVJ1I. 

*  >      • 

LEY  XVIÜ. 

De  las  arras  et  de  las  mandas  de  los   harenes  et  dé  las 

muyeres. 

La  cosa  en  que  mas  devenios  estudiar  et  punnar  en  Ja 
demostrar  si  es  esplanar  lo  escuro,  et  toller  la  dubda  con 
la  zertedumbre;  ca  nos  viemos  muchos  omnes  que  desacor- 
daban en  el  pleyto  de  las  cartas  et  de  las  convenencias,  e  por- 
ende  les  estableszemos  ley  que  tengan ,  et  dezimos  que  todo 
omne  et  toda  muyer  que  fiziere  manda  o  donadío,  o  arras,  et 
passar  lo  que  U  ley  manda ,  et  lo  diere  a  otro  qualquiere,  a 
varwn ,  quier  a  muyer,  aquellas  convenencias  no  sean  des- 
techas del  todo  por  riazon  que  los  que  las  fizieron  passa- 
ron  lo  que  la  ley  establezco ,  mas  tanto  quanto  la  ley  man- 
da sea  desfecho.  Et  mandamos  et  conjuramos  a  los  alcal- 
des de  los  pleytos ,  que  quando  quiere  que  tales  cosas  co- 
mo estas  fueren  a  mellos  presentadas  que  no  sean  todas  dea- 
fechas;  mas  tanto  quanto  passo  el  establecimiento  de  la 
ley  sea  desfecho,  et  aquellos  a  quien  fueron  dados  aquellos 
donadíos,  ayan  aquello  que  les  da  la  ley,  et  lo  al  lo  ayaa 
los  que  lo  deven  a  ver  de  derecho,  quier  el  que  los  fizo,  si 
es  bivo ,  quier  sos  mas  propinquos  herederos.  Aqui  se  finé- 
ce  el  segundo  libro ,  et  comienza  el  tercero. 

Ademas  se  encuentra  en  dicha  edición  la  siguiente  ley, 
que  llama  XX,  faltando  la  XIX. 


De  los  que  non  quieren  fpí^J^rari&ento  al  Rey  nuevo* 

Pues  que/él^Rri^icipe  toma  #1  poder  de  regnar  por  el 
mandamiento  ^le  Dios,  non  es  poqo  enculpack)  aquel  que 
non  4o^UÍ#&||az<0f"iúramf0i^ó  ffc|  tener  fia|tf>íí  guando  es 

f)rimeramientre-<«cfao  rey.  É  otrosí laquel  quedes' de  su  pa- 
acio,  que  non  quiere  venir  antel  por  su  mandado.  Onde 
estabíeszemos,  que  tod  omne  libre,  pues  que  sopiere  que  el 
principe  es  esli^o,  pues  %qtje  Tecibrtrjeiel  mandado  del, 
que  faga  iuramiento  de  fialuat;  si  lo  non  quisiere  fazer  por 
algún  enganuo,  o  si  fjzi^re  otro  ¡tiramiento  que  sea  contral 
rey,  o  si  es  omne  de  su' casa  e  non  quiere  venir  por  su  manda- 
do antel,  el  rey  faga,  iustiviadfl  t*€~<j^  sus  cosas  a  quien  se 
quisiere.  K  si  por  ventura*  lexó  de1  Venir  por  enfermedad  *  o 


*t    \\t\".  ♦*    .   «.^.«Wi^ 


i\)   tol»!*ii>-.;  i--r.  oJvjiíoiq  l'A)  t\ r.kivúr)  sota  i>!k!íí;;v 
."  -.'.  \\  oíííiíiij:;  .-líi'i^alií  o.oq  íi^ífi>f)  ;Hyr,ou  ¿oh  r;ir 


{i  w 

*ot   J  ,  0£Jj?ííí    Jl  MíTo   n03  ir«í;o   !>í>oq  r.boí)  -í»i  ;c  «f 

;>jk". '\íh\í'.>;o  \;o<i   o.ovopiico    ma  ■„»  f  sMinsncicrj 

>í>íní)i':r»q  ^o^ 


r 


Tom.  i.  1 6 


\ 


4  •     1 


l.IBKOIII 


%lne  Íamt¡giir\  Bor/Ktqa.puedfi  casar  CQll- tombía -Ga- 
do , y  la  mug%r{Gnda  oon\  hómére^Romato.      ' 

Meccesuinlhi, 

El  coydado  de  los  Principes  es  estonce  comprido 

q uando  elos  piensan  del  prouecho  del  pueblo,  (i) 
nin  elos  iioii.se  deuen  poco  alegrar,  quando  la  sen- 
tencia de  la  1  [la,  la  cual  quier 
.  departir  el  c;  is  que  son  ygua. 
les  por  dign  >or  esto  tolemos 
dos  la  ley  an  neyor,  e  estabe- 
lecemos  por  ler  siempre,  que 
la  moyer  R  orne  Godo ,  e  ta 
moycr  Goda  pode  casar  con  orne  Romano ,  e  toda- 
via  que  se  demanden  ante  como  deuen :  e  que  el  orne 
libre  pode  casar  cotia  moyer  libre,  qualquier  que  sea 
coouenible ,  e  por  conseyo ,  e  por  otorgamiento  de 
sos  parientes. 

L.  I.    (ijygllos 


bley  n; 

.qY.'í  VA:.  %:  '.    cv,^  •*  4.\.  \v\<,».i^\  •*•    ^  ••   -\  ->- 
Confirmare  por  la  1.  a  ,  tit.  7,  lib.  4  Fori  11: 1.  3,  tit.  aof 
$ait.  .7;:  l.i  172,,  tit  tSylib.  8.  Ord;  U  81  <Tanrí :  1. 3  y  4» 
tit.  »oy  lib.í8: Hecop*   .-.x        ;  ••    >;.*  !  1  -i.  *;  fV-r?  }•■ 

Si  alguno  desposar  la  manceba  de  voluntad  de  su 
padre,  e  la  manceba  ¿ontra  U  voluntad  de  su  padre 
quisier  casar  con  otre^  e  non  con  aquel  a  quien  la 
prometió!, su  peulnej  acuesto;  ¡non  kv«o£&ttt<tá  por 
ninguna  manera  qoe<ttáífaa|todtft£aker?'4)mte  $i  ltk 
manceipi  contrái  la  \nolur>r*t<flet  pauhfe  quiste**  casar 
con  otre  que  ela  pobdicia  poruni^nttú^ve  ¿1  la  ósár 
tomar  por  moyer,  atabes  sean  melados  en  poder  de 
aquel (1), que  k>  [de6posai&n  déla  volunt&C de  ¿ó  p& 
ere,  «iéilas^ipermfeinoB^tliiranadrd^  w&tfs  ¡tttyéipjft 
rénfceá  ¿;dela  cbnsehti  ren  que  ^b  lseai  -  dad* ,  a  J a<|U*t 
qiie  elaxofcdiaaua  ^ontra  rwaluütad  4e  s«  padre,  é 
esto  xompriren  y  aquplos  que<4o  tin'nrew  pecfcen  vná 
libra  de  oro  a  quien  el  «Rey  if}aculare,<e  todavía  la  Vo- 
luntat  daquElo»  noois©a,iíiríbe;^  ambos  sean  d&dófc 
#ssi  tomo  de  sti8oue»J<)¡eÍH», <xsta  tü0as>$¿&*co6fl$>rf 
peder  de.  aquel  > que  U  ama  inte  deaposffdar  e*  &tg 
ley  mawciatnos  guardara  Otrósiy^htá  padre  de'la  riten- 
ceba  fizier  el  casamiento  e  prejtear  lias  arras  4  «e  de- 
pues3e^a)<^LSa#¿ei  padre  aute  que  al  fkiesse  lasbd* 
das,  que  la  manceba  sea  renduda  a  aqiiei  aiqfpjtoí  Ití 
promitira  el  padre» o  la  madre.  Esta  lejrjezo  el  Rey 
don  Flauio  liescindo* 

L.  II.    (i)con  (2)  passare:  óttvs  códices ,  muriera  ó  dio- 
riere. 


( w 


LEY  in. 


Que  hecho  Jel  desposorio  y  pretiles*  de  fuidiro*  ^  .*&*- 
da  la  arra  y  señal,  ninguno  de  los  contrayentes 
se  puede  arrepentir  sin  voluntad  del  otro. 

\  r 

'    .  .  •     «      .  , 

•s  t 

Confirmase  por  el  cap.  2  de  sports.  I.  9,  til-  1 ,  pan.  4> 
aunque  después  por  el  Concilio  Tridentino  no  vale  el  tal 
casamiento,  ut  in  c.  1  ,  ses.  a 4  de  re/orm.  matrimon.  donde 
se  pone  la  orden  y  solemnidad  qué  se  debe  guardar  para 
ser  válido. 


> ' 


Cindasuinttu. 


.  ,  Qjtandoi  nos!  acordamos  de  lps;  fechos,  de  los  que 
$on  passados  #  damos  terminote  conseyo  a  Jos  que 
aa  de  venir*  Doñeas /porque  son  algunos  que  non 
se  raiembran  víW  prometimiento  que  haq.  fecho,  e 
non  quieren  ayeear  al  casamiento  que  prometieron, 
cpnuienea  no&  de  toler  esto;  a^i  que  ninguno  non 
JM>$3  prolongar  el  casamiento  «1  otara  qiuantó  ,se  qii¡* 
sier.  E  porende  deátedia  en  adelantre  festabelece* 
mos,  que  depues  que  andar  el  pleiteamiento  de  las 
|)odas  ante  testimonios  entre  aquelos  que  se  quieren 
desposar,  o  entre  los  padres,  o  entre  sos  propina 

Íuoe,  e  la  sor  ti  I  la  fur  dada,  e-recebida  pqr  nombre 
,  arras ,  mager.que  otro  e&cripto  non  sea  fecho  ende» 
Eor  nírigtwa  mariera  el  prométitD^eato  non  sea  que* 
rantado,  nin  nenguna  de  las  partes  pueda  mudare! 
preito,  sí  la  otra  parte  non  quisier,  mas  las  bodas 
sea,n  fechas,  e  las  arras  sean  cbm¡pridast  segundo  co 
gjq ¡e$i pleiteado*.  \>  *.*¡ij. 


>.  w 
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LEY  IV. 

'  'i 

-Que  la  esposa  *i  el  esposa  la  hubiere  besadp  gánala 
núLad  de  lo  que  día  diojjr sino la.  hubiere besado 
'na gané  nada,  lo  cual  no  proceda  en  el  esposo: 

< 

Confirmase  por  la  1.  5,  tit.  a ,  lib.  3  Fori  U:  1.  5a  Tau. 
lr4,tiu»  a,  1.  5  Recop.  . ,-;, 


ReccesuinthL  -     .'/  .     i 

*  »  * 

Si  algún  esposo  morir  por  ventura  fechas  las  es- 

r  sayas,  >e  el  beso  dado,  e  las  arras  dadas i  estonce 
esposa  que  finqua  deué  auer  la  meal&d de  todas 
las. cosas  que  le  diera  el  esposo:,  e  la  otra  meatad  de- 
uen  auer  los  erederos.de  lo  esposo  qualesquier.  que 
deuan  auer  sua  bona:  e  si  el  beso  non  era  dado  y  e 
el  esposo  muerre ,  la  manceba  non  deue  auer  nada 
daquelas  cosas:  e  se  el  esposo  recebe  alguna  icosá 
que  le  dai'  la  esposa,  (i)  6Í  quier  sea  dado  di  beso, 
si  quier  non,  todo  aquello  ckue  ser  tornado  a'  k>s 
herederos  de  la  esposa.  Esta  ley  fezo  el  >ñey  Fl4* 
uio  Rescindo.    . 

»  >  •  ■ 

Que. las  mugares  sean  sugetas  á  los  varones^* y  la 
orden  que  se  ha  de  tener  para  casarse  con  igualdad* 
'  '  '         , 

-  Confirmase  en  lo  primero  por  el  cap.  3  Gene*.  capílu* 
\oJxBmina  3ay<qu«*.  5;  jen  Jo  deiuaspoi?  la  1.  si  tnajor 
fié  de  legit.  heered*  \¿  a,  \vu  av,  part,  a*   »  .»      ¡, 


*.».-'•  1     t  »• 


L.  IV.    (i)  e  muriere  la  esfosa. 


Chindasuinthi  el  ¿n  C.  latino  est  A. 

•  ».    * 

£1  derecho  de  natura,  e  fiuca  de  bona  crianca 
ttfetottctt  cf^rando  el  casán^érUa  es  fecho  ordenada  roeq- 
<tVe  como  dtoafe,  mas  quaitdb  el  casamento  es  fecho 
entre  tales  personas  que  non  son.  duna,  edad ,  ¿qual 
cosa  esperamos  de  la  crianza ,  fueras  que  aquelo  que 
ha  de  nacer ,  q  non  sfcraeyara  al  padre  nin  a  la  ma- 
dre, o  sera  de  duas  formas?  Q4  ciqúela <ío&á  non  po* 
de  nacer  en  paz ,  la  qual  es  fecha  por  discordia.  Ca 
nos  vimos  ya  alguno*  que  eran,  engañados  por  gran 
cobdicia  que  casauan  sos  fíos  tan  desordenadamen- 
tre ,  que  éno  casamento  nin  se  acordauan  las  perso- 
nas en  edát,  nin  en  costumbres ,  ca  ios  ornes  han 
nombre  varones,  porque  deuen  auer  poder  sobre  las 
«río^eres*  ie*  eles  cjuiereq  anteponer  las  molieres  a 
los  varones»  ¡co^t  Fa  natura  quaiuto  casan  las  molieres 
de  gran  edat  conos  ni&os  pequeños,  e  assi  antepo* 
nen  la  edat  que  (i).deiien  postponer,  e  constriñen 
la  edat  nuenb^a  lo  que  noíbdeue:  quaodo  la  e4at 
grant  fie  tas¡¿aayeres¡e  pobd$c}osa  non.  quiér:  esperar 
leta  varonesíqüe  son  tardinbs:  donca¿  que  la  criancia 
de  ta  generación  que  tó  mal,  ordenada  sea  tornada 
aso  derecho,  nos  estabelecemos  por  esta  ley,  que 
siempre  las  moyeres  de  menor  edat  se  casen  con  los 
ornes  de  moor  edat,  e  el  casanbieuto  fecho  dotra  gui- 
sa non  deue  a  estar  por  ninguna  manera  si  alguna 
de  las  partea  i  quisiér  contradecir,  e  desde  eidiaxle 
las  esposajas,  atal  día  de  las  bodas  non  deue  esperar 
el  uno  al  otro  mas  de  dos  anos,  si  (a)  de  voluntad  de 
los  padres,  o  de  Ip^parieut^^Q.de  los -esposado*  se 
farea  de.iedat  cumplida*  roa**  si  fin  estos  dos  anos 
ambas  las  partes  quisten  .mudar  los  preytos  por 
alongar  las  bodas,  o  si  por  algona  coyta  alguna  de 

L.  V.     (1)  devien  (3)  pw,;  .:  .,      itll  ,    . 


Jai  partes  non  fureng  tierra,  non  pócfcn»  alongar  mas 
«te  dos  anos ,  e;  si  se  auipieren  decibo  v  o  mochas  vie- 
ses, que  el  vnp  espere  al  otro  ata  dos  ahos  so  la  m  en- 
tre, el  preito  sera  firme:  mas  en  otra  guisa  nin  ar- 
ras, ni n  escriptnra!  del  casamento:  non  deue.  valer. 
Si  alguno  por  ventora  este  tiempo  de  suso  mimbra- 
Jo  quisier  passar  de  sú  volunta  t  sin  otra  coy  (a,  e 
mudar  su  voluntat  del  prometimentb  que  ha  fecho, 
peche  la  pena  que  fu  posta  en  o  preyto ,  e  nenguna 
•cosa  non  pueda  ende^ del  preyto  mudar:  mas  la  mo- 
yer  i  que'  ¡ouo  (3)  manido .  puede  casar  littirelnentte 
•con<  qiusl  varón  se  quisiery  que  sea  de  edat  coropli- 
da  e  condinible.  ,.  ¡ 

-O.''   ■■>.■■'■  .■'•••;•  ,    . 

LEY  VI. 

«...  •  .    - 

-•••■'•  i  *  • 

Que  ninguno  puedfL  mandar  en  arras  á  su  muger 

oí;;  m  .'•  mas  ¡de  la  décima  partp  de  sus  bienes*         :  , 

'   ;  Confirmase  cnanto  á  esto  por  la  ?.  gy  tít.  4,  p.5 1  K  i 

y  a9tk.  a,  lib*  3  Fori  41:  1.  a,  tít.  a,  lib.  5  Recop.  que 

'est  1. 5o  TaurL  n -.,.»..     •  -  .-,.,...  t) 

* 

'.¿.I   ,«!.¿l!'jl)   :      ,i'.vj   ,::     \fteCCeSUÍnt/U^H\<  ,•  >-   ;.       ;      if,M;   ' 


;.<••'.      i.'  s    .'.í.íkíí 


Porque  jochas  vezes  nasce  contienda  entre  Jos 
que  quieren  cdsar,  sobre  las  arras ,  pruuechoe  con- 
seyoi sera  deinochow  si  por  esta- nueíslr a*  icoti^tvttíisoii 
lian  (fincad  ninghna  dabda :  londet  nori>  Vahóle  ce  oras 
-per*  es*a1ey  cmefiqtiolquier  deifosr  ttrfocipes  de  nbes- 
tw  Gdrté,  o  de  los  mayores  de  la  ¡gente  Goda  qué  des- 
mandé lafiya  del  otro  por  moyer  pora  so  fiyo,  aun- 
que -ela>ouies$e  estado  moyer  dotre,  si  quier  virgen 
sea ,  si  quier  bioda,  non  le  pode  ciar  mas  por  arras 
4e  tetidecip&a  partea  ^pdflft  *op  cQW#,!.e,si  pjwaupn- 

(3)  otro 


:(.ia8) 

-*ura  el  padreqíuisier  dar  arras  poftfo'ffyo  asoa  noray 
-otrosí  pode  dar  la  décima  parte  tlaqueloque  hero- 
-dar  el  fiyo  depués  de  sua  morte  del  padre,  e  aquela 
décima  parte  deüe  auer  la  esposa ,  e  demás,  diez  man- 
cebos e  diez  mancebas,  e  veynte  cauallos,  e  en  (i) 
dueñas  tanto  quanto. deue  seo.  asmado,  que  valarail 
sóidos.  As^i  que  de  todas  .estas  cosas  la  moyer  pode 
fazer  lo  que  quisier,  si  fiyos  non  ouer.  Mas  si  la  mo- 
yer morir  sen  fabla,  esto  deue  tornar  al  marido,  o  a 
-los  parientes  mas  propinquos  del  marido:  nin  los  pa- 
dres de  la  manceba,  nin  la  manceba  non  poden  de» 
-mandar  mas  por  arras,  nin  al  esposo,  nin  a  los  pa* 
dres  del  esposo,  sino  quanto  diz  en  ésta- ley,0;por 
auentura  segundo  como  es  contenudo  enas  leyes  Ro- 
manas (o)  que  tanto  déue  dar  la  molier  al  marido, 
quanto  da  el  marido  a  ela  de  sus  cosas.  Mas  si  por 
nuentura  el  esposo  (3)  permitir  por  esc  ripioso  por 
juramento ,  dar  mas  que  non  di»  en  esta  teyr,  aqueío 
que  es  demás   pódelo  toler ,  e  tórnalo  en  su  juro. 
Mas  si  por  ventura  por  miedo  del  juramento,,  o  por 
negligencia  non  lo  quisier  demandar  aqueío  que  es 
demás,  o  non  podier,  non  conuiene  (4)  por  miedo 
de  vno  mochos  ayan  gran  daño.  Mas  pues  que  sos 
padres,  e  sos  parientes,  io.sopiaren,  poden  demandar 
todas  aquelas  cosas  que  furon  demás  dadas.  Certas 
ai  et  marido  <lespos  que  vn  ano  ouíer  que:  es r casado 
por  amor  o  por  grado  quisier  dar  alguna  cosa  a  la 
TOoltér  -,  pódelo'  f  atzer  übremeatm:  mas-ante  que  el 
ano  sea  pa&sadov*  nin  el  marido  a  1&  moKer,  iin  la 
moter'at  marido! non  poden; dar; malicie  las; arras, 
•assicomb  es  de  susodicho:*  fueraseride;  s*  Tto  fiáíease 
-con  gran  infirroídat,  o  con  pauor  de  morte.  Mas  de 
los  otros  ornes .  que  non  son  de  nuestra  Corte  >  que 

■*»''•»  *  *      i  •*!    •"-    i:  i.  t  s     •     fi;¡       *      i  ,;-...  .i. 

•  tí^yt;:  (i)  dóttá^  (oí)  o  ¿\te  quamd>éeve>áárla>viúgtr 
al  marido ,  e  quanto  da  el  marido  a  la  mugier  de  sus  cosas» 
(3)  prometier   (4)  que  p     . 


0*9) 

han  voluntad  de  casar,  assi  ponemos  (5)  que  an  a 
Valia  de  diez  mil  «oídos  por  todas  cosas  en  sua  bo- 
na ,  den  mil  sóidos  a  la  esposa  en  arras ,  e  aquel  que 
a ,  valia  de  mil  sóidos ,  de  cien  sóidos  en  arras:  E  en 
tal  manera  las  arras  de  la  pequeña  cosa  ata  e  la  gran- 
de  podwftí&er  dadas-  sin  contienda.  Eeala  ley  fu  dada 
é  Q&nfywada  otro  dia  de  idos  de  Enero  y  eno  tercero 
ano  que  regno  el  Rey  don  Rescindo,  en  Era  de  seys- 
cientos  x  ochenta  y  nueve  anos,  ó  es  antigua. 

.     .  ,i  ..  .        .    JUEY  VIL  ••  ■ 

Que  el  padre  ó  los  hermanos  de  la  muger  pueden 
pedir  las  arras  al  marido  para  entregarías  á  su 
hija  ó  hermana. 

-.  Esta  ley  bo  procede,  porque  el  marido  es  señor  y  ad- 
minislradofe  de  los  bienes  de  la  muges  durante  el  matri- 
monio 1.  7 ,  tit.  ii,  mr.  4»  aunque  no  los  puede  enage- 
nar  per  1. 4>  tit,  a ,  lio.  3  Fori  legutn. 

» 

L*QUÍgildiret  ¿a  CL  latino  est  6. 

El  padre  aya  poder  de  demandar  las  arras  de  la 
fiya,  e  de  las  gardar:  E  si  el  padre  o  la  madre  non 
furen  presentes,  los  hermanos,  o  los  parientes  mas 

Eropincos  receban  las  arras,  e  las  entreguen  a  sua 
eraupuL* 

LEY  VIH. 

Que  muerto  el  padre ,  la  madre  debe  casar  sus  hijos  f 
y  cuanto  á  esto  la  sqan  sugetos 


*       # 


'Confirmase  por  Ja  1-  i :  1.  in  conjunctione  G*  de  nupU 
1»  sciendum  f&  dt  riti*  núptiar. 


núpt 

(5)  que  aquellos 
Tom.  i.  17 


(i3o) 

-..!:•*   ;  Leouigíldi,  etiniC.  latino est  7. 

*  •  •  ,  *         1  » » 

1  •   t    *     »  » 

;  >  jSi  el  padre  es  morto  y  la  madre  pode  casar  los  fios 
©í Jas  fias :  e&e  la  madre  es  pió rU,  o  si  casar  con  otra 
marido,  los  hermanos  deuen  casar  1*  hermafhá,"  si 
t0j1.de  cdat  complida:  mas  si  non  son  de  tai  édat, 
el  tío  los  deue  acasar.  Mas  si  el  hermano  es  dé  edat 
complida,  e>  non  se  quier  casar  per  conseyo  de  sos 
parientes,  pódese  casar  (1).  Mas  la  hermana  si  orne 
alguno  conuenible  la  demanda:,  el  tio,  e  los -herma- 
nos fablen  con  sos  parientes  mas  propíneos,  assi  que 
coinonalmientre  lo  receban,  o  lo  lexen. 

LEY  IX. 

Que  si  ¿os  hermanas ,,  muerto  el  padre  ^tardaweri  en 
;  casarla  hermana,  aunque  ella  se  case  sin^sü  co/i" 
sentimiento,  hó  pierda  la  herencia.     '  ;     • 

Cuanto  á  lo  que  esta  ley  dispone,  se  debe  guardar  el 
derecho  canánifeo^  j\ó  quediee>taj»  5,^U.  j\  p-  6. 


í   *«  w   •    i    » 


Beccesuinlhi ,  etin  C. Latino ' est  8. 


-  Si  los  hermanos  tardan  el  casamento  de  la  her- 
mana por  tal  que  ela  se  case  por  si,  por  tal  que  ijon 
aya  parte  en  la  buena  de  su  padre  con  sos  bertóaflos;' 
e  refusaren  aquel  que  la  demandare,  duas  vezes, 
o  tres:  £  la  hermana  pós«  qué  éñtenda  el  engaño  de 
los. hermanos,  buscar  casamento  con  razón,  ayajso 
derecho' énlregamientre  de  la  buería  del  padre,  con 
sos  herinartoS.  *E  si  los  hermanos  non  lo  fazeh  por 
d^lgun  eii,gsano  dte^la  berm^oa,  más  tardan  por  tal 
qué  la  podan  meyor  casar :  e  ela  non  catán doMSti'ttiB^ 


L.       VIH.     (1)  por  si  con  su  igual. 


1 


( »3i ) 

dra  tomar  marido  de  menor  guisa  que  ñon  deue, 
pierda  todel  derecho  que  deue  auer  de  la  bona  de 
sos  padres,  si  quier  sea  partida  la  heredat,  si  quier 
'non.,  Mas  eía  heredat  de  los  .hermanos,  e  de  las  her- 
manas, e  de  los  parientes,  aya  so  derecho.  Aquesta 
Ifyl/ew el Jiey Fia uio Rescindo..  < 

•  •        •  *  -    •        .     *  \  y 

LEY  X. 

Que  sea  firme  y  cierto  lo  que  se  prometió  en  arras  á 

la  muger. 

•:■'.      .  .  :'•.■•. 

Confirmase  por  la  L  4  >  tic  a ,  lüv  3  Fori  legato.   * 

Reccesuinihi y  ut  in  C.  Latina» 

Qvando  alguno  quier  casar  a  si  mismo,  o  a  so 
fiyo ,  o  a  so  propiuquo  pode  dar  arras  de  sos  pro- 
pias cosas ,  o  de  las  cosas  que  gano  del  señor ,  o  de 
qualesquier  cosas  que  gano  lealmientre,  e  qualquier 
cosa  que  dier  por  arras  deue  ser  firme  en  todas  ma- 
neras* 


TITULO  SEGUNDO. 

DE   LAS  BODAS   QUE  KOft  $QIÍ  tfECHAS  LEALMENTBE. 

9 

.  ..    .,-:t-  . ..  .;.    LBY,  PRIMERA.  :t         •      ,  ¡  .í 

Que  pane  pena  á  la  muger  que  se  casare  dentro  del 
•     j4  primer,  año  de  su  viudez. 

Esta  l$yísé  confirió  p**  dtfécho  céhiui) ,  ex  h  t  et  *, 
G,  de  seóun.  \nupp.  lv  *¿  ,-tiu  x ,  lib.  3  F«H  U :  i  3  >  tít*  i  %' 

Eart.  4.  Mas  está  derogada  por  la  1.  5 ,  tiu  i ,  lib.  k5  Ord. 
3 ,  tit.  i ,  lib.  5  Recop. 


(i3a) 

Eurigij ,  vel  Leouigildi. 

Si  4a  moy er  depost  de  morto  el  marido ,  se  casa 
♦con.  otro  ante; que  cumpla  ano,  ©  fizier  adulterio ,  Ja 
meatad  de  todas  sos  cosas  receban  los  fios  <lela,  e  del 
primer  marido:  e  si  non  ha  fios  del,  los  parientes  mas 
propíneos  del  marido  morto  ayan  aquela  meatat:  e 
por  esto  queremos  que  aya  la  moyer  esta  pena ,  que 
aquela  a  quien  el  marido  dexa  preñada,  quando-ee 
cocha  mocho  de  se  casar,  o  dé  fazer  adulterio ,  que 
non  mate  el  partu  ante  que  sea  nascido.  Todavía 
emendamos  qué  aquélás  molieres  sean  sen  pena  des- 
ta  ley ,  las  quales  se  casan  ante  del  ano  (i)  per  man- 
dado del  Principe.'    .' . 

i  -  :;  .-  ..,!  :     ;  iiE¥  II;  -|; 

*     .  r  •  * '.  t      d  i ,      t ! »  •  •  •  .  ^ 

Que  la  mager  que  hiziere  Adulterio  con* su  siervo 9  6 
:    ¿e  pasare  con  él  ambos  vean  quemados. 

-Confirmase  cnanto  i  lo  primero  por  la  1.  únic  *C  de 
muí.  quae  prop.  serv.  se  ¡mmiuk  *5,*it.  17,  par  t,  7.  Y  en 
lo  demás  no  procede,  por  la  dicha  1.  única ,  et  l.i ,  tiu  ji* 
üb.  4ForUL        .;.  ' 


:.'. * « .1 '   ".'.-vyx 


LéóüigtidL  ' 

Si  la  mover  libré 'faz  adulterio-  con  so  sieruo,  o 
con  lo  que  fu  so  seruo,  e  es  libre,  o  se  casa  con  el, 
é  esto  es '  prouado  dene  morir ,  assi  qué  ^1  e  la  me- 
yer  deuen  ser  fustigados  ante  deljuyeí^e  queymados 
eno  fugo ,  e  depues  que  el  juyz  entender  que  la  seño- 
ra c?sa  (fop,lo(sieruo,  o  con  (o  qns  fu  se  ni  o,  e  es  li- 
l>re,, deudos  Juego  departir;,  assi  qué  k»  fios  del  otro 

¿L.  I.     (i)»complido 


raaKdo  deueh  áuer  (i)  botia  desta  su  madre,  o  si 
non  ouier  fiyos ,  deúenlo  auer  los  parientes  mas  pro* 
piucos  delta ,  é  si  non  ouier  herederos  atal  tercero* 
grado,  estonce  el  sénorTló  ffeñe;  áüér  tódó,  ca  los 
íybs  de  tal  casamiento  non  cleíien  hetfedárye  tomo1-'' 
yér  si  é$ Viuda ,  o  si  es  v'frgo,  que  esto  fizier,  sufra  la 
pena  que  es  de  susodicha,  esi'fuir  a  la  )>gtesa  por 
ventura ,  sea  sierna  de  quien  mandar  el  -Rey. 

'(¡¡toe  po/ie  /a  ¿  wia  ¿fe  hombre  ó  muger  libre  que  se 
casa  con  siervo  agéno  ó  con  sierra  agena. 

'Confirmase  por  \^X.  3/tit.  n  ,lib.  £  Vori,  legión;  hoy 
io  jrocede ,  y  seria  "fa  peña  arbitraria 'en  eSíé  -casó; 


Reccesuinúiu 


*Sílá  iridyer  libre  casa  con  -el  síeruo  áyefcá,*  aun. 
tjtfe  fcea'  el  sieruo  déí  Rey,  o^fiüer  con'el  adulterio, 

I)bk  que  lo  áobier  él  jtiyz,  logo  los  deufr  partir,  e  de- 
fes  pena  qnál  merecen,  qhe. cada  uno  délos  receba 
'Cien  acotes:  (i)  esi  la  tercera  vez  no  se  quisieren  par- 
tir, dtrósi  matideles  dar  (a)  cfent  acotes,  e-métiaf  hí* 
:ttioyer  en  poder  de  sus  parientes*!  t?  si  lósApa*íéntes 
la  iexaren  tornar  otra  vez  al  sieruo,  decabo  sea  fe-' 
cha  sierua  del  señor  daquel  sieruo ,  e  los  fiyos  qua- 
lesquequier ,  e  quantos  quier  que  sean  nacidos  da- 
queía  ajnn tanza ,  setín  sreruos  como  so  padre,  e  la 
boná  de\lá  tñbyer  áyati  sus  parientes- mas  propíneos: 
e  si  los  fiyos  mostearen  por  btfnOá'testigtát^ué  por 


*  '  \ 


L.,11.     (i)la 

L.  III.  (i)  *é  si  dépues  de  cabo  se  ayuntaren ,  mánde- 
los el  juez  prender  e  presentar  ante  si ,  e  mandóles  dar  de 
cabo  a  cada  uno  dellos  C  azotes.  (a)CGC  -  ' 


"V 


treinta. aftas  estodieron  libres,  sean  qgitosTde  serui- 
dumbre  i  todavía  si  en  aquelos  treinta  anos  so/}  pa- 
dres dedos  fiyos.  non  dieron  nada  a  sos  senqrespor 
CQUoq^ncia  de  servidumbre :  e  esta  ley  misma ,  man- 
damos gardaf:  de  los  varones  Ubres  qu/e  casan  con 
las  semas  del  Rey,  o  dotre  quien  quien  El  Rey  (ion 
Rescindo  fizo  esta  ley. 

LEY  IV. 

Que  el  liberto  ó  liberta  nq  se  case  con  el  siervo  ageno 
contra  la  voluntad  de  su  dueño. 

Eruigij. 

*  •  •  •  ' 

Si  la  moyer  que  fu  sierua,  e  es  libre,  se  ayuntar 
con*  sieruo  ayeno,  o  se  casar,  el  señor  del  sjeruo, 
mostrenló  tres  veces  ante  tres. r testimonias  >  que  se 
parta  den,  e  depos  se  se  non  quisier  partir,  sea 
sierua  del  señor  del  sieruo,  e  si  non  le  lo  afrontar 
ante  que  ayan  fiyos,  la  moyer,  finque  libre,  e  los 
fiyos  (i)  teruos  del  señor ,  ca  los  fyos  non  deuep  ser 
librea  que  j(^):son  de  tal  ay^ntancia.  Otro»  si  dize- 
mos  de  los  que  fu  ron  sieruqs.  e  son:  libres ,  M  qué 
casan  con  as  sieruas  ayenas  contra  la  volun  tai  ¡del 
señor,  mas  si  con  voluntat  del  señor  la  moyer  que 
fu  sierua r  e  es  libre,  se  casa  con  el  sieruo,  y  si  con 
el  seftor  del  sieruo  ózier  algún  pr,ey tu ,  mandaroos 
que  vala.  AntiguaMy.   .  •.;••.         ..:.  I 

.  v  »      .  •*•     'LEY  V.     •,M  •*•        '  !,,f    *  il'K 

Que  la  esclava  que  casa  con  siervo  ageno  contra 
. ,  voluntad  del  señor  del  siervo ,  ella  y  sus  hijos  sean 
siecpofi  del  mismo  señor. 


t>  ....    :» 


i         i 


/ «      > 


Reccesuinthiy  ut  in  C.  Latino, 
Qyin  casa  sua  serua  con  sierup  ayeno  sen  vólun- 

L.  IV.    (i)  sean  (a)  uac$n«  .  ,  p 


•        •    »v      »j 


.*•( 


(i35> 

tkt'ttf^saP's&íoF,  'tí'é^o;' ftfr'tridstradóf^órr  bdhás» 
téi*ifrécrt»ía*!,f ¡éf  áéitt»^ ^tíl'áiévtió  tleue  ayer  la  trfoyer'' 
por  sierua  con' todos  &s, nos.  Otrosí  tnandamos  da- * 
quel;  que  casa  so  sieruo  con  sierua  ayena. 

*>¿r<-   ¡natrón    »••!;.       IjeY  YLr    :   '"'x\'  tA 

Qde  la  7hag¿filcWfddá  üti' sé* '¿aié  c'Ótí%)tró  en  áuséri-* 
cía  del  rhtiHdo ,  hásia  eJtáfi  cierta  de  su  muerte. 


i   •  »> 


CódfirihVsé  por  élcqp.  m  prceséniia  despons.:  1.  n,'  tit. 

íffflr*:9'ét:  \\:t%  tít,:ó;  £ xf¡:\:%\' úu  t$, llb. 8  Ord;' 

'■M  .,,¡i    }  í  yy  ii):M¡  t?i  í«orr  f "^.í'.í   *;■  j  ;  •  ¿j  :•  4  t-  •;  ••    j  ; 

Leoutgtlai.     • 

Iferrgtina5  raoyer  íjórpse  case  con  otro  marido, 
cfiíandóVefWWoh  es  eHfi'fíérráT,'  ata :  que"  sea  cteTtá  dtel 
sb^iés^iiiQttó:  Éotró 'JW  lo  Héne  bábWa'^uMí :^tie  (i) 
cíásár  coelin  e  kt  ésíó  nor^'<&léfetik9h^e!eayi!iftfaréhly  <y 
depues  viner  el  primero  parido,  ambos  sean  tíiéri- 
dos  én  poder  del  (a)  qué  los  pueda  vender,  o  fazer 
délos  lot  que  qqisier, 

LEY  Vil 

(>a¿  e? 'señor  del  esctctüo^no  le  case  ebtiWiüger  lifrre 

por  engaño.' 

*  *    *         »  • 

Convenit  1.  fin  tit.  11,  1i&;'4-  Por.  II. 

«íj/ibí.!  h  GHdustíiñMt,'uÍ  in  Cí  Latinó.    f''      ■ 


rr      ¡'i 


v;s 


5  Contrastar  debemos  á  los'  rtrMbs  que  non  osen 
ntóVífezéi^V^Ul^ütids1  qtip  fer^n  'engañados  por  cob- 
diaá i'üofen  mócfeaá  Vezes  erigaftiar  a  la^itibyéreáilí-' 


L.  VI.     (i)  quiere  (a)  prhher  tba'ridoY 


f\s     .\; 


(i36) 

hres,  6  a  las  mancebas,  e  dexan  an<^.  lo^  siqrufts 
como  Ubres ,  e  amonestan  las  muyeres  que  )qs  pren- 
dan por  maridos ,,  por  tal  que  los  fyos  que  ende  nace- 
ren  que  los  pueda  el  señor  fazer  sos  sieruos.  Doñeas 
por  toler  este  engaño  ,-  establecemos  en  esta  ley  que 
tales  engañadores  pos  <yie  furen  descubiertos,  que 
sean  defamados  por  malos,. e  aquelbs  seruos  que  elos 
casaron  de  tal  manera  por,  l|bf es  99*1  tales  ra  oyeres, 
sean  libres  (i\  sos  fyos,.  assi  como  sos*  señores  (a)  los 
fazien  ante  libres:  e  la  moyer  pode  auer  todas  las  cosas 
quel  furen  dadas,  e  prometidas  eqas  bodas,  si  poder 

|>róuap  qqe  aqii^  marico  1$  fu  jtl¿ido  por  libre  :<mas  sí 
a  moyer,  o  los  parientes  non  Ib  pudieren  prouar,el 
señor  atiera  estos  por  .sieruos*  e  sos  fyos,  e  todas  sos 
cosas.  Onde  esto  mi$mo  mandamos  gardar  en  aque- 
los  que  casan  su$s  seruas  por  tal  engaño,  con  ornes 
libres-  0[¡ro  si  deue  ser  garfada  ésta,  t^y  en  aquelos 
qué  furon  sieruos  e  son  ubres.,  los  quajes  casaron 
con ,fe$  sipruas ayunas ,  o  con lps $ieguosj  3Xi Zqr.anr 
tigua, 

LEY  VIH. 

Que  la  muger  no  se  case  sin  la  voluntad  de  sus 

gwlresv 

Cpnfirmatjar  e?  1.  i4^tit  i%  }jb«  3  Ord.:  L  1,  tk*  3,  p. 
5 ;  1.  in  conjunctione  C.  de  nup4 

I¿eQiiigildi. 

Si  la  moysr  Jibre  ca^an  colóme,  libre,  el  marido 
déla  deue  falar  primeramientre  con  sos  padres ,  e  si 
la  podier  auer  por  moyer,  de  las  arras  a  los  padres, 
as¿i  corw> ,,e$  .derecho,  e  se  la  non,  pofli$r,Nau£íJ 
finqu^J^J^pyer  én. poder  de  los  padres,  $sMla,ca- 

L.  Vil.     (1)  con  (*)  los  qqe  (3)  aieuos,  ■    • 


sar  sen  volorrtat  del  padre ,  o  de  la  mache,  e  ellos 
pon  la  quisieren  re  ce  o  ir  de  gracia,  ela,  nen  los  fyos 
non  deuen  heredar  ena  buna  de  los  padres,  porque 
se  caso  sen  voluntat  délos ,  mas  sel  quisieren  dar 
alguna  cosa  Jos  padres  bien  lo  poden  ¿azer,  $  da q nie- 
lo pode  jela  fa^er  sua  voluntad 


TITULO  TERCERO. 

DE  LAS   MOYERRS   (i)  QUE   LIJEUAN  POR   tfOBGIA. 

LEY    PRIMERA. 

Que  pone  la  pena  del  que  llevare  muger  forzada, 
aunque  no  haya  tenido  cuenta  con.  ella, 

Confirmase  por  la  1.  i,  tit.  10,  líb.  4«  F°r*  U:  aunque 
difiere  en  la  pena:  1.  3,  tit.  2p,  part.  y:  \.  unic.  C.  de  rap* 
virgisi. 

LeouigildL 

Si  algún  orne  libre  lleua  por  forcia  moyer  virgen, 
o  viuda,  e  ella  por  ventura  es  tornada  ante  que  pier- 
da la  virgiuidat,  o  la  castidat,  aquel  que  la  leuo  per 
forcia,  deue  perder  la  meatat  de  lo  que  a  ,  e  deudo 
auer  esta  moyer :  mas  si  la  moyer  perdió  Ja  virgini- 
dat,  o  la  castidat ,  aquel  que  la  leuo  non  deue  casar 
con  ela  por  ninguna  manera,  e  este  toreador  sea 
metudo  con  quanto  que  ouier.  en  poder  daquelos  a 
quien  fizo  la  for^a.,  e  reciba  duzientos  agotes  delan» 
tre  íodel  pueblo,  e  sea  dado  por  sieruo  >al  padre  de 
la  moyer  que  leuo  por  forga,  o  a  la  moyer  virgen,  o 
a  la  viuda  que  leuo  por  for^a.  Mas  en  tal  manera 

Tit.  IU.    (i)  libree 

Tom.  i.  18 


\ 


(i38) 

sea' esto  fecho  qué  nunca  poda  casar  cotí  la  moyer 
que  leuo  per  forga:  e  si  por  ventura  tornar  en  ela, 
ela  deue  perder  quanto  deuia  auer  de  sos  cosas  da- 
quel  que  la  forcara,  e  deueñto  auer  los  párenles  que 
este  preyto  consiguiren  :.e  si  algún  orne- que  ouier 
fyos  legítimos  dotra  moyer ,  leuar  por  forija  alguna 
moyer ,  el  solo  sea  sieruo  de  aquela  moyer  que  leuo 
por  for$a,  e  los  fyos  deste  legítimos  ayan  la  buena 
de  su  padre. 

LBY  II. 

9 

Que  el  que  llevó  por  fuerza  alguna  hija  de  casa 
del  padre ,  sea  puesto  en  poder  de  los  padres  ,  ó 
de  la  misma  hija,  y  no  pueda  casar  con  ella. 

Confirmase  cuanto  á  lo  postrero  por  la  ley  miic.  C.  de 
rapu  virgírt.:  1.  raptores  G.  de  episcop*  et  cler* 

ReccesuinthL 

Si  los  padres  sacan  la  moyer  de  poder  de  aquel 
que  la  leuo  por  fonja,  aquel  forjador  sea  metido  en 
poder  de  los  padres  desta  moyer,  o  de  la  misma,  e 
ela  non  se  poda  casar  con  el :  e  si  lo  fízíen,  ambos 
detien  morir,  e  si  fu  i  re  n  al  Obispo,  o  a  la  yglisa, 
sean  departidos,  e  dexenos  viuer,  e  sean  sieruos  de 
los  padres  de  la  moyer  que  fu  leuada  por  forga.  El 
Rey  don  Flauio  Rescindo  fizo  esta  ley. 

-  »  » 

LEY  III. 

Que  pone  la  -pena  de  los  padres  que  se  avinieron 
'  con  el  que  llevó  su  hija  por  fuerza ,  que  era  des* 
-■ :  posada  con  otro.     * 

Confirmase  por  la  ley  6,  tit.  10,  lib.  4*  For.  H.  Y  difie- 
re cuanto  á  la  pena  por  la  ley  única  C.  de  rapt.wrg*  1*  3> 


N 


(  i39) 

tit.  ao,  part;  7.  Y  entiéndese  si  era  esposa  de  futuro:  por- 
qué si  era  de  presente,  no  procede  esta  ley,  ni  las  demás 
dichas,  y  seria  arbitraria  la  pena  en  el  caso  de  esta  ley* 

Reccesuinthi ,  ut  in  C.  Latino. 

Se  los  padres  se  acordan  con  aquel  que  leuo  la 
fya  por  fonja  *  que  era  esposada  con  oteo ,  pechen 
al  esposo  quatró  dublo  de  quanlo  le  prometiron 
cóna  esposa,  e  aquel  que  la  leuo  por  for^a,  sea  sier- 
uo  del  esposo. 

LEY  IV. 

Que  pone  la  pena  de  ios  hermanos  de  la  muger  qué 
fue  llevada  por  fuerzu  ¿  siendo  esposa,  de*  otro ,  y 

se  acuerdan' con  aquel  que- la  llevó. 

-  . 

Confirmase  por  la  ley  5,  tit.  i  o,  lib»  4-  F°r»  H:  J  '***& 
arbitraria  lá  pena  en  este  easo.  '-   V      -    •    - 

Sisnandiy  veLD.  Isid. 

Sí  los  ermanos  consienten  leuar  sua  hermana  per 
for^a,  el  padre  viuo^  o  se  lo  saben  ,  toda  la  pena  e 
todel  daño  que  deue  auer  el  forcador,  todo  lo  de- 
uen  $uer  los  ermanos,  fueras  rnorte:  mas  si  el  padre 
mo^to^  los  ermanos  dan*  sua  ermana  á  alguno  que  la 
lieue  por  forca,  o  lo  consienten  que  la  lieuen,  por 
quanto  la  casaron  con  orne  vil  contra  la  voluntat  de 
la  manceba,  elos  que  la  deuen  onrar,  deuen  perder 
la  meatat  de  quanto  an,  e  deuelo  auer  la  manceba,  e 
aquelos  que  esto  fizieren  receban  cinquenta  acotes 
<*a¡da  vno,  delantre  los  otros  ermanos,  que  los  (1) 
ermanos  teman  esta  pena,  e  todos  los  ayudadores 

L.  IV.    (1)  otros 


(»4o) 

que  furen  en  esta  for^a,  ayan  tal  pena,  como  es  pos-* 
ta  en  la  otra  ley  postrimera  del  titol',  e  el  toreador 
sea  sieruo  con  toaas  suas  cosas,  assi  como  es  de  suso 
dicho. 

LEY  V- 

Qué  tos  bienes  del  forzador  de  la  muger  casada  r 
sean  partidos  entre  la  muger  forzada  y  su  marido. 

Confirmase  por  la  1.  3,  tic.  io>  lib»  4*  F°r»  H» 

Eruigif. 

Si  algún  orne  lena  por  for§a  esposa  ajena,  el  es- 
poso e  la  esposa  deueñ  auer  por  medio  quanto  a  el 
follador,  e  partir  por  medio  :  e  se  non  a  nada,  o 
moy  poco,  sea  dado  por  sieruo  a  estos,  e  quel  po* 
dan  vender,  e  que  partan  por  medio  aquel  precio :  e 
si  este  forcador  ouo  paria  con  ela ,  deue  ser  tormen- 
tado. Ley  antigua. 

LEY  Vi. 

Que  cualquiera  pueda  libremente,  sin  pena  alguna y 
matar  al  que  llevare  alguna  muger  por  fuerza. 

Confirmase  por  la  ley  ¿nica  C.  de  rapt.  virgs.  1.  r,  tif. 
17,  lib.  4*  For.  legum:  1.  4,  tit.  i3,  lib.  8  Ord.:  L  4>  ***• 
a3,  lib»  8  Recop» 

EruigiJ,  aut  Leouigildi. 

Si  datgun  orne  matar  a  aquel  que  lieua  la  moyer 
por  fonja,  non  deue.  pechar  o  meció,  ca  lo  fizo  por 
defender  castidat. 


C  Mi  ) 

LEY  VII. 

Que  la  acusación  criminal  en  caso  de  fuerza ,  dura 

.  treinta  años. 

Confirmase  por  la  l.  4j  ***»  l7>  P»  7 :  '•  m&riti  S*  fin* 
ff.  de  adule. 

ReccesuinthL 

Los  que  forjan  las  moyeres,  poden  ser  acusados 
ata  treinta  anos,  e  si  por  ventura  se  auinier  con  los 
padres  de  la  manceba,  o  cona  manceba  de  casar 
con  ela,  pódenlo  fazer  (i),  e  depues  de  treinta  anos 
non  lo  pode  (?)  uada  acusar.  El  Rey  don  Flauio 
fizo  esta  ley. 

LEY  VIH. 

Que  pena  merece  el  señor  del  siervo  que  llevó  la 
muger  por  fuerza  sabiéndolo  ,  y  el  mismo  siervo. 

Confirmase,  aunque  con  mayor  pena,  en  lo  primero 
por  la  ley  a,  ff.  de  noxaU  1.  si  servas  GL  eodem:  1.  4>  úk 
i3f  p.  7.  Y  en  lo  segundo:  1.  única  C,  de  muí.  quce proprio 
servo  x  1.  fi.  tit.  19,  p.  7. 

Cindasuinthi,  ut  in  C.  Latino. 

Contiinible  cosa  es  de  fazer  ley  a  (0$  que  son  de 
vinir,  sobre  aquelas  cosas  que  dubdan  los  que  son 
presentes.  Doñeas  si  los  sieruos  leuaren  moyer  libre 
por  forca,  sabiéndolo  so  señor,  o  mandándolo,  el 
señor  es  tenudo  de  fazer  toda  emienda  por  elos,  assi 
como  la  ley  manda :  mas  si  lo  fizieren  sen  vojuitfat 
del  señor,  deuelos  prender  el  ¿uyz,  e  deuelos  sena- 

L.  VIL    (1)  si  quisieren  (a)  nenguno 


lar  ena  fronte ,  e  reciban  demás  treziéntos  acotes 
cada  vno  ,  e  el  sieruo  que  se  ayunta  cona  rooyer 
gue  leuo  por  for^a ,  deue  ser  descabezado.  Antigua 
tey. 

LEY  IX  Y  X 

Que  pone  la  peña  del  siervo  que  lleva  muger  liber- 
tada ,  ó-  sierva  por  fuerza ,  y  el  señor  á  qué  sea 
obligado. 

Reccesuinthi ,  ut  in  C.  Latino. 

Si  el  sieruo  lieua  por  for^a  la  molier  que  fu  ser* 
ua  e  es  libre,  porque  no  son  ambos  de  vn  estado, 
si  furen  ambos  conuenibles,  si  quisier  el  señor  del 
sieruo,  peche  por  el  cien  sóidos:  e  si  non  quisier, 
de  el  sieruo  a  la  molier  que  fu  sema ,  e  assi  que  non 
se  podan  casar:  e  por  ventura  si  se  aj  un  taren,  efi- 
zieren  (ios  ,  el  señor  del  sieruo  deue  auer  el  sieruo, 
^esos  fios  por  sieruos:  e  si  el  sieruo  fur  moy  laydo, 
o  moy  vil,  e  la  mulier  fur  otra  tal,  el  señor  del  sier- 
uo deue  dar  tanto  a  aquela  molier  libre  quanto  va- 
ler ;^l  síeímo:  e'el  Sieruo  deue  ser  batudo  de  cien 
a9otes',  e  desfolalo  muy  laydamientre  toda  la  fronte, 
e  finque  siempre  en  poder  de  so  señor  por  sieruo. 

Reccesuinthi. 

Si  el  siehioiéua  por  fonjá  serua  ayena ,  reciba 
docientos  acotes,  e  desfalenle  la  fronte  laydamientre, 
e  sea'  partido  (le  la  serua,  si  el  seno*  de  la  sierua 
quisier;  El  Rey* don  Flauio  Rescindo  fizo  esta  ley. 

:.<!•■..  .     LEY  XI. 

••    f  •  •  •         • .   ■  . 

'Que* pone  la  pena  del  que  por  engaño  sacare  alguna 
-'•     muger  de  casa  de  su  padre  ó  de  su  marido. 

Confirmase  por  la  ley  única .  C  de  rap.  virg.:  1.  i,  til. 


(143) 

19,  part.  7:  1.  7,  tic.  1  o,  lib  4*  For.  11:  hoy  es  arbitraria  la 
pena  en  este  caso* 

Reccesuinthi. 

Tocia  cosa  porque  val  minos  nuestra  vida,  deue 
ser  defendida  por  íey;  e  por  ende  los  que  engañan 
las  moyeres,  o  fiyas  ayenas,  o  las  biudas,  o  las  es- 
posas, o  por  orne  libre,  o  por  moyer  libre*,  o  por  ser- 
uó,  o  por  sema,  o  por  otre  quien  quierr  mantinent 
que  furen  prouados  deste  mal  fecho,  el  juy&  los  deue 
prender  a  elos  e  a  los  que  los  embiaron  ,  e  meterlos 
en  poder  daquel  cuya  fiya ,  o  cuya  esposa,  o  cuya 
moyer  engauaron,  que  faga  délos  lo  que  quiáiefye 
aquelos  que  casaron  alguna  moyer  libre  por  (brea  sen 
mandado  del  Rey,  pechen  cinco  libras  de  oro  a  lá 
mover  aquien  fizieron  for^a,  e  el  casamento  sea  des* 
fecho,  si  la  moyer  rion  quisiér  consentir.  El  Rey  don 
Flauio  Rescindo  fe zo  esta  ley. 

LEY  XII. 

* 

*     a 

Que  pone  la  pena  del  que  ayudare  á  llevar  la  mu* 
ger  por  fuerza. 

Hoy  tiene  la  misma  pena  que  el  forzador,  ley  única  C» 
dé  rap.  virg.;  1.  a,  tit.  10,  lib.  4.  For.  11:  1.  3,  tit.  10,  part.  7. 

Reccesuinthi  y  ut  in  C.  Latine* 

Todo  orne  que  ayudar  la  moyer  leuar  por  forca, 
si  es  orne  libre,  peche  seys  oncas  doro,  e  reciba  cin- 
quenta  agotes:  si  for  siertio  e  lo  fizier  (1)  sen  volun- 
tat  del  señor,  el  señor,  peche  por  el  quanto  deue  pe- 
char el  orne  libre,  assi  como  es  de  suso  dicho. 


L.  XII.    (1)  con 


044) 

t  » 

TITUIiO  CUARTO. 

DE   LOS   QUE   FACEN   ADULTERIO. 

LEY  PRIMERA. 

Que  la  muger  casada  que  por  fuerza  fue  conocida 
no  cornete  adulterio ,  y  que  los  hijos  legítimos  del 
adúltero j  si  los  tuviere >  hayan  sus  bienes. 

Confirmase  en  lo  primero  por  la  Jey  i,  infine^  tk.  7, 
lib,  4*  Fori  legum:  1.  si  vxor  §.  si  quis%  1.  vim  passam  f& 
de  adulter:  1.  Jixdissimam  G.  eodem.  1.  7,  tit.  9,  Par**  4' 
Y  cuanto  á  lo  segundo,  por  la  ley  i,  tit..  7,  Ijb.  4>  For,  le- 
gum: 1.  82.  Taurí. 

Leouigildi. 

Se  algún  orne  Czier  adulterio  con  a  moyer  ayena 
por  forca,  e  aquel  que  lo  faz  a  fíos  legítimos  en  otra 
njoyer ,  este  solo  sea  metido  en  poder  daquesta  mo- 
yer forctada ,  e  saas  cosas  finquen  a  los  fios  legiti» 
mos ,  e  si  non  ouier  fíos  legítimos  que  deuaq  auer 
sus  cosas ,  este  sea  metido  en  poder  del  marido  da- 

Suela  moyer  con  tedas  sus  cosas,  e  que  se  vengue 
el  como  quisier.  Mas  ¿i  el  adulterio  fur  fecho  de 
voluntat  de  la  moyer,  e  la  moyer,  e  el  adulterador 
sean  metidos  en  manos  del  marido ,  e  faga  délos  lo 
que  quisier. 

LEY  II. 

Que  pone  la  pena  de  la  esposa  de  presente  que  co- 
metiere adulterio. 

Confirmase  por  la  ley  a,  tit,  7,  lib.  4  For.  Hí  y  está  de* 
rogada  por  la  ley  81.  Taur.  1.  a,  tit.  i5;  lib,  8,  Ord.;  1.  3 
et  4)  tit.  20,  lib.  8  R«cop. 


(  i45 ) 

LeouigildL 

§i  el  preyto  fur  fecho  del  casamiento  que  ha  de 
ser  «rrtre  ei  esposo;  e  4a  esposa,  ó  entre  los' pa- 
dres, dadas  las  arras  assi  como  es  costombre,  e  el 
preyjro  fecho  ante  testimonias1 ,  e  déspoys  ta  esposa 
fizier  adulterio , . o  se  esposar,  o  casar  con  otro  ma- 
rido, ella,  e  el  adulterador,  o  el  otro  marido,  o  el 
otro  esposo  sean  metudos  eji  poder  del  (i)  otro  es- 
poso por  seruos,  con  todas  sos  cosas,  e  todavía  en 
tal  manera,  se  el  adulterador,  o  aquel  esposo,  o  aquel 
marido,  o  Ja  moyer  non  ouieren  fios  legítimos:  ca  ai 
ios  ouieren ,  todas  sos  cosas  deuen  ser  de  los  £os  le- 
gítimos. Mas  todavía  el  adulterador,  o  el  marido,  o 
el  esposo ,  e  la  esposa  serán  seruos  daquel  con  quien 
f\\  primer^mentre  esposada. 

LEY  III. 

J 

Qué  la  muger  y  el  adúltero  sean  puestos  en  poder 
del  marido,  que  haga  dellos  lo  que  quisiere  y  ave- 
riguado primero  el  delito. 

Confirmase  por  la  ley  i,  tit.  7,  lib.  4»  For.  11:  1.  a,  tit. 
a 5,  lib.  8  Ordin.:  1.  x,  tit.  ao,  lib.  6  Recop* 

LeouigildL 

Se  la  moyer  casada  faz  adulterio ,  e  non  la  prise- 
r$n  eno  adulterio ,  el  marido  la  pode  acusar  antel 
juyz  per  sinales,  e  per  presunciones,  e  por  cosas  que 
sean  conuenibles,  e  si  poder  ser  mostrado  el  adulterio 
conocidamente ,  e  la  moyer  e  lo  adulterador  ,  sean 
metudos  en  poder  del  marido ,  assi  como  es  dicho 
de  suso  en  la  ley ,  e  fega  délos  lo  que  quísier. 

L.  II.    (1)  primero 
Tom.  I.  jg 


(•40) 

Que  el  marido  pmfa  malar  su*  pena  á  la  muger  y 
al  adúltero  juntamente,  hallándolos,  en  adulterio. 

y  - 

,.v  CopyenU  U  mqrit^  ff,  ¿fe  «¿*&.  1  Graetaf,  C.  eod.  1. 
¿,  m*  l?»  W>>4  Fori  .|| :  4,  \$.x  til.  ij  %  parí,.  3:.  jUte  Taj*n 
r¡:  1.  á ,  út.  ao,  lü>.  8  R^cop* 

Leouigitdi. 

$¿  el,  marida,  a  el  e$poa<»  mata  la  moyer., .«  e& 
a¿]  nitrado  r ,  non  pecha  Rada  por  el  orne  ció. 

LEY  V. 

-£)¿/e  el  padre  pueda  matar  sin  pena  al  que  hallare 

en  su  casa  con  su  hija. 

Confirmatttr  fn  hoc,  e\  i.  6,  iit.  7,  lib.  4  Fori  11:  1./m* 
*ri:  1.  ñeque ,  $.  yo*  oceidendi,  ff«  flí*  ¿ufo/l.  1.  i4,tit.  17, 
rpart.  7. 

íeouigildi. 

.,  Si  el  pad*e  matar  la  fiya  que  faz  adulterio  en  sua 
<*asa  del  padre,  ñora  aya  nenguna  pena,  nin  nengu- 
na calonia:  mas  si  ta  non  quisier  matar,  faga  déla  lo 
que  quisier,  e  del  aduJtrador,  e  sean  en  so  poder: 
e  si  los  hermanos,  o  los  tíos,  la  axaren  en  adulterio, 
depoys  de  la  morte  del  padre,  ayanla  en  poder  a 'da, 
e  al  adulterador ,  e  fagan  délos  lo  que  quisiereis 

LEY  VI.    . 

Que  los  esdapos  de  casa  no  puedan  matar  á  Jos 
adulteras,  aunque  los  hallen  en  el  delito. 

Confirmatur  in  hoc  per  1.  a,  tic.  i5  ,  lib.  8  Ord:  1.  3  j 


5,  tiu  20,  lib.  8  Recop.  in  verb.  solamente  al  marido  jr  al 
padre ,  /  no  á  otra  persona* 

Heccesuinthi,  ut  in  C.  latino. 

Assi  como  nos  otorgamos  a  los  padres  qué  po- 
dan malar  los  que  fazen  adulterio  en  su  casa :  Otro  si 
defendemos  a  los  sieruos  que  los  que  axaren  en 
adulterio  que  los  non  maten  ,  mas  mandamos  que  los 
tengan  en  garda  ata  que  los  presenten  al  señor  de  la 
«asa  f  o  aí  juyz  que  los  pene  segundo  la  ley. 

LEY  VIL 

Que  si  la  hija  estando  en  casa  de  su  padre  sejuere 
á  casa  de  algún  hombre^  el  tal  se  pueda  casar 
con  ella ,  y  tila  no  herede  los  bienes  del  padre ,  si 
él  no  quisiere. 

Leouigildir  ' 

Si  la  moyer  vira  a  casa  ayena  por  adulterio  fazer, 
e  el  adultrador  la  quier  auer  por  moyer,.  e  los  pa- 
dres lo  otorgan :  aqueste  de  por  arras  a  los  padres 
de  la  manceba ,  quanto  elos  quisieren ,  o  quanto  el 
se  auiuier  coa  la  manceba:  e  la  manceba  non  herede* 
en  bona  ele  su  padre,  con  sus  hermanos r  se  los  pa- 
dres non  quisieren.  Ley  antigua. 

LEY  VIII. 

- '    •  •        > 

Qufi  si  la  muger  ¿le  su  grado  va  á  casa  de  algún 
hombre  y  el  si  quisiere  se  pueda  casar  ton  ella,  y 

si  no,  no.    -  ,  : 

Confirmase  por  la  1.  fin.  tit.  y ,  lib.  4  Fori  11.  c.  sciente, 
de  regul.  iur.  lib.  6. 


(«48) 


EuricL 


Si  la  moyer  libre  fa&  adulterio  con  algún  orne  de 
so  grado,  el  adulterador  ayala  por  moyer  si  quisier: 
e  si  non  quisier,  ela  tórnese  a  sua  culpa  que  f u  fazer 
adulterio  por  so  grado.  Ley  antigua. 


.  >  y 


LEY  IX. 


Qué  la  muger  que  adulteró  con  hombre  casado  sea? 
metida  en  poder  de  la  otra  muger. 

Confirmase  por  la  1.  4,  til.  6,  1.  3  Fori  II.,  y  está  dero- 
gada por  la  1.  2 ,  tiu  i5,  lib.  8  Ord;  1.  3,  tit.  ao,  lib.  fr 
RtíCóp. 

Eurici  Regís. 

Se  alguna  moyer  puede  ser  prouada  que  faz  adul- 
terio con  marido  ayeno,  sea»  cnetuda  en  poder  de  la 
moyer  daquel  marido  con  quien  fizo  adulterio ,  que' 
se  vcQgue  4el?»  corno  quisier.  Ley  antigua.  . . 


:¡ 


LEY,  X. 


it,  .'  .      i 


Que  los  esQÍpvoj  ptfáden  ser  atormentados  en  caso  de 
adulterio  de  superior  4  de  su  señora.-  ! 


•  »»'t»í  i      /«i  *' 


Confirmase  por  la  1.  serví  responso,  ff.  de  test.  1.  i3, 
tit.  i69  part.  3.  , 

LeouigildL 

,  tofj  el ^c^ulleri^  del  .seno? , &  d¿e  U  separa  ^<dte- 
uénser  atormentados  los  sieruos,e  las  sieruas,  ata 
que  sea  la  verdat  sabida. 


y 


('49) 

» 

LEY  XI. 

Que  no  valga  la  libertad  dada  en  fraude  del  adul- 
terio. 

Confirmase  por  la  1.  3,  et  fio.  C.  de  adult:  1;  roy  tit.  17, 
parí.  7. 

Reccesuinthi. 

Si  a1g"untr  fizrer  so  seruo ,  o  so  sema  libre ,  potf 
tal  que  encobra  el  adulterio  ,  a  tal  libertad  non  vala,« 

3ue  non  sea  atormentado  que  diga  toda  la  verdat 
el  adulterio.  El  Rey  don  Ftauio  ñesúindo  fizo  étta 

ley  antigua. 

LEY  XIL* 

Que  las  personas  y  bienes  de  los  adúlteros  sean  pues- 
tos en  poder  del  marido ,  si  no  es  que  el  adúltero 
tenga  hijos  lejítimos,  que  en  tal  Caso  ellos  deben 
Haber  sus  bieness 

Confirmase  por  la  1.  i ,  trt.  17  ,  1.  4  Fori  H :  1;  82  Taur. 

Chindasúintíy  ut  in  C.  latino': 

..        '  *         . 

Éna  ley  de  suso  auemos  establecido  que  la  moyer 

que  faz  adulterio  (1),  e  el  adulterador  deuen  ser  me- 
tudos  en  poder  del  marido  déla.  Mas  (a)  que  los  juy- 
zes  dubdan  mochas  veces ,  que  deuen  fazer  de  las  co- 
sas délos:  por  ende» estabeleoemos  assi',  que  se  et  ma- 
ridó déla  pode  mostrar  conoeújamentre  el  adulterio, 
e  lá1  moyer  qué  faz  adulterio!,  e  el  adulterador  si  iiori 
oüieren  fyos  Ifegktüiofr  do  tro  casamiento ,  toda  la  ere- 
dát  destos,  e  sus  personas  sean  metudos  en  poder 

L.  XII:     (1)  ella  hy  el  adulterador  (a)  por 


<i5o) 

del  marido  daquela  inoyer  que  fizo  el  adulterio,  e  si 
el  adulterador  a  fiyos  legítimos  dotro  casamiento, 
los  fyos  deuen  auer  sua  hereda  t,  e  la  persona  del  so- 
biwentre  sea  me  tuda  en  poder  del  marido,  e  se  la 
moyer  a  fyos  legítimos  dotro  casamiento  danle,  o  de 
pos ,  los  fyos  del  primer  casamiento  deuen  auer  so 
parte  de  la  beredat  departida mentre  eu  so  poder,  e 
las  legitimas  de  los  otros  fyos  que  ouo  deppys  que4 
tizo  en  adulterio,  seau  en  poder  del  marido,,  e  délo 
a  los  fyos  depois  de  morte  della :  e  todavía  en  tal  ma- 
nera que  poi*  que  la  moyer  que  fizo  adulterioíur  en 
poder  del  marido,  per  nenguna  manera  non  se  ayun- 
te carnalmente  (3)  con  ella,  ca  si  lo  fizierefel  mari* 
do  uon  deue  auer  de  las  cosas  della  nenguna  cosa, 
mas  deuen  lo  auer  sos  fyos  legítimos,  e  se  non  ouer 
fyos,  deuenlo  auer  sus  erederos  mas  propincos:  e 
otrosí  esta  ley  mandamos  gardar  en  aquelokque  son 
desposados* 

LEY  XIII. 

Qué  personas  pueden  acusar  el  adulterio. 

Confirmase  hoy  esta  ley ,  aunque  con  tal  declaración, 
que  en  caso  que  el  marido  no  quiera,  acusar  á  la  mugery 
no  pueda  acusarla  otra  persona,  y%  in  1.  3,  úu  7,  lib.  4 
Fori  II:  1.  quamvis,  2  de  adult. },.  1.  et  a  ad  fio.  tit. .  ao  ...ljb. 
8  Recop. 

Reccesuinthiy  ut  m  C.  latino* 

Se  la  ley  non  tormenta  el  mal  que  es  fech©^  ljQts 
malos,  e  los  sandeos,  jnou  dexaraa  de  fazer  mah  e. 
porque :  fas .  moyere^  que  despagan  de  $os ,  maridos,, 
mochas  v^zes  fezen  adulterio,  e  faz  en  los  maridos 
se¿  candios  por  algunas  ernas  que  les  dan,  o  por  ai* 
gun  mal  fecho :  arique  roager  eles  saben  el  adul- 

(3)    uno  con  otre    •      ..  .        .*      \ 


(i5i) 

terio  de  la  moyer ,  non  la  poden  acusar ,  nin  se  po- 
den quitar  de  so  amor  delta,  e  desto  deuemos  aqui 
de  gardar,  que  se  aquella  moier,  e  el  marido  han 
ños  legítimos,  aqueíos  poden  acusar  el  adulterio  de 
sua  madre,  asst  como  el  marido  podría:  e  si  non 
oueren  fios,  o  non  fueren  de  tal  edat  que  esto  po- 
dan comprir ,  los  paréales  mas  propinóos  del  ma- 
rido lo  poden  acusar,  que  per  la  ventura,  la  mover 
non  mate  marido,  o  la  bon'a  non  seperda  a  tes  fyos 
o  a  ios  propinólos ,  menfre  ¿jue  él  adulterio  nofn  es 
"vengado,  todavía  en  tal  manera  i  que  si  el  adulterio 
de  la  moyer  podier  ser  mostrado  por  ellos,  lbs  f Jros 
que  ella  ganó ,  depues  que  fizo  él  adulterio ,  b  los' 
propinóos  si  ños  non  ouer,  ayan  sua  bona.,  después 
*ée  sua  mofte:  mas  si  los  üyos  non  son  de  tal  edat 
que  puedan  acusar  el  adulterio  de  la  madre, \m pro- 
píneos mas  del  marido  que  mostraren  el  adulterio? 
de  la  moyer  deuen  auer  li  quinta  parte  de  la  btfená' 
de  la  moyer  por  .so  tfóbayo,  e  las  otras  quatro  par* 
tes  ayan  los  fyos.  E  si  los  (i)  propíneos,  o  los  iyos, 
non  quisieren  acusar  el  adttíterjo  por  amor  de  la  ma«. 
dre,  o  por  don, *o por  negligencia , -posque lo  el  Rey 
sobier,  el  deue  estabelecer  (a)  póf  si  quien  siga  este 
negocio:  e  qüanto  deue  auer.dj?  las  cosas  de  lajnn* 
yer,  este  que  siguir  este  negoeío  por  so  traliayo: 
mas- porque  el  adulterio  de  1á  moyer  grauem entre 
.pode  ser  mostrado,  o  probado  por  personas  libres, 
porque  este  pecado  solé  ser  fecfeo  mocho  en  asenso: 
por  ende  mandamos,  que  quando  non  se  .podier 
mostrar  por  personas  libres  el  adulterio,  que  'la*5 
personas  desuso  dichas  que  acusan  el  adulterio,  fa- 
gan demandar  por  los  seruos  la  verdat,  é  per  las  ser- 
um del  marido  (3)  antel  juyz.  Ley  antigua,  jioúa-' 
mentre  emendada. 


•i  íí  »»  -t 


L.  XIII.  (i)  parientes  mas  propinquos  déi  marido,5 
(a)  quien  faga  este  negocio ,  e  deve  aver  él  quinto  de  las 
cosas  de  la  muier  (3)  e  digan  la  verdad 


.'.'  '  "ley  XIV.    '  •-.'.' 

r 
i 

Que  pone  la  pena  del  hombre  libre  ó  siervp  que  co- 
...  metiere  adulterio  por  fuer zq. 

LepvigiUU* 

% 

.r  • 

.  Se  algún  orne  ficier  por  fu  ere  i  a  fornicio,  o  adul- 
terio con  la  aroyer  libre,  si  el  es  orne  libre  reciba 
cien  a<¿Qte$,  e  sea  dado  por  sieruo  a  la  moyer  que 
fi^q  for^a  :..si  es  seruo  sea  quemado  en  fogo,  é  el 
orae  )ibre  que  por  este  mal  fecho  fur  metudo  en 
poder  de  la  moyer  en  nengun  tempo  nop  podra  ca- 
sar con  ela ,  e  si  por  yentura  ela  se  casar  con  $1  en 
ajguna  manera,  pos  que  lo  receber  por  serijo,  por 
pena  desíe  fecfyo  sea  serua,  con  tod^s  sus  cosas  de 
sos  herederos  mas  propíneos. 

LEY  XV. 

« 

Quqpone  la  pena  del  que  se  envolviere  con  la  sier- 
\  va  en  'pasa  del  señor  de  ella. 

. .  Está  .alterada  quanto  ala  pena  por  la  1.  4>tit  ao,lib» 
6  Recop. 

Leouigildi. 

,  *  Sí  la  serua  por  so  grado  fízier  adulterio  fuera  de 
casa  del  señor?  ei  señor  a  poder  de  vengarse  en  sua 
serua  solaméntre.  Mas  si  el  orne  libre,  o  el  seruo  faz 
adulterio  con  la  serua  por  so  grado  de  la  serua,  en 
casa  del  señor,  el  orne  libre  receba  cien  agotes,  si  la 
serua  fur  bona,  e  si  la  serua  fur  vil,  deue  auer  cin- 
quenta  aco,tes,  e  nenguno'  non  lelo  deue  retraer. 


(153) 


¡  *   -•>;•: 


I<EY  XVL 

Que  pone  la  pena  del  que  se  envolviere  con  la  sier* 
(  va  agena por  fuerza  en  vasa  del  señor  de  ellai 

Hoy  e*  arbitraria  la  pena: de  esta  ley,  por  h  1,  3 :  1.  fin. 
til.  ao,  part.7* 

Leouigildi. 

» 
Se  alguno  faz  adulterio  con  la  serua  ayena  por 
forzia,  si  lo  fizier  en  casa  de  so  señor,  o  fuera  de 
casa,  si  es  sieruo  receba  d u ciento» agotes ,  si  es  libre 
reciba  cinquenta  agotes,  e  demás  peche  veynte  sol- 
dos  al  señor  de  la  serua.  Mas  si  el  señor  lo  manda 
al  seruo  que  fiziesse  adulterio  con  serua  ayena ,  pe- 
che tanto  por  el,  e  sufra  aqueta  pena  qual  es  de  su» 
sodicha  por  el  orne  Ubre.  .     * 

LEY  XVII. 

'  •  • 

Que  pone  la  pena  de  la  muger  que  públicamente  fue* 

-   re  mala;  en  que  se  da  á  entender  que  no  se  con* 

sentían  en  aquel  tiempo  rameras  públicas*       >• 

Reccesuínthi. 

Se  alguna  moyer  es  libre  puta  en  a*  cidade  pnblí* 
cainentre,  si  fur  prouada  por  mochas  vezes,  e  reci- 
be mochos  ornes  sen  vergonga ,  assi  a  tal  molier  de- 
uéla  (i)  el  señor  de  la  cibdat,  e  sea  feridarde'  tre- 
cientos acotes  delantre  el  pueblo,  e  ctemies  dexen- 
la  per  tal  preito  que.  nunca  mas  la  3^eu  en  tales  co- 
sas, e  si  depués  la  conocen  que  hy  torna  denle 
trecientos  agotes  de  cabo,  édénlaí  porifieruaaa)gun 

L.  XVII.    (i)  prender 

Tom.  i.  ao 
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mesquíno,  e  nunca  mas  entre  en  aquela  cibdat:  e  si 
esta  molier  faz  aquela  cosa  dé  voluntat  del  padre, 
e  de  la  madre  que  podiesen  viuir  daquello  que  ella 
ganaua,  e  esto  podiesse  ser  prouado  contra  ellos,  cada 
y  no  deltas  receba  cíen  acotes:  e  sifur  serua ,  e  viuir 
na  cibdat,  assi  como  es  de  susodicho  préndala  el 
juyz  é  mamlel  dar  trecientos  agotes  (a) ,  e  desolenle 
la  fronte,  e  denla  a  so  señor  por  tal  preito  que  la  faga 
morar  longe  de  la  cibdat,  o  que  la  venda  en  tal  logar 
que  mas  non  torne  a  la  cibdat ,  e  si  por  ventura  non 
la  quier  vender  ne  embiar  fuera  de  la  villa,  e  ella  tor- 
nar fazer  esto,  de  cabo  el  señor  receba  cinquenta  acó* 
tes,  e  la  moyer  serua  sea  dada  ad  algún  tnesquino 
jfor  serua,  a  quien  mandar  el  Rey,  o  el  Conde ,  o  el 
Duc:  assi  que  depues  non  entre  na  ciubdat,  e  si 

{>er  ventura  de  voluntat  del  señor  fízier  adulterio  por 
e  fazer  gañanía ,  e  esto  fur  prouado,  el  señor  receba 
tantos  agotes  como  de  suso  es  dicho  de  la  serba. 
Otro  si  mandamos  gardar  daquelas  que  fazen  forni- 
zo  publicamentre  per  las  vi  I  as,  e  per  los  burgos.  Mas 
si  per  ventura  el  juyz  por  negligencia ,  o  por  auer 
non  guisier  pesquirir  esta  cosa,  o  (3)  negar,  fagal 
dar  el  señor  cient  agotes,  e  peche  mas  treynta  sóidos 
a  quien  mandar  el  Bey.  Élhey  don  Flauio  Rescindo 
fizo  esta  ley. 

LEY  xvm. 

Que  pone  la  pena  de  los  clérigos  adúlteros  y  forra* 

car  ios. 

Ceáfirmase,  aunque  con  otras  penas,  por  el  c.  i  y  todo 
el  tit.  de  clericis  conjugales:  1.  aa  ,  tit.  6,  p.  i.   - 


;l 


Reccesuinthi,  ut  in  C.  latino. 


»      * 


.lot 


Quanto  mas  el  Principe  manda  gardar  castidat, 


(a) '  ante  todo  el  pueblo  (3)  vengarla, 


1 1 
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tanto  mas  la  manda  garda r  a  sos  ministros,  e  nos, 
nos  denemos  esforzar  de  poner  termino  a  los  que 
quieren  fazer  mal ,  quanto  mas  queremos  fazer  ser- 
uicio  e  plázer  a  nófctro  Séíror,  e  pdr  ésto f  ta  añidamos 
»queJel  Sacerdote,'  oel:  DJacoW0,''O  'H  Subdiacorto*, 
-que  se  ayuntar  con  labiuda,  espilla  tirgen,  o  cort 
la  otra'  molier,  o  por  casamiento,'  o  por  adulterio, 
<  mantenerte  que  el  Obispo,  tf  eljuyzlo  sabier,  lúe- 

So  los- faga  partir,  e  pots'que  este  fur  metido  en  po- 
er  de.so  Obispo,  metalo  en  vtihigat 'de  pendencia, 
<e  fágale  como -mandan  los  degredos,  e  $i  Cstoiion 
fiziere  el  obispo,  peche  duas  libras  doró  al  Rey,  e 
•demás  que  faga  meyorar  e$to,  e  si  non  lo  podier  el 
Obispo  mejorar,  xaraeel  conseyo  o  lo  diga  al  Rey, 
e  las  moy eres  que  este  mal  fízieren  reeeba  cada  vtla 
cien  acotes,  e  ¡amas  non  se  mescan  con  Hlo$;  e  el 
Obispo  garde  la  sentenza  de  tos  decretos,  assi  en  os 
ornes,  como  en  as  moyeres  por  tal  pecado.  Mas  en 
vengar  tales  pecados,  o  en  acusar  non  damos  ende 
poder  a  todo  orne,  fueras  si  fur  el  pecado  moy  ma« 
nefestado,  o  si  fur  acusado ,  o  pfóuado,  porque  non 
entenda  nenguno  que  nos  .queremos  yr  Contra  los 
mandados  de  los  sanctos  Padres,  etc. 


TITULO  QUINTO. 

DE  IOS  QUE   CASAN  COTÍ  ¿Afi  YA  MENTAS,  E  DE   LOS  QUE 
JJEXAN  EL  HABITO  DE  RELIGIÓN  ,  E  DE  LOS  SODOMETICOS. 

»  ■  « 

£EY  PRIMERA. 


Qéie  pone  las  personas  etitoq  quienes  es  prohibido  el 
matrimonio  yjr  la  pena  del  que  lo  contrario  hiciere. 


■         * 


•       •        * 


Confirfnatur  ex  l.  i ,  til.  8,  lib.  4  Fort  11:  1.  5.  tic.  i5, 
lib,  8  Ord :  L  7 ,  til»  ao,  líb.  8  Recop. 
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•  *  i  i 

Reccesuinthi. 

>-,  Ningún  orne  non  ose  casar  »m  ensuciar  poradul- 
ter íoí <x>a' la  esposa,  ele  so  p^clre,  o  $on  alguna  que  fu 
ípoyer  de  sos  parientes  r  q  con  alguna  que  es  de  linja- 
ge  de  vo, padre ,  o  de  so  madre ,  o  de  su  abuelo,  <o  oe 
su' abuela,  o  con  parienta  dé  sua  moyer  ata  sexto 
grado,  fueras  ende  aquelas  personas  que  eran  hy 
ayuntadas  por  mandada  del  Principa  inte  que  «sita 
ley  fuse  fecha ,  que  no©  déuenestqs  auer  pena  por 
esta  ley  «Otro  si  mandamos  esto  gardar  a  las  moyíe- 
res:  e  todo  aquel  que  vinier  contra  esta  .constituí- 
zon,  el  juiz  los  departa  luego,  e  los  meta  eu  algu- 
nos monasterios,  v  fagan  siempre  penedencia:£  lo 
,que  ha  de  ser  da  sitas  cosa»,,  dizelo  la  ley  de  suso.  El 
Jtey  don  Fiauio  Rescinda  fizo  esta  ley. 
.'      i  *     ,  -*     ......       •  .  .••  ».     . . « 

LEY  II. 

Que  prohibe  el  casamiento  con  muger  religiosa,  y 
pow  la  pena  del  que  lo  contrario  hiciere* 

Confirraatur  ex  auth.  de  incest.  nupt.  $.  i  coll.  a ,  et 
in  auth.  incestus,  C.  de  incest.  nupt.  I.  4,  tit.  xo,  lib.  4 
Fori  11 : 1.  3 ,  tit.  18  part.  7. 

ReccesuinthL 

En  todo  nuestro  regno  los  malos  fechos  que  son 
passados  nos  fazen  poner  ley  de  Justina  a  los  que  son 
de  venir:  ca  mochos  ornes  se  casan  con  virgines  sa- 
gradas ,e  con  viudas  professas,  o  con  suas  par  len- 
tas r  o  por.  fonja,  o  por  voluntat,  e  ensufatt*  como 
non  deuen  sua  castidat,  que  era  dada  a  Dios,  e  el 
parentesco:  e  porende  defendemos  por  Dios,  epor 
la  nuestra  sancta  Fe,  que  daqut  adelantre  nonguuo 


non  se  case  con  virgen  sagrada  ni  con  vioda  de 
orden  f  ni  con  penedeiicial,  ni  con  sua  parienta,* 
nin  con  otra  moyer,  onde  sea  fecho  de  mala  nom- 
binada,  ínüi' por  .íorea,  nía  por  ¿il volunta t,nu¿i  atal 

,  casamento  *non  pode  ser  verdadero  *¡  ique  el  ¿>ien  •  se 
torne  en  mal  y  eao;£tlao  casamiento  sea  toroaofco  en 
fornicio:  é  si  este  pecado  daqui  adela nt re  algim 
orne  de  nuestro  regno  a  alguna  moyer  lo  osa  fa- 
zer,  el  sacerdote,  o  el  jtiyz  kí&  departa  luego,  mu- 

.guer.  nenguno  non:  los  acuse,  e  los.  enuijfuerárde 
la  ¿tierra,  é  ¡por  elesi  viniere»  Jnengo  tiempo  deji- 

,  suno>  non^  tea»  escrisados y  e  fsua  boda  arycvnla  los 
fyosjsi  los  auier  dotro  casamiento,  e  si  non  los  auien, 
ayanla  loa  fyos  destos  deste  casamiento,  que  má- 

.  guier  que  sean  nacidos  de  peca<¡k>».  fu  ron  pangados 

•  por  el  baptismo :  e  si  eslest  fyos  oo¿ , ouie* ejif  ( r>), 
ayanblos  parientes  .mas  .  prop*moosr¿e  i  esto  manda  - 

•  moa  fardar  de  los  q«re  soin  dordenr  que  non  man- 
dan casar  los  decretos:  fueran  que  turamos  tdesta  ley 
las  moyeres  que  casaron  por  inercia  ,.sl  non  otorga- 
ron (a)  aun  ni  después >  e  los  sacerdotes  y  <j*  io&  jny- 

•  zes,  si  non  quisie re*i  esta  cosa.'viengar.pos-qtift.Ipfté- 
biéreti^  cada  vno  peche  (3)  cinco  libras  doro  abHey, 
e  si  por' ventura  non  lo*  pedieren  vérigary  díganlo'  al 
Rey  qué  aquello  que  ellos  non  poden  vengar  el  Rey 
lo  vengue.  El  Bey.  don  Flauta  Rescindo  fizo  esta  ley. 

":     :    *..  ,.  '  '•  *  ■  '    .'r.  í  :   .»:»'•   •  ¡y'A\  .  •    >     i,'.-'  ;íj    (>?1 

'i  •  '!"  '"*.••:'.    JjEY  vlUrt     f     '>!/TO   ,  ■''•:.,  i  vi 

i  ■    '         ••'.    -     .■'••'.•     J'i  -'  '•«•         .  ,.•    *!»    j      Y.'iií»    5   .1'  •;n> 

Que  pone  la  pena  de  he  qué  dejan  el  habitó  de  rts- 

....'•  v       llglOft*.  •«••         j    *'  m     i: 

-  *  '  •  Gonfirmatur  p<*  *é»t. '  itr  fcap*  kd{  ^Apottotiikm  y  #plt. 
stamimm  de  rtgul,iv'3y  iiv-y  >»prL-  1^  oui  ¿í!  ?m  hs 

•  ♦   •■.,'"       '     '•'>    ;/i»   !:.JÍ    >:J    ü  /'>.J   ,  Mtf.»'V    j;i    o    .  fvr,,:7    f! 

L.  II,    ( í )  de : éste  ca*á  miento ,  (a)'  áafef  (3Í  t  iHbra  dbrb , 
otros }  cincoeitta  •*   ■         ..■«•!..      »  ,■:,  . '1>  ;..•,-     ,  .1 
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Egicce  Jlegif. 

Por. tanto  nos  deuemos  nos  esforzar,  de  taller 
el  mal  daquellos  que  lexan  el  habito  de  la -orden, 
.  porque  creemos  que  Dios  nos  auera  mas  mercet:  ca 
si  nos  creemos  que  el  nos  auera  piadat,  si  nos  emen- 
dáronos los  pecados  que  son  menores,  mocho  mas 
nos  auera  mercet,  si  nos  tolleraos  el  pecado  que  es 
fecho  contra  Dios ,  e  por  en  estabaleceinos  esta  ley, 

3 ue  qualquier  orne  que  reciba  el  habito  de  la  or- 
en, osea  leygo,  o  sea  clérigo,  o  selo  dieren  sos 
,  padres  a  lo  monesterio ,  e  depues  tornar  al  mundo, 
e  viuer   seglarmientré ,    sean  tornados  a  la  >  orden, 
assi  como  mandan  los  decretos,  e  sean  defamados, 
e  fagan  mas  fuerte  péneden^a  por  siempre  enos  mo- 

-  líesterios.  Mas  estos  tiramos  ende  los  que  sal  i  ron  en* 

-  de  por  engaño  dotre,  alas  que  tornaron  a  la  orden 
por  sua  voluntat,  todavía  si  el  marido  non  toma 

•otra  moyer,  nin  la  moyer  otro  marido,  e  demás  es- 
to tiramos  ende,  los  que  tomaron  la  orden  por  do- 
lor, a  por  graut  enfenroidat,  a  tal  qué  non  sabian  es- 
tonce, si  la  recebian,  nin  se  merabrauan  si  la  pedían: 
mas  la  bona  del  los  que  lexan  a  la  ordefn,  deue  per- 
tenecer a  sos  fyos ,  o  a  sos  parientes ,  en  tal  manera 
que  si  el  tparido  que  Jeito  la  orden  auia  ipoyer  e 
fyos  della ,  e  la  moyer  le  diera  alguna  cosa  ante  que 
tomasse  la  orden ,  ayaló  todo  en  sus*  vida  la  moyer 
quantol  diera,  e  depovs  de  sua  morte,  ayanlo  sos 
fyos.  Mas  ai  la  moyer  ttir  morta,  e  non  ouieren  ftos, 
ayanlo  los  herederos  del  marido  la  buena  del  mari- 
do, mas  lo  quel  diera  la  moyer,  deuen  auer  los  he* 

.  rfdero*tde  te  ^y^%p  e^tp, mismo  i$ai)daiiw$>gar- 

dar  de  las  moyeres.,  iqu^  ^si  la  rnóyer  petifed^ttCial,  o 
la  virgo ,  o  la  vioda ,  aexar  el  habito  de  la  orden ,  e 
tornar  ^lisie^Iq^p  si  pa$ar,,qtro  .fcd  sea  de  sua^bo- 
na,  como  dixeron  dé  la  bona  de  los  ornes,  e  otra  tal 


pena  deue  auer ,  asst  que  la  buena  de  la  moyar  áyan 
sos  fyosvo  sos  herederos,:  e  lo  que  le:  diera  el  marido, 
ayanlo  los  herederos  del  marido,  e  porque  las  mo- 
yeres  solen  esto  fazer  mocho  a  menudo,  por  ende  es- 
tabelecemos  por  esta  ley,  que quanto que  quier  que 
el  marido  diesse  a  la  moyer  por  arras ,  o  a  (i)  las  es*» 

{losas,  o  ante  de  las  bodas,  o  depos,  non  lo  ayail 
os  herederos  de  la  moyer,  mas  el  marido,  o  sos  he- 
rederos, e  tales  personas  como  estas,  que  dexan 
la  orden ,  mandamos ,  que  non  podan  acusar  a  otre, 
nin  ser  testigos,  nin  traer  preytos  ayenos,  ca  non 
pode  ser  fiel  en  preito  ayeno  quien  quebranta  la  or- 
den de  santa  religión.  El  Rey  don  Flauio  Egica  fizo 
estáte?. 

LEY  IV. 

Que  la  viuda  ó  religiosa  que  trayendo  hábito  de  se- 
glar  fuere  .agraviada ,  sea  á  su  culpa. 

Confirmase  por  la  1.  16,  tit.  9,  part.  7: 1.  ítem,  §.  siquis 
virgineS)  et  §.  si  quis  Astrologus¡  ff.  de  injur. 

"    *  ChindasuintL 

Algunas  biodas  solen  mezclar  per  engaño  el  abi- 
to del  siegro,  con  lo  de  la  orden,  e  mostran  que  en 
algún  tiempo  que  tienen  panos  dorden ,  e  pos  qttan- 
do quieren  fazer  engaño,  cosen  otros  panos  de  den* 
tro  con  las  saas  moy  sotiíiiiientre ,  e  assi  engañan  losf 
que  las  catan,  que  non  veeu  otra  cosa  dellas  si  non 
lo  que  traen  de  suso ,  ó  de  fuera ,  e  por  ende  que  to- 
do el  engaño  sea  desfecho,  daqui  adelante  estable- 
cemos por  esta  ley,  que  si  enalguna  bioda  daqui  ade- 
lantre  fizier  este  engaño  que  aya  abito  seglar  de  dien- 
tro, e  mostré  otro  defuera , .aquello  que  ella  demos- 

* 

L.  III.    (1)  la  esposa, 
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tra  de  fora  por  engaño,  ayaalo  por  orden,  ca  aque- 
llos panos  de  díentro  non  son  verdaderos  sinaies  dor- 
den,  mas  aquellos  que  los  ornes  veen  de  fuera:  e  la 
btoda  que  se  quisier  daqüi  adelantre  defender  por  es- 
ta escusaciou ,  non  sofra  tan  solamientre  la  pena  que 
es  de  susodicha,  mas  sofra  la  pena  que  es  estabtlici* 
da  enos  decretos,  e  en  as  leys.  El  Rey. don  Flauta 
Citasiundo  fizo  esta  ley. 

LEY  VYVL 

Que  pone  la  pena  del  pecado  nefando  contra  natura. 

Confirmase  por  la  1.  cum  vir  C.  de  adult.  La,  tit.  9, 
lib.  4  Fon  11:  1.  a,  tit.  ai,  part.  7:  1.  1  tit.  a,  lib,  8  Re- 
copilationis. 

Egicce. 

Non  deuemos  lexar  el  mal  del  que  es,  descoraon- 
gado,  e  maldito,  onde  los  que  yacen  con  los  baro- 
nes, o  los  que  los  sofren  deuen  ser  penados  por  es- 
ta ley ,  en  tal  manera  que  de  pues  que  el  juyz  este 
mal  sobier,  que  los  castre  luego  ambos,  e  los  de  al 
Obispo  de  la  tierra ,  en  cuya  tierra  fizieren  este  mal, 
e  que  los  meta  departidamientre  en  carceres ,  o  fa- 
gan peuedencia  contra  su.  voluntar,  eno  que  peca- 
ron per  su  voluntat.  Mas  esta  pena  non  deue  auer 
aquel  quien  lo  non  fiz  per  so  grado ,  mas  per  fonja, 
si  el  mismo  descubre  esjte  fechp:  e  aquellos  que  son 
casado^  que  fiziecon  esta  nimiga  r  sos  fyos  legítimos 
deuen  auer  $ua,bona,e  las  moyeres  deuen  auer  suas 
arras,  e  suas  cosas  quitas,  e  casarse  con  quien  qui- 
sieren. El  Rey  don  Egicafizo  esta  ley. 

LEY  VI, 

Rescindí  i  in  C  latino <?st  *]'.       : 
Por  la  ley  Cbristiana  gardar,  la  lei  deüe  poner 


.(  i€i  ) 

bonas  cohombres,  edeue  refrenar  #quelo;s  <jue  far 
zen  ni  miga  de  sos  gorpoa ,  ca  estopee  damos  por  con- 
seyo  bono  a  la  gente,  e  a  la  tierra,  quando  nos  to? 
Jlemos  ios  males  de  la  tierra,,  e  pópennos  termina  a 
los  que  son  fechos:  onde  agora  entenderos  dfsfazer 
aquel  pecado  descomongado  que  fazen  los*  barones 
que  yazen  unos  .con  otros,  e  de  tanto  detuen;  ser 
mas  tormentados  los  que  se  ensyzian  en  tal  manera, 
quanto  elos  pecan  mas  eontra  Dios,  e  contra  ¿asti- 
dat:  e  maguer,  que.  este  pecado  sea  defendido  ppr 
la  santa  escriptura,  e  per  las  leyes ,t renales,  toda- 
vía mester  es  que  sea  defendido  per  la  noua  ley!,  que 
si  el  pecado  non  fur  vengado,  que  non  cayan  en  peor 
erro :  e  por  ende  establecemos  en  esta  ley  que  qual- 
quier  orne,  o  leygo,  o  dorden,  o  de  linage,  o  pe- 
queno,  o  grande,  que  fu^prou^o  que  faz  este  pe- 
cado, mantiniente  el  Principa,  o  el  juyz,  lo  mande 
castrar  (i):  e  aun  sobre  esto  aya  aqueta. pena,  ría 
qual  (a)  dixeron  los  sacerdotes  en  so  decreto,  el  ter- 
cer ano  de  riostro  Reino  por  tal  pecado.  El  Rey  don 
Flauio  Rescindo  /izo*  tsta  ley.  *     ¡ 

LEY  VII. 

m 

.-       '    . 

Que  pone  la  pena  de  los  que  se  eehan,  con  las  muge- 
geres  de  su  padre  ó  hermanos. 

Confirmatur,  licet  differat  in  poena,  ex  l.  3,  tiu  8,  lib. 
4  Fori  legum :  hodie  vero  i*  ¿casa  hujuí  h  p&n*  «rit  jar» 
Iguaria. 


*         4 

Reccesuinthi  (\)>^t  in  C  latino  *$t& 
fina  ley  de  asuso,  auemos  diejbo  qual  pena  dftttn 


L.  VI.    (i)  luego  (a)  dieron 

L.  VIL     (i)  Gondemaro  Rey 

Toh.  i.  ai 
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atier  tos  'que  casan  con-  las  parientas ,  mas  todavía 
porque  non  deuen  (a)  menor  pena  aquelos  que  ya* 
zen  con  iás  moyeres  de  ios  padres  ro  de  los  herma- 
nos ,  enaderaos  en  esta  ley  que  nengun  orne  non  os- 
se  yázer  con  la  barragana  de  so  padre,  o  de  su  her* 
mano ,  «o  ^on  la  que  Sübier  con  quien  yogo  scf  padre, 
o  so'  hermano ,  si  qtiter  sea  libre,  quier  sema ,  nin 
el  padre  non  yaga  con  la  moyer  con  quien  yogo  el 
fyo  y  e  si  alguno  fízier  tal  cosa  sabiéndolo ,  sua  bo- 
rní ayánla  los  fybs  legítimos  si  los  ouiere,  e  si  los  non 
etiuiete)  ayanlaÍ0$  herederos  mas  propíneos,  e  el  sea 
echado  de  la  tierra  por  pena  por  siempre. 


TITULO  SEXTO. 

DE   LOS    DEPARTIMENTOS  DE   LOS  CASAHEOTOS,  E  DE  LOS 

ESPOSADOS. 

LEY  PRIMERA. 

Que  pone  la  orden  qué  ha  de  haber  en  repudiar  á 
la  muger,  y  la  causa,  jr  la  pena  del  que  se  casa- 
re con  ella,  Sin  constar  primero  del  repudio. 


Leouigildi. 


La  moyer  qujs  fur  lexada  de/so  marido ,  nenguno 
non  case  con  ella  si  non  subier  que  la  dexo  certa- 
men tre  por  escripto ,  o  por  testimonias :  e  si  lo  fí- 
zier, el  señor  dé  la  Gibdaty  o  el  vicario,  o  el  juyz  de- 
pues  que  lo  sobiere ,  si  furen  personas  que  non  po- 
dan  córiáfráfiti  que  se-  departan,  fagan  Id  saber  al 
Rey ,  e  si  furen  personas  de  menor  guisa  *  fáganlo 

(a)  .  ayer 


pa^rlir  lue^o ,  üdsií  q^etla>;moyer»  <jufr>  se- raso,  cernerá 
volunta  t  del  sft  primer  manido  en  adulterio,  e  aquel 
que  la  tomo  par  moyer-»  sean,  metido»' en  poder  del: 
primer  marido,  e  faga  delloe  Áo  que  quisier,  toda- 
vía eir  tal  maneja  y  si  non  eran  partidos  per juyzo  v  o 
6Í  el  marido  primefo  non  se  casa,  con  otra:  ei/siiét 
marido  dexa  la  nao  veri  con  tuerto ,  deue-  Ja:  moyeih 
auer  las  arras,  que!  diera ,  e  el  non-  deue  nada  de  las 
cosas  de  la  moyer,  e  si<  alguna  cosa  le  auia  tomado 
o  (i)  a  leuado,  todo!  lo  entregue  a'4i?  i*®y*r:re  si 
Id  moyer  seindo  en  poder  del  marido. por  eegaw*  t  o! 
por  (a)  otrele  dierlla'  quinta  parte.  dt»n  dinero  ai 
marido  que  Ja  <Íe?co  ,\noii  lé  valá  aunque  le  la  de  y 
per  el  escripto ,  mas  quanfcol  diera  la  moyer-  por 
aquel  escriptO}  todo  deue  .tornar  a  ella* 

LEY  II.  ....•.' 


• '  i  .  • 


*  •  \  '  a  i 

¡i     *.  '       ■->     >:•    :-'       \:   \  )Í'I 


'.í«   .\M\ 

Que  ninguno  pueda: repudiar  \su  >rpu¿er  sino\por  oato 

sa  de  adulterio  *  y  con  autoridad  de  la  Iglesia. 

■  '  ■        '  \        ■      .        •  ¡  <. 

Confírmase  por  el  cap.  $ignifioásti,-c.  &í  liitepis,  úeiíi* 
vortüs:  L  3,  fcit.  ¿>:1.  a^tit.  io,part.  4*1  ¡  "-  •»     .    /■'  .v 

BecoesumthL  ¡.   .  '.  .    .    ;.    ■ 

■      :   .  .  •   •    •         .,.;':-  ¿ 

Si  pecado  ye  yaxer  con  ¡mdyeisayena ¿> ttfayórfié* 
eádb  es  lexar  k  sua  cpri  que  se  tasorpwso  ^grado^e 
porqué  fcou;  algunos  que, por  cobdiza-J  o  por  linearía 
lekan  lamsuai íníoiyereí, ^e  vandaiar  coiv lft$  agí  élu»{ 
facemos  .esta  constituzon,  que  neng-uno  non  deae 
6uá  moyer  si  non  ipor adulterio,  ni  sapartodela  por 
eecrip*ura,  oli  por ntept{ aromas,;  ni  pqr^o tra  manera: 
más  si  el  maridó  ptocúfer*  prauar  el  ,a¡^  Iteróla  ta  mq* 
yer,  el  juyz  la  deue  meter  en  so  poder  que  faga  della 

L.  L     (i)  aienado  ,  (a)  arte  le  diere  la  quarta  pata*  '<.] 


<*«4> 

lo  qae  quisier :  e  si  quisier  tomar  orden ,  el  sácerdo«í 
té  saba  la  volunta t  d  ambos:  e  sí  ambos  quisieren, 
nenguno  dellos  non  se  poda  casar  con  otre  den*  ade- 
1  antro:  e  si  alguno  se  partir  dotra  manera  de  sua  mo- 
yer, e  ende  nzier  escripto,  non  vala  este  escripto, 
e  fct  moyer  aya  las  arras  qtiel  dexara  el  marido?  e  to- 
da svta  bona  quita :  e  si  demás  ouiere  de  las  arras, 
ayanlo  ios  fyos  legítimos,  e  si  non  ouiere  fyos  da- 

auela  moyer,  o  do  tro  casamento,  la  moyer  aya  to- 
a  la  buena  del  marido:  e  si  la  moyer  (i)  ante  que 
la  demarodasse,  los  fios  la  pueden  demandar,  esi  la 
itioyer  ntn  el  marido  non  han  fyos  deste  casamento; 
e  el  marido  non  ha  fyos  de  otro  casamento,  los  fyos 
que  ouiere  la  moyer  dotro  casamento  denen  auer  la 
buena,  si  podreren  mostrar  él  fecho:  e  si  ningún 
dellos  non  ouier  fyos  deste  casamento,  nin  dotro, 
los  propíneos  delta  lo  deuen  auer ,  segundo  como  es 
de  suso  dicho,  si  acusaren  el  marido  deste  mal  fe- 
cho :  e  el  marido  que  fiziere  fazer  escripto  a  la  mo- 
yer de  tal  partimento ,  o  que  la  dexar  sen  escripto: 
e  si  casar  con  otra  deue  recebir  ducientos  azotes,  e 
ser  seualado  laidamientre ,  e  echado  de-la  tierra  por 
siempre:  e  si  lo  eL  Principe  quisier  dará  alguno  por 
sieruo,  délo  a  quien  quisier:  e  la  moyer  que  se  casa 
con  el  sabiendo  que  ha  otra  moyer,  aquesta  deue 
ser  metida  en  poder  de  la  prima  moyer  >  que  faga 
deja  lo  que  quisier,  fueras  mor  te:  e  si  los  fyos  pro- 
uaren  este  pecqdo  al  padre  depoys  déla  morte  de  Ja 
madre  (s), si  fyos  non  han,  esta  moyer  pecador  sea 
metida  en  poder  délos ,  que  fagan  (3)  lo  que  quisie* 
ven  y  se  non  morte:  e  porque  las  moyeres  solen  de- 
xar los  maridos  mas  a  menudo  con  amor  de  los  Re-? 
ye&,  o  délos  grandes  ornes  -  por  ende  maridamos 
<  que  si  alguna  moyer  por  ayuda  de  Príncipe ,  o  dal- 


»». 


!iím; 


L.  II.    (i)  muriese  (a)  o  los  mas  propinquos  parientes 
(3)  deliar  . 


(  i>65  ) 

gun  orne ,  o  por  algún  engaño  se  quisier  partir  de 
$o  maridó*,  e  casar  con  otre,  sea  tornada  en  póííer 
det  primer  maridóle  aya  aqueja  pena  qual  dixemos- 
de  suso  del  marido,  e  otrosí  de  sus  cosas,  como  es 
desuso  dicho:  e  asst  sea  garda  do  esto  de  oine  que  ca- 
sa con  esposa  ayena,  o  con  ímoyér  ayená,  ^unio  es 
de  snso  (íicho:  e  todavía  si  el  maridb/es  a  t¿4  que 
jaz  can  los  varones,  o  si  quistér  que  sua  rmxyeir  faga 
adulterio  con  otre,  non  queriendo  ella,  o  si  lo  pro- 
metió, porque  los  Christianos  non  deuen  sofrir  tal 
pecado,  mandamos  qué  4a  moyer  -poda  casar  con 
otre  si  quisier :  ca  si  per  au en tura  ef  marido  seindo 
con  la  moyer  fur  dado  por  geuuo  *a  alguno,  si  la  mo- 
yer  se  quisier  partir  del,  deue  la  moyer  gardar  casti- 
dad e  non  se  casar  con  alguno  ata  que  el  ínarido  jfetu 
muerto.  El  Rey  don  Flauió  Rescindo  fizo  esta  ley» 


.■  ■ 
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Que  tos  desposados  por  palabras  de  presenté  no.  se* 
aparten  sino  por  el  mismo  caso  y  orden  quilas  ca- 
sados. 


Otrosí  mandamos  .ser  penado»  aqueles  íjue  eguak 
roentre  soh  ayuntados:  en  aquel  o  que  es  dicho  ena 
ley  de  suso  de  los  varones, e  de  las  moyeres  casadas, 
e  de  las  sus  cosas,  mandamos  gardar  entre  los  espo- 
scqlas,  pgrqtwrse  par  te»  poá  /quilas  arras  sondadas, 
e  el  prometemiertto  fecfao , corno  manda  ka  ley,  e^se 
casan  coa  otros:  e  si:  pop  e^firüaidat,  opoi>f vofem- 
tat  dambos  quisieren  entrar  en  orden  r  deuen  fazer 
como  es  dicho  en  la  ley  de  suso. 

Aqui  acaba  el  tercero  Ubro  y  e  compeza  el  quarti*. 


>  M    \ 


< 
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TITULO  PRIMERO. 
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•o.  •  i. 

LEY  PRIMERA  Y  TODO  EL  TITULO  PRIMERO, 


DE  LOS   GRADOS. 


*  s 


Que  el  padre  y  la  madre  están  en  primer  grado  su- 
perior, y  el  hijo  y  Id  hi/a  en  primero  inferior ',  y 
asi  por  su  orden  se  ponen  en  todo  este  titulo  los 
grados  de  consanguuúdady  afinidad  hasta  el  sép- 
timo grado. 


,  <    ». .» t. 


Confirmase  por  el  §•  i  Instit.  de  grad.  1.  lurisconstd- 
j¿us%  perxtptam,  fS.  ¿ocL>L<4 ,  tit.  6 ,  part.  4¿  " 


.».  i. 


Leouigildi. 


«    i 


*> 


.<■. :  Eno  primero  grado»  -de  guso-  ooplenodo^  es  el  pa- 
4re,e,  la  madre:  de  (yuso,  el  fyo  t  «■.  Ja  fya,  e  a  estos 
ao*i  ayuntados  o  tras;  róil  personas»  : 


4  «  >   «  ( 


»  '.«   "/I/*» 


i        ■  i 

LEY  II. 


.  i  i   ■     «  •  « 


Z).  IsidorL 

Ena  linaje  de  suso  del  segundo  grado ,  es  conté* 
nudo,  e  el  abuelo,  e  la  abuela  :  ena  linage  de j uso, 


el  nieto,  e  iá  nieta:  de  traíiesó  él1  híermántf  elle Hferirt 
maná,  las  cuales-' personas  son  dobladas,  el  abuelo, 
'é  la  abuela  de  parte  del  padrey¿6#íál'dl&?  lrf>  *&&<]$& 
elntefoVtf/iá  nieto  de  ^árté  del  Ij^^e  défe  (fkz'éi 
hermano,  éla  hermana,  aasi  óé  páfíéVfell  pfádfcey  ,'<*£■ 
mo  de  la  madre,  e  estas  personas  son  dubládak. 
Otro  si  enos  grados  siguientes:  e  estas  personas  del 
segundo  grado  son  dichas  dubladas  r  porque  sor 
dos  abuelos  de  parte  del  padre,  e  dos  de  parte  de  la 
madre,  e  dos  nietos  de  parte  del  fyo,  e  dos  de  la 

Sra.  E  de  travieso  vi  en  Hermanó  ye  hfermatfa  del  pa- 
re, e  hermano  e  hermana  de  la  madre,  que  son  xa- 
mados  tios ,  e  ellos  otrosí  son  duhlados.  L.  antigua. 


i;..;. 


••  ••:  •  •  D;  Isidorü  -'  :jiji-: 

Euo  tercero  grado  ven  de  soso  el  visauolo ,  e  íst 
visauola :  de  iuso  el  visnieto>  e  la  visnieta:  de  tra- 
uiesso  el  fyo  e  la  fya,  (r)  el  hermano  e  (a)  la  her- 
mana (3):  e  el  hermano  é  lá  hermana  del  (4)  padre ^ 
eel  hermano  e  la  hermana  de  la. madre. 


LEY  IV. 


■  »  -\ 


#  -     » 


Wísi'dÓri. 


En  el  quarto  gradó  ven  de  suso  el  (i)  trásinsd~ 

huelo,  e  la  trasbisabola :  de  iuso  el  transuis nieto,  e  la 

>  *  ' 

L.  III.  (i)  del  (a)  de  <($)>$  tf  fiio  e  la  fiia  del  tío  e  de 
la  tía ;  (4)  auelo  e  de  la  auela  asi  de  parte  del  padre  cue- 
jpq  d$  1#,  madre,  Asgy  rqp  peemos ( jooa,  ww  apaladinar 
de  cuerno  es  dicho.  '       '      \     '    v 

.     L.  IV.     (i),  trasáuelo  e  ía  traáaueía;  e  dé  vusó  á^tras- 

^ieto  cía  trtótóéri;^ '-  -    "'  *  < Wí  :í  •' *    r,J  *•"-"■*  - 


transuisnieta :  de  trauieso  el  nieto,  e  la  nieta  del  her- 
mano, e  de  la  hermana,  e  el  fyo,  e  la  íya  del  tío ,  e 
de  la^ia  í  el  hermano  e  la  herniada  del  apolo  e  de  la 
(¡Mioja*  gssi  d<?  parte  del  padre,  como  de  la  madre. 
Aquí  non  podemos  nos,  mas  esplanar  de  cama  es 
dicho. 

LEY  V. 


•*  .  ;    D-  IsidorL 


.    .  Eno  quinto  grado  vien  de  suso  el  quarto  auolo  e 
e  la  quarta  auola:  e  de  juso  vien  el  quarto  nieto,  e  la 

Suarta  nieta:  e  de  trauieso  el  visnieto  e  la  vis  nieta 
el  tio  e  de  la  tia,  de  parte  del  padre,  e  de  parte  de 
la  madre :  e  el  hermano  e  1^  hermana  del  visabuelo 
e  de  la  visauola :  e  de  parte  del  padre  e  de  parte  de 
la  madre.  Aquí  non  podemos  nos ,  nin  por  escripto 
per  vozes  mas  declarar. 

.'•■■...  .  U5Y  VI.       ...' 

a  «* 

y  >  .  -   * 

*  «•  *  .. 

D>  IsidorL 


ri  "  \ 


•  t 

Ene  sexto  grado  vien  de  suso  el  quinto  auolo ,  e 
1a  quinta  auola:  de  iuso  el  quinto  nieto  e  la  quinta 
nieta:  de  trauieso  el  trisnieto  e  la  trisnieta,  e  el  her- 
mano e  la  hermana  del  trasauolo  e  de  la  trasauola: 
assi  de  parte  del  padre ,  como  de  la  madre.  Esto  nos 
íipn  podemos , mas  esplanar,  de  como  auemos  ájcho. 


LEY  VIL 

h  i»u  :';:»■  /);  Isidóri. 


%w>  septffnb  grado  de  suso  vien  d  sexauolo  e  lá 
«exauola  de  parte  del  padre,  e  de  parte  de  la  madn»: 
é  de  tuso  el  sexnieto,  e  la  séxnieta:  de  trauieso  el 


(i69) 
el  quadrinieto  e  |a  quadri  nieta,  del  tio  e  de  la  tía  de 
parte  del  padre,  e  de  parte  de  la  madre  (i),  E  por- 
ende  fuion  axados  siete  grados ,  e  non  mas,  porque 
de  aquí  adelantre  non  pode  orne  axar  nombres :  nin 
los  ornes  tiin  son  de  tan  tonga  vida,  que  puedan 
auer  mas  nietos,  nin  mas  linage  en  sua  vida, 


TITUBO  SEGUNDO* 

P£   LOS   HEREDEROS, 

Que  muerto  el  padre  oh  inte  $  tato  le  sucedan  sus  hi» 

jos  legítimos  igualmente. 

Confirmase  por  la  1.  in  suis  ff,  de  liberis  et  posthu.  1, 
penul.  C.  fie  suis  et  iegil.  líber.  1.  3,  *it,  ^i  Par**  f>j  h  t¡ 

tit.  6,  iü>.  3  Fpri  íegjimj  1. 6  Tturi, 

a 
« 

jLeouígi/di. 

* 

Si  el  padre,  o  la  madre  morren  sen  fabla,  las  b^r» 
manas  denen  auer  egualmieqtre  la  feooa  del  pqdre, 
pop  Jos  bprmanpsr 

LEY  JI? 

Leouigildi, 
£na  eredat  de)  padre  vienen  lo*  fyos  primera? 

I¿,  Vil.     (i)  hy  el  hermano  e  la  hermana  del  quadra- 
▼uelo  e  de  la.  quadravuela  de  parte  del  padre  e  (je  parte 
.    de  la  madre, 

Tom.  t.  2ü 


(i7o) 

mientre :  e  si  non  auieren  fyos ,  deuenlo  auer  los 
nietos:  e  si  non  auieren  nietos,  deuenlo  auer  los 
visnietos:  e  si  nón'ouier  fyos,  uin  nietos,  nin  vis- 
nietos  ,  nin  padre,  uin    madre,  deuenlo   auer  los. 
abuelos. 

LEY  III  Y  IV. 

Que  muriendo  uno  sin  dejar  ascendientes  ni  descen- 
dientes legítimos ,  sucedan  los  hermanos  jr  trans* 
versales  mas  propíneos. 

Confírmase  esta  ley  por  la  1.  i ,  tit.  6*,  üb.  3,  Fori  11: 
1.  7  y  8  de  Toro:  1.  3,  tit.  i3,  pan.  6:  1.  4  y  5,  tit.  8, 
lib.  5  Recop.  y  por  derecho  común,  1.  a,  §.  hcereditas  ff. 
de  suis  et  legttínu  hasred.  con  otras  muchas. 

Reccesuinthi. 

Quando  non  viene  ninguna  persona  de  linage, 
que  venga  derechamientre  de  suso,  o  de  iuso,  deuen- 
lo auer  los  que  vienen  de  trauesso  mas  propinóos: 
e  si  morren  sen  falla ,  los  que  son  de  mas  aluene  non 
deueu  auer  nada.  El  Rey  Flauio  Rescindo  fizo  es- 
ta ley. 

LEY  IV. 

Leouigildi. 

La  bona  daquelos  que  morren  que  non  fazen  tes- 
tamento, nen  ante  testimonias,  nin  per  escripto, 
los  que  furen  mas  propinquos  deuen  auer  la  bona. 


(170 
LEY  V. 

Que  los  hermanos  legítimos  de  un  mismo  padre  jr 
madre ,  sucedan  igualmente  en  los  bienes  del  her- 
rtiano  ab  intestato;  jr  ¿qué  si  son  de  diferentes  pa- 
dres?, 

Confírmase  por  la  auth.  cessante  G.  de  suis  et  legit.  fue- 
red*  1.  5,  tit.  i3,  part.  6:  I.  i,  tit.  6,  lib.  3  Fori  legum: 
L  7  y  8  Tauri:  1.  4  y  5 ,.  tit.  8,  lib.  5  Recop. 

Chindasuinti,  ut  in  C.  Latino. 

Aquel  que  non  a  otro  heredero  si  non  hermanos, 
e  hermanas:  estos  deuen  auer  egualmientre  sua  bo- 
na  ,  si  fueren  dun  padre  e  duna  madre :  mas  si  fueren 
dotro  padre  >  adotra  madre,  los  que  son  de  vn  pa- 
dre o  de  vna  madre,  vengan  a  la  buena  de  so  her- 
mano: (i)  los  hermanos  dotro,  e  son  duna  madre, 
deuen  venir  egualmientre  a  la  buena  de  la  madre,  e 
los  que  son  dun  padre  e  non  duna  madre ,  deuen 
auer  egualmientre  la  bona  del  padre:  * 

LEY  VI. 

Que  el  abuelo  jr  la  abuela  de  parte  de  padre  9  jr  el 
abuelo  de  parte  de  macfre  hereden  igualmente  á 
su  nieto. 

Confírmase  esta  ley  por  la  1.  10,  tit.  6,  lib.  3  Fori  Wi 
1.  4,  tit.  i3,  part.  6:  1.  6  Tauri:  1.  i ,  tit.  8,  lib  5  Recop. 

Heccesuinthi ,  ut  in  C.  latino. 
Quando  el  home  morre ,  si  dexa  auolos  de  parte 

L.  Y.     (i)  e  los  hermanos  que  son  dotro  padre,  e  son 
duna  madre 


('7*) 

del  padre,  (i)  e  de  parte  de  la  madre,  ambos  deuen 
auer  egualmieutre  la  bona  del  nieto :  e  si  dexa  auolo 
de  parte  del  padre,  e  auola  de  parte  de  la  madre,  (a) 
vengan  egualiaientrea  la  buena:  (3)  e  esto  es  enten* 
der  de  las  cosas  que  gano  el  morlo,  mas  de  las  cosas 

3ue  el  ouo  de  parte  de  sos  padres ,  e  de  sos  abólos, 
euen  tornar  a  los  padres,  o  a  los  auolos,  como  le 
las  dieran. 

LEY  VIL 

Que  el  tio  departe  de  padre,  y  el  tío  de  parte  de  la 
madre  concurran  igualmente  á  la  herencia  del  jo- 
brino. 

Confirmase  por  la  autb.  de  hered.  ab  intest.  ven.  §.  nu* 
llami  1.  6,  tit.  i3,  p>  6. 

Cindasuinthu 

Si  aquel  que  rüorre  dexa  tio  (i)  de  parte  del  pa- 
dre, o  de  la  madre,  estos  deuen  auer  egualmieutre 
sua  bona.  El  Rey-  don  Citasindo  fizo  esta  lejr. 

LEY  YIII. 

Que  los  sobrinos  hijos  de  dos  hermanos ,  si  concur- 
ren en  igual  grado  y  sucaedan  igualmente  in  capí- 
ta,  et  non  in  stirpes. 

Confirmase  por  la  1.  i3,  tit.  6,  L  3  Fori  legum:  I.  5, 
tit.(i3,  part,  6: 1.  8  Tauri  :  !•  5,  tic.  8,  lib.  5  Recop.     . 


^ .  i    j 


r'tL'  VI.  (i)  o  (¿)  amos  (3)  e  otrosí  si  dexa  avuela  de 
parte  del  padre,  o  de  parte  de  la  madre ,  vengan  á  la  bue- 
na egualtmentre. 

L.  VII.    (i)  o  lia 


( i73  ) 

Reccesuinthi. 

Si  aquel  que  morre  non  ha  hermanos ,  nen  her* 
roanas,  roas  a  duíi  hermano  vn  sobrino,  e  dotros 
hermanos,  e  dotras  hermanas  a  mochos  (i),  todos 
los  sobrinos  deuen  partir  egualmientré  sü  buena  por 
cabecas.  El  Rey  don  Flauio  Rescindo  fizo  esta  fe/. 

LEY  IX  Y  X. 

Qne  tos  parientes  mas  propíneos  del  difunto  te  suce- 
dan ,  ora  sean  hombres,  ó  mugeres,  sin  que  se 
haga  diferencia  del  sexo. 

Confirmase  por  la  ley  memínimus  authent  postfratres, 
C.  de  leg.  heered.  I.  máximum  vitiwn ,  C.  de  liben  prceteri- 
-    tis:  1.  3,  tit.  16,  part.  6. 

Cindasuinthi ,  ut  in  C.  Latino* 

X 

%La  moyet*  deue  venir  egualmientré  con  sus  her- 
manos a  la  buena  del  padre ,  e  de  la  madre,  e  de  los 
abuelos,  e  de  las  abuelas  de  parte  del  padre ,  e  de 
,  parte  de  la  madre:  e  otrosí  a  la  bona  de  ios  herma- 
nos ,  e  de  las  hermanas :  e  otrosí  deue  venir  a  la  bo» 
na' de  los  tio$,  e  4e  '?s  ^as»  e  de  sos  tíos:  ca  derecho 
es  que  aqueíos  que  natura  fizo  egualmientré  parien- 
tes, egualmientré  vengan  a  la  tjona. 

Leouigildi. 

tos  (1)  heredados  que  vienen  dq  parte  de  la  jpa- 
dre ,  q  de  los  tíos ,  o  de  las  tías  (a) ,  o  de  sos  abólos, 

*  * «  1 

•  1 

L.  VIII.     (1)  sobrinos, 

L.  X.     (1)  Las  heredades,  otros ,  los  herederos  (a)  e  de 
sus  fiios, 


(174) 
las  moyeres  deuen  partir  egualmientre  con  aquellos 
que  son  tan  propíneos  como  ellas:  ca  toda  heredat 
deuen  auer  aquelos  que  son  en  mas  propinco  grado. 

LEY  XI. 

»  ♦ 

Que  la  muger  suceda  al  marido,  y  el  marido  á  la 
muger,  muriendo  ab  intestato,  sin  herederos  legí- 
timos. 

Confirmase  por  la  1.  única  ff.  unde  vir^  et  uxor\  1.  i, 
C.  eod:  I.  6,  tit.  i3 ,  part.  6:  1.  a3,  til.  n  ,  part.  4* 

Leouigildi. 

El  marido  deue  auer  la  bona  de  la  moyer,  e  la 
moyer  la  del  marido,  quando  non  a  hy  otro  pa- 
riente ,  ata  séptimo  grado. 

LEY  XII. 

Que  los  clérigos  muriendo  ab  intestato  sin  herederos 
legítimos,  suceda  en  sus  bienes  la  iglesia  á  quien 
servían. 

Confirmase  esta  ley,  aunque  con  mas  claridad,  por  el 
cap.  penult.  y  fin.  de  pecuL  clericorum^  cap,  quiqumque  m% 
cuest.  4)  e.  fin.  in  q.  fin.  I.  53,  tit.  6,  part.  i. 

>  ■ 

Leouigildi. 

Los  clérigos ,  e  los  monges ,  e  las  mongas ,  que 
non  han  heredero  ata  séptimo  grado,  e  non  man- 
dan nada  de  sois  cosas ,  la  iglesa  a  quien  seruian  lo 
deue  auer  todo. 


("75) 

t 

LEY  XIII  Y  XIV. 

Que  los  hijos  9  muerta  la  madre ,  queden  en  poder 
del  padre,  el  cual  es  legítimo  administrador  de  sus 
bienes. 

Confirmase  por  la  1.  genetaliter,  vers.  negotia,  C.  de 
secunda  nuptiis :  1.  fin.  C.  de  bonis  matern.  )♦  3,  tit.  7 ,  lib.  3 
Fori  11. 

Eurici)  aut  Leouigildi. 

La  madre  morta,  los  fíos  déuen  fincar  en  poder 
del  padre,  si  son  daquel  casamiento,  e  deue  tener 
sua  bona  «de  los  fios  si  se  non  casar  con  otra ,  mas 
non  pode  ende  nada  vender,  ritíh  ayenar,  mas  todel 
frucho  deue  auer,  e  despender  comonalmientre  con 
sos  fios :  e  si  el  padre  se  casa  con  otra  moyer ,  por- 
que no»  -es  detecho  que  los  fias  sean  en  poder  de 
otre,  si  non  de  so  padre,  el' padre  tenga  las  sus  co* 
sas,  e  los  fios  en  gardarassi  como  es  de  suso  dicho; 
todavía  que  meta  en  rescripto  todas  sos  cosas  ante! 
juiz,  o  ante  los  parientes  de  la  madre,  (1)  que  dé- 
uen auer  los  fios  en  garda,  si  el  padre  fúesse  muerto: 
porque  non  pare  mal  nenguna  daquelas  Cosas.  £  si 
el  padre  pois  que  casar  con  otre  non  quier  auer  los 
fios  en  garda,  entonce  el  juiz  deue  escoler  alguno 
de  sos  parientes  de  la  madre  que  los  garde:  e  quan- 
do  el  fio ,  o  la  fia  (a)  se  quisier  casar,  daye  el  padre 
Bago  sua  parte  de  la  buena  de  su  madre:  e  tenga  la 
tercia  parte  de  aquelo  quel  dier,  por  la  lazera  que 
ouo  con  ello:  e  el  padre  deue  dar  al  fio,  o  a  la  fia, 
pois  que  ouier  xx  anos  com  piídos,  maguer  que  se 
non  case,  la  meatat  de  quanto  pertenece  a  cada  uno 

L.  XIIL     (1)  e  deue. dar  tal  recabdo  a  aquellos  parien- 
tes de  la  madre  (a)  del  padre 


(176) 

de  la  bona  de  la  madre,  e  el  otra  meatat  tenga  el  pa- 
dre en  sua  vida ,  e  depues  de  su  rnorte  finque  a  los 
fios.  £  el  padre  que  se  casar,  deue  mostrar,  e  estre* 
mar  todas  las  cosas  de  los  fios  de  fiarte  de  sua  ma- 
dre, que  por  ventura  quando  los  fios  entran  en  la 
casa  de  la  madrastra ,  que  non  les  faga  tuerto.  E  otro 
si  mandamos  de  los  nietos.  E  si  el  padre  euayenar 
alguna  cosa  destas  cosas,  o  si  las  quisier  tener  demás 
del  tiempo  que  non  deue,  todo  le  Iq  deue  dar,  e  en- 
tregar de  sos  cosas  a  los  tíos  que  pertenecien  aquel- 
las cosas  de  parte.de  so  madre, 

LEY  XIV, 

p.  Isidori. 

Ena  ley  de  suso  es  dicho,  que  se  el  padre  non 
casa  depues  de  la  mor  te  de  la  moyer,  que  los  fias 
finquen  en  so  poder  con  todas  sos  cosas ,  ata  que  se 
casen,  e  que  el  padre  deue  auer  los  fruchos,  e  des* 
pender  con  sos  ¿ios  comonalmientre,  e  que  despois 
que  se  casaren,  o  que  compliren  xx  anos,  que  el 

fiad  re  les  deue  dar  la  meatat  de  la  buena  de  quanto 
es  pertenecía  de  la  buena  de  la  madre:  e  que  el  aya  la 
otra  metat  eu  sua  vida,  e  que  no  la  poda  vender, 
nin  donar,  e  que  los  fios  de  la  moyer  lo  dpuen  auer 
depois  de  la  morte  del  padre:  e  si  el  padre  se  casar, 
los  fios  tomen  la  bona  de  la  madre,  e  que  sean  en 
poder  dotre  gon  toda  su  bona,  e  non  en  poder  del 
padre:  e  esto  nos  semeya  a  nos  moy  desguisada  cosa, 
que  non  les  membra  de  lo  que  diz  Salomón;  £l 
myo  fyo  ¿porque  eras  engañado,  que  quieres  seer 
mas  en  otra  garda,  ca  ena  una?  En  otro  lugar  diz  Sa- 
lomón: El  fyo  que  tole  alguna  cosa  al  padre,  o  a  la 
madre,  e  dize  que  non  es  pecado,  atal  ye  como 
aquel  que  mata  ouje.  E  en  otro  lugar  diz;:  El  oyó 
que  escarnece  so  padre,  o  so  madre,  saquenlelo  I04 


le: 


$tterkp*>  ^  poHwrfrfo  la^^s. £4^  en  o^otaga* 
M^yor  y  3  que,  le  nieguen  ttos  fyojs,  que  tu  tengas 
oyó  a  sps  ízanos,  dellos-  aprende  $sto  tenemos  nos. 

;c*s  segando  est*  ley  ^d§ipq?  4M4&0;  H^WA^s 
lo  queax^ morena s^p/^Es^ript ura  deljgnio:  Assi  cpr 

rpo  el  padre, a  piadat  del  (yo*  as$i  el  q  as  tro  señor  a 

pi^dat  diquelo?  que  lp  tenjeq.  E  Salomón  ^iz:  Ei 

íyp  q*$?íñ  «blflkjW.  Al  «WPvpifHta  dg  so.-p^nv  g 
,di*  ent  Pta* lopm íWíQ  fyp,  4  otwdg  tu  ^  yey¿pq  de  t^ 
¿padre»,  £:qt}e  flop-lo  Ugw,  eqsanar  efl.^  ráda  r.&fiA 
d^síaleoer  el  siso,  perdonayeip ,  e.  non  lo  desprepes 
miei^re  fueresi&ancebp.  Ediz  en  otro  luga?:  Quien 
amftua^o  fj^fe^q  a  iq$#ndo,  qpep;  amostra  so  fyo, 
<&&  líUijcWJfe  PftftéjUPt.  en  ia/edip  d*  so*  priegos,  e 
¿díran  ¿»&j:  «Mortc^*  «q  p^re^daqugl^q^enieya  flue 

non  es  inwty*  M^dWQ;^PQSv>9.&9^P^P  sep>eiá: 
violo  en  sua  vida,  e  alegróse  con  el,  e  ena  mor- 
te  non  fu  contristado/  con  miedo  de  sos  enemigos: 
ca  dexo  pos  si  tal  fyo ,  que  deíende  la  (3)  cosa  de  sos 

A^**»f»^\B%\a4p^^rr^)^tas,  fg^a*,  ,¿4¿*n.9  ipíe 
furon  dichas'  per  las  prophecia¿^(^,i\a$t;rp  Señor, 
queremos  enader  en  esta  ley,  e  toller  las  cosas  que 
npn  spn  jNffiftpggtftSt  e  pQnpr  ptr^s  que  el,  nosírq  Se- 

WWMl  W»  W^  4?P 

tQMjd^iMt^f  WgfW*/luG  ^iifeaíslaptne^as^ico^p 

es  derecho,  e  manda  santa  Escriptura,  íftfc  guardada 

esta  ley:  en  tal  manera  que  el  marido  que  se  casar 

depoys  de  i^jaftrjte^ft¿í  ipo\yei;,  «  W*Pr  fy°s  dellá, 

sean  en  poder  del  padre  con  todas  sos  cosas ,  depos 

tenecen  de  parte  de  la  madre,  assi  como  es  dicho 

L.  XIV.     (1)  de  la  buena  (2)  retraer  (3)  casa.        ..  .     . 
Tom.  1.  a3 


su  mano  ¡  de1  hs  cAsás ¡dte  *os:  fyósfcKfe  él  juy*  >  b  artv 
té  los  parientes  de  la  madre :  e  déy  recíabdo  en  mano 
de  los  Heredaros  que  auian  attcr  los  fyos  en  guarda, 
sr  el  padre  foáse  mor to ,  qué1  nenguna  Jcdsá  batí  pate 
nial:  e  si  ef  padre  qué  te  casa  nitfh  qhier.áner  los  fyés 
en  guarda ,  él  juyz  los  deue  dar  ¿i  mas  prdpinco  del 
liiiage  de  la  madre  i  e  si  álgun  dos  fyos  sé  casar,  dele 
sua  parte  de  la  bona  de  la  madre:  assi  que  ei  padre 
retenga  para  si  la  tercia  parte  per  vsofruto:  esi  el 
fyo ,  o  la  fja  duier  *x  *  ahófc  'cumplidos,  faagéi»  que 
se  non  case,  aya  la  mefatde  cjuaritó  perfétttcte  a  la 
bóiia  de  h  madre,  e  la  otra  meatat  tenga  el  padfíe  eh 
sua  vida ,  e  depois  de  sua  morte  deue  fincar  a  los 
fyos  éntregamientre.  Otro  si  mandamos  gardar  de 
los  nietos;  e  si  el  padre  para  mal  alguna  cosa; a  los 
fyos,  ó  non  les  quisier  dar  lo  so  ata  aquel  tiempo 
que  es  dé  suso  dicho ,  deuelo  entregar  el  juyz  de  las 
cosas  del  padre  a  los  fyos.  (4)  Antigúate?^ 

-  •  %  r 

*  •  !         •  •  * 

LEY  XV.   .••'  •'■ 

« 

Queta  mtigér,  muerto  el  marido  >  quedando  vittda 
j  permaneciendo  en  viudez  y parta  igualmente  fas 
bienes  éari  sus  hijos.         <    -     -     *"■••  ^- 

;  «  « >  v  « i 

Confirmase  esta  ley  solo  cuanto  ¿  los  frtitoi  y  ganan* 
cias  hechas  durante  el  matriiéohib  ^u'e^ig^klniehté  wnar- 
^in,  por  la  1.  r,  tit.  3,  Iük  &JW1  IU  1¿  3,  tit.  9,  *ik5 
Becopíbtioni*.  >.       ;•*'  --    j>:í.i-¡  >:!,  .  v  '»  ,-.■!  •  •    w  ;-. 

Eurici,et  in  C.  latino  esi  il\. 


#      » » 


'  '¡:  .a       .,    ■, 


■*<  1 


La  madre  se  se  hbrt  oas^  dte^óys  de  la  rtitrfté 

■    '•   .    .     ,'  í'.j  -í;í   i. i  ti#  ?J     j.   •»'     ir  '   »;ii«t 


(4)  Ésta  ley  manda  que  si  la  muier  mtíríere,  e  el  mari- 
do casare  con  otra ,  que  tenga  toda  la  buena  de  .los  fios  en 

su  poder.  *  '    •  ]  ' 

.1  ,\j  \ 


clej  Imasido,  ckne  partir  eguaUpieiitre  en  todo  !qs¿ 
truchos  de  la  bona  de  so  marido¿<x>n  aos  fyosv  raieo- 
tre  viuer,  mas;  nci  lo,  pode  vender  nen  dar  a  nengu- 
no de  los  fy  os ;  e  si  lp$  fyos  en  tenderen  que  la  ina- 
^r  e  Jk>  quier  .ewyewar»  o  por  malquereoza9  o  por; 
otya  cosa*  díganlo  ,at  señor  de¡  la  cibdat,  o  al  joyz 
que  le  lo  defendí,  que  aquetas  coisas  non  pareo 
mal:  mas  el  frucho  que  ela  deue  auer,  pode  dar  a 
quien  quisier  (i)  E  si  daquella  parte  de  la  madre, 
oalguna  cosa  fur  ayenada,  todo  deue  ser  entregado 
depoys  de  la  raorte  de  la  madre  (i)  d^uenlQ  au« 
los  fyos  egualmientre.  E  si  -la  madre  se  casar  depoys 
de  la  morte  del  marido,  desde  aquel  dia  enadejantre 
deuen  los  fyos  auer  la  parte  que  ela  deue  auer  de  la 
bona  del  marido ,  se  se  non  casasse.  Ley  antigua* 

LEY  XVL 

.-  -  » * 

Lo  que  los  siervos  de  la  muger  ganan  sea  para  el 

marido. 


Confirmase  por  derecho  rcomun  cuando  en  L*  4<*e  se 
dieron  «preciados  los  tales  siervos,  1.  única,  §♦  cumqus  ex 
estipulatu,  C.  de  reí  uxor  act.x  1.  a5,  in  fin.  tiu  n,  part, 
4*  Hoy  difiere  porque  se  parten  estas  ganancias  igualmente 
entre  marido  y  muger :  1.  fin  f  tit.  a ,  Tib.  5  Ord:  1.  4»  *it, 
9)lib..5  Recop. 

Reccesuinthii  et  in  C.  Latino  est  i5».    .    - .  t> 

Si  el  marido  gana  alguna  cosa  con  los  sieruos  de 
la  moyér ,  o  en  os  te,  la  moyer  non  pode  demandar 
nada  de  aquello,  nen  en  vida  del  marido ,  nen;,d$- 
pps  de  sua  mor  te:  ca  el  nqafidq  que  a  la  |9oyfff  $p 

L.  XV.  •  (i)  de  los  fiios  o  de  las  fia  as:  e  aquello  que 
ella  ganare  del  fructo  puede  dar  a  quien  quisiere,  (a)  a  los 
fiios,  e  depues  de  la  muerta  de  la  n^ÜTO  .  ,    .  I 


sé  poder*,  segundó  <1*  Santa  EscnpWri,  ot*¿8H'ti(M 
aúei*  los  sieruofc  déla  eft  so  poder.  E  otrosí  tcxtó^feá 
cosas  que  con  eles  ganar  seyendo  eaMe,|>of  lál 
razón:  ca  si  los  sieruos  mientre  son  efroste  (i)fazétt 
algún  daño,  aqftét  señar  deue  por  ettós  a  *espon(te^ 
ckíde  derecho  es,  que  as  si  como*  ha  ef;  dáño±  *|tt* 
aya-la  gañanía.  El  Rey  don  Flaaio  Rebcindb. 

-  LEY  XVII.  ■  .  »     ■    > 

^ftfcfc*  las  ganancias  hechas  ¿látame  et  matrimonió  ^h* 
?-  [tré  marido  y muge*;  se  partún  conformé  ala  can- 
'\  tidad  qué  cada  Uno  trajo  al  matrimonio:   v  •       < 

Hoy  no  procede  esta  ley,  porque  aunque  los  puestos 
sean  desiguales,  se  parten  las  ganancias  igualmente  entre 
ambos ,  por  la  1.  3 ,  tit.  3  *  lib.  5  Fori  11:  K  i ,  tit.  4  >  lib.  5 
Ord:  1.  4>  tit.  9,  lib.  S  Recop. 

».   .  -  .    •  •  •    :  .•  •• % 

Reccesuinthi y  etin  C.  Latino  est  16. 

!  'tjuanto  que  quier  que  él  marido  sea  noble,  se 
se  cá&a  con  la  moyer  como  deüe ,  e  viuehdcrdeiisu- 
"no/ ganan  alguna  cosa;  o  acrescentán :  se  alguno  dé- 
los sea  mas  rico  que  el -otro,  die  snabona  de  todas 
las  cosas  que  acresceron  e  ganaron  en  vno:  tanto 
deue  auer  demás,  en  aquelo  que  ganaron  en- vno, 
quanto auie  demás  delótro  fen  sua bona.  Assi  que  si 
las  bonas  dambos  semeyan  eguales,  por  poca  cosa 
Jrion  tomen  erntehzbn ,  ca  de  dur  pode  Ser  quesean 
fegiiedas  tan  egualmrentre  que  no  sétneyen  que  el 
vua'és  mayor  que  la  otra  en  alguna  cosa:  más  Á 
é\  ana  ei>  roaor  del  otra  conozodamiéntre,  quanto 
fur  mapr,  tanto  deue  auer  maor  partida  ena  ganan- 
»pt  afesis jcomo  es.  de  susodicho*  cada  vito  depois  de 

aol  js  (í:    .'>í  n    .    ■  .: .  >  .>    \  -  •'■  -    »    »•;><.    i  -   »  ..  ♦       -.';  • 
L.  XVI.    (i)  ¿biir  su  sennor 


iá  morte  del  otrtr,  epodeja  áétar  rsosfyosy'ó'  a  te» 
prophícós,  o  a  otté  quien  quisiera eassi  Itf  clisemos 
dé  los  varones  cortio'de  las  moytíWfc?  e'de  la*  conste 
-qué  ganaren  de  qne  fiziereo  ambos  eseript*-,  ayan 
dada  vno  t^l  partida ,  como  se  dixer  descriptor  fe* 
si  el  marido  ganar  alguna  cosa  de  algtfn  orne  estrat 
liióf  o  en  oste,  o  aquel  dei  el  Rey,  o  so'senor,  o  sos 
amigos,  deuenló  auer  sos  fíos,  e  sos  bebederos  de- 
pois  de  sua  morte ,  e  pode  fazer  (t)  lo  que  qui&ier. 
E  otro  si  dizemós  de  tas  rnoyeresi  /r. 


4   .  > 


Que  eí'hijó  purü  heredar  rísus  padres,  fia  de\  vfoir 
diez  dias  después  de  nacido ,  y  ser  bautizado:  y  la 
lerf  siguiente  dice  h  misma. 


»  t 


*.í *  j   *   "    t\ '  •  «.',*•      r  *.  i  "^  t i 


'*'  Hoy  'basta  que  'Tiva!  Veinte  y  cuatro  horas /y  seatW- 
tizada,  por  U  ft  i3  tíé  Toro:  K  2,  tltj  8,  Kb.'  S;Récdp. ':  < 

'  '  i.'    •  '    .5!    '•  <•-     i'  .'.       i  i?      ;'í 

Cindasuintki ,  et  in  £7.  Latino  est  tj'. 

La  cosa  que  es  dubdosa , '  si  non  íur  departida 
per  razón  ,  mocbas  vezes  cae  en  erro :  ca  mocbos 
otiles  soten*  (0  entender  sí  et  -niho  que4  es«a'cido>,S)e 
infiere  ayria,  si  podeauer  la  boná'  del |>adr<e:é áWta 
enteucictn  querefnod  nos  paner  ral  termino  i  tarazón 
de  natura  tal  es,  que  aquel  que  nasce  non  pode  pren- 
der nenguna  dosaieqo  muada ,  juate  que  si  mismo, 
que  *s  fecho  de  tenebras.v  Dortcaá.  ¿  en  quall  cbianerh 
pode  prender  hereda t  sobre  tierras  que  non  poda 
prender  el  comencaminto  de  la  luz  deste  múñelo?  e 
quien  non  podo  vsar  de  los  elementos  de  quera  fe- 
cho ¿como  podra,  (a)  aun  las  cosas  que  non  lo  dexa- 

•■   ,  j         *       '        '    •  ■  -*      •:  •.  . ■<  In 

L.XVH.    (i)'delfo     .  ■  •    '  '<      .-.:-.    :  m^ 

L.  XVIII.    (i)  coniender  (a)  aner      .    *»'*  'J  <■'■ 


ron  viuer?  c  como  auera  partida  de  las  cosas  deste 
mundo  en  su  mprte  que  lo  deuiera  auer  si  yiuesse 
&  (3)  al  que  fu  mas  axegada  la  morte  que  la  vida?  e 
assi  en  medio  de  la  luz,  es  luego  morto,  e  es  entra* 
do  euas  tenebras:  e  porque  ios  padres  puedan  auer 
la  buena  de  tal  fijo,  e  que  la  vida  del  niño  sea  tal 
que  como  pode  auer  la  vida  celestial,  assi  aya  la 
vida  trena! :  £  estabelecemos  que  aquel  que  nasce» 
non  deue  auer  la  bona  de  los  padres ,  fueras  si  de- 
pois  que  fur  nascido,  receber  baptismo,  e  viuer  diez 
dias ,  que  todo  orne  que  cobdiza  ganar  la  bona  del 

Sadré,  o  de  la  madre  por  e$te  niño,  este  se  esforcé 
e  ganarle  ante  la  vida  celestial  per  el  baptismo ,  e 
assí  aquel  que  finca  poys  el,  aya  la  hona(4)?  eque 
no  el  niño  a  la  tierra  por  hereda  t.  £  las  cosas  celes* 
tiales  que  son  apareyadas ,  sos  herederos  ayanlas 
cosas  terrenales  ,  e  este  gane  las  cosas  que  son  de 
vida,  e  estotro  gape  las  cosas  que  desfallecen:.?  que 
si  el .  iporto  non  pode  vsar  las  cosas  terrenales  ,  de- 
recho es  si  al  que  non ,  que  poda  ganar  las  cosas 
celestiales» 

LEY  XIX. 

-..-'•  •«.  .  .  .     .  •  * 

-Que  los  nietos  sucedan  á  los  abuelos  i  representan* 

:  d&  ¡a  misma  persona  de  sus  padres  muertos,  y 

también  dice  to  mismo  que  la  ley  pasad?. 

,'  *  Confirmase  cuanto  á  lo  dicho  por  la  ley  7,  <ft»  6,lib.  3. 
lEor.  U?  1.  $7,  tit,  i3,  p.  6:  y  lo  >  mismo  era  por  la  ley, de 
Mi  1%  labias ,  ut  ía   1.  in  suísff.  de  líber*  et  ppstkunw. 


(3)  cuerno  sera  'contado  en  os  viuos  (4)  e  quando  ei 
niño  a  la  tierra  por  heredad ,  e  las  cosas  celestiales  que 
son  apareiadas,  sus  herederos  ajan  tas  terrenalfs,  y  este 
gane  las  cosas  que  detallen.  1 


í  .1  í 
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Reccesuinthi,  el  in  C.  Latino  est  18. 

El  padréínorfo  ¿i  el  6o  o  la  fía  viuer  diez  días, 
ornas  (i)  al  de  mirtos,  e  fure  baptizado,  quanto  qú«l 

Íferteriecia  de  la  tona  del  padre,  lodo  lo  deúe  auét 
a  madre :  e  si  la  madre  morir ,  otrosí  non  pode  el 
'padre  auer  la  bona  que  auia  aiier  del  fio,  o  de  la  fia 
de  partes  de  la  madre,  fueras  si  mostrar  quel  fio 
o  la  fia  viuo  x.  dias,  o  mas  (a)  al  de  minos ,  e  fo 
baptizado:  e  si  el  padre  o  la  madre  que  han  de  auer 
la  bona  de  los  fios ,  si  non  onieren  otros  fios ,  toda 
la  heredat  ayan  los  nietos,  e  nin  el  padre,  nin  la  ma- 
dre non  ayan  poder  de  mejorar  en  esta  heredat  al 
-vn  nieto  demás  que  al  otro,  si  non  de  la  tercia  par- 
te: e  sí  quisieren  dar  alguna  cosa  a  la  eglesa  poden- 
fo  fozer  de  la  quinta  partfc  daquelas  cosas  solamien- 
tre,  segundo  en  otra  ley  que  es  de  ¡uso:  e  si  non 
han  fios,  nin  nietos,  nin  vis  nietos,  poden  fazer  des* 
ta  heredat  lo  que  quisieren :  e  si  non  fizieren  nen- 
guna manda,  deuen  la  auer  los  parientes  ñute  pro* 
pifíeos  -del  padre,  o  de  ía  madre.  Assi  que  si  el  fio 
morre,  sil  padre  que  aturré  auer  sua  botia,  sí  non 
fiz  manda  deuenia  auer  los  herederos  mas  propín- 
eos del  padre.  E  otrosí  dizémos  de  los  herederos  de 
la  madre,  en  tal  manera,  que  si  el  fio,  o  la  fia  mo- 
rir sendo  el  padre ,  o  la  madre  viuos,  los  nietos  da* 
qué  íio,  o  ¿aqtteto  fia  que  aon  m&rtos,  s£de*án  fi- 
ty&á,  ¿ééétv  atié'J*  efctrfcgaffltentreh  sua¡  partida',  ena 
fcbha  del  abuelo ,  e  de  la  abuela ,  quanto  deuie  atifr 
so  padre,  o  sua  madre  si  viuisse :  e  si  el  fio,  era'  ea- 
-sáddVé  nidrio  viuteñdo  el  padre,  ante  qufc>el  padree 
Je  di&sfe  toda  so  partida  que  le  pertenecía  !<e&i  ma- 
tttenMsos  fios  tiufettffó  df  abuelo ,  Ja  ¡moyer  del  >  fio 
deue  duer  aqwfa  <(m  elfüdtaduig  dado  al  fio  41119 

L.  XIX.    (1)  o  menos,  (a)  o  menos      ••  u«  vh 


que  morise:  e  ela  non  pode  mas  demandar  daquello: 
e  si  el  fio  TÍueado  cop  el  padre  non  recibirá  nada 
del  padre ,  estonce  la  moyer  del  fio  non  pode  nada 
demandar  d acuellas  C9sa$,,  ;si  ;flo#,  qvi^ntql  .^i£ra  so 
parido  en  arras;  e  si  )el  fió  que  qtf¿er  sqr,  obediente 
♦aí  padre,  xlexa  tener  a¿  padre  Ja  ftopade  su  madre, 
e  el  fio  la  diere  depoy 3. (3)  a  sua  moyer,  o  a  otre ,.  a 
tal  donacipn  ppde  valer,  si  fios  non  ouier  en  agüela 
rnoyer :  e  si;  fios  puier >  Jos  fios  lo  deqen  auer.  El  Rejr 
Elaitid  Remado,  ,;,-.,..      ,•  <•. 


*  1  1 


4  -■•;   .  *  .      «  :  >!?./ 


{...••  LEY-  XX.   ,  .      .  ,    ..«    . 

Que  el  postuma  que  nació-  después  de  la  muerte  del 
padre,  suceda  junlum^nie  con  lo$  (lemas  herma- 

.  nos:  y  que  elApadrevm  w  testamento  na  pueda 
disponer  entre,  ¿as  estrañQs,  demfsd&Ja  quinta 
.parte  de  sus  bienes*    - 


l'M 


->. Confírmale  en  lo  primero  por  la  1.  1  et  totwn  titulum. 

fí*:*fe,&k.et  po$$k¿  U  KMdeTpra:;i.  a,  tit.  JBtVlki$  B*co£» 
,Y4  chiflo  á  ^  jflgjundo,  por  1^«L,  $,  lifc  1^.  .lili.  £<>&  ff: 

1  • 

I"     J  .'1  ■'•{'•'    •  '  -  ,  •     !  ■  ■  <  .  ••      \ 

;Gundemar¿\ut  in  C.  Latina ,  ubi  esl  19,  t^Z  fitfcindi 

-a      .  .i  :'á  «•  ,  (.  .'   *  •  ¡  -,  •  Ut  T}ifi»      ,  •l.\u:  1 

-A  i;Kod>&zemas.Mrui«9  «¡ I)ipo  qu^Jfc  qpn^ey^m^s 
mquelofe  quej  bar»  d^nasfiw^Q  «per  qq4#  estaWecepaá* 
«lie  si  el  maridq  mocre  je  j,<le#a h  <  iHQJGr  raeaadg, 
-ftbfio  qué  imcqr'depoyA'Sft*  h^r^dadp  eguajpftientre 
«*ta.büenaj(^padrfey  cpí|  |osí/>troa.fio&|.el8?  nop  d%- 
.*ar  WPgwnfijj^r^cUe^uíHiftibp»^  *^\w^<f\evj>f 
<man4ímp?*qiie  ^pdfcigLlFl%  ^ft»í4ajfia?tfí,  cu|a$.<triM 
^)  wrtqst  Vlfeii^  aiiea  feqrel  I  que  na§p^>  A^p^ys  de-la  !$Qfr 


(3)     de  su  muerte 


^•;-f»i  <»    l    ,  i«  u.-jifi  ■„ 


-r  (l85) 

te  (kl  padre.  E  si  ti  marido,  o  la  mojer  scendo  ca« 
¿ados,  ante  que  ayau  fios,  e  el  marido  a  la  moyer,  o 
Ja  mover  al  marido,  el  \no  al  otio  dieroi.  de  su  bo* 
lia,  e  después  ouicipn  fyos,  aqucla  donación  noi* 
vala,  mas  sos  fyos  ayan  la  bona  de  so  padre,  fueras 
ende  la  quinta  parte,  que  pode  el  padre  dar  por  su 
alma  a  quien  quisier.  Mas  si  el  vno  dellos ,  el  mari- 
do, o  la  moyer,  antes  que  fuessen  en  >no,  diere  el  vno 
al  otro  alguna  cosa  de  $u  bona ,  aquello  debe  valer, 
e  atal  donación  non  deue  ser  desfecha  por  los  fyos 
que  ua$ceu  depbs,  \<lau\o  fie¿c¿fidpf 

U2Y  XXJ. 

Que  solamente  los  descendientes  legítimos  sean  here% 
deros  forzosos ,  y  no  los  ascendientes  ni  hf  tran$* 
versóles ,  ó  colaterales. 

Esta  ley  cuantp  £  lo  que  dice  de  los  ascendientes,  es-» 
l4  derogada  por  Ja  ley  6  de  Toro:  1T  i,  tit.  8,  lib»  5  Re- 
copila Moni?.  Y  en  lo  qenias  se  popQrma  por  la  ley  |.  fft 
4*  inoffic.  t&tam.:  \.  ?  y  i$?  tit.  7,  parí.  Q:  ].  i?  (ft.  fylib,  & 
^orj  legum. 

fteccesitinthi¡  et  in  Q,  l¡atifiq  est  ao. 

Todp  Pipe  libre  (1),  toda  moyer  qp$  npn  bw  fipsf 
pin  nietos  -ueu  visnieips,  fagfU)  desps  posas  lo  que 
quisiep  *  lien  otro  pme  que  venga  de  so  Unage  de 
¿uso  j  uen  de  tiabeso ,  non  poda  deslazer  este  ordi- 
naininto :  ca  aquel  que  viene  ena  uojninp  del  paren- 
tesco de  suso  derecha mieut re,  non  es  nacido  en  tal 
manara,  que  ppr  natura  deup  aupr  )¡i  l^eredpt:  piaq 
pi  morir  sen  fala ,  los  que  son  mas  própippp$  deupi) 
puer  s\l  banji  copiq  manda  ía  ley, 

t  J+  X^I,    (j),e  tpda,  m^er^ilíre 

Tqm.  i.  $4 


(i86) 
TITULO  TERCERO. 

DE  LOS  ORFANOS,  E  DE  LOS  QUE  LOS  DEFENDER. 

LEY  PRIMERA. 

-    Que  declara  quien  propiamente  se  puede  decir 

huérfano. 

■ 

Confírmase  por  el  capítulo  ex  litteris  de  sponsalibus  in 
principio:  y  por  el  principio  del  tit.  16,  pan.  6. 

Reccesuinihi. 

Gran  piedat  es  dar  conseyo  a  los  menores,  poi- 
que non  pierdan  sos  cosas :  e  por  ende  maguer  que 
ata  aquí  los  fyos  pequeños  que  non  ban  padre ,  son 
dichos  orfanos ,  e  non  otros :  porque  la  madre  non 
ha  menor  cuydado  del  fiyo  quél  padre  :  Por  ende 
mandamos  que  los  fiosque  son  sen  padre,  e  sen  ma- 
dre ata  quince  anos,  sean  xamados  orfanos.  El  Bey 
Don  Flauio  Rescindo. 

LEY  II  (1). 

Que  contra  el  pupilo  no  corra  la  prescripción  de 

treinta  años. 

Confírmase  por  la  1.  in  bona  fidé  tí.  de  acquir*  rer. 
domin.i  1.  sicut  in  rerrh  C.  de  prcescrip.  3o  vel  4o  annorumf 
1;  9,  tit.  19,  p.  6. 

Cindasuinthiy  ut  in  C.  Latino. 
Quando  los  orfanos  pierden  alguna  cosa  por  eri- 
L.  Itt     (1)  En  el  texto  de  la  edición  da  la  Academia  se 
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gano  dalgun  orne,  aquelos  anos  mandamos  que  sean 
contados  en  sos  negocios,  desque  el  padre  e  la  ma- 
dre perdieron  aquela  cosa ,  e  que  aquel  tiempo  de 
los  quinze  anos,  deue  ser  contado  desde  que  los  pa- 
dres perdieran  la  cosa,  de  que  diz  que  es  engañado: 
e  si  los  padres  clel  orfano  mientre  viuiron,  aufien  trein- 
ta anos  que  perdieron  la  cosa  del  orfano,  el  orfano 
non  la  pode  demandar  dent  adela nt re.  Flauio  Cindo 
fizo  esta  ley. 

LEY  III. 

Que  la  madre  es  legítima  tutora  y  curadora  de  sus 
hijos  mientras  no  se  casare;  y  asimismo  el  her- 
mano* 

Confirmase  cuanto  á  lo  primero  por  la  1.  fin  Cañando 
mulier  tuteL  ojfie.  fung.  potest:  1.  3,  tit,  7,  lib.  3.  Forill: 
1.  4  y  5,  tit.  16,  part.  6.  Y  en  lo  segundo,  por  la  ley  si 
tutor,  la  2 .  §.  si  duobus  ff.  de  tuteL  et  rationibus  distra- 
hendis. 

Leouigildi. 
Si  el  padre  fur  morto,  la  madre  deue  auer  los  fíos 

halla  la  ley  siguiente,  con  la  advertencia  de  que  esta  ley 
está  repetida  sin  número  al  fin  del  título  III  del  libro  XII. 

II.     Desde  guando  deve  seer  contado  el  tiempo  e  los  ne± 
godos  de  los  huérfanos. 

Si  nos  queremos  saber  en  quanto  tiempo  los  ninnos 
pueden  perder  sus  cosas ,  devemos  contar  los  annos  del 
ninno ;  é  demás  quantos  annos  a  que  los  padres  perdie- 
ron las  cosas ,  é  fazer  una  summa  fasta  L  annos ,  é  desde 
allí  adelantre  non  la  puedan  demandar  la  cosa  los  ninnos. 
Mas  ri  por  ventura  el  padre  ó  la  madre  en  su  vida  estu- 
dieron  XXX  annos  que  perdieron  la  cosa,  los  ninnos  da- 
Ui  adelantre  non  la  puedan  demandar. 
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de  menor  edat  en  sua  garda  si  ella  quisier ,  e  si  se  non 
casar,  assi  que  de  las  cosas  de  los  fios  faga  vn  escripto^ 
e  si  la  madre  se  quisier  casar,  e  algún  de  los  fios  fur 
de  idat  de  veinte  anos  ata  treinta ,  este  deue  auer  los 
otros  hermanos  e  sos  cosas  en  garda,  e  non  los  lexe 
alienar  nen  pecer  a  ellos,  nen  a  otre:  e  si  por  ven* 
tura  alguna  cosa  ende  dier,  o  vender,  o  gastar,  o 
perdir  por  sua  negligencia,  todo  lo  deue  entregar  de 
sua  partida:  e  mandamos  que  tome  la  decima  parte 
del  trucho  en  que  viua,  porque  non  faga  grandes 
desposas  e  no  al:  e  si  algunas  despesas  fizier  por  los 
negocios  de  lo  so  por  los  ermanos,  mostrelo  antel 
juyz,  e  comhrelo  de  lo  de  sos  ermanos  comonial- 
mentre.  E  si  los  hermanos  non  furen  de  tal  edat,  o 
de  tal  descrepcion,  que  deuan  auer  los  otros  en  gar* 
da,  estonce  el  tio,  o  el  fío  del  tio,  deue  auer  la  gar- 
da del  los,  en  tal  manera  como  dixemos  del  herma* 
tío:  e  si  el  tio  o  el  fio  del  tio  non  es  a  tal  que  lo  de- 
ua  auer,  estonce  el  juiz  lo  dei  a  alguno  de  los  otros 
parientes:  e  si  la  madre  ouier  la  garda  de  los  fios, 
o  quien  quier  otre,  faga  escripto  de  todas  las  cosas 
que  dexo  so  padre  a  los  orfanos,  ante  testimonios 
tres,  o  cinco,  presentes  sos  parientes,  e  delantre 
aquellas  testimonias  que  son  eno  escripto  (r)  al  Obis- 
po, o  algún  sacerdote  a  quien  mandaren  los  parien- 
tes que  lo  dien  a  los  ninus  pois  que  furen  de  edat 
complida :  e  si  algunas  demandas  furen  fechas  con* 
tra  los  niños,  aquel  que  fur  so  defendedor  deue  res- 
ponder por  ellos:  e  si  lo  non  quisier  fazer,  aquel  que 
demanda  deue  ser  entregado  daquelo  que  demanda 
por  el  juiz,  saluo  el  derecho  de  los  niños  que  lo  de- 
manden quando  furen  de  edad  complida,  e  aquel 
que  demanda,  si  por  el  joyzo  |o  podieren  vencir  los 
niños,  deue  entregar  aquello  que  recibió  con  todos 
los  fruchos,  e  con  todos  sos  derechos  a  los  niños,  o 

L.  III.     (i)  sea  dado  el  escripto 


*  los  sos  herederos, o  a  quien  lo  tilos  dieren :  e  por* 

3ue  demanda  la  cosa  que  non  podo  vencer,  peche 
iei  sóidos  demás :  mas  si  ti  defendedor  quisier  de» 
fendir  los  niños  s  pódelo  thzer,  e  si  las  cosas  de  los 
niños  furen  perdidas  por  negligencia  del  defendedor* 
detielo  entregar  de  lo  so. 

LEY  IV. 

Que  no  vale  el  contrato  del  mftiolr  hecho  con  su 

curador. 

Confirmase  por  la  1.  pupillus  ffh  de  condít.  indeb.i  \.pu+ 
pillus  ff.  de  action*  et  obl¡g.\  1.  ?,  tit.  7,  lib.  3.  For»  II. 

tteüccsuinthi  >  ut  in  C.  Latino* 

Porque  los  orfanos  mientre  qne  son  pequeños, 
non  poden  defender  sos  cosas  nen  a  si  mesmos ,  de* 
recho  es  que  sean  en  garda  dotre,  ata  tiempo  stabi* 
licido:  mas  porque  algunos  defendedores  los  enga- 
ñan ,  o  por  afaiagameutos ,  o  por  miedo,  e  fazenles 
dar  recabdo  que  non  les  demanden  razón  de  sos  co- 
sas* o  les  fazen  fazer  ende  escripto  alguno,  que  nun- 
ca les  fagan  nenguna  demanda:  por  ende  mandamos 
esto  gardar  en  rodas  maneras,  que  si  los  oifanos  fue- 
ren en  menor  edat,  aunque  hayan  mas  de  (1)  veinti- 
quatro  anos  compridos,  si  los  defendedores  los  han 
aun  en  poder  a  ellos,  o  a  sus  co*as,  qualquequier  es* 
crintoqutsl  fagan  fazer  de  demanda,  o  de  quitamiento, 
ocie  auenencia,  quel  fagan  fazer  el  defendedor,  po? 
el  o  por  otre,  non  va*a  esto  nada  nen  aya  nenguna  tor- 
da: e  quando  venier  t\  oifano*  qne  a  aquel  en  garda, 
quando  fu  re  en  tal  edat,  que  deue  auer  sos  cosas  en  so 

I»  IV*    (1)  XIV* 


(i9°) 
poder:  estonce  él  defendedor  taptel  Obispo,  o  antel 
juiz  ,(le  razón  db  sos.  cosas  al  orfano  y  e  reciba  del 
escripto  que  ncn  le  lo  demande  mas:  assi  sen  toda 
coy ta  demande  el  oríano  lo  quel  deuen,  e  faga  de 
sos  cosas  lo  que  qu'tsier  libreraientre,  e  mientres  que 
es  en  garda,  si  per  ventura  venier  que  baya  eníer* 
midat,  o  miedo  de  morte,  pois  que  ouier  di^z  anos 
compridos,  pode  fazer  de  sos  cosas  lo  que  quisier, 
assi  como  es  dicho  en  otra  ley.  £  el  defendedor  si 
alguna  cosa  mandar  de  sos  cosas  a  sos  ños,  o  a  otre, 
en  vida,  ó  en  morte:  si  non  auie  dado  recabdo  ajos 
orfanos  de  sos  cosas,  segundo  el  escripto  que  era  fe- 
cho quando  lo  recibirá  en  garda,  o  si  alguna  cosa 
conocidamientre  daqñeló  que  auie  el  defendedor, 
todo  lo  deuie  entregar.  Onde  por  esta  ley  auemos 
dado  conseyo  a  todos  los  orfanos,  fueras  ende  aque- 
llos que  son  de  tal  edat,  que  depoys  de  quinze  anos 
passados,  non  manda  la  ley  que  podan  demandar  lo 
que  perdieran  antes. 


»    TITULO  CUARTO. 

DE    LOS    piEPf ES    QUE   PERTENECEN    POH    K ATURA. 

*>.  ■ 

LEY  PRIMERA. 

.Que  los  hijos,  y  k>$  nietos  son  herederos  forzosos, 
.  y  asi  el  padre  y,  abuelo  .no  las  pueden  desheredar 
sin  cauf& ,  ni  puede  el  padre  ni  abuelo  disponer 
de  sus  bienes  $n  su  testamento ,  sino  es  de  la  ter- 
cera parte  entre  sus, hijos ,  y  nietos,  y  la  quinta 
por  su  anima,  y  entre  estrados.  j 

Confirmase  en  lo  primero,  por  la  authent.  de  hctrtd.  tt 
Falcidia,  in  principio  §.  sui  Instituí,  de  /uered.  quce  ab  in- 


testa*  defer:  L  quoniam  in  pnoribi^s  G.  de  ¿no f /icios,  téstame 
].  3  y  4>  t>t«  i3,  páit.  6.  Y  cuanto  á  lo  segundo,. por  la  1. 
6j  7,  tit.  5,  lib*;3.  Fori  legum:  l.  ai4>  Styl.  i.47  fcTa_mv 
1.  i  et.;i2,  tit.  6,  lib,  5  Recop^     ,  , 

Cindasuinlhi}  ut  inG.  Latino. 

Qvando  ríos  entendemos  algunas  cosas  mal  fechas 
deuemos  poner  termino  a  (1)  los  que  son  de  venir: 
e  porque  algunos  que  (2)  venían  sandiamiefltre,  e 
despendían  nral  sios' cosas,  en  dalas  a  las  personas 
estranias,  e  tolenlas  a  los  Oos,  e  a  los  nietos  sen  ra- 
zón, que  estos  no  podan  aprouechar  eno  pobló,  los 
que  sólien  ser  escusados  de. so  trauayo  por  sos  pa- 
dreé. Mas  que-  el  pueblo  non  pierda  lo  que  nótf  déue 
nen  los  padres  non  sean  sfen  piedat  a  los  <lps^  o  a  los 
nietos  cómo  non  déuen :  Por  ende  tollemos  la  ley  an- 
tigua que  mandaua  al  padre,  e  a  la  madre,  e  al  auolo, 
e  a  la  auolá,  dar  sua  botía  a  los  estranios,  si  quisies- 
se,  e  a  la  rnoyei4  que  fiziesse  de  sos  arras  lo  que  qui- 
stessé.E'mántfamos  por  esta  ley,  que  se  deue  güat»-' 
dar  de  aquí  adelantre,  que  nen  lo£  padres,  nen  los' 
auolos  non  podan  fazer  de  áós  cosas  lo  que  quisie- 
ren, nen  los  fios,  nen  los  nietos,  non  sean  deshere- 
dados de  toda  la  bona  de  los  padrea,  e  de  los  auolos. 
Onde  mandamos,  que  si  el  padre,  o  la  madre A  o  el 
auolo,  e  el  auola,  quisier  meyorar  alguno  de  los  fios; 
o  de  los  nietos  de  su  bona,  non  le  pode  dar  mas  de 
la  tercia  parte  de  sos  cosas  de  meyoria :  nen  poda 
dar  a  orne  estranio  toda  su  bona,  fueras  si  non  ouier 
fios,  o  nietos:  en  tal  manera,  que  si  el  padre,  o  la 
madre,  o  el  auolo,  o  el  auolá  daquela' tercia'  parte  de 
\  sos  cosas,  dier  algunas  cosas  a  los  fiós,  ó'a  los  nie- 
tos, especialmente,  aquelo  sera  estable  como  le  fu» 
mandado,  uen  el  fio,  nen  la  fia,  nen  el  nieto,  lo  que 

L.  I.     (1)  las  (a)  bivert 


<  ^ft ) 

ouieren  daquela  tercia,  iiqii  |>oden  ende  frxer  neu- 
guna  cosa,  si  non  lo  quel  mando  el  padre,  o  el  auo« 
lo.  E  si  aquel  que  a  fios,  o  nietos,  si  quisier  dar  a  la 
iglesa*  o  en  otros  lugares  de  su  boua,  pode  dar  la 
quinta  parte  de  lo  que  ouier ,  sen  aquella  tercia.  Mas 
aquel  que  manda  partir  la  tercia  parte  por  dar  por 
mejoranza,  o  la  quinta  por  dar  a  las  egidas,  o  otros 
lugares,  aquesta  tercia,  e  esta  quima  deuen  ser  de- 
partidas de  las  otras  sos  cosas  que  gauq  de  so  señor, 
e  non  deuen  ser  mezcladas  cou  ellas ,  oa  d aquella 
que  el  gana  del  Rey,  q  del  seuqr,  pode  fajter  lo  que 
quisier,  lil  padre  non  pode  desheredar  los  fios  por 
lieue  culpa,  nin  1q$  nietos;  mas  pódelos  ferir,  e  cas- 
tigar mientre  son  eu  so  poder.  Mas  si  el  fío,  p  la  lia, 
o  el  nieto,  o  la  nieta  fizer  gran  tuerto,  o  gran  de- 
sondra al  padre,  o  a  la  madre,  o  al  auolo,  a  a  la  auo* 
la,  quel  die  con  palma,  o  con  puno,  o  con  coce,  o 
Qon  piedra ,  o  con  palo ,  o  con  correa ,  o  le  tire  por 
el  pe  ,  o  por  la  mano ,  o  por  los  paueUqs  desondra-* 
damientre :  o  si  lo  denosta  en  coupeya ,  o  la  d^on« 
dra :  estos  tales  deuen  receñir  cada  vno  cinquenta 
acotes  delautre  el  juig:  e  el  padre,  o  la  madre,  o  el 
auoelo,  o  el  auoela,  los  poden  desheredar  si  quisie-» 
ron :  mas  si  estos  que  assi  erraron  pidieren  merpet 
a  sos  padres,  e  los  padres  los  recibiren  en  amor,  $ 
lps  e redaren,  non  deuen  perder  (a  hei$dat,  ^eq  ($\ 

deuen  retraer  aquellos  a^ote^ 

UEY  II, 

Que  la  muger  teniendo  fofos  no  puedq  mandar  en% 
trc  estrqñof  mas  fe  la  cuarta  parte  fa  las  arr^ 

Hoy  no  puede  mandar  mas  del  quinto  en  este  cato, 
per.  1.  7,  til.  i  a,  lib.  3,  For,  legum;  L  ja,  til,  6,  lib.  5 
Ue^opil, 


<  '93  ) 

Cindasuinthi ,  ut  in  C,  Latino. 

Porque  aquelas  m  oyeres  era  mandadQ  que  fizies- 
sen  de  sos  arras  lo  que  quisiessen:  algunas  dexauan 
sos  fyos,  e  sos  nietos,  e  dauanlas  a  otros  estrauios. 
Por  ende  mester  es,  que  aquellos  en  ayan  algún  pro- 
uecho  por  la  criarla  de  los  quales  fu  fecho  el  casa- 
minto.  Onde  nos  estabelecemos  que  la  moyer  que  ha 
fyos,  o  nietos ,  non  poda  dar  mas  de  la  quarta  parte 
de  sos  arras,  nen  a  iglesia,  nen  a  otra  parte:  e  las 
tres  partes  deuen  fincar  a  sos  fios,  o  a  sos  nietos,  si 
fure  vno,  señero  o  mochos:  mas  quando  la  moyer 
non  a  fio ,  o  nieto  vino ,  estonce  pode  fazer  de  sos 
arras  lo  que  qimier :  e  la  moyer  que  ouo  dos  roari-  . 
dos,  q  mas,  e  ouo  fyos  délos,  las  arras  que  ouo  dum 
marido ,  non  pode  dexarlas  a  los  fyos  del  otro  ,  mas 
cada  vno  fio ,  o  fia ,  o  nieto ,  o  nieta ,  deue  auer  las 
arras  que  dio  so  padre  ,  o  su  abuelo  a  su  madre, 
depoys  de  la  morte  de  su  (i)  madre. 

LEY  III. 

Que  la  donación  hecha  de* padre  á  hijo,  entregada 
la  cosa,  no  se  pueda  revocar:  jr  que  no  se  debe 
traer  á  partición  con  los  demás  hermanos, 

Confirmase  en  lo  primero  por  la  ley  i,  til.  3o,  part.  3: 
1.  17.  Taur:  1.  1,  tit.  6,  lib.  5  Recop.  Y  cuanto  á  lo  segun- 
do ,  hoy  dia  en  cualquier  cosa  que  dio  el  padre  á  su  hijo 
se  entiende  ser  mejorado,  y  asi  no  lo  trae  á  partición  con 
los  demás  hermanos ,  mas  de  cuanto  esceda  el  tercio  y 
quinto  de  los  bienes  del  padre:  1.  a6  Taur.  1.  10,  tit,  6, 
lib*  5  Recop. 


L.  IL    (1)  padre. 

TOM.    I.  r  25 


(i94) 

Gndasuinthiy  ut  in  C.  Latina. 

Qvanto  que  los  padres  fazeti  désguisado  contra 
lbs  fyos,  mester  es  que  por  nuestra  ley  se  mejoré.  B 
por  ende  porque  los  padres  quieren  demandar  á  los 
fyos  lo  que  les  dan  a  sus  bodas,  tolemos  (i)  esso:  e 
ponemos  por  esta  ley ,  que  si  alguna  cosa  recibiren 
los  esposados  de  los  padres ,  en  tiempo  de  sos  bo- 
das, en  sieruos  ,  o  en  vinas  ,  o  tierras,  o  casas,  o 
vestidos,  o  otros  ornamentos,  o  en  sos  bodas,  o  des- 
pués de  sos  bodas,  o  por  (a)  testimonias,  que  todo 
esto  sea  en  voluntar  de  sos  fios  lo  que  quisieren  to- 
mar, fueras  lo  que  reciben  de  algunos  estranios  por 
honra  de  las  bodas,  o  en  ornamentos,  o  en  vestidos» 
ó  eií  otras  cosas  que  lo  deuen  dar,  aquellos  que  lo 
emprestaron:  e  assi  que  depoys  de  la  morte  del  pa- 
dre, si  los  fyos  vineren  a  sua  bona,  vengan  todos 
hermanos  egualmientre  a  la  bona  de  so  padre ,  fue- 
ra si  el  padre  diera  alguna  cosa  al  fío  estremada- 
mientre,  assi  como  manda  la  ley.  E  aquello  quel  die- 
ra el  padre  al  fyo ,  o  a  la  fya  en  tiempos  de  sus  bo- 
das, pode  fazer  dello  lo  que  quisier  ena  uida  del  pa- 
dre e  depoys  de  su  muerte ,  todavía  en  tal  manera 
que  lo  quel  dio  el  padre  en  tiempo  de  las  bodas ,  que 
sea  asmado,  e  que  los  hermanos  tomen  al  tanto  por 
ello:  e  en  lo  que  fur  mas  de  la  bona  del  padre,  par. 
tanlo  egualmientre. 

LEY  IV. 

Que  los  hermanos  de  padre  y  madre,  sucedan  entre 
f/,ab  intestato,  no  habiendo  ascendientes,  ó  des* 
cundientes  legítimos. 

Gonfirmatur  ex  auth.  cessante  C.  de  legit.  hceredib.:  1.  5 
y  6,  titul.  i3,  p.  6. 

L.  III.     (i)  que  lo  non  fagan,  (a)  escripto  o  por 


Cindasuinthi,  ui  in  C.  Latino. 

Si  algún  orne  ouier  (i)  moyeres ,  e  de  todas  ouier 
fyos,  e  algún  de  los  fyos  por  ventura  morir  sen  fa- 
bla:  aquelos  hermanos  que  son  dúo  padre,  e  duna 
madre,  deuen  auer  su  bona:  si  el  non  ouier  fyos  o 
nietos,  e  si  son  dun  padre,  e  non  duna  madre,  la 
bona  del  padre  deuen  auer  los  fíos  que  son  dun  pa-r 
dre:  e  otrosi  los  fyos  que  son  duna  madre,  e  non 
dun  padre,  deuen  auer  la  bona  de  la  madre:  e  si  la 
moyer  ouo  fyos  de  mochos  maridos,  los  hermanos 
que  son  dun  padre ,  e  duna  madre ,  deuen  auer  la 
bona  de  los  hermanos  que  mueren  sen  fabla,  si  non 
an  íyos  o  nietos,  assi  ena  eredat  que  es  de  parte  del 
padre,  como  ena  que  es  de  parte  de  la  madre.,  en 
tal  manera  t  que  los  fyos  de  los  hermanos  r  o  de  las 
hermanas  que  son  mortas,  vengan  con  sos  tios  egual- 
mientre  a  la  bona  de  los  abólos  (a),  assi  como  es  di- 
cho ena  ley  de  suso,  e  que  los  padres  o  los  abuelos 
poden  meyorar  los  fyos,  o  los,  nietos,. e  dar  a  quien 
quisieren  de  su  bona:  assi  como  es  dicho  en  la  ley 
de  suso. 

ley  y. 

t 

I 

Que  en  ¡os  bienes  que  gana  el  hijo  en  la  guerra  en 
servicio  del  Rey,  no  tienen  parte ,.  el  padre ,  ni  los 
.    hermanos*- 

Can  firma  tur  ex  1.  1  C.  de  castren.  pecuL  lib.  ia:  1.  cas- 
trense ff.  eod:  1.  a,  tit.  a,  p.  3.  Y  que  no  se  traigan  á 
partición:  1.  i,  §.  ñeque  castrense  ff.  de  coll..bqn^;t\t  5, 
tij.  i5,  part.  6:  1.  7,  tit.  4?  .lib-  3  For.  11.  .!"' 


'"  «; 


L.  IV.     (1)  muchas  (a)  e  de  las  abuelas, 


<  '96  ) 

W'bambce. 

m 

El  fyo  que  gana  alguna  cosa  viniendo  el  padre, 
o  la  madre ,  o  del  Rey  ,  o  de  señor ,  e  lo  quisier 
dar,  o  vender,  pódelo  fazer,bien  assi  como  es  dicho 
en  nuestra  ley:  nen  el  padre,  nen  la  madre,  non  po- 
den ende  mandar  nada  en  vida  del  fyo ,  e  si  alguna 
cosa  ganar  el  fyo  en  oste  o  per  so  trabayo ,  si  viue 
con  el  padre  de  souno ,  la  tercia  parte  deue  auer  el 
padre,  e  las  duas  el  fyo  por  so  trabayo.  Flauio  glo+ 
rtoso.  El  Rey  Bamba  fizo  esta  ley. 

LEY  VI. 

Que  el  Obispo  ni  Prelado  ,  no  pueda  prescribir  las 
cosas  de  la  iglesia  á  quien  sirve,  por  ningún  tiem- 
po qué  las  posea. 

Confirmatur  ex  text.  in  cap.  auditis  c-  de  quarta:  cap. 
ad  aures  de  praescrip.  et  in  1.  fin.  auth.  quas  actiones  C.  de 
sacros.  Eccles.:  1.  a6,  titi  a'g,  part.  3. 

Wambce. 

Dios  que  es  derecho  juyz,  e  ama  justicia  en  todo 
tiempo,  non  quier  que  la  justicia  perezca  en  nengun 
tiempo,  cá  Dios  es  justicia,  fe  porque  Dios  es  jus- 
ticia, lo  que  los  fieles  de  Dios  dan  a  las  Eglesias,  a 
Dios  es  dado.  Doñeas  quien  tolle  alguna  (i)  de  jus- 
ticia, engauo  faz  a  Dios:  e  pois  que  Dios  es  justicia, 
assi  como  es  dicho,  ¿como  osa  ninguno  tollerdela 
mano  de  Dios  lo  que  diz  que  el  touo  treynta  anos? 
ca  nos  vimos  ya  mochos  Obispos,  que  por  gran  cob- 
dicia  tollen  a  las  Eygíesias  que  son  fondadas  en  so 
bispadgo,  las  cosas  que  y  les  dieron  los  fíeles  de  Dios, 

I*  VI.    (i)  cosa 


('97) 
e  da uan lo  a  suasEyglesias  Catedrales,  o  otre  a  quien 
querían:  Vass i  quebrantauán  las  alimosnas  ayenas^ 
e  fazian  sacrelegio ,  porque  eiíganauan  las  Eyglesias 
de  Dios,  ca  sacrelegio  es  engañar  Eyglesa  Onde  co» 
mo  elos  entenden  per  razón  que  lo  deuien  entregar, 
queriense  defender  que  dizen  lo  tunieran  treynta 
anos,  e  dizien  que  lo  non  forziaran  ellos,  e  maguer 
saben  que  lo  forjaron  sos  antecesores ,  e  los  non 
quisieron  emendar ,  e  el  pecado  que  ellos  deuien 
enmendar ,  en  vn  momento  quieren  defender  por 
mochos  anos.  Doñeas  mocho  es  aquel  sen  piedat 
que  se  trabaja  desto  fazer ,  e  (a)  conoce  que  por 
treinta  anos  fizo  turto  w  Dios:  e  demás  depois  de  tren- 
la  anos  non  loquier  meyorar,  e  ata  que  se  qui* 
sieron  defender  por  torticera  justicia.  Mas  non  or- 
denamos (3)  las  cosas  que  son  passadas  de  los  otros 
Reys,  mas  queremos  poner  termino  a  las  que  san 
de  venir  e  no  nostro  tiempo.  Onde  defendemos  que 
dáqui  adelantre  ,  ftengun  Obitpo  non  torne  nengu- 
na cosa  de  las  Eiglesias  de  so  Obispalgo  ,  o  lo  que 
tomar ,  que  non  lo  poda  defender  per  caloña  de 
treynta  anos  e  non  dizemos  de  treynta  anos  sola- 
rme ntre,  mas  quínelo  qiiier,  que!  poda  ser  mostra- 
da la  cosa,  que  la  entregue:  ca  a  las  vezes  el  duro 
señorío,  lo  faze  quel  non  ose  demandar  nada,  por» 
que  tienen  los  clérigos  mocho  apremiados ,  e  por 
ende  que  la  Eyglesia  que  es  despoyada  non  pierda 
por  átales  Perlados.  Todo  orne  en  todo  tiempo  pode 
acusar  a  tal  for^a,  e  demandarlo  por  joyzo,  en  tal 
manera  que  si  los  padrones  que  fundaron  la  Eyglesia, 
son  presentes ,  ellos  lo  deuen  demandar,  e  si  non 
furen  presentes,  o  non  lo  quisieren  demandar,  es- 
tonce los  Principes,  o  los  Vicarios,  o  qualquier  orne 
que  lo  saba ,  pódelo  acusar  ,  e  demandar.  Doñeas 
todos  los  Obispos  que  ata  este  tiempo  touieron  al- 

(a)     non  (3)  nos 


(198 ) 
guna  cosa  forjada  de  las  Eyglesias ,.  e  corapliefen 
treynta  anos,  d examos  los  nos  antes  a  Dios  judgar, 
que  nos  lo  j miguemos:  mas  los  qué  non  touieran  lo 
que  forciaran  a  las  Eyglesias  treynta  anos,  ata  en 
tiempo  desta  ley  mandamos  que  lo  entreguen  a  la 
Eyglesia ,  sen  otra  emienda:  mas  si  di  el  tiempro  que 
fu  fecha  esta  ley  adelantre,  si  algún  Qroe  forrar  a  la 
Eyglesia  alguna  cosa,  de  lo  que  ye  dieron  los  fíeles 
de  Dios,  si  lo  tuuieren  so  jurio,  o  lo  dier  a  otre,  non 
le  vala  en  nengun  tiempo :  assi  como  es  de  suso  di- 
cho. Mas  quando  quierquel  poda  ser  mostrado,  de- 
ue  entregar  a  la  Eyglesia  lo  que  el  forcio ,  e  fazer 
emienda  de  sus  cosas:  e  si  non  ouier  de  que  faga 
emienda,  entregue  lo  que  for^o*  e  él  por  la  for$a 
•que  fizo  deue  au$r  la  pena  de  descomonion  que  fu 
posta  en  el  XI  Conceyo  de  Toledo:  en  tal  manera 
que  si  la  cosa  que  forco  valer  diez  sóidos ,  deue  fa- 
zer penedenca  de  veynte  dias,  e  si  la  cosa  valir  mas, 
o  minos,  todavía  deue  auer  la  pena  dublada ,  assi 
como  es  de  susodicho,  e  otra  tal  pena  deue  auer 
aquel  que  qujer  tener  la  cosa  por  for^a ,  que  forco 
a  so  antecessor,  e  él  joyz,  que  non  quisier  complir 
esta  ley ,  o  non  lo  dixer  al  Rey  que  la  judgue,  pe- 
che de  lo  so  a  aquella  Eyglesia,  quanto  deuie  pechar 
el  Obispo.  E  esta  ley  non  es  tan  solamientre  (/j)  por 
las  cosas  que  son  dadas  a  las  Eiglesias  menores,  o  a 
las  principales :  mas  por  todas  las  Eigljesias ,  e  assi 
por  los  monesterios  de  los  monyes ,  e  de  las  monr 
yas,  e  de  los  fraires.  E  esrto  queremos  enader  en  esta 
ley,  que  todos  los  Obispos  que  ordenaren  los  Prela- 
dos en  las  Eyglesias  de  los  Obispalgos ,  que  les  fagan 
saber  todos  los  derechos  de  las  Eyglesias:  assi  que 
si  el  Obispo  ouiere  en  algún  escripto  alguna  sapien- 
cia del  derecho  daquella  Eyglesia,  luego  lo  demostré 
al  Prelado  el  autentico  del  escripto,  e  los  prelados 

(4)     puesta 


(i99) 
que  tomen  ende  el  exeraplario  qué  se  ha  rebotado 
por  mano  del  Obispo,  porque  saban  tractar  los  ne- 
gocios de  la  "Eyglesia  *  e  demandar  las  derecheras. 
£¡st'a  le/fu  dada  e  confirmada  en  el  dezimo  día  de 
Kalendas  de  lanero  en  Toledo ,  quatro  anos  anda* 
dos  depoys  que  regnarnos  en  nostro  regno.  El  Rey 
Bamba  fizo  esta  ley, 

LEY  .VIL 

Que  los  hijos  de  los  libertos  de  la  Iglesia. ,  aunque 
sean  habidos  en  muger  libre,  todavía  sean  escla- 
vos del  Rey. 


i .  <  i  < 


Confirmase  por  el  c.  delibertisc.  liberti  la,  q.  a:  y  la 
i.  3,  tit.  2i ,  p.  4}  dice  que  los  tales  sean  siervos  de  la 
Iglesia. 

Pfambce* 

'  Gran  confusión  e  de  la  lina  ge,  quando  el  fyo  non 
stmeya  al  padre,  que  aquello  que  es  de  la  raíz  deua 
ser  ena  cima.  Doñeas  ¿ como  pode  ser  quitamentre  (i ), 
quien  a  so  padre  aun  (2)  enlazado?  E  esto  diremos, 
porque  muchos  sieruos  de  las  Eiglesias  son  /rancia- 
dos, e  pero  non  son  en  todo  libres ,  porque  deuen 
aun  seruir  en  Eyglesia  que  ios  franqueo,  e  casanse 
con  las  moyeres  libres  (3)  en  otra  natura  ,  e  quie* 
ren  auer  fy os  libres,  lo  que  elos  non  son,  e  lo  que 
deuia  ser  libre  nasce  dépois  enlazado:  ca  mrentre  que 
ellos  casan  en  esta  manera,  el  fyo  (4),  si  el  padre  que 
es  de  menor  guisa  que  la  madre»  e  es  sieruo  de  la 
Eyglesia.  con  todas  sus  cosas ,  e  por  er¿de  que  non 
se  faga  tal  cosa  daqui  adelantre ,  mandamos  que  to- 
do sieruo  de  la  Eiglesia  que  fur  franqueado  (5),  eno 

L.  'VIL     (1)  libre  fa)  tiene  (3)  contra  (4)  sigue  (5)  en 
la  qual  eglesia  deue  fazer  seruicio 


(aoo) 

qual  la  Eiglesia  deue  auer  señorío  qué  se  non  poda 
casar  con  moyer  Ubre :  mas  aquellos  que  fueren  fran- 
queados ,  e  quitos  de  todo  seruicio  de  la  Eyglesia, 
Í>odense  casar  con  moyeres  libres,  esos  fyos  sean 
ibres:  e  si  aquellos  que  son  franqueados ,  e  deuen 
aun  seruir  a  la  Eyglesia  se  casaren  con  moyeres  li- 
bres, deuen  ser  tres  vezes  acotados,  assi  como  es 
dicho  ena  ley  de  suso :  el  joyz  los  deue  partir ,  e  se 
non  se  quisieren  partir  cada  vno  dellos  finque  como 
se  estauan ,  e  los  fyos  sean  sieruos  del  Rey ,  e  lo 
que  les  diere  alguno,  e  lo  que  ellos  podieren  ganar 
con  aquello  que  les  dieren,  todo  pertenece  a  aquel 
que  le  lo  dio ,  o  a  sos  herederos:  e  si  herederos  non 
ouier,  deuelo  auer  el  señor.  Esta  ley  se  deue  enten- 
der del  orne  que  es  franqueado  de  la  Eyglesia,  e  de 
la  raoyer.  Mas  esto  es  de  gardar,  que  los  fyos  que 
nasceren  de  tales  padres  ante  treinta  anos ,  ata  que 
fu  fecha  esta  ley,  non  sigan  el  padre  que  non  es  to- 
do libre,  mas  sean  libres  con  todas  sos  cosas  que 
ganaron  del  padre,  e  de  la  madre.  Dada  e  confirma» 
da  en  Toledo,  diez  dios  de  ¡Calendas  laneras,  en 
guarió  anno  de  nostro  regno. 


TITULO  ailINTO. 


PE    LOS    NIÑOS   ECHADOS. 


LEY  PRIMERA. 


Que  si  el  padre  reconociere  el  hijo  que  echó,  debe 
dar  al  que  se  lo  crió  un  esclavo  por  él,  ó  redi* 
mirle  con  la  paga. 

No  procede  esta  ley,  y  el  padre  en  este  caso  pierde 
la  patria  potestad,  y  tiene  otras  penas  por  la  1.  i,  tit.  a3, 
lib.  4  Eor.  11 :  1.  4*  tit.  a,  p.  4* 


I *OI  ) 

Sisnanclij  y  el D.  lsidori. 

i:Si  Mgtf9  <>me  tQiqar.^l  n¡no{p  la  niqa  echada,  e 
I#;  criarle  los  padres  lo  ccmaciereu  xlepois(V^i  los 
P^jr^^^on  ornes  libres  den  vn^ieruo  por  el  íio,  o 
el  precio,  e  s^  non  ;lo  quisierep  fazer,  el joyz  de  la. 
tiprra  los  deue. fazer  redimir  el  fio  que  echaron ,  e 
lqs  j^res  ,deuei*  .^r  echados  deja  tierra  por  siem- 
pre: é  si  non  ouieren  de  que  Jopodaif  redémir^aquel 
que  lo  echo  sea  seruo  por  el:  e  este  pecado  v  quier 
que  sea  fecho  en  toda  la  tierra ,  el  joyz,  lo  deue  acu- 
sar e  penar, 

LEY  II. 

Que  el  siervo-  qu^fue  echado  de  casa  de  su  amo, 

sea  esclavo  del  que  le  crió. 

No  procede  esta  ley,  y  en  el  calo  que  habla 9  seria 
libre  el  tal  esclavo:  cap.  único  de  infant.  expos.:  ley  4» 
titul.  20,  part.  7. 

Eurici*  : 

Si  el  sieruo  o  la  sierua  echan  $0  fio,  pon  lo  sa- 
biendo el  señor,  poys  que  el  niño  fur  criado,  aquel 
que  lo  crio  deue  a,uer  la  tercia  parte  de  lo  que  val: 
e  el  señor  deue  prouar,  o  jurar  que  non  sobo  qu an- 
do lo  echaron  :  e  si  el  señor  lo  sobo, y  el  criado  sea 
sieruo  del  que  lo  crio.  Ley  antigua. 

LEY  in. 


/  \ 


Que  al  menor  no  se  le  cuenten  alimentos  ,  mas* de 
hasta  los  diez  años  de  su  edad9  porque  de  alli 
adelante  se  presupie  que  lo  merece  su  servicio* 

■ ,  Confirmase  por  la  ley  %\  tit,  a3,  lib.  4  For.  legum» 
Toaí.  1.  26 


(  ioa  ) 

Leoüigildi. 

*  Si  alguno  diere  so  Jfy6  áertto  á  criaba  algdn  tfme. 
dele  cada  ano  vn '  soldó  ^  ata  diez  anos ,  e  deá^iíe 
ouier  diez' anos  complidos  ,  toon  le  de  nada  pdr  stílj 
dada ,  ca  el  seruicio  del  niño  vale  bien  dar  Sótdíídá': 
e  si  tanto  non  quisier  dar,  finque  este  niño  pór'sRefrJ 
uo  daqtiel  que  lo  crio.  Aqrü  se  acaba  el  libro  quáíA 
.  io  é  comiencá  el  quinto.     \        r  - l  *    J ,,(  ,     : '' :  V!<í 


LIBRO  V. 


MXO 


TITULO  PRIMERO. 

'  DE   LAS  COSAS  DE  SANTA    EYGLESIA. 

t 

LEY  PRIMERA. 

Qué  todas  las  cosas  que  fueren  dadas  á  las  iglesias 

sean  firmes  y  estables. 

Convenit  \.  i,  tit.  5.  lib.  i  For.  11:  1.  privilegia  C.  de 
sacros.  Eccles.  et  in  principio  tit.  i4>*p«  I:  1*  i>  tit  a,  lib. 
.5  Ord.:  1.  i,  tit.  a,  lib.  i  Recop.v 

Reccesuiñthi ,  «¿¿i  C.  Latino. 
Si  nos  somos  tenudos  de  galardonar  a  los  que  nos 


sienten,  ¿quanto  demás  deuemos  dar  las  cosas  ter- 
renales por  redemimifcbtordbYnuestras  almas,  e  gar- 
dar  las  que  son  dadas?  e  por  ende  estabelecemos  que 
todas  las  cosas  que  fueren  dadas  a  las  eiglesias,  o 
por  los  Principes  ,\x)  por  lo»  otros  fieles  de  Dios,  que 
sean  siempre  (i)  sumadas  en  so  juro  de  la  iglesia. 

Que  las  cosas  de  la  Iglesia  sean  conservadas  y  guar- 
dadas: y  qü&el  Obispo  ,  o  prelado  que  entrare, 
haga  inventario  de  todas  ellas» 

Lí  Confirmase  esta  ley,  por  la  1.  2,  tit.  a,  lib.  1  For.  11 : 
1.  2,  tit.  2,  lib.  1  Ord.:  1.  6,  til.  a,  lib.  1  Recop. 

Z?.  IsidorL 

Nos  creemos  que  moy  bóii  consejo  sea  de  nostro 
regno,  si  nos  mandamos  por  nostra  ley,  que  las  co- 
sas de  santa  Eiglesia  sean  fardadas :  e  por  ende  es- 
tabelecemos en  esta  ley ,  que  mantenente  que  el  Obis- 
po fur  ordenado,  que  faga  escripto  de  las  cosas  de  la 
¿iglesia,  presen trs ció co<)ipLes  bonos:  e  aquelos  ante 
que  fur  fecho,. robore  ni  este  escripto  con  sos  manp»: 
e  depoys  da  morte  daquel  Obispo,  el  otro  Obispo  que 
fur  en  so  logar  séguddo.  aquel  escripto,  demande  las 
cosas  de  la  Eiglesia:  e  si  alguna  cosa  axar  minguada 
4o8(kereftorosndeprimero  Obispó,  o  aquetas  a  >  quien 
pertenece  sea: foona,  Jó  deuen  entregar  ded*  bapa?d$l 
¡Obispo  :ie  siiertguira  cosa  rewdio  el!  otrojQtmpo  que 
¡v¿n  deppy*,nel  «ntregue  el  precio  al  comprador,  e 
reciba  la  cosa  con  todo  so  frucbo,  e  con  su  as  perte- 
nencias, sen  toda  caluña.  E  otro  ¿i  mandamos  esto 
gardar  de  los  otros  sacérdotesye  deí dos  diáconos,  e 
todo*  los  otrps  clérigos»   ••:*«    ;•   *  ,:nlv¡*  t>!>  ¿-UA  ,.-   ;• 

•■-  D.  I.;::(i)  firmadas    '      •  .  .i».,-     ij     y •' 


iLE»Y  -lili  ••...-. 


■ :      *  • : 


Que  Jos  prelados  no  puedan  vender  las  cosas  de  las 
iglesias  9  sin  las  causas  y  orden  que  el  derecho 
permite.  ■.  >,•:    ?  '••       ,     .[.-,... 

Confirmase  por  el  cap.  sin¿  exceptione  ia,  q.  a.  c.  i  de 
his  quce  fiunt  á prceL:  1.  a,  iit.  i4>  part.  i. 

D.  Isidori,  vel  Sisnandu  \  —\ 

Si  algún  Obispo,  o  algún  clérigo  sen  conseyo  de 
los  otros  clérigos,  vendier ,  o  dier  alguna  cosa  de  la 
eyglesia ,  mandamos  que  non  vala ,  si  non  fur  fecho 
como  mandan  los  decretos  de. los  padres  santos. 

IjEY  IV. 


\ 


Que  los  clérigos  que  se  tornaren  legos ,  pierdan  los 
beneficios  que  tuvieren  eclesiásticos. 

♦      '  '  *  .-..*...• 

Confirmase  cnanto  á  e*to  por  el  cap»  i  de  cler%  conjug* 
y  por  el  capit.  ex  transmissay  de  renunt.  *. .»1    .  '» 

Sisnandi,  vel  D.  Isid.  ♦        ;  .  .  '\ 

fK>s  herederos  del  Obispoy  o  ^e  los  toiro»  ¿lent- 
igos qué  meten  sps  fios  en  seruicio  de  la  Eigtesia^:  qup 
teñen  daJgunas  heredades  ,  o  algún  aprestando  de  lk 
'Jeygié&ia ,  si  dépoys  se  tornan  leygos  ¿  o  se  quitan  del 
seruicio,  de  la  eyglesia  de  que  tienen  la  possesion, 
Juego  manteneute  per  dan  loque  teñen:  e  non  dize- 
•mosesto  fian: ebbtmen  trefile: los  que  son  tornados  ley- 
gos,  mas  de  todos  los  otros  clérigos  «que  tieneflu  al- 
guna cosa  de  la  eyglesia:  e  maguer  que  las  tengan 
luengo  tiempo  non  las  perda  por  ent  la  eyglesia  J  ca 


(ao5) 

¡i  jo  mandan  los  decretos: e  las  radyeres  de  los  sa- 
cerdotes ¡o;  de  los  otros  clérigos ,  que  dan  .sos  fios  a 
las  eyglesja&,  por  fazer  seruicio  depois  de  la  marte 
Idel  padre. solamentre  por  mercet  bien  poden  tener 
.los  nos  los  aprestamos. que  ouieron  sos  padres  de  las 
iglesias.  -  -  ;-.'•  •   -  .    . 


TITULO  SECUNDO. 

BECAS  LUNACIONES. 

•  -  •         r  '  •  '  •    -  * 

LEY  PRIMERA. 

,'<;  .*:í!  •?.;'..?   -  •'  t-    ••  - , .  ;  ,   . -.  '   • 
Que  no  valga  la  donación  hecha  por  miedo  ó  por 

fuerza. 


.  • : : ,  Cppfiraase  pop  la  ley  si  donationis  G;  de  danaU :  1.  4 
.tp¿vf  i,li^.{ ;}ú  y#  tít,  ^a,.lib..3  For.  11;  L  fin.  tit  4,  pavu5 


/  « 


Eurici,  aui  LeouigUdL 

La  donaciopa  que,  es. fecha  ppr.forca,  o  por  míe- 
do,  non  aya  firmidumbre.  '  "" 

LEY  II. 

Que  la  cfanaciQn  hecha  por  el  Rey  y  no  se  pueda  re- 
\hyw<&*in^m*¿>  J  sea  propio  de  aquel  á  quien 
fue  dado ,  y  de  sus  herederos. 

<<     Confirmase  por  la  ley  8^  tk.  i^  lib,  3,For.  U:  1.  9,  tit. 
< 9,  libj  5  Ordia.:  L  6,  tit*  1  o,  lib. .  &  Recopilatio.  ! 

Cindasuintks,  utJn  C.  Latina* 

.;     La^  dop^ciones  qi^^iflej  faz,,a  algunas  perso* 


(ao6) 

ñas,  o  que  a  fechas ,  deuén  ser  eií  poUendaqueVa 
quien  las  fizo,  en  tal  manera  que  aquel (gvrelafr  de- 
cebir, faga  deltas  lo  que  quisier,eqqe  pagúelos  tri- 
budos  que  deuen  ser  fechos  de  la  eredat:  e  ¿i  aquel 
que  recibió  la  donación  morir  sen  fala  y  sos  erederos 
lo  deuen  auer,  e  la  donación  non  deue  ser.desfócha, 
si  non  fur  por  culpa  daqueLque  la  recibió. 

LEY  III.  ' 

Que  la  donación  'hecha  por  el  Rey  al  marido,  sea 
suya,  sin  que  en  ella  haya  parte  la  mugen 


• —  i 
Ai 


Confirmase  por  la  ley  8  y  fin ,  tit.  12,  lib.  3,  For.  II :  1.  6, 
tit.  io:  1.  3,  tit.»  6,  lib.  5  ftecop.        ^        ..!  \i  <  >< 

» 
Euriciy  aut  Leouigildi. 

Nos  estabelecemos  eispecialmeritré^cpteíla^bna- 
cion  que  ¿1  Rey  fiíier  al  maridó,"  que  la¿  foóyeí  fendfe 
non  poda  nada  auer,  fueras  lo  que!  dieren  por  arras. 
E  otrosí,  lo  que  el  Bey  dier  a  la  moyer,  el  marido 
non  poda  ende  nada  demandar  depois  de  la  morte  de 
la  moyer,  sin  non  lo  que  le  ella  diei*.' ''»*  tííi}  '  - 

LEY  IV. 

Que  lo  que  dio  el  marido  á  la  muger  en  arras  si  tu» 

viere  hijos ,  lo  hayan  ellos-  después  dé  s&  touerte, 

•    y  sino  los  hubiere,  lo  hayan  iw  herederos  del 

marido.  •'    ■■»  -   l  >**  -  -'••  ^  '*,  K^s.!*  \>v\ 

Cuanto  á  lo  primero  sé  cftnfirraá  pof  la,  ley  3,  tit.  a, 
lib.  5  Recopila tionis.  Y  cnanto  5íL  lo  deinas  esM&  derogado 
por  la  misma  ley. 

K'       LeouigildL" 


>. .  > 


Si  lá  moyer^redbir  alguna  rioóaekm  úé  9b  ínari- 


(*>7) 

do  (i)  enas  arras,  si  fios  ouier  de  so  marido,  la 
"moyer  la  deue  auer  ata  so  morte ,  segundo  como  le 
mandar  el  marido ,  e  auera  los  fruchos,  e  despenderá 
scgut&lo^comú  el  mandare,  e  de  la  quinta  parte  da-* 
qttelo  tífuel  dio  el  marido' pode  fazer  lo  que  quisier, 
e  depoys  de  su  morte  todo  lo  al  que  finque  a  sos  fyos: 
e  daquela  cosa  non  pode  enayenar  la  moyer  nada,  si 
non  como  es  de  susodicho,  e  si  non  ouier  fyos  daquel 
parido, pode  fazer  lo  que  quisiei;  daquello  quel  dio 
¿i  rio  árido,  e  sila  moyer  morir  sen  fala;  é  el  marido 
fincar  viuo  ,  aquela  donación  dene  (a)  fincar  al  ma- 
rido, e  si  el  marido  es  morto  torne  enos  herederos 
del  marido.. Otrosí  mandamos  garda r  de  lo  que  die- 
ren las  moyeres  a  los  maridos. 

.-!       -  .  '.<    .  -LEY  Y, 


Que 'Ja  donación  que  hizo*  el  marido  á  la  muger  sea 
:  suya,  y  no  teniendo  hijos  del  primer  matrimonio  > 
viviendo  castamente  después  de  la  .muerte, jde  su 
i  .marido t pueda  hacer1  de  ella  lo  que  quisiere. . 

,      Confinóte»© por  la L  9,  tu.  xa,  lib.  3  Fori  11. 

Eurici. 

¡&  el.  toando  da  alguna  cosa  a  la  moyer,  e  la  mo- 
yer depoys.  de  la  morte  del  marido  Aon  fizier  adul- 
terio, mas  estodier  en  castidat ,  ose  casar  como  de» 
ne,  de  ló  quel  dio  él  primero. marido  pode  fazer  lo 
que  quisier  si  fyos  non  ouier  del ,  e  si  morre  sen  fala 
e  non  a  fyos ,  si  el  primer  marido  es  yiuo  deue  tor- 
nar la  donación  al  primer  marido,  o  a  sos  herede- 
ros ,  e  si  faz  adulterio.,  o  si  casa  como  non  deue,  de- 
ne perder  quaritol  diera  el  marido ,  e  deue  tornar  al 

primer  marido,  o  a  sos  herederos.  * 

* 

'  «    ,  .  •  -v  •  a 

•       •  f  •      *  1    ' 

Ih  IV.    (i)sintas(a)  torpar 


íao8) 


LEY  YL 


^ 


/ 


*         •  '  * 

Que  la  donación  hecha  entre  vivar,  entregada  la  co* 
sa  o  la  escritura  de  la  donación  r  sea  firme  y  uo 
se  pueda  revocar.  *  -\ 

r 

Confirmase  por  la  1.  possessioném :  1.  si  donationem  C  de 
revocand.  donat.  1.  si  qu¿s{§.  fin.  €•  de  donat  x  L  ft,6  yio, 
tit.  ía  ,  lib.  3  Fori  II:- 1.  4*  *it«  4>P»<  5  : 1. 1 ,  til. g^,  lib.  5 
Ord :  1.  7 ,  tit.  io ,  Ub.  5  Recop. 

Cindasuinthi  ,utinC.  Latino. 

t    •  í  ...»  i         : 

Las  cosas  que  son  dadas  luego  de  mano,  en  nen- 
guna manera  non  las  deue  ¡demandar  aquel  que  las 
dio,  e  si  auenier  por  ventura  que  la  cosa  que  es  dada 
sea  lueñe,  e  si  fur  dada  por  escripto,  non  deue  por 
en  menos  a  valer ,  que  estonce  semeya  la  donación 

{>erfecha  poys  que  a  ende  el  escripto  daquel  que  le 
a  dio  /mas  si  aquel  que  láchoxliz  que  quncá  Ja<dio 
nen  fizo  ende  escripto,  mas  quel  fu  furtada  el  es- 
cripto, estonce  aquel  que  diz  que  <es¡  dada  la  cosa, 
deuelo  probar  por  testimonias  que  aquela  cosa  le  fa 
dada,  e  assi  le  sera  firme,  e  si  non  podier  probar, 
estonce  aquel  que  la  dio,  jure  que  non  fizo  aquel 
escripto ,  nin  lo  mando  fazer,  nin  por  su  voluntat 
nunca  fu  dado,  e  assi  la  donación,  non  vala¿  E  de- 
más enademos  que  si  alguno  fizier  escripto  de  sos 
cosas  en  persona  dotre,  que  las  da  á  otre  maguer 
si  noli  dier  el  escrito  a  aquel  en  su  vida,  todavía  la 
atiera  depois  su  morte  aquela»  cosas,  aquel  en  cuyo 
nombre  fu  escripto,  ca  derecbo  es  que  aquel  escrip- 
to sea  firme,  el  qual  non  quiso  el  oonador  des  fazer 
en  sua  vida.  Mas  si  aquel  que  fizo  el  escripto.,  nin 
dio  la  cosa  nin  el  escripto  en  su  vida,  a  aquel  a 
quien  fiziera  la  donación,  mas  toOo  60- couseyo,  e 


(*Ó9  ) 

depoys  mudosele  la  volunta*,  el  escripto  que  fizo 
depues  sera  firme:  e  si  por  ventura  morir  aquel  a 
quier^  fu  fecha  la  donación  ante  que  la  cosa  aya  re- 
cibida, la  cosa  deue  fincar  en  aquel  que  la  dio,  o. 
en  sos  herederos:  e  si  alguno  dier  so  tal  condición 
alguna  cosa  que  se  la  tenga  consigo  en  su  vida,  e 
depoys  su  morte  quel  aya  aquel  aquien  la  da,  por- 
que esta  donación  se  meya  testamento ,  aquel  que  la 
dio  la  pode  toller  quando  qüisier  ante  su  morte,  e 
si  dalguno  era  engañado  por  falsa  donación ,  e  fizo 
despesas  aquel  que  le  la  prometira:  mandamos  que 
le  lo  entregue  el  donador,  o  sos  herederos,  que 
aquel  que  coydaua  auer  gañanía  de  vana  promisión 
non  reciba  daño,  e  si  algún  orne  recibirá  ya  la  cosa 
que  le  era  dada,  o  por  escripto,  o  por  otro  recab- 
do;  si  ploguer  depoys  a  este  que  la  recibió  que  este 
que  le  la  dio,  que  la  tenga  de  so  mano,  e  depoys  mo- 
rir aqueste  a  quien  fu  fecha  la  donación  ante  que 
aquel  que  le  la  diera ,  aqueste  que  morre  la  podiera 
dar  a  quien  quisier,  e  si  morre  sen  fala,  ayanla  los 
herederos  deste  muerto,  e  non  daquel  que  le  la  diera. 

LEY  VÍT. 

•i 

Que  lo  que  dá  el  marido  á  la  muger ,  ó  la  muger  al 

marido,  sea  válido. 

Regularmente  la  donación  hecha  entre  marido  y  mu* 
ger  no  vale,  por  la  1.  i ,  ff.  et  C.  de  donat.  ínter  virum  et 
uxorem ;  sino  es  en  cierta  forma  conforme  la  1,  9,  tit...  xa, 
lib.  3  Forill:  1.  6,  tit,  11 ,  part.  4» 

Eruigij.  ,  ( 

Si  el  marico  dier  alguna  CQsa  a  la  moyer,  fagai 
escrito  por  sú  mano  daqqellp  quel  dier,  ante  duas 
testimonias,  o  ante  tres:  e  si  la  moyer  dier  alguna 

Tom.  1.  37 


(aio) 

cosa  al' marido,  faga  otra  tal  todavía  que  le  Ib  non 
faga  fazér 'el' marido  por  fuertja,  e  sea  fecho  én  tal 
manera,  que  segundo  ia  donación,  la  buena  de  cada 
Vrto.sea  asmada,  assi  como  manda  ta  ley. 


•  i  5  •    ' 

i 
'    J 


'. 


*  r        • 


TITULO  TERCERO. 


DE    LO    QUXDA.IT    LOS.OMES    A    LOS    QUE   LOS    ATUDJJf. 

.•  ti..»*  >._  ••  ' 

»  t 

'  tEY    PRIMERA. 


»: 
*  /  i 


Ü  Que  las  armas  que  le  dieren  al  vasallo  estando  en  la 

guerra  sean  suyas ,  y  si  se  fuere  a,  otro  señor  sin 
'vqluntacl del primero  piérdalo  que  le  hubiere  dado.. 


Confirmase  por  la  1.  4  ?  tit.  i3,  lib*  3  Fori  11 : 1,  a3,  titv 
3  ,  Iíb,,  4 •  O'r cí  í  i. '-"a ,  tit.  a8,  part.  a. 

Leouigildi.  . 

Si  alguu  orne  dier  armas  éna  lid  aquel  quel  ayu- 
da, o  otra  co$a,  deuelo  auer  aquel  a  quien  es  dado, 
e  ái  'depctys*  quisiér  tomar  otro  señor ,  pódelo  facier, 
l  ca  esto  non  pode'  orne  defender  al  orne  libre  que  es 

\  en  so  poder:  mas  quanto  tomo  del  primer  señor  to- 

do lelcf'rfeu*  efntregkr;  e  otro  si  dizemos  dé  los  fyos 
dér^ettórWé  de  los  fyos  claqüel  quel  ayuda .  que 
mientre  que  siruiren  al  padrón,  que.ayan  aquello  que 
dio  el  padrón  a  so  padre  dellos:  e  si  desempararen 
el  padrón,  o  sos  fyos,  o  sos  nietos  contra  su  volun- 
"  tat  entreguen  todo  quailt<Vi  diera  el  señor  a  so  padre 

!"_  délos.  E  si  aquel  que  ayuda  a  so  señor  en  oste,  a  en 

lid- ganar  !¿dgulía  £osa,  qí  señor  deue  auer  Iá  mé'atat 
o  feois,  íyós  del  sénór,  é  1¿  otra  meatat  deue  auér 
aquélque  lo  ¿khVv,  ejsí  el  vasallo  moriré,  pvier  fia" 


vO:ai.r.) 

e  rion  fyo  ,  la  fya  mandamos  que  finque  en  poder  del 
seuor,  e  que  la  de  por  casamento  a  orne  conuenible, 
e  quantol  señor  diera  al  padre,  o  a  la  mare  todo  lo 
aya  la  fy%y  e.si  ela  se. casa  con. orne. rafez  contra  vo- 
luntat  del,  señor  quautvl  diera,  él,  señor  a  sos  padres 
todo  deue  ser  entregado  al  señor,  o  a  los  erederos 
$el  $$npr.  ;' 

*  X  ' 

1 

LEY  II. 

Que  las  armas  que  dieren  los  señores  á  sus  vasallos 

.  «  i..,  .  •     .    en  la  guerra  sean  suyas. 

Leouigildi. 

Las  armas  que  dan  los  señores  a  los  sayones  con 
que  los  seruan,-HQn  las  deue  el  señor  demandar, 
mas  lo  que  ganar  el  sayón  con  lo  señor,  sea  en  po- 
der del  señor.  Ley  ¡antigua.    . 

LEY  ÍIL 

Que  lo  que  gana  el  vasallo  con  su  señor  en  la  guer- 
ra sea  la  mitad  suyo.       l 

.     .  a^u*    €na  ley  de  suso,  si  algua 

Assi  como  es  dicnó   *  J  i  ,5 

■  *  •     rv    j  ^  a»  c«c^no^  :gQna  alguna  tosa 

orne  en  defiendemento  de  su  st^       ©  rt^  JL-  rl#«am 
j  ••    *     .         i        -  •-;-.  «vv«  fií.1'  /%  ,,?  ouisier  ciesam- 
con  el,  si  non  le  quisier  ser  tiel,  o  u,  v 

parar,  el  señor  deue  auer  la  nieatat  de  qu-«w>  coa 
el  gano ,  e  deínas  quantol  diera  todo,  ela  otra  P&?*< 
tat  deue  auer  aquel  que  lo  gano. 


LEY  IV. 

Que  el  vasallo  que  dejó  á  su  señor  jr  se  fue  á  otro, 
pierda  las  tierras  que  le  dio  el  señor. 

Confirmase  por  la  ley  i5¿  tit«  3,  lib.  4  Ord :  1.  n,  trt. 
4 1  lib.  6  Recop.  ibi :  Que  pierda  la  tierra  que  de  nos  tu- 
viere* 

lieccesuinthi. 

Qvien  desampara  so  señor,  e  tornase  para  otre, 
aquel  a  quien  se  torna  le  deue  dar  tierra  ,  ca  el  señor 
que  dexo  deue  auer  su  tierra  9  e  quantol  que  diera. 
El  Rey  Rescindo. 


TITULO  CUARTO. 

>      DE    LAS   CAMBIAS   1   DE  LAS   YEIf DEZOK BS. 

LEY  PRIMERA. 

Que  asi  como  valen  ¿as  ventas  que  no  son  hechas 
por  miedo  ó  por  fuerza,  asi  valgan  las  permuta* 
ciones  ó  truecos. 

Confirmas*  por  lal.  i  %  et  per  totum  ff.  et  C.  de  rerwn 
permutat.  et  in  Decretal:  1.  i,  tit.  ii,  lib.  3  Fori  II:  I»  i, 
tit.  6,  parí.  5. 

LeouigildL 

La  cambia  que  non  es  fecha  por  for$a  f  o  por 
miedo ,  vala  assi  como  la  compra. 


(mi3) 


LEY  1L 


Que  si  el  vendedor  no  es  abonado  de  fiador. 

Confirmase  por  la  I.  4  >  tit.  10,  lib.  3  Fori  11.  Aunque 
no  procede  esto ,  si  no  se  trató  al  tiempo  de  la  venta ,  por 
la  1.  emptorí  y  ff.  de  evict.  1.  pacta  ff.  de  contrah.  empt. 

EuricL 

Si  el  vendedor  non  es  conuenible,  deue  dar  fia- 
dor al  comprador  (i)  del  orne  libre,  e  la  vendieron 
sea  firme. 

LEY  Ijl. 

Que  lávenla  hecha  por  fuerza  no  valga. 

Confirmase  por  la  1.  i  C,  de  rescinda  1.  interpositas  C. 
de  transad.  I.  3,  tit.  io,  lib.  3  Fori  11: 1.  56,  tit.  5,  p.  5. 

Eurici,  ve l  Leouigildi. 

La  vendicion  que  es  fecha  por  escripto  sea  firme, 
e  maguer  non  sea  techo  escripto,  depoys  que  el  pre- 
cio es  dado  ante  testimonias,  la  vendicion  (i)  que  es 
fecha  por  for^a  y  o  por  miedo*  non  vala.  Ley  antigua, 

LEY  IV. 

Que  interviniendo  señal  en  la  venta,  el  vendedor 

no  se  pueda  arrepentír. 

Confirmase  por  la  l.  a ,  tit.  jo,  lib.  3  Fori  11.  y  de  de- 

L.  II.     (t)e'deomne libre, 

L.  III.    (i)  sea  firme*  E  la  vendicion. 


s. 


(:ai.4) 

recho  común  era  lo  contrario,  por  la  1.  quod  strpe  ff.  de 
contrah.  empU  et  in  §.  i  ¡ln$t*  <afe  ¿7/^.  et  vend,  mas  si  se 
dio  la  señal  en  parte  del  precio  principal,  ninguna  4e  las 
partes  se  puede  arrepentí r,  por  la  J.  7,  tit.  5,  p.  5. 

LeouigildL 

1 

Qmen  toma  seual  por  alguna  ^p^jde^  cojriplir 

lo  que  prometió,  e  si  el  cómplador  per  enfermidat, 

p  por  otra  coyta  grant ,  non  podier  pagar  al  prazo, 

enuij  otro  quien  quisier  que  compra  por  el,  e  si  non 

-vnop  :quvúpr  embi^  p^r4a  fp.ffiíytl  ftu&  dio> 

s  non  vala  •  /mí1:;:  í  ■: 

LEY  V. 


,.  r 


.       ,        ^    •■,;•.     :~wo,  yunque  no 
Que  habiéndose  pagado  parle  del  p»  ».  "*nta. 

■  r  1  •         ■     •  • 

*  4      1 

Confírmase  por  la  1.  a,  G.  guando  liceat  ab  emptio*  ais. 
1.  a,  in  fin.  tit.  10,  lib,3  Fort  11:  1.  7,. tit.  5  ,  part.  5.   • 


,i 


L  '•'.  (>-[l 


£MiÍ&\f   j;     •  IV 


*Si  ela  una' partida  del  precio  es  pagada,  e  la  otra 
partida» ¿inca. por  pagar  ,  nou  se  deue  por  en  desfa- 
zer  lavendicion  ,  e  si  el  comprador  non  pagar  el  otra 
partida  del  pre?o  al  prazo ,  pague  las  usuras  daque* 
la  partida  que  deue,  fuera  si  fu  pleteado  que  la  ven- 
<üciQny  fu$$e.  d^ec^a  , $i  non,  pagasse  eL  precia  al 
plazo.  Ley  antigua.   ,  y,  K  K 

.:„    .    ;  \  ,  :l  LEY  VI,      ,   _    .  . .,  :,    , 

Que  lo  que  el  comprador  por .  engaño  digerí  Jwper 
pagado  mas  de  h  qué  en  reaUaad  de  verdad  pa- 
go ,  lo  vuelva  doblado. 


(•n5> 

Réecesuinthi,  ut  in  C.  latino. 

'  !  'Si'  todel  precio  non  fúr  pagado',  0  póíeugano  el 
ctfmjpra,dor  diz  que  pago  mas  que  non  pagara  ;  d«u« 
dublar  qnarito  lora  por  pagar  al  vendedor.  ;' 

LEY  VIL 

Que  pone  la  pena  delque  toma  ó  compra  alguna  co- 
sa agena  ú  sabiendas';  del  que  no  era  dueño  dé. ella. 

Concuerda  la 1.  6  ¿  tit.  10 ,  lib.  3  Fori  11. ;  y  el  tal  b©- 
weteriá  hurtó, 'ut  in  t.  fin.  C.  qua-  rts  Vendí  non  posilmt, 

Buñci,  et  in  C.  latino  est  8. 

Si  ima  cosa  ayena,  o  lá  com- 
pra, ó  ma  sabiendo  que  es  avena,, 
si  eí's»  )Odier  mostrar,  aquel  que 
la' iíqm  ¡  Jublo  al  señor :e  si  furfe' 
Oióe  fí  en  dublo,  e  si  fure  síeruo,' 
e' la  td  leí  señor,' peche  la  cosa,  e 
reciba  cien  acotes. 

LEY  VÍ1Í. 

Que'titó'se  dé'snag-a  la  ve'ñíapo) decir  qué s¿  vendió 
en  menos  de  lo  que  valia  la  cosa. 

Cunvenit  1.  quisquís  C  de  rescinden,  vend.  I.  5,  tit.  lo, 
lib.  3  Fori  legum:  I.  6"a,ytJii -§>iVpart.  5.  Y  procede  siendo 
ti  engaño  en  poca  cantidad ,  mas  no  si  fuese  mas  de  la  mi- 
lac^  desjunto  P.l-eP¡">tft  in  «"fcús  juribu*  probatur,  «  in- 
1.  i,  tit.  ji  ,  lib.  5  Hécop. 


(*i6) 

Leouigildi,  et  in  C.  latino  est  7. 

Si  algún  orne  vende  algunas  cosas,  o  tierras,  (1) 
o  ánimalias,  o  sieruos,  o  otras  cosas,  non  se  deue 
poren  a  desfazer  la  bendición,  por  dizir  que  la  Ven- 
dió por  poco.  Lejr  antigua. 

LEY  IX. 

Qué  pena  tiene  el  que  vende  la  cosa  agenq. 

Hoy  el  tal  tendría  pena  de  hurto  por  la  1.  a  et  3  ff.  de 
furt.  1.6,  tit.l.io,,lib,  3  Fori  legum:!.  18,  tit.  i4>p-  7- 

Leouigildí. 

Si  alguno  vende,  o  da  la  cosa  ayena,  el  compra- 
dor non  deue  auer  nenguna  pierdida,  mas  aquel  que 
la  vende  o  la  da ,  pagúela  en  dublo  al  señor  ele  la  co- 
sa, e  demás  pague  el  precio  a  aquel  que  la  compro, 
e  todo  el  prouecho  que  hiziera  ásmelo  ^1  juyz.,.  e  faga 
que  lo  entregue  aquel  que  la  diera,  p  aquel  que  la 
vendiera.  Otrosí  dizemos,  si  vendire  sernos,  o  otras 
cosas. 

LEY  X,  . 

Que  la  cosa  litigiosa  no  se  enagene  ni  venda. 

Confirmase  por  la  1.  lite  pendente  C.  de  litigio  1  1.  7,  ti*. 
%  3 ,  p?irt.  3, 

LeouigildL 

» 

» 

La  cosa  que  es  metiida  en  contienda,  quando  al- 
lí. VIII.    (1)  o  vinnas, 


(ai7) 

guno  la  comienza  a  demandar  (i)  con  razón v  non  la 
cleue  nenguno  ciar,  nin  vender,  nin<mud*r  dun  lugar 
a  otro.  E  esta  ley  es  nueuamentre  emendada. 

LEY  XI. 

-  j"    '   :  «...  :     : 

Que  el  hombre  libre  que  consintió  ser  vendido  para 
participar  ¿leí precia,  sea  esclavo  del' que  le  compró. 

Confirmase  por  la  1.  i,  ff.  guiad  libertatem proclám.  non 
lécet  §.  serví  autern  Instit.  de  jure personiX.  8,  tit.  io,  lib.  3 
Fori  legum :  1.  i  ,  út,  ai ,  part.  4-  *  (  '"' 

LeoúigildL 

Si  el  orne  libre  sofre  quel  vendan,  e  partir  él 

E recio  con  aquel  quel  vende,  si  quisier  depois  ser  li- 
re,  non  lo  deue  ser,  mas  deue  fincar  por  sieruo: 
que  non  es  derecho  que  aqitel  sea  libre  quien  quisp 
ser  sieruo.  Mas  si  aquel  qué  sé  vetidéoj  o  se  lexo 
vender,  podier  pagar  el  precio  por  redemirse,  o  sos 
padres  pagarenlo  por  el  a  aquel  quien  lo  compro,  el 
comprador  deue  recebir  el  precio ,  e  aquel  otro  deue 
ser  libre.  Ley  antigua.        r  ■*-■; 


•■i 
1 1 » > » 


■•■   LEY  XII.-' ••  !     • 

.  .  .     '  * 

Qué  pena  tiene  el  que  vende  á  sabiendas  hombre  ó 

muger  libre  por  esclavo. 


<  .  \ 


Confirmase  por  la  I.  8 ,  tit.  ao,  lib.  3  Fori  legum,  y  la 
pena  sería  hoy  mayor  por  la  1^  i ,  ff.  ad  1.  Flaviam  de  pía- 
giis,  1.  i ,  tit.  1 4 ,  lib.  4  Fori  legum,  ó  arbitraria ,  por  la  1. 
fin.  C.  ad  1.  Flaviam  de  pldg.       '; 


i 


L.  X.    (i)  o  si  la  pudiere  demandar 
Tom.  i.  *8 


i. 


(ai8) 


f. 


Eurici él >in C*t latino,  esta. 

* 

Si  el  orne  libre  vendier,  o  dier  otro  orne  libre, 
el  juz  lo  deue  prender  man.  a  mano ,  e  fagal  pechar 
cien  sóidos  doro,  e  aquel  qué  fu  vendido  sea  torna- 
do eq  so  estado,  e  &i  noii  outer  onde  pague. los  cien 
sóidos,  reciba  cien  acotes,  e  sea  dado  pon  sieroo  a 
aquel  que  fu  vendido:  e  si  el  sieruo  vendir  orne  li- 
bre, o  moyer  libre,  reciba  dozientos  acotes,  e  sea 
señalado  ena  frunte,  e  sea  seruo  daquel  que  fu  ven* 
dido.  £  esto  mandamos  de.  las  mpyeres  libras*      :     . 

LEY  xm. 

Que  {o?  padres  no  pueden  vender  ni  empeñar  sus 

.  hijos*  . 


i?    ..... 


.  r  Confirmase  po|r  la  1.  i ,  C.  de  patribus  qui  fiL  distra* 
j.  8,  tit.  io,  üb.  3  Fori  legum.  Si  do  qs  ea  el  caso  de  la  1. 
a ,  C.  eodem :  1.  8  ,  tic  7 ,  part.  4* 

Reccesuinthi. 


»  • ' .  » 


Los  padres  non  poden  vender  los  íios,  nen.dp/r, 
nen  empeñar,  nen  aquel  que  los  recibe  non  deue 
auer  nengun  poder  spbre  ellos,  mas  el  que  comprar 
los  fios  del  padre,  pierda  el  precio,  e  si  fureu  em- 
peñados pierda  lo  que  dio  sobre  ellos.  El  Rey  don 
Cuido  fizo  esta  lejr. 

LEY  3CIV. 

* 

Que  no  valga  la  venta  hecha  por  el  esclavo  de  las 

cosas  de  su  señor..  •„  / 

La  L  9,  tit*  10,  lib.  6  Recop.  pone  la  pena  del  que 
comprare  algo  del  *§cla?o» 


(ai9) 
Cindasuinthi,  ut  tn  C.  Latino. 

-  Las  cosas  que  son  ajenas,  non  las  pode  nertgun 
vender  sen  voiuntat  de  so  señor :  e  por  ende  la  ley 
antigua  que  mandaua  desfazer  las  vendiciones  de  los 
sieruos  ayenos,  non  era  sen  daño  de  sos  señores:  e 
porende  aquela  ley  antigua  queremos  tornar  a  dere- 
cho, ca  naeyor  es  de  emendarla  por  nos,  que  de  er- 
rar con  aquelos  que  la  fizieron.  £  por  eslo  estabule* 
cemos,  qpe  si  algún  orne  sabiendo  del  sieruo,  o  de 
la  sierua  ayena ,  recibir  délos  casa ,  o  vina ,  o  sieruo, 
o  possession  (i)  alguna,  o  emiendacion,  o  empeños, 
en  alguha  manera,  tal  fecho  non  valar  (a)  ante  aquel 
que  tomo  el  precio,  nin  aquel  que  tomó  el  precio,  non 
sea  tenudó  de  lo  dar,  e  aquel  que  lo  vendió  sea  dado 
por  sieruo  al  señor  del  sieruó,  o  de  la  sierua:  e  el 
que  lo  compro  pierda  el  sieruo,  e  pierda  el  precio: 
ca  derecho  es  que  pierda  aquelo  que  dio,  porque 
coydo  de  ganar  el  avenó  por  cobija:  e  si  el  sieruo, 
o  la  sierua  vender  alguna  animalia,  o  dalgunós  or- 
namentos, o  otras  cosas  que  eran  de  so  peguyar,  o 
le  los  diera  so  señor,  o  otro  orne  para  vender,  esta 
vendecion  deue  valer:  assi  que  si  el  señor  del  sieruo, 
o  de  la  sierua  quisier  desfazer  la  bendición  (3)  a  mi- 
nos de  prouar  et  señor  por  bonas  testimonias,  o  por 
so  yuramiento,  que  aquelo  ñon  era  peguyar  del  sier- 
uo, e  que  lo  vendió  sen  voiuntat  dé  so  señor:  é  es- 
to deuemos  entender  de  las  cosas  viles  e  pequeñas: 
ca  las  grandes  cosas  non  se  poden  vender  sen  volun* 
tat  del  señor.  Ley  antigua. 


L.  XIV.  (1)  o  alguna  ven  (lición,  (a)  ni  aquel  que  tomo 
«1  precio  non  sea  temido  de  lo  dar  (3)  e  dixier  que  la  cosa 
es  suya  propria  e  non  era  de  peguiar  del  siervo,  non  s% 
«leve  desfazer  la  vendicion 


(  220  ) 

LEY  XV. 

Que  el  esclavo  no  pueda  acusar  al  señor  que  tiene, 
ni  al  que  tuvo  primero,  ni  ser  atormentado  con- 
tra ellos. 

,  Confirmase  por  la  1.  unius  §.  servas  ff.  de  qq.  1.  i :  U 
servos  C.  eodem:  l,  6,  tit.  3o,  part.  7. 

» 

'     .  .«  Eurici. 

.  ,       .  •  •  •  » 

.  Si  algún  orne  vendir  so  sieruo,  e  aquel  sieruo 
quisier  acusar  aquel  quel  vendió  de  dalgun  pecado, 
aqi¿el  quel  vendió  reciba  so  sieruo,  e  dei  el  precio 
por  ele  a  aquel  que  la  compra^  que  se  poda  vengar 
dele  como  quisier.  £  otrosí  mandamos  de  las  sier- 
uas,  e  el  sieruo,  e  ta  sierua,  que  es  vendido  o  cam- 
biado ,  o  dado ,  nop  deuen  ser  tormintados  contra 
los  primeros  (.1),  nen  deuen  ser  creidos  si  algún  pe- 
cado dixereu  contra  los  primeros  señores. 

LEY  XVI. 

Que  el  que  vendió  su  esclavo ,  no  se  entiende  haber 
vendido  sus  cosas,  sino  se  declaró. 

'    •  •■     -i 
Confirmase  por  Ja  I.  quis  ergo  ff.  dtpetul*:  1.  I2>titi 
10,  lib.  3  for.  legura. 

Eurici. 

Si  algún  orne  vende  so  sieruo ,  e  non  sabe  el  se- 
ñor lo  que  auie  el  sieruo,  pode  demandar  el  sieruo, 
ata  que  poda  áxar  aquellas  cosas.  '[• 

L.  XV.    (1)  sen  ñores, 


Caai;)- 


LEY  XVII. 


Que  no  valga  la  libertad  que  el  esclavo  alcanzó  con . 
,  el  dinero  que  Hnia  estando  en  poder  de.  su  atnq¿  . 


m     '  * 


Confirmase  par  la  ley  n,  tit.  10,  lib.  3  Por.  kgum» 

Leouigildi. 

Si  algún  sieruo  se  redime  de  so  peguyar,  e  él  se- 
ñor non  sabe  nada  de  so  peguyar ,  non  ¿lene  salir 
de  poder  del  señor ,  ca  non  dio  precio  por  si ,  mas. 
dio  la  cosa  que  era  del  señor. 

LEY  XVIII. 

Que  ninguno  sea  competido  á  vender  su  esclavo. 

Sino  es  tratándole  con  crueldad,  ut  in  $•  fin.  Inst.  de 
his  qui  sunt  sui  vel  alien,  jur.:  1.  3,  tit.  5,  part.  5. 

D.  IsidorL 

Muchas  vezes  nacen  las  léys  de  los  prey tos  ( i )  que 
los  omes  fazen  algún  engaño,  e  por  toller  aquel  en- 
gaño es  fecha  nueua  ley ,  ca  nos  vimos  yá  que  mo- 
cbps  sieruos,  e  mochas  sieruas  por  engaño  dotros 
fuyen  a  las  ¿iglesias ,  e  querelanse  ali  del  mal  que 
los  faze  so  señor,  por  tal  que  los  clérigos  eos  tren-, 
gañ  el  señor  que  los  venda ,  e  aun  se  (a)  temen  a  laa 
vezes  que  algún  clérigo ,  o  otro  orne  compra  el  sier- 
uo pora.otre,  o  por  tal  engaño  lo  vende  mochas  ve- 
ze$  el  señor  a  so  enimigo,  e  lo  tien  por  sieruo  aquel 
que  1q  non  compro  paladinainentre.  Por  entestaue- 

L.  XVIII.    (i)  quando  los  (a)  deviene,  <?í/w,  aun  avien 


y 


lecemos  por  esta  ley  que  nengon  non  sea  constreñido 
por  vender  so  sieruo ,  si  non  quisier,  mas  el  clérigo 
o  el  que  garda  la  Eiglesia  le  lo  entregue  man  a  mano 
sen  nenguna  escusacion ,  que  asaz  sémeya  descon- 
uenible  cosa. que  ali  sea  recebido-  el  sieruo  rebfel,  o 
mandan  quel  señor  castigue  el  sieruo,  en  el  sieruo  obe- 
dezca a  so  señor.  £  si  alguno  compra  el  sieruo  desta 
manera  assi  como  es  de  susodicho,  aquel  que  com- 
pro el  sieruo  pora  otre,. pierda  el  precio,  e  délo  al 
señor :  aun  si  el  señor  sabe  el  engaño  quando  ven- 
dió el  sieruo ,  o  si  lo  sobo  depois ,  entregúelo  de  so 
sieruo,  e  aquel  que  se  metió  por  comprador,  peche 
al  señor  otro  tal  sieruo,  e  este  engaño  le  sea  fazfirido 
por  siempre. 

LEY  XIX. 

Que  aunque  el  esclavo  que  hizo  algún  daño,  des- 
pués sea  vendido  á  otro,  el  primero  señor  sea  obli- 
gado d  pagar  el  daño ,  ó  entregar  el  esclavo. 

Confirmase  por  la  1.  sed  si  vnius  §.  cura  servus  ff.  de  í/i- 
jur.  1.  i  a,  in  fin.  tic.  10,  lib.  3  For.  11:  1.  i4,  üt.gy  p.  ij. 

Cindasuinthi. 

Non  deuemos  adexar  de  fazer  ley  da  quel  lo  que 
auien  mochas  vezes  mocha  contrariedad  E  por  ende 
estabélecemos  que  si  algún  sieruo  por  alguna  culpa 
que  fizo  fur  cambiado,  o  dado,  o  vendido  a  otro  se- 
ñor, el  primer  señor  se  pode  auenir  con  aquel  a 
quien  fizo  la  culpa ,  e  si  non  darle  el  sieruo  por  la 
culpa.  E  assi  aquel  que  compra  tal  sieruo,  non  qui- 
sier responder  por  el  ,:o  emendar  el  mal  que  fizo, 
reciba  so  precio,  e  sea  entregado  el  sieruo  al  primer 
señor,  e  el  faga  por  el  emenda ,  en  cuyo  señorío  era 
quando  fizo  el  mal.  El  Rey  don  Sitasindo. 


1 


(*>3> 

*     *  *  • 

LEY  XX. 

Que  las  cosas  de  ¡os  privados ,  jr  de  los  de  la  Cor» 
te,  no  sean*enagenadas. 

CindasuinthL 

Si  nos  deuemos  auer  coidado  de  gardar  las  ca- 
sas propias ,  mocho  mas  deuemos  gardar  e  acrecen- 
tar las  cosas  que  son  de  común.  Onde. mandamos 
ue  los  priuados  de  la  Corte  que  son  •  tenudos  de 
rcaoallos ,  o  otras  cosas  al  Rey  *  o  a  la  Corte  qué 
aquestos  non  podan  dar  nin  vender,  nin  cambiar, 
nin  enayenar  sos  cosas  de  su  bona,  e  si  por  auen-» 
tura  lo  vendir ,  o  lo  cambiar ,  o  lo  enayenar  por  al- 
guna coyta ,  éste  que  lo  recibe  deue  pagar  este  auer, 
e  deue  fezer  otro  tal  escripto  como  el  otro  flzie» 
ra :  e  si  alguno  comprar  la  ineatad  de  tal  bona ,  o 
otra  partida,  o  en  tierras,  o  en  viñas,  o  en  casas,  o 
en  sieruos,  segundo  lo  que  tomar  pague  aquela  deb- 
da :  e  si  alguno  recibir  bona  de  tales  ornes ,  e  non 
oúiere  ende  rescripto,  o  estudier  por  vp  ano  que  non 
pague  aqueste,  renda  jnaitti.nient  que  lo  sobier  el 
Rey ,  o  el  Conde ,  o  el  juyz  deue  perder  el  precio  e 
quanto  que  dio ,  e  la  eredat  (i)  assi  que  el  Rey  la 
pode  dar  a  aquel  que  la  vendió ,  o  a  otre  a  quien 
quisier.  E  loa  que  son  priuados  da  Corte,  poden 
vender,  o  dar,,  o  cambiar  con  los  que  son,  deja  Cor- 
te: assi  que  el  que  recibe  la  bona,  que  pague  el  <jteb~ 
do:  mas  el  orne  que  es  ¿olarego,  non  pode  vender 
la  heredat  per  nenguna  manera :  e  si  alguno  la  com- 
prar, deue  perder  el  precio  e  quantp  en  recibir»     - 

LEY  XXL  :  ^ 

Que  la  cosa  que  uno  pretende  ser  suya,  estando  en 

Im  XX.    (i)  que  recibió, 


>i 

i 

1 

1 


(«4) 

poder  ageno,  no  la  tome  por  su  propia  autoridad. 

Confírmase  por  la  ley  penult.  y  final  ff.  ad  legem  lu~ 
liam  de  vi.  I.  si  quis  in  tantam  G.  unde  vi:  l.  i,  ÚU  ig» 
lib.  3  Fori  legum:  1.  n,  tit.  i4,  pare.  5:-  1.  j.i,  til»  ipiüb» 
4  Recop. 

Reccesuinthi. 

Si  algún  eme  vende,  o  da  la  cosa  ante  que. la 
venga  por  juyeo,  o  le  la  mandan  tomar  sen  manda* 
do  del  juyz,  el  jnyz  la  deue  entregar  raantenent 
a  aquel  a  quien  la  tomaran :  e  dalli  adelantre  non  la 
poda  demandar,  maguer  (t)  non  aya  razón  en  ellaf 
e  aquel  que  la  vendió  o  la  dio,  o  la  mando  tomar 
peche  otra  tal  cosa,  o  el  precio  a  aquel  á  quien  la  to- 
mo ,  porque  la  tomo  ante  qué  la  venciese.  El  Rey- 
don  Flauio  fizo  esta  lejr. 


LEY  XXII. 


xlavo  de  poder 
premio. 


Reccesuinthi. 


Los  sieruos  que  son  de  nostro  regno,  é  los  pren- 
den los  enemigos,  si  algún  orne  de  nostro  regno  los 
podier  combrar,  aya  la  tercia  parte  de  q^anto  val 
el  se  ruó,  e  entregue  el  seruo  al  señor.  E  si  por  auen- 
tura  algún  orne  lo  comprar  de  los  enimigos,  jure  el 
precio  por  quanto  lo  compro,  e  entregúelo  el  señor 
del  seruo  a  aquel  que  lo  compro ,  e  quanto  el  seruo 
es  mejorado,  e  dei  el  seruo  al  señor  sen  nenguna 
excusación.  JSl  ñejr  don  Flauio. 

L.  XXI.    (i)  aya 


(aaó) 

..  ...  •  i- 

ley  xxin. 

Que  pone  cierto  precio  que  se  haya  de  dar  por  el 
.  hombre  Ubre  que  se  vendiere. 

Cindasuinthi ,  ut  in  C.  Latino. 

Que  la  malicia  del  vendedor  e  él  daño  del  com- 
prador, sean  aterapradas:  estabelecemos  por  esta  ley 
que  aquel  que  compra  orne  libre,  el  estando  delan- 
tre,  el  vendedor  non  deue  tomar  mas  de  doze  sóidos, 
nin  el  comprador  non  deue  mas  a  dar:  e  si  algún 
dellos  tomar  p  dier  ma$,  deue  recebir  cien  acotes. 


TITULO  QUINTO. 

DE  tiS  «OSAS  ENCOMENDADAS ,  E  EMPRESTADAS. 

LEY  PRIMERA. 

Qué  obligación  tendrá  el  que  lleva  interés  por  guar* 

dar  alguna  cosa. 

Confirmase  por  la  1.  i ,  §•  si  quid  servum  ff.  depositi:  c. 
2,  eod.  tic»:  1.  3,  tit.  1 5, 11b.  3  roí4.  II:  I.  a  y  3,  tit.  3,  p.  5. 

■•■•■•  Eurici.  * 


\ » « 


Si  algún  orne  tomar  en  encomienda,  o  en  em- 
prestado cauallo ,  o  boy,  o  otra  animaba,  e  aquella 
animaba  morir,  pecbe  otra  tal  este  que  lo  recibid  al 
señor  de  la  animaba,  si  le  dieran  alguna  cosa  por  la 
guardar,  e  si  non  deuie  auer  nada  por  la  guardar',  e 
Tom.  i.  29 


(  aafí  ) 

prona r  que  la  (i)  cosa  es  morta,  este  que  la  guarda- 
tía  non  demande  nada  por  la  garda,  e  jure  todavía 
que  aquella  animalia  non  fu  morta  por  sua  culpa, 
nen  por  su  negligencia :  e  asst  non  sea  temido  de 
pechar  ela  animalia.  Otrosí  dezimos  de  las  cosas  em- 
prestadas. 

LEY  II. 

Que  muriendo  el  caballo  ó  muía  emprestada ,  por 
ocasión,  sin  culpa  del  que  la  recibió,  no  sea  obli* 
gado  apagarle. 

Confirmase  por  la  1.  cum  quceritur  in  principio:  1.  fin. 
ff.  commod.í  1.  3  y  5,  tit.  16:  I.  i,  tit.  17,  lib  3  For.  II:  1. 
2,3  y  4  9  tit.  3,  paru  5. 

EuricL 

Si  alguno  empresta  o  aluga  so  cauallo,  o  sua  ye- 
gua, o  muía,  o  otra  animalia,  e  por  alguna  enfirmi- 
clat  morir  en  poder  daquel  que  la  recibirá,  d  ene  ju- 
rar que  nen  por  sua  culpa ,  nen  por  sua  negligencia 
non  fu  morta ,  e  non  sea  ende  tenudo  por  la  pechar: 
mas  si  morir  por  muchas  feridas,  o  por  gran  carga, 
o  por  gran  trabazo,  peche  otra  tal  animalia  al  señor 
del  la:  e  si  la  animalia' emprestada  fizier  daño  a  algún 
orne,  péchelo  aquel  que  la  tenia  emprestada. 

«  »  * 

LEY  III. 

Que  el  que  tenia  alguna  cosa  emprestada ,  sise  que- 
mó ó  se  la  hurtaron  con  otras  cosas  suyas  sin  su 
culpa,'  no  sea  obligado  á  pagarla. 

Confirmase  por  la  1.  si  ut  certo  $.  quod  vero  ff.  commod* 

» 

L.  I.    (1)  animalia 


(«7) 

1.  contractas  in  fine  ff.  de  reg.  jur.:  1.  fy  tit.  i5,  lib.  3  Fori 
legum:  1.  3,  tit.  2,  p.  5. 

EuricL 

Si  algún  orne  dier.en  garda  a  otre,  oro,  o  prata, 
o  ornaiaintos,  o  otras  cosas,  o  le  lo  diera  que  lo  ven- 
disse,  si  perdió  aqueta  cosa,  o  se  queymo  con  otras 
cosas  en  casa  daquel  que  la  recibirá,  este  que  la  re- 
cibió venga  a  so  señor  con  testimonios,  e  del  vn  es- 
cripto  de  quauto  perdió,  e  jure  que  nenguna  cosa 
non  a  ende,  nen  metió  en  so  prouecho,  e  assi  non 
sea  tenudo  de  pagar  ende  nada,  fueras  el  oro,  o  la 

1)rata  que  non* pudo  arder:  e  si  algún  orne  mientre 
a  casa  arde  leuo  dende  dalguna  cosa,  e  elsenor  de 
la  cosa  lo  sabie,  si  lo  podier  axar,  péchentelo  en 
quatro  dublo:  e  si.  axac  alguna  cosa  daquelas  que 
eran  encomendadas,  entregúela  a  so  señor  de  las  co- 
sas, e  si  la  cosa  que  era  comendada,  o  en  garda 
se  per  de  por  furto,  denle  espacio  a  aquel  que  la  re- 
cibió en  cometida,  como  fur  razón  por  demandar 
el  ladrón  que  la  furto,  e  si  lo  podier  axar, entregue 
sos  cosas  al  señor  de  las  cosas,  e  lo  que  podier  ga- 
nar del  ladrón  todo  sea  suyo  daquel  que  busco  al 
ladrón :  e  si  el  ladrón  non  podier  axar  a  tal  pla$o, 
peche  la  meatat  de  las  cosas  al  señor,  e  el  señor 
pierda  ele  otra  meatat:  e  si  por  ventura  el  señor 
axar  depois  aquelas  cosas  en  casa  daquel  que  las  re- 
cibirá ascondidas,  que  dizieque  las  perdiera,  o  que 
las  furtaran ,  este  pague  tanto  poc  ellas  como  el  la- 
drón pagaría.  Ley  antigua. 


LEY  IV. 

Que  si  alguno  recibe  dinero  de  otro  con  pacto  de 
,    pagarle  usuras  por  el  tiempo,  que  lo  iimere ,  'si  por 
caso  se  perdiere  el  dinero  sin  su  culpa  ,•  na  sea  oblU 
do  á  pagarle  mas  usuras ,  sino  sola  el  principal. 


(  aa8  ) 

No  procede  esta  ley  en  cuanto  permitía  pagar  muras 
del  dinero  prestado,  y  lo  contrario  se  prueba  por  derecho 
divino  y  humano.  Lucí»,  6:  Exod.  aa,  c.  quia  in  ómnibus ^ 
c.  super  eo ,  cap.  cum  tu,  de  usur.i  1.  3i,  tit.  u,  part.  5:  1. 
i,  tit,   i,  lib.  ¿  Recop, 

Eurici. 

Si  alguno  toma  auer  emprestado  dotre,  e  el  que 
lo  recibe  le  promete  dar  usuras,  si  la  pecunia  se  per- 
de  por  ventura  e  non  por  culpa,  nen  por  negligen- 
cia, del  deudor,  aquel  que  la  empresto  deue  auer  sua 
pecunia,  mas  non  deue  demandar  usuras:  e  si  se  per- 
dio  por  culpa  del  que  la  recibió ,  deue  pechar  la  pe- 
cunia e  las  vsuras:  e  si  ñzier  alguna  gananga  con  ella, 
e  depois  la  perder,  si  la  gañanía  es  tanta  como  la 
pecunia ,  peche  la  pecunia ,  e  las  vsuras. 

LEY  V. 

Que  el  que  tenia  alguna  cosa  emprestada ,  ó  en  de- 
.  pósito,  y  la  perdió  por  algún  peligro  de  fuego ,  ó 

de  agua ;  si  salvó  sus.  cosas,  y  la  age&a  no ,  sea 

obligado  apagarla* 

.  Confirmatur  ex  1.  i,  a  et  4>  tit.  i5,  lib.  3  For.  legum: 
lege,  quqd  Neiya  ff.  depositi:  I.  fin.  ff.  commod:  1.  4*  t¡t*  3, 
part.  5. 

Eurici. 

f 

i 
Quien  recibe  alguna  cosa  emprestada ,  o  en  gas- 
da,  e  sainar  todas  sos  cosas  de  queima,  o  de  agua, 
o  de  enimigos,  o  dotra  tal  guisa,  e  perdi  la  ayena, 
peche  lo  que  recebio  en  garda,  sen  nenguna  escusa* 
don:  e  si  saluar  alguna  partida  de  sos  cosas,  e  la  aye- 
na perecer,  segando  el  asmaminto  de  lo  que  saino, 
peche  quanto  mandar  el  juyz:  e  si  perdió  todas  sos 
cosas,  e  saluar  la  ayena,  deue. auer  parte  de  lo  que 


(aag) 
saino,  seguot  como  mandar  el  juyz:  ca  derecho  es 
que  aquel  non  aya  daño-  so  la  mié  nt  re ,  que  se  metió 
en  gran  periglo,  e^  mientra  se  esforco  de  saluar  las 
cosas  ayeuas  perdió  las  suyas  propias. 

LEY  VI. 

Que  el  que  dio  alguna  cusa  en  guarda  al  esclavo  age- 
no  sin  saberlo  el  señor ,  aunque  se  pierda ,  ni  el 
esclavo,  ni  el  señor  sea  obligado  á  pagarla. 

Confirmase  por  la  1.  9,  tit.  i5,  lib.  3  Fori  legum,  si  no 
es  en  el  caso  del  capítulo  primero  dé  depósito. 

v       ,  ... 

Eurici,  aut  Leouigildi. 

La  cosa  que  es  comendada  al  sieruo ,  non  lo  sa- 
biendo nen  el  señor,  nen  el  sieruo,  non  son  tenudos 
por  pagar  ende  nada,  mas  deuese  tornar  assimismo  a 
aquel  que  encomienda  la  cosa  al  sieruo  non  lo  sa- 
biendo el  señor:  e  si  fur  alguna  animalla  e  se  perder 
por  engaño  de  los  s  temos,  el  señor  sea  tenudo  de  lo 
pechar.  Otrosi  mandamos  gardar  de  las  cosas  em- 
prestadas, si  se  perdieren  por  engaño ,  o  por  maldade. 

LEY  VIL 

Que  si  el  esclavo  por  mandado  de  su  señor  pidió  al 
guna  cosa  emprestada,  y  se  fue  con  ella,  la  pague 
el  señor,  y  si  la  pidió  sin  su  mandado,  no. 

Confirmase  por  la  1.  si  servus  C.  de  noxali  1.  2  ff.  eod. 
1.  4>  tit  i3,  p.  7. 

Eurici. 
Si  el  señor  mando  al  sieruo  que  fusse  demandar 


\ 
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alguna  cosa  emprestóla,  e  el  bienio  fuir  con  acudas 
cosas  ,  el  señor  las  deue  pechar,  mas  si  el  siena  o  de- 
mandaba las  cosas  emprestadas4 sen  inundado  del 
señor,  e  perdir  aquetas,  o  fuir  con  ellas ,  el  señor 
del  sieruo  jure  que  non  embio  pedirlas,  e  que  lo  nou 
sobo  quando  las  pidió,  e  non  peche  ende  nada,  e 
el  señor,  e  el  que  las  emprestara  deuen  a  buscar  el 
sieruo*  Otrosí  dizemos  de  las  cosas  encomendadas. 
Ley  antigua. 

LEY  VIII. 

Que  pone  cierta  tasa  del  interés  que  se  podía  llevar 
del  dinero  que  se  daba  á  usuras. 

Confirmase  por  la  1.  6,  tit.  2,  lib.  4  Fori  legum :  1.  2, 
tit.  2,  lib,  8  Ordin.  aunque  están  reprobadas  las  usuras, 
como  se  dijo  en  la  ley  4>  supra,  eod. 

EurkL 

Si  algún  orne  da  so  auer  por  usuras,  non  tome 
mas  por  usuras  en  (i)  xano  del  soldó  mas  de  las  tres 
partes  dun  dinero,  e  de  (a)  siete  sóidos,  dey  un  sol- 
do,  e  assi  tomen  so  auer  con  esta  ga nanea :  e  si  el  que 
toma  los  dineros  a  vsura  prometir  mas  de  como  es 
de  suso  dicho  por  alguna  necesidat,  tal  prometí min- 
to  non  vala.  E  si  el  vsurero  le  fizier  mas  prometir, 
torne  los  dineros,  e  peída  las  vsuras  todas  quantas 
le  proaietira. 

LEY  IX. 

Que  pone  cierta  tasa  del  interés  que  se  podía  llevar 
del  pan  ó  vino,  ú  otras  cosas  que  se  prestaban  en 
especie. 

.  L,  VIH.    (0  el  anno  (a)  ocho 
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Xtírtci. 

Qvien  empresta  pan,  o  vino,  o  olio,  o  otra  cosa 
de  tal  manera ,  non  deue  auer  mas  por  vsura  de  la 
tercia  (i):  assi  que  se  tomar  dos  moyos,  de  tres  a 
cabo  del  ano:  e  esto  mandamos  sola m ¡entre  de  las 
vsuras  de  los  panes,  ca  de  las  vsnras  de  la  pecunia 

mandamos  como  es  dicho  ena  ley  de  suso. 

•  •    •         • 

LEY  X. 

En  poder  de  cual  heredero  deben  estar  las  escritu- 
ras,  j¿  testamento  del  difunto. 

Goftfinhase  por  la  ley  si  quce  stmt  íf.  familia  erciscun- 
¿te:  1.  7  y  8,  tit.  i5,  part.  6. 

LeouigéldL » 

El  testamento  pues  que  fur  demostrado  por  aquel 
orne  que  lo  tien  ante  testimonios,  deuelo  entregar  a 
aquel  ere d ero  que  deue  auer  mayor  partida  de  la 
bona:  e  si  lo  dier  a  otre  sí  non  a  aquel  e redero,  pe- 
che el  dubto  a  aquel  á  quien  fizo  el  engaño ,  e  las 
escripturas  que  son  comunales  entre  las  partes ,  si 
alguno  las  touier  en  comietida,  assi  como  testimo- 
nias, e  juyzos,  e  p  rey  tos,  e  donaciones,  e  otras  tales 
cosas,  si  aquel  que  las  touier  en  comienda,  e  las  dier 
ala  vna  de  las  partes  sen  elá  otra,  deuelas  deman- 
dar, e  darlas  a  ambas  las  partes  de  so  vno. 


L.  IX.     (i)  parte 


(  a3a  ) 
TITULO  SEXTO. 

DE  tOS  PEÑOS  y  E  DE  LAS  BEBDAS. 

LEY  PRIMERA. 

»  ■  í 

Que  ninguno  prenda  por  sí  mismo. 

Confirmase  por  la  1.  si  quis  in  tantam  C.  unde  vil  I.  a, 
tit.  19,  lib.  3  Fori  legum:,!.  12,  í3  y  i4,  tit  i4>  part.  5: 
1.  i  y  a,  tit.  17,  lib.  5  Recop. 

•  /  •  .  * 

Reccesuinthi >  .uiin  C.  latino. 

Defendemos  a.  todo  orne  que  non  prenda  por  si, 
e  si  el  orne  que  es  libre  prenda  por  si  mismo  por 
for^a  a  otre,  pague  el  duolo  del  (1)  precio,  é  si  el 
que  prenda  es  sieruo,  pecbe  el  peno,  e  demás  reci- 
ba cien  acotes.  Ley  antigua. 

;  '  '     LEY  II. 

r  * 

Que  el  que  empeñó  alguna  cosa  suya  á  otro,  come*, 
te  hurto  ¿i  la  toma  encubiertamente, 

.  ■ 
Confírmase  por  la  ley  ira  actü>ne$.  fin.  ff.  de/urtis:  1. 
i3,  tit.  í 3,  lib,  4  Fori  legum:  J.9,  tit  i4>  p.  7«       "  «    •   .t 


Leouigildi. 


t  • 


.:;.:.» 


•       -  •  •  ...  ...... 

Si  algún  orne  dio  a  otre  peños  por  debda,  e  a 
aquel  (1)  que  lo  dio,  si  lo  furto,  es  tenudo  por  ladrón. 

L.  1.      (1)  penno 

L.  M*    (1)  peano  quel  dio  fuere  furtado,  es  tenudo  por 
ladrón 


(*33) 

4 

LEY  m. 

Que  pasadas  diez  días  después  del  plazo  puesto ,  se 
pueda  vender  la  prenda  que  se  empeñó ,  no  se 
pagando  la  deuda* 

Hoy  luego  pasado  él  plazo  se  puede  vender  la  prenda 
con  autoridad  del  juez,  ex  !•  fin.  in  principio  C.  de  jut\ 
domi  imperando  1.  i  ff.  de  pign.:  1.  4*>  ***•  3-  part.  5« 


«• 


Reccesuinthi. 

El  peno  que  es  dado  por  debda ,  si  ende  fu  fe- 
cho escripto  de  la  debela,  e  el  debdor  prometió  en 
aquel  escripto  que  pagarte  ela  debda  al  plazo,  de- 
poys  el  plazo  passado  ata  diez  días,  el  que  lo  acreyo 
de ue  gardar  los  peno?;  e  si  el  señor  del  peno,  fur  a 
raíz,  deuel  afrontar,  quel  pague  sua  debda,  e  pren- 
dan so  peno:  e  si  non  la  quisier  pagar,  o  non  ve- 
nier  por  sua  negligencia  al  dia  dpi  prazo,  dali  ade- 
la ntre  deue  dar  vsuras :  e  si  el  debdor  jion  veníer  en 
aquelos  diez  di  as,  e.  txqíí  plagar  lá  debda,  assi  como 
es  de  suso  dicho,  estonce  el  acreedor  ensine  el  peno 
al  señor,  e  quauto  asmaren  (i)  tres  ornes  bonos,  por' 
tanto  lo  venda ;  e  el  acreedor  tome  del  peno  (a)  quan* 
to  le  deuie  el  señor  del  peno,  e  lo  demás  renda  al 
señor  del  pepo,  /¡l  Rey  Flauio  Rescindo  9  Rej  de 
Dios.        .  j  , 

LEY  IV, 

Qué  pena  tiene  el  que  no  quiere  volver  la  prenda, 

pagándole  su  deuda. 

.  Confirmase  por  la  ley  3,  tit.  19,  lib.  &  Fort  legom.  Aun* 

L.  III.    (1)  «1  hy  (2)  quantol  deue  dar  el  senuor  por 
penno, 

Tom.  i.  *  3o 
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que  hoy  es  la  pena  arbitraria  en  este  caso :  argumento  text. 
in  1.  si  creditor  C.  de  pignoratitta  attione. 

Reccesuinthi ,  ut  in  C.  Latino. 

.  •  • 
Si  aquel  que  dio  el  peno  por  debda  (i),  e  al  pra- 
zo  quisier  dar  so  peno ,  o  si  lo  vendir  el  peno  ante 
del  tiempo  que  es  de  suso  dicho,  o  si  lo  metir  en  so 
proy*  o  si  lo  non  quisier  demostrar  quien  o  tien, 
entregue  el  peno  al  señor,  e  demás  peche  ia  meatat 
de  quanto  valie  el  peno  a  so  señor. 

LEY  V. 

*  '     •  - 

Que  pone  la  orden  que  se  tenia  en  pagar  á  los 

acreedores. 

% 

Confirmase  esta  ley ,  ú  las  deudas  fuesen  personales, 
por  la  1.  inter  eos  ff.  de  re  jwLx  1.  1 1,  tit.  i3,  p.  5,  mas  no' 
si  fuesen  reales:  1.  potior  ff.  qui  potior  in  pig.  habeUx  1.  2, 
G.  eod:  1.  2,  tiu  i5,  p.  5. 

Ciadas  uinthi,  ut  in  C.  latino.  - 

Si  alguno  es  culpado  de  mochas  debdas,  o  de  mo- 
chas culpas,  aquel  orne  que  primeramientre  le  lo  de- 
mandar, o  mostrar  por  juy^io,  o  por  proua,  o  por 
sua  confession ,  a  aquel  deue  primeramientre  fazer 
pago:  e  si  venieren  mochos  demandadores  de  so  ylio, 
deue  fazer  pago  a  cada  vno  segundo  lo  que  deúe :  e 
si  non,  sea  sieruo  de  todos,  e  el  Iuiz  deue  saber  a 
quien  deue  mas,  o  a  quien  minos,  e  segundo  aque- 

L.  IV.  (i)  al  -plazo  quisiere  pagar  la  debda,  hy  el  tene- 
dor del  peono  non  quisiere  dar  su  penno,  o  sil  vendiere 
su  penno 
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lio  fagal  pagar  a  cada  vno:  e  daquello  que  fincar  faga 
pagar  a  los  otros  deb dores  (i),  deue  ser  sieruo  da- 
quellos  por  la  debda.  El  Rey  don  Cindofizo  esta  ley. 

LEY  VI. 

Que  aunque  el  deudor  sea  muerto  se  pueda  pedir  á 
sus  herederos ,  ó  á  su  hacienda  \  la  deuda. 

Cindasuinthi ,  ut  in  C.  Latino. 

Si  algún  orne  es  culpado ,  e  en  sua  vida  non  le 
fur  demostrado,  non  est  tuerto  que  lo  demostré  orne 
depues  (i)  fue  morte,  e  que  esto  non  faga  nengun 
orne  por  engaño  daquel  que  ha  su  bona  del  muer- 
to: mandamos  en  esta  ley  que  si  alguno  (a)  a  so  deb* 
dor,  o  orne  que  le  fiziesse  fuereis,  o  otro  tuerto  de- 

{>oys  de  la  monte  del,  debdor,  non  sea  esto  creydo  se 
o  non  demostrar  por  escripto ,  o  por  bonas  testi- 
monias :  e  si  lo  pouier  mostrar,  e  el  morto  non  dexo 
fiyos,  mas  dexo  sua  bona  a  sos  franqueados,  o  a 
otras  personas,  cada  vno  (3)  faga  emienda  de  la  deb- 
da: e  si  fiyos  ovier  e  eJlos  touieren  su  bona ,  ellos 
deuen  emendar  por  so  padre :  e  si  aquel  debdor  mo- 
rir sen  fala  aquellos  sos  propinóos  que  (4)  non  ouierea 
lá  buna,  non  deuen  serlenudos  por  pagar  nada:  e 
si  el  morto  dexo  alguna  cosa  a  alguno ,  e  aquelo  que 
demandan  es  mas  que  lo  que  dexo,  e  los  fiyos,  e  sos 
propincos  non  quieren  fazer  emienda  por  el,  deuen 
fiar  la  bona  que  tienen  del  morto  a  aquel  que  de- 
manda, £  ser  quitos» 

L.  V.  (i)  cuerno  viere.  £  si  non  oviere  onde  pagué  a 
los  otros, 

L.  VL  (i)  de  su  muerte  (a)  acusar  (3)  según  lo  «pie 
tinie  de  la  buena ,  pague  a  cada  uno,  e  (4)  ovieren  la  bue- 
na, deven  fazer  emienda  por  el,  £  si  los  fiios  o  los  pro* 
pinquos  que 


(  a36  )) 
TITULO  SÉPTIMO. 

DE  LAS  FRANQUEZAS  E  DE  LOS  FRANQUEADOS. 

LEY  PRIMERA, 

Qué  solemnidad  se  debía  guardar  para  dar  la  lU 

berlad  d  un  esclavo* 

EruigiJ, 


V 


Si  algún  ame  franquear  so  stertio  por  escripto,  o 
por  testimonio,  a  tal  franqueza  deue  ser  firme  si 
ouiér  tres  testimonios,  o  cinco  que  tleuan  ser  creu- 
dos:  e  si  aquel  que  los  franquea  dier  alguna  cosa  a 
estos  que  franquea  deuenio  auersi  ouer  escripto,  o 
testimonias. 

LEY  H, 

Que  el  siervo  a geno ,  6  común  con  otro ,  na  se  pue» 
da  franquear  sin  voluntad  del  dueño  ó  compa» 
ñero. 

No  procede  esta  ley,  según  la  ley  i  G.  commun*  serva 
manumisso:  1.  a,,  tit.  aa>  part.  4* 

Eurici,  vet  Leouigildi. 

m 

Si  alguno  franquea  sieruo  ayeno ,  o  que  auie  de 

mancumun  con  otre,  tal  franqueamento  non  vala:  e 

aquel  que  lo  franqueo  dey  otro  sieruo  con  aquel  al 

*   señor  «leí  sieruo:  e  si  el  señor  quisier  que  sea  fran- 

?iueado,  deue  auer  dos  sieruos  por  ele,  e  aquel  sea 
ranqueado:  otrosí  mandamos  de  tas  sieruas:  e  si  al- 
guno quier  franquear  el  sieruo  que  ba  con  otre,  mari- 
damos que  si  alguno  sa  cerdo  t,  o  alguno  Diácono  es- 
tudieren  delantrcque  non  le  lo  dexen  fazer,  ca  a  tai 
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íranqueaminto  non  deue  valer.  Onde  si  alguno  qni- 
sier  franquear  el  sieruo  que  ha  con  otre  primera* 
mientre  lo  deue  quitar  con  sos  coro  panos  o  por  rue- 
go, o  por  precio,  e  en  tal  manera  pudelo  fazer  fran- 
quear ante l  sacerdot,o  antel  diácono,  e  tal  franqueza 
puede  ser  firme:  e  si  algún  franquear  el  sieruo  co- 
mún antel  sacerdot,  o  antel  diácono  sen  voluntat  de 
su  companera,  pierda  la  partida  que  auie  en  el  sier- 
uo, e  a  y  ala  so  companero,  e  la  sua  partida  si  la  qui- 
sier  dexar,  bien  lo  pode  fazer» 

LEY  III. 

4 

Que  ei  esclavo  puede  parecer  en  juicio  sobre  su 

libertad. 

Confirmase  por  la  ley  vix  certis  ff.  dé  judies.  1.  servus* 
C.  eod.:  1.  8,  tit.  a,  p.  3. 

Si  el  sieruo  dixer  que  es  libre ,  luego  ei  juyz  la 
deue  defender  e  darle  espacio  que  podía  buscar  sos 
testigos,  e  sos  ni  ostras,  e  todavía  en  tal  manera  que 
el  señor  non  pierda  so  seruicio  entanainientre  del 
sieruo ,  nen  el  sieruo  non  pierda  sa  bien  fazer  del 
senpr: 

LEY  IV. 

Que  si  el  que  está  en  reputación  de  libre  es  deman- 
dado por  esclavo,  el  juez  le  debe  asegurar  del  que 
h>  demanda. 

Confirmase  por  la  ley  lite  ordinata  C.  de  HBer.  catts* 

Euricu 

Si  aquel  que  es  demandado  por  ser  Seruo ,  e  e* 
libre,  aquel  que  lo  demanda  por  seruó,  non  lo  deue 
tener  en  su  garda,  mas  eljuyz  deue  catar  quel  dW 
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recabdo  aquel  que  lo  demanda,  quel  non  faga  nen- 
gun  tuerto. 

LEY  V. 

Que  la  cosa  tomada  al  que  es  demandado  por  es* 
clavo,  sea  restituida  primero  que  el  actor  sea  oido. 

Confirmase  por  la  ley  i  C.  si  per  vim¡  velalio  modo  c. 
i,  c.  m  Utteris,  de  restitutione  spoliat.:  1.  fin»  ÚU  10,  p.  7:  L  a, 
til.  i3,  lib.  4  Recop. 

Euriciy  aut  Leouigildi. 

Si  algún  orne  tole  alguna  cosa  a  orne  libre,  p  fran- 
queado ,  e  depoys  lo  quier  demandar  por  sieruo ,  de* 
uele  entregar  primeramente  lo  que  le  tomo ,  e  de* 
pues  demandarle. 

LEY  VL 

Que  pone  la  pena  del  que  demandare  á  otro  por  es- 
clavo, habiéndole  dado  libertad. 

En  el  caso  de  esta  ley  sería  hoy  arbitraria  la  pena,  arg. 
1. 'si  quis  ff.  de  injuriis:  1.  7,  tit.  9,  p.  7. 

Reccesuinthi ,  ut  in  C.  Latino. 

* 

Si  algún  orne  xarpo  so  sieruo  libre  aniel  juyz,  e 
depoys  lo  quier  demandar  por  seruo :  aquel  finque 
por  libre ,  e  este  dey  otro .  sieruo  a  aquel  a  quien 
xamo  sieruo. 

LEY  VIL 

Eurici. 

Si  aquel  que  es  libre  a  algún  orne  diz  por  miedo 
que  es  seruo  9  non  le  deue  empecer ,  mas  deue  ser 
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presentado  antel  juyz  e  probé  que  es  libre,  e  si  lo 
non  podier  probar  9  finque  por  sieruo. 


LEY  VIII. 
fiuriei. 


i  • 


Quien  demanda  orne  libre  por  sieruo,  deue  mos- 
trar porque  es  so  sieruo :  e  si  el  que  es  seruo  diz  que 
es  libre,  otrosí,  deue  mostrar  que  es  libre,  é  el  juyz 
deue  tomar  por  testimonios  los  que  furen  meyores 
e  mas:  e  si  por  auentura  el  juyz  fure  corrompido 
por  precio,  e  condempnar  a  aquel  que  non  deuia, 
el  que  lo  corrompió,  e  el  juyz  deuen  ser  penados 
*  segundo  la  ley  como  falsos.  Ley  antigua. 


LEY  IX  Y  X. 


.  i 


Que  pone  las  causas  de  ingratitud,  por  que  el  liber- 
to es  vuelto  en  servidumbre. 

Confirmase  por  la  L  i  y  a  C,  de  líber,  et  eorum  libertis, 
S*  i  Insu  de  cap.  diminut:  1,  g,  tit.  aa,  p.  4.- 

Eurici. 

El  croe  franquea  so  seruo ,  o  sua  serua  por  escri- 
to antel  sacerdote,  o  ante  duas  testimonias,  o  ante 
tres,  e  mandar  que  del  tempo  daquel  escrito  a  de* 
lautite  fusse  franqueado \  e  nenguna  cosa,  e  nenguri 
poderío  non  retouo  en  el,  a  tal  franqueza  non  pode 
ser  desfecha,  fueras  si  aquel  que  es  franqueado de&¿ 
onrar,  o  denostar,  o  acusar  so  señor  que  lo  fran- 
queo, ca  por  tales  cosas  pode  ser  tornado  en  serui- 
(lumbre,  e  si  el  señor  diz  que  retouo  algún  poderío 
en  el,  si  por  escrito  non  podier  amostrar  aquello,  kas 
testimonias  que  furon  al  franqueamiento ,  digan  ver- 
dade  antel  juyz,  e  assi  lo  que  fu  posto  vala. 
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i       l      t 

LEY  X. 

Eurici. 

Si  el  franqueado  desonrar,  o  fiziec  tuerto  al  que 
lo  franqueo,  o  si  lo  ferir  con  puno ,  o  con  otra  cosa, 
a  si  lo  acusar  falsamientre  de  tal  cosa  que  semeye, 
que  deuie  ser  descabezado,  pode  lo  tornar  por  so 
sieruo,  si  el  seúor  \p  podier  projiar. 

JJ2Y  XI 

Que  Jos  libertos  no  puedan  ser  testigos  eontra  sus 

señores  ni  sus  hijos. 

Confirmase  por  la  1.  liberti  C.  de  lib.  et  eorum  líber. 
1.  9 1  tiu  aa,  part.  4* 

Sisnandi. 

El  fiyo  o  el  eredero  del  señor  non  pode  tornar 
el  franqueado  en  seruedumbre  por  seruo  ,  mas  deue 
gardar  lo  que  fizo  so  padre  en  todas  maneras :  mas 
aquel  qu$  es  franqueado,  nen  sos  iiyos,  nen  sos  nie- 
tos non  deuen  ser  pesquisados  contra  fiyos  de  so 
señor,  nen  contra  su  linage,  e  si  lo  ftzier  non  sea  crey- 
do,  e  sea  tornado  por  sieruo:  mas  en  otras  cosas  pue- 
den demandar  so  derecho  a  sos  fiyos,  o  a  sos  nietos 
de  so  señor  (i)  e  el  orne  franqueado ,  o  la  moyer 
franqueada,  non  poden  ser  pesquisas  contra  nengun 
orne,  fueras  en  algún  preyto  que  non  pode  auer  orne 
Ubre  por  testimonio.  E  otro  si  decemos  do  los  (a)  se- 
pares 9  ca  non  semeya  derecho,  que  el  orne  libra 

•  Íj.>  XI. »  (i)  tfqnise  acaba  esta  ley  en  el  Códice  seguido 
por  la  Academia*  Española ,  y  principia  la  Ley  XI l por  las 
siguientes  palabras  en  el  texto  de  arriba,  (a)  siervos 
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deue  ser  condenado  por  el  testigo  del  qué  és  fran* 

aueado,  e  los  que  naceren  del  que  es  franqueado,  o 
e  la  franqueada  poden  ser  testigos  contra  todo  orne. 

LEY  XIL 

Que  los  bienes  del  liberto  que  hubo  de  su  señor,  no 
teniendo  hijos  vuelvan  al  señor. 

Lo  que  en  este  caso  se  guardaría  hoy,  pone  la  1.  10, 
til.  a  a,  p,  4« 

BeccesuinthL 

/  Si  el  orne  franqueado  non  vuier  fiyos  legítimos  e 
murir,  e  el  señor  le  diera  alguna  cosa,  e  se  partió 
dele,  e  se  fu  pora  otro  lugar,  todo  lo  que  ha  deue 
tornar  a  so  señor,  e  a  los  fiyos  de  so  señor:  e  si  ei 
franqueado  seyeudo  ena  tierra  ganar  alguna  cosa  de 
so  trabayo;  la  meatat  deue  auer  el  señor,  e  la  otra 
meatat  deue  auer  el  franqueado,  e  faga  délo  como 
quisier:  e  si  otro  señor  buscar  e  ganar  alguna  co- 
sa (i)  su  elle,  la  meatat  deue  auer  so  señor  que  lo 
franqueo,  e  la  otra  meatat  deuen  auer  los  fiyos  del 
franqueado  si  quier  sean  libres  (a),  o  el  franqueado 
la  pode  dar  a  quien  quisier,  e  aquelo  quel  dio  ei 
señor  deue  tornaren  poder  del  señor.  E  otrosí  man- 
damos gardar  de  las  moyeres  franqueadas,  e  quere- 
mos enader  en  esta  ley  que  nengun  orne  franquea- 
do ne  nenguna  moyer  franqueada  non  desemparejo 
señor  ra entre  que  viuer :  e  si  lo  íizier  deue  perder 
quantol  diera  el  señor,  e  seyer  tornado  en  poder  del 
señor.  El  Rey  don  Cindo. 

LEY  XIII. 

»  <        • 

Que  el  liberto  pueda  enagenar  su  pegujar,  si  el  se* 

L.  XII.    (i)  con  el  (a)  o  servos, 
Tom.  i.  3 1 


(  afc  ) 
ñor,  al  tiempo  que  le  dio  la  libertad ,  no  se  lo  pro 


hibió. 


Ciadas uinthi ,  ut  in  C.  Latino. 


N 


Todo  orne  que  franquea  so  sieruo  por  escripto, 
e  eno  franqueamento  le  manda  que  non  aya  poder 
de  fazer  nada  de  so  pegujar ,  si  el  franqueado ,  o  la 
franqueada  lo  vender  despoys ,  o  lo  dier ,  non  deue 
valer,  mas  el  señor,  o  los  fiyos  lo  deueu  demandar: 
e  si  el  señor  quando  lo  franqueo  non  lo  defendió 
que  non  podiesse  vender  nen  fazer  nada  de  so  pe- 
gujar, depues  que  fur  franqueado  pode  fazer  délo  lo 
que  quisier:  mas  si  morir  sen  fala  e  6yos  uon  ouier, 
todo  lo  deue  auer  el  señor ,  o  sos  fiyos. 

LEY  XIV. 

Que  los  esclavos  de  la  Corte  no  puedan  ser  libres 
sin  particular  mandado  del  Jtejr. 

Cindásuinthi ,  et  in  C.  Latino  est  i5. 

'  Si  alguna  cosa  dubdosa  non  auiniese ,  noa  seria 
menester  a  nos  de  fazer  ley  en  nuestro  tiempo ,  e 
porque  las  cosas  de  la  Corte  son  apocadas  mochas 
vezes  por  los  seruos  de  la  Corte  qu$  se  fazen  libres, 
e  non  lo  son,  non  lo  dizemos  nos  por  aquelos,  que 
lo. merecen  que  sean  libres,  mas  por  aquelos  que  lo 
fazen  por  engaño :  e  de  aqui  adelantre  estabelece- 
mo^que  los  seruos  de  la  Corte  non  sean  libres,  si 
el  Rey  non  fizier  escripto  por  sil  mano. 

LEY  XV. 

:  •  '*  .  .     •    •        • 

Que  los  sieivos  de  la  Corte  no  puedan  franquear  sus 
siervos  sin  particular  mandado  del  Rej. 
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Leouigildi. 
•  •  .         .•*■••■..  .   .    ■• 

Los  sieruos  de  nostra  Corte  non  mandamos  qtié 
podan  franquear  los  otros  sos  seruos ,  e  si  lo  firieren 
el  franqueamento  non  vala  si  non  fur  por  nostro 
otorga  mentó.  Otrosí  dizemos  que  los  sieruos  de  nos- 
tra Corte,  non  podan  vender  sos  seruos  nen  ereda- 
des  a  nengunos  ornes  libres ,  fueras  a  los  otros  nos* 
tros  seruos,  e  si  dieren  térras,  o  seruos,  a  Eyglesias 
o  a  pobres  non  vala :  ca  de  las  otras  cosas  les  man* 
damos  dar  por  sua  alma  que  fincan :  e  si  non  ouier 
otras  cosas  fueras  tierras ,  e  seruos ,  estonce  manda- 
mos que  podan  vender  de  las  tierras,  e  de  los  seruos, 
a  los  otros  núes  tros  seruos  >  assi  como  es  de  suso  di* 
cho:  mas  mandamos  que  nengun  orne  libre  non  lo 
compre,  e  del  precio  que  ende  ouieren,  mandamos 
que  dien  a  Eyglesias ,  e  a  pobres  por  su  alma. 

LEY  XVI. 

Que  los  franqueados  ni  los  siervos,  no  se  casen  con 

el  linage  de  su  señor. 

Reccesuinthi,  et  in  C.  Latino  est  1 7. 

* 

Mochas  vezes  vimos  el  poder  de  los  seruos  en- 
saltado  mas  que  non  deuia ,  e  los  señores  abaxados, 
ca  algunos  seruos  depoys  que  son  franqueados  de  sos 
señores,  o  ellos  o  so  linaje  asman  de  casar  con  lina- 
ge  de  so  señor  que  los  franqueo,  e  de  les  fazer  mo- 
cha contraria,  e  assi  la  parte  auessa  es  fecha  noble 
por  dono  de  franqueza,  e  la  parte  noble  es  fecha 
vil,  por  el  suzio  casaminto,  onde  la  (1)  eridad  del 
noble  linage  es  fecha  vil  dali  onde  los  seruos  ganan 

L.  XVL     (1)  claridad 


la  (franqueza.  Doñeas  por  tal  razón  que  la  natura  del 
noble  liuage  non  perda  su  on tira  ,  e  aquelos  que  fue- 
ren seruos  se  membren  de  su  seruidumbre,  e  non 
demanden  las  cosas  que  les  non  son  dadas:  Manda- 
mos por  derecho  que  si  el  ame  franqueado,  o  algu- 
no de  su  linage  se  osar  casar  con  alguno  de  linage 
de  sos  señores,  o  les  Bzieren  alguna  contraria,  o  aU 
gun  daño ,  luego  man  a  man  sean  tornados  en  ser- 
uidumbre daquelos  a  quien  fizieren  el  daño,  o  la 
contraria:  ca  moy  desconuenible  cosa  es,  que  el  ser» 
uo  porque  es  franqueado  empezca  a  la  dignidad  del 
señor  que  lo  franqueo,  e  que  el  seruo  por  tal  razón 
sea  leuantado,  e  el  señor  sea  abaxado,  e  non  es  mes- 
ter  que l  fiyo  del  señor  aya  daño  >  porque  dio  poder 
al  >  seruo  de  fazer  a  tal  nocemiento. 
-...  .'  > 

LEY  XVII. 

> 

Que  el  esclavo  que  fué  dado  á  la  iglesia  ó  monaste- 
rio, sea  libre. 

Reecesuinthi,  et  in  C.  Latino  estiV. 

Si  algún  orne  dio  por  su  alma  a  la  Eyglesia ,  o  a 
santidat ,  o  a  religión  so  sieruo  franqueado,  non  de- 
ue  mas  tornar  en  seruidumbre  de  sos  fiyos  por  nin- 
guna cosa,  ca  la  cosa  qué  es  dada  a  Dios,  non  deue 
mas  tornar  en  seruidumbre,  nen  en  poder  de  los 
ornes*  i 

LEY  XVm  Y  XIX. 

Que  las  libertos  no  se  aparten  de  sus  señores,  espe» 

e talmente  en  la  guerra. 

Egicce.  ■     ■■       ¡ 

Nos  garuamos  ben  nostrá  tierra  e  nostro  Rey  no 


(•45) 

-por  las  ieys  que  fazemos  estonce  (i),  que  no  nos  po- 
demos defender  de  nostros  enemigos,  e  aliemos  quien* 
nos  defeuda :  e  mager  que  nos  auefmos  en  nostra 
gente  mochos  que  I  i  den  por  nos,  e  que  nos  defien- 
dan, no  nos  empece  nada  si  nostra  oste,  e  nostra 
compana  es  acrecentada  por  los  franqueados  del  Rey 
o  de  su  Corte:  Onde  porque  es  derecho,  e  razón 
que  dali  ayan  el  seruicio ,  onde  ouieron  el  bien  fa- 
zer  de  franqueza :  Por  ende  mandamos  en  esta  ley 
que  aqueles  que  son  franqueados  e  todos  los  otros 
que  ven  i  eren  délos,  todos  agarden  el  Rey  ena  hos- 
te ,  e  el  Rey  les  mande  coma  deuaft  andar,  e  como 
deuan  fazer,  e  aquel  que  fincar  en  casa  en  tiempo 
que  el  Rey  fizier  hoste,  e  non  quisier  seguir  el  Rey 
assi  como  es  dicho,  sea  tornado  en  seruidumbre  da- 
quel  señor  que  lo  franqueara.  Mas  aquelos  non  sean 
tenudos  por  esta  ley  los  que  fincaren  ena  tierra  par 
algún  negocio,  de  mandado  del  señor,  o  del  Rey, 
o  del  Conde,  o  por  enfermidat,  o  por  otra  cosa  tal, 
que  en  nenguna  manera  non  podiau  yr.  El  Rey  Egi- 
ca  Euizica  fizo  esta  ley* 

LEY  XIX. 

Egicos,  ut  in  C,  Latino. 

Mochas  vezes  veymos  que  mochos  franqueados 
desamparan  sos  señores  que  los  franqueaban ,  e  por- 
que la  voluntad  deleytosa  délos  vee  el  freno  de  lá 
seruidumbre  alargado ,  quieren  ser  iguales  con  sos 
señores.  £  por  ende  nos  establecemos  en  esta  ley, 
que  todo  orne  franqueado  o  sos  fiyos  que  dexan  sos 
señores,  o  los  fiyos  de  sos  señores,  o  de  so  linaje 
por  alguna  arte,  o  por  algún  engaño,  luego  man  a 
mano  sean  tornados  en  seruidumbre,  mas  los  fios 

L.  XVilI.    (i)  quando  nos  podemos 


(*4*) 
daquelos  que  son  franqueados  qué  dexan  so  señor, 
déuen  auer  tal  pena  qual  es  dicha  ena  ley  de  suso. 

LEY  XX. 

•  »         *  • 

Que  pone  la  vena  del  que  se  perjurare. 

» 

Sisnandi. 

Si  algún  orne  por  coyta  negar  verdat,  o  se  per* 
jurar,  el  juiz  pues  que  lo  sobier  mándelo  prender, 
e  darle  cien  acotes,  e  seale  retraudo  por  siempre,  e 
non  pueda  ser  testimonio  contra  nenguno,  e  el  juyz 
mande  dar  la  cuarta  parte  de  su  bona  aquel  que  ga- 
no por  so  perjurio,  assi  como  dixemos  de  los* falsos 
«na  ley  de  suso.  Aqui  se  acaba  el  quinto  libro ,  e 
¿ompega  el  sexto, 
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LIBRO  VI. 


XUX0 


DE    LOS   MALFECHORES. 

TITULO   PRIMF.AO. 

v' 

DE  tOS   QUE   ACUSAN    LOS   MALFECHORES. 

LEY  PRIMERA. 

l 

i 

Que  el  señor  del  esclavo  que  hubiere  cometido  deli* 
toy  sea  obligado  á  entregarle  para  ser  castigado. 

Convenit  1.  hos  accusare  §.  ómnibus :  1.  servos  ff.  de 
aecusatd  .  10,  tiu  i,  p.  7. 

Reccesuinthu 

Si  algún  sieruo  es  acusado  de  algún  malfecho,  el 

1'uyz  mande  al  señor  del  seruo  que  lo  presente  de- 
antre  si :  e  si  el  señor  non  lo  quisier  presentar ,  el 
Conde  o  el  señor  de  la  ciudat  lo  constringa  ata  que 
lo  presente,  e  se  non  poden  axar  el  señor,  el  juyz 
deue  prender  el  seruo  e  guardarlo.  El  Rey  Flauio 
Se  indo, 

A  continuación  de  esta  ley  se  hallan  en  el  Escuriatense  1 
las  siguientes: 
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Del  conceio  VI  de  Toledo  fecho  en  el  tiempo  del  rey  don 
Cintillan  eti  el  anuo  II  que  ¿l  regnó  fecho  con  V  obispos 
en  la  era  DC%  é  LXVI  annos.  Título  XL 

Digna  cosa  es  que  la  vida  de  Iqf  ornes  que  non  son 
culpados  non  sea  ensuziada  por  la  maldat  de  los  acusado* 
res.  Et  por  ende  si  alguno  acusa  á  otro,  el  acusado  non 
sea  ante  metido  á  tormieuta  hata  que  el  acusador  venga 
presente,  et  las  sentencias  de  las  leyes  et  de  los  cáno- 
nes sean  requeridas.  Et  si  la  persona  que  acusa  non  es 
digna  de  fama  et  de  costumbre,  nin  de  buena  vida,  el 
acusado  non  sea  iudgado  nin  tormentado  por  su  acusa* 
cion ,  salvo  se  el  fecho  fuere  de  cosa  que  vaya  contra  rey 
ó  contra  su  sen  ñor  ío. 

Del  conceio  II II  de  Mar  rocas  fecho  de  CC  et  de  XII II  obis* 
pos  en  la  era  de  C  et  LXVI. 

Siempre  el  alcalde  deve  demandar  en  iuyzio  que  vida 
faz  aquel  et  de  qual'creencia  es,  que  acensa  al  otro,  et 
aquel  que  es  acusado  $  et  según  fallare,  assí  deve  rezebir 
la  aecusacion. 

*  * 

La  segunda  razón  del  conceio  de  Toledo  XIII  en  el  quar- 
jto  auno  del  rey  don  Er vigío  fecho  de  quarenta  et  VIH 
obispos  por  mandado  del  rey  sobredicho  en  la  era  de 
DCC  ei  XXI  annos. 

Vna  cosa  mucho  spantada  et  mucho  de  llorar  llegó  al 
nuestro  conceio ,  que  en  tanto  deve  ser  destruida  et  der- 
raygada  por  el  iuyzio  del  nuestro  conceio  en  quanto  trae 
grant  ast  raga  miento,  et  grant  quebrantamiento  á  los  mies* 
tros  pueblos.  Ca  en  los  tiempos  que  halagara  pasaaroo 
fiemos  del  palazio  del  rey  muchos,  et  llorárnoslos  de  co- 
mo cayan,  los  quales  ó  Dos  desposó  de  su  ondra  la  muy 
cruel  confession ,  et  el  iuyzio  muy  cruel  de  los  reyes  \o$ 
mandó  matar,  ó  los  sumetió  á  desondra  perdurable,  Et 
este  tan  grant  mal  et  tan  grant  pecado ,  et  tan  spantalbe, 
entendiendo  el  muy  glorioso  rey  don  Ervigio  de  como  lo 
derraygaria ,  encomendólo  generalmientre  á  todos  los  obis- 
pos que  lo  tractasen  entre  sí,  et  que  lo  defiendiessen  que 
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lo  non  v$assen  daqui  adelantre.  Onde  nos  esguardando  la 
m  sentencia  muy  convenible  establecemos  aquesta  cosa  co* 
mnoalmientre,  que  daqjut  adelantre  non  sea.  ninguno  del 
palacio  del  rey ,  nin  del  convento  de  la  sancta  religión 
echado  de  su  ondra ,  nin  del  servicio  de  la  casa  del  rey 
por   aite  de  sutileza  del  Rey,  ó  por  futiría  d«l  poderío 
descomulgado ,  nen  por  assaca.miento  nen  por  malicia   de 
voluntad  mala  de  nengun  orne,  salvo  si  la  culpa  fuere  ma- 
nifiesta et  publicada  por  verdadera  delantre  todo»;  nen  sea 
metido  ante  nenguno  en   cadena,  nen  sea  metido  á  tor* 
mentó,  nen  sea  azotado,  nen  lie  fagan  mal  ninguno,  nen 
He  tomen  nada  de  lo  que  Iva ,  nen  le  metan  en  carcer,  nen 
su  guarda  ninguna,,  nen  He  ponguan  miedo  de  una  parte 
nen  de  otra  por  que  1  fagan  confesardscoQdifiaimeatre  muy 
cruel  confession  por  miedo  quel  motan,  ó  engarnio  quel 
fagan.  Mas  aquel  que  es  accusado  estando  en  su  ondra  et 
en  su  estado,  et  non  lie  faziendo  ninguna. cosa  de  lo  que 
desuso  es  d^cho,  nen  ninguna  desondra.,  sea  adozUlo  de* 
lantre  todos  los  sacerdotes  Ket  los  ricos  ornes,  et  los  infan- 
zones piihlicamientre ,  et  sea  demandado  con  derecho,  et 
examinado   en  plaza,  et  se  fuere  dado  por  feclior.ssa  lie 
dada  la  pena  que  mandan  las  leyes,  ó  se  non  fuere  culpa* 
do,  sea  dado  por  salvo  por  iuyzio  de  todos.  Pero  aquellos 
que  son  átales  de  que  ovieren  sospecha  que  fuyran ,  ó  que 
están  en  tal  lugar  que  se  fuxiereti,  vendrá  ende  grant  dan- 
no  en  la  tierra,  ó  que  devan  seer  guardados  porque  la  tier- 
ra sea  mas  segura,  estos  átales  sean  metidos  so  buena  guar- 
da ,  et  non  les  echen  cadena  ninguna,  nin  les  fagan  mal 
ninguno,  et  en  tal  manera  los  guarden ,  que  non  los  pongan 
espanto  nin  miedo,  et  que  en  el  tiempo  quando  ovieren 
de  se$r  Ujdgados  sean  luego  présenles  en  non  les  fagan  en- 
tre tanjo  ningún  enganna,  porque  ejlos  departidos  de  sus 
mugeres,  ó  de  sus  parientes,  ó  aienados  de  sus  cosas,  fa- 
gan confesión  contra  su  voluntad.  Et  si  tal  confesión  fue* 
re  dada,  mandamos  que  non  vala  en  ninguna  manera,  mas 
segunt  es  dicho  aquella  confesión  sea  rezebida  por  verda- 
dera ,  que  fuere  dada  de  la  sua  boca ,  et  fuere  por  iuyzio  de 
todos.  Otrossí  mandamos  guardar  ésta  riegla  en  todos  los 
otros  cristianos  lindos  que  non  son  del  palacio  del  rey.  Et  si 
el  rey  mandar  azotar  á  tales  comino  estos  por  algunas  culpas 
ligeras  que  fagan  assí  coromo  suele  seer;  pero  no  lexen 
Tom.  j.  3a 
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por  esto  de  testiguar,  nin  pietdan  por  ende  sus  cosas; 
mas  «i  fueren  acusadas  de  alguna  falsedat  ó  dotro  pecado' 
gránt,  non  sean  iudgados  si  non  en  la  manera  que  tle  suso' 
es  dicha.  Et  este  degcedo,  que  fue  fecho  por  el  mandado 
de  Dios  segunt  nos  confiamos,  si  alguno  efe  los  reyes  que 
an  de  regnar  depues  de  nos  non  lo  quisier  guardar,  ó  lo 
non  quisier  leer ,  porque  las  personas  de  suso  dichas  sean 
dannadas  en  otra  manera,  ó  sean  muertas  por  graht  nía* 
lizia ,  ó  perdieren  su  ondra  et  sus  'bienes ,  sea  maldito  de 
maldición;  perdurable  con  todos  los  que  con  él  otorgaren 
delanire  la  magestat  del  padre,  et  del  fijo,  et  del  spiritu 
sancto ,  et  sea  quemado  en  la  candela  eníernal  por  siem- 
pre; et  demás  quantas  cosas  fueren  fechas  contra  esta.rie- 
gla  desta  nostra  ¿entenzia  en  qual  qliier  ;persona  que  sea., 
ó  qui  quier  qual sea  tomado  mandamos  quejón  vala,  neA 
sea  iudgada  en  otra  manera  si  non  commo  es  dicho ,  nin 
pierda  su  ondra,  nin  sea  metida  á  tormento.  Et  por  orde- 
nar nos  estas  cosas  et  otras  talles  non  tollemos  por  ende  el 
poder  á  los  reyes  de  castigar  los  que  mal  fizieren  lo  que 
an  de  fazer 5  ca  aquellos  legos  que  non  son  culpados  dé 
falsedat,  ó  non'f&zen  bien  el  sei vicio  que  deven  fazer,  ó 
son  perezosos  para  comprir  las  cosas  que  lies  son  comen- 
dadas,  que  fagan  estos  átales,  bien  los  puede  el  rey  tirar 
daquel  oificio  sen  desondra  dellos,  et  poner  otros  en  so 

logar  quales  él  toviere  por  bien.  *   - 

i  •    ■ 

LEYffl. 

Que  primero  que  el  reo  acusado  sea  puesto  á  ques- 
tion  de  tormento  ,  el  acusador  se  obligue  á  la  pena  • 
del  Tation ,  y  qué  personas  no  pueden  ser  puestas 
á  question  de .  tormento. 

Egiccc. 

.Si  en  las  cosas  criminales  non  furen  meyoradets 
por  algún  recabdo,  la  raaldat  de  los  pecadores  non 
seña  refrenada,  e  por  ende  si  a'guno  quisier  acusar 
a  dalgun  orne  de  nostra  Corte,  que  fiziera  alguna. ne- 


(a5i) 
roiga  contral  Rey,  o  contral  pueblo,  o  contra  1a  tierra, 
o  omecio  (i),  priraeramientre  saba  si  lo  podrá  pro* 
bar  e  depois  lo  pode  acusar,  e  si  lo  podier  probar, 
faga  un  escripto  con  tres  testimonios ,  que  meta  so 
•  corpo  a  tal  pena,  como  deüe  receber  aquel  a  quien 
el  acusa,  si  lo  non  pudier  probar:  é  assi  deue  ser 
tormintado  aquel  que  es  acusado,  ca  si  depoys  salir 
de  culpa  aquel  que  lo  acuso  deue  ser  so  sieruo,  assi 
que  le  non  de  morter  e  faga  del  lo  qué  quisier:  e  sj. 
se  quisier  auenir  con  el,  aquel  que  lo  acuso,  peche 
tanto  a  aquel  a  quien  acuso,  quanto  (a)  asmaren,  e 
la  pena  que  recibió :  mas  el  juyz  deue  esto  gardar, 
que  ante  que  faga  tormintar  el  acusado t  aquel  que 
k>  acusa  escriua  primeramientre  todo  el  fecho  como 
andido,  e  délo  al  juyzr  en  acuso:  e  si  el  tormintado 
roanifesta  que  fizo  aquel  pecada,  deue  ser  penado 
por  ello,  e.  ai  lo  non  manifesta  el  qué  lo  acuso  deue 
auer  la  pena  que  es  dicha  ena  ley:  e  si  el  acusador, 
o  por  si  mismo  r  o  por  otre  demostra  el  fecho  todo, 
como  andido  a  aquel  a  quien  acuso ,  antes  que  de 
el  escripto  ai  juyz ,  assi  como  es  de  suso  dicho  el 
juyg  non  lo  deue  mas  atormintar,  poys  que  descu- 
bierto es  por  aquel  que  lo  acuso.  Otrosí  mandamos 
esto  gardar  de  las  otras  personas  libres,  que  non  son 
de  nostra  Corte:  e  si  el  pecado  non  ea  tal,  porque 
aquel  quien  es  acusado  deua  ser  descabezado,  assi 
como  es  furto,  o  otro  tal  pecado,  los  fiyos  dalgo,  e 
los  de  nostra  Corte  poderosos ,  non  mandamos  que 
sean  tormintados  por  tal  pecado,  mas  si  el  que  lo 
acuso  non  lo  podier  probar,  el  acusado  se  dene  pur- 
gar por  so  juramento ,  e  los  que  son  de  menor  gui- 
sa, si  fueren  acusados  de  furto,  o  de  omecio,  o  de 
otros  pecados,  non  deuen  ser  tormidtados:  e  sí  el 
furto,  o  la  cosa  non  fur  de  raaor  precio  de  qui- 

L.  U.    (i)  o  adulterio  (a)  el  asmare  la  pena  que  re- 
cibió. 
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montos  sóidos  (3),  faga  composición  segundo  como 
mandan  otras  leys:  e  si  le  non  podier  ser  probado 
purgúele*  por  $o  sacramento,  e  peche  qiianto  man* 
dan  las  leys  pechar,  a  quien  faz  tortiziona  demanda. 
Y  espeeifalrnientre  establecernos,  que  la  persona  de 
menor  guisa  si  quisieracusar  el  orne  de  gran  guisa, 
non  meta  so  corpo  a  tal  pena,  qual  deue  recebir  el 
otro 9  si  esto  lo  podier  probar:  mas  si  lo  non  podier 
probar  aqqelo  que  diz,  aquel  orne  que  es  de  mayor 
guisa;,  jure  que  lo  non  lo  fizo,  ne  teñe  aqueta' cosa 
que  le  demandan,  e  pues  que  fizier  el  juramento  aquel 
ui  fizo  contra  demanda  tuerta,  peche  quanto  man- 
a  la  ley  de  suso,  mas  la  persona  que  fur  torminta- 
da  (/|)  si  quier  noble,  si  quier  de  menor  guisa ,  assi 
deue  ser  tormiii  tacto  antel  juyz ,  o  ante  los  ornes  bo- 
nos que  non  prenda  morte,  nen  pierda  tiepguño  de  sos 
miembros,  e  deue  ser  tormintado  por  tres  días,  e  sí 
por  ventura  morte, 'o  por  mal  queren§&del  juyz,  ó  por 
.algún  engaño,  o  porque  tomara  auer  de  la  otra  par- 
té,  e  qon  quiso  defender  que  non  le  fizessen  tan  ma- 
los tormintos  onde  morisseye  por  ende  el  juyz- min- 
uto sea  dado  en  poder  de  los  parientes  del  muerto, 
que  le  <iien  otii'a  tal  pena,'*  si  el 'juyz  se  pudier  pur- 
ear por  so  juramento,  e  los  testigos  que  fuñen  pre- 
sentes juraren  que  por  nengun  mal,  nen  por  nen- 
guri  engaño,  nen  por  nengun  auer  non  lo  torminto, 
porque  morise,  si  non  porque5  el  fuyz'  era  de  poco 
'siso,  que  non  defendió  qttcrfiziessén  tan  grandes  tor- 
Tftintos,  estonce í'el  juyz  deiié  pechar  3oo  sóidos  a  los 
parientes  del  morto:  «e  si  non  ouer  onde  los  pague, 
¿ea  sieruo  de  los  parientes  del  morto,  e  el  acusador 
del  motto  sea  metido  en  poder  de  ios  parientes  del 
morto ,  que*  den  <ytra  tal  pena  como  al  túottú.  El 
Itey  cton  Fiúuio  Egica.        ■      .  »:.  ; 

•  (3)-    e  si  la  demanda  valiere  átenos  de  quinientos  súd- 
elo* (4)  antel  mee 
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LEY  III. 

Que  si  el  deUto  fuere  manifiesto,  sea  puesto  á  ques* 
iíon  de  tormento  et  delincuente* ¡»»-    {   '. 

Egicce  ei  fVUiate^  ut.én  C.  Lat*nQ'.\        , 

Si  alguna  demanda  es  qiüe  vala  trezentos  sóidos, 
estabelecemos  assi ,  que  maguer  que  la  demanda  es 
pequeña r  aquel  que  i  es»  acusado  que  es^  traydo  antel 
juizy  ^e  sea  constrinidb  chorno  manda,  fa  ley  Caldaria: 
e  si  el  fecho  ftrr  manifiesto,;  el  jtriz  lo  üaande  tor- 
mintar,  e  si  lo  coufessar  faga  emenda  como  manda 
la  ley  de  suso:  e  se  se  purgar  segundo*  como  manda  la 
ley  Caldaria ,  el  que  lo  acuso  non  deue  auer  nenguna 
pena:  £  otrofti  mandamos  gardar  de  las  personas 
que  son  aduchas  en  testimonio,  que  son  sospechosas. 

LEY  IV. 

Que  íos  siervos»  er¿  pierios  casos  puedan  ser  ator~ 

mentados  contra  sus  señores.      . 

Reccesuinthi. 

£1  sieruo  o  la  sienta  no  deuen  ser  tormentados 
TOoirtrá  sos  sen¿rfes,  sí  non  por  adulterio ,  o  si  finie- 
ren alguna  nenriga  contra  el  Rey  o  cqntra  el  pue- 
blo o  contra  la  tierra,  o  srfkiereq  falsa  monedado 
omecio,  o  si  dieren  eruas  por  matar  a  dalguno:  e  si 
el  sieruo  o  la  sierua  que  furon  atormintadós  por  ta- 
le&i  cosas  de  sos  señores  (i),  deuen  poorir  con  sos 
señores,  e  si  lo  descobriren  por  so  grado  ante  que 

h.  IV.     (i)  fueren  sabidores  o  encubridor**  detté  fe- 
cho de  tur  tenores, 
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sean  atormintados,  abastar  deue  aquelo  que  les  qui- 
sieron atormintar,  e  nóñ  deuen  morir  por  ende:  e 
si  el  seruo  ,  o  la  serua  depois  que  son  metidos  en 
tormintosy«e  .manifestaren  el  pecado  dé  sos  señores 
a  tal  porque  los  señores  deuan  morir,  Jos  sieruos 
que  t¿  manifestaren  deuen  morir  con  sos  señores. 
El  Bey  FlauioStindo:  .*  ,     ...     . 

LEY  V. 

Qué  el  que '  acusare  <  al  esclavo  dq  álgun  detito  pri- 
mero que  el  tal  sea  puesto  á  quesU&n  de  tormen- 
to, el  acusador  dé  fiador,  ó  recaudo  qué  pagará 
al  señor  del  esclavo  otro  tal,  y  la  pena  >  si  no  pro- 
bare su  intención. 

*  *  * 

Cindasuin&ii,  ut  ikC  Latina.    . 

Si  algún  sieruo  fur  acusado  de  dalgun  pecado, 
non  deue  ser  tormentad 9  ata  que  aquel  que  lo  acu- 
sa dey  recaudo  que  si  el  seruo  non  fur  culpado  da- 
quel  pecado,  que  pecbe  otro  tal  seruo  aá*  señor:  e  si 
el  seruo  morir  e»  aquel  tormintaminto ,  o  perdir 
membro  r  el  que  lo  acuso  peche  otros  tales  dos  ser- 
uos  al  señor,  e  aquél  que  perdió  el  membro  finque 
por  libre  en  poder  de  so  señor :  e  el  juyz  que  non 
lobo  dar  templa  e»  lo  atormintar,  e  fizo  mas  que 
-non  raaadaoa  hu  ley,  tfecbe  otra  tal. seruo  al  señor 
del  síeruo  que  tormiiito  si  el  >serúo  morir  ,  e  que 
toda  dubdancá  de  los  seruos  sea  deáfecha,  non  se 
pode  nehgun>  eséusar  qpe  diga  que  non  axa  serua 
dotro,  tal  mester,  o  dotra  taleydat,  o  dotro  tal  pro- 
uecho:  assi  (que  aquel  que  fu  tormentado  sisab¿e 
aígun  mesber,  e  aquel' que  lo  fito  tormentar  non 
pode  auer  seruo  dotro  tal  mester,  peche  otro  .seruo 
dotro  mester;,  assi  como  es  de  suso  ordenado:  e  si 
non  podier  auer  seruo  deste  mester,  e  el  senos  se 


quisier  auenir  que  tome  otra  cosa  fueras  seruo,  pe- 
che otro  tanto  quanta  fur  aámado  que  va  lie  el  so 
seruo :  mas  esto  deue  guardar  el  juyz  ,  que  nen- 
♦gun  .ame  libre  fien  seruo  faga  tormintai\?víiU  que 
aquel  que  lo  acuso  jure  aniel  juyz,,  e  el  í^enar  del 
ieraopreseme,  ejut!e\que;  por  nenguna  mal  queren- 
ca,  nen  por  nengun  engfruo  non  lo  faz  tormintar: 
e  si  aquel  que  fu  tormintado  fur  morto,  e  aquel  que 
lo  fiz  torminlar  non  ouier  onde  lo  peche,  el  deue 
ser  seruo  en  lugar  del  morto  quel  fizo  torm i n tai?  coa 
tuerto :  e  si  algiua  ome  fízier  tormentar  seruo,  ayeno 
con  torio ,  e  til  señor  del  s£mq  pode  mostrar  qu« 
non  es  culpado  daguel  .pecado., '  aquel  quel  acuso 
deue  pechar  airó  tal  sieruo  41 -señor;  e  entreguel  de 
tódel  daño  que  ouo  ena  proua  feztr,  assi  coma, di* 
üer  el  juy&:  e.si  Ú<  seruo  culpado,  es  culpado  de 
poca  cosa,  él  señor  pode  pitetear:  por  elrsi  quisier: 
assi  que  segundo  el  fecho  ¿ka  arotado  por  la  cul- 
pa (i),  e  si  fur  culpado  por  gran  cosa,  e  el  señor  del 
seruo  non  quisier  componer  por  ende: e  el  orne  Ubre 
se  quisier  fazer  torminlar  «el.  orne  franqueado,  que 
¿ur  idóneo  de  bo na. guisa ,  non  lo  pode  fazer  torminr 
tár  si  Ja  demanda  non  .valir.  docientos  e  cinqueuta 
sóidos:  ca  el  orne  libre  que  es  de  menor  guisa  pode 
ser  tormintado  y  si  la  demanda  val  cien  sóidos:  e  si 
el  orne  libre  que  efc  tormentado,  perde  algún  membro 
eno  tormento,  el  juyz  que  lo  fizo  tormintar  sen  me- 
sura, deuel  pechar  aoo  sóidos,:  e  aquel  que  lo  fizp 
torminlar  deuel  pechar  3oo  sóidos:  e  si  morir  enp 
tormento,  el  juyz)  e  aquel  que  lo  aailsaua  deuen  pe- 
char la  suma  de  suso  dicha  a  los  parientes  del  morto: 
e  si  el  orne. franqueado  que  es  de  naerxor  guisa ,  mo- 
rir o  perder  membro  eno  tormento  y  deuen:  pechar 
la  meatat  de  la  emienda  que  es  de  suso  <ltcba,  d«íl 
franqueado  de  bona  manera ,  e  ¡deuenlo  pechara  eí, 
si  viuer,  o  si  morir  a  sos  parientes. 
L.  V.    (i)  gue  fizo. 
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LEY  vi; 

Que  el  que  fallamente  acarare  á  otro  de  algún  de- 
'    lito  grave  porque  ¡deba  haber  pena,  dé  muerte,  jr 

no  lo  probare >.  sea  siervo  del  que.  acuso ,  el  cual 

haya  sus  bienes  para  sí. 

» 

Cindasuinihi ,  ut  in  C.  Latino. 

'  Si  algún  orne  ncnsar  n  oire  falsaioiantre  con  el 
Rey,  assí  que  dizv  que  fizó  alguna;  mal  fcytria  con* 
tral  Rey,  oconirral  pueblo,  o  contra  Ja  tierra,  o  que 
fizo  alguna  falstdat  enos  mandados  del  Rtíy,  o  de  los 
juyzes*  o  que  fizo  algún  falso  escripto ,  o  que  lo  vso 
o  que  fizo  falsa  mondeda,  o  que  dio  eruas9  o  que 
fizo  adulterio  con  moyer  ayena ,  estos  pecados  o  otros 
sérircyíbi'es  j  aquestos  tales  porque  orne  deua  ser  des* 
úábecadovjo  que  pierda  lo  queoui'er,  si  -aquel  que 
lo  acusa  pode;  mostrar  lo  que' diz  por  verdat,  non 
deue  auer  nenguna  pena:  e  si  lo  dixer  con  falsidat, 
o  'por  envidia,  por  fazer  al  otra  descabezar  o  per- 
der el  corpó,  o  suás  cosas,  sea» dado  por  ¡seruo  a 
aqueta  quien  afcuso  ,e  reciba  aquelu.pena  en. si  mis- 
mo, e  en  sos  cosas,  qual  querie  fazer  cjue  reeibisse 
aquel  a  quien  el  acusaua.  Onde  todo  orne  que  diz  que 
sabe  alguna  cosa  que  es. contra!  Rey  o  contral  Prin- 
cipe, que  le  lo  ¡qüier  fazer  saber,  si  por.  ventura  el 
Pflnxípe  jffii*  ali ,  v>  el  es,  fagalelo  saber ,  mantenent 
por  w,  ««y  popotné'ome  fiel;  e  kí;  el  Rey  fur  lueñe 
dííli,  veles,  e  lo  quisier  ernbiar  dizir  por  ¿dgcriiíomie 
fiel,  tal  cosa  que  pertenezca  acusar  a  otro  orne,  faga 
vnescripto  ante  que  lo  quier  embiar. dizir,  e  ante  (i) 
tres  ti  moróos  fieles;  que  se  asentían  ena  carta  que  son 
testimonios  daquel  acusamiento:' ena; carta  taya  or» 
rtenario  todoei  fecho.  El  Rey  don  Cundo.  ';      "     < 

JU  VI.    (i)  tr« 
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LEY  VIL 

Que  ninguno  ruegue  al  Principe  que /perdone  al  trai* 

dor  contra  la  persona  Reai. 

Cindasuinthi ,  ut  kt  C.  Latino. 

'  Quando  a  nos  ruegan  por  algún  orne  que  es  cul- 
pado de  dalgun  pecado  contra  nos  ,bien  queremos 
oyr  a  los  que  nos  ruegan,  e'gardambs  por  respon- 
der de  auerlos  mercet:  si  algún  orne  fizo  mal  fecho 
algún  contra  morte  del  Rey, -o  contra  la  tierra,  non 
queremos  que  ninguno  nos  ruegue  por  elos,  mas  si 
el  Principe  los  quisier  auer  mcreet  por  su  voluntat, 
o  por  Dios,  fágalo  con  conseyo  de  los  sacerdotes r  o 
de  los  mayoresde  la  Corte,  '  ;~    '  '. 

LEY  V1IL 
Qué' aquel  solo  haya  la  pena  que  cometió  el  delito. 

Etírici.  ■    '  '  ' 


'■  Todos  los  pecados  detien  seguir  aquetas,  que  los 
fazen:  assi  que  el  padre  non  sea  penado  por  el  fiyo, 
nin  el  fiyo  por  el  padre,  nen  la  rnoyer  por  el  mari- 
do, nen  el  marido  por  la  itooyer,  nin  hermano  por 
hermano,  nin  vezino  por  vizino,  nin  el  parient  por 
el  parient  non  sea  peíiádó;  mas  aquel  solo  sea  penar 
do  que  fizier  el  pecado,  e  el  pecado  muera  con  el, 
e  sos  fibs,  nin  e  sos  herederos,  non  sean  temidos 
por  ende  de  perder  lo  que  han. 


*•'>    .  ;      t    .f*:*|í-     -  i  .'*•>  -     {     %|_ 

n.  ^k.  ^aaa^. 1     /.            1           *  .  i                111.  i 

Tom.  I. 

t           .                    .                 .   ,  < 

33 

e*58) 

TITULO  SEGUNDO. 

DE  LOS  MALHECHORES,  E  DE  LOS  QQE  LOS  CONSEJAN  E 

DE  LOS  QUE  DAN  ERUAS. 

LEY  PRIMERA. 

Que  pone  cierta  pena  contra  los  que  consultan  los 
adivinos  contra  la  vida,  ó  muerte  del  ftejrf  ó  de 

otras  personas  con  mala  intención. 

« 

Reccesuinthiy  ut  in  C.  latino. 

Qvien  toma  conseyo  de  morte,  o  de  la  vida  del 
Rey,  o  dej  otro  orne  con  los  deuinos,  o  coa  los  en-, 
cantadores  o  con  los  preuicos ,  e  los  que  les  respon- 
den si  fueren  libres  con  todas  sos  cosas  sean  seruos 
de  la  Corte,  o  de  quien  mandar  el  Rey ,  e  si  los  fi- 
yos  vsaren  deste  mester  ayan  otra  tal  pena ,  e  si  non 
finieren  lo  que  fazian  sos  padres,  deuen  auer  toda 
la  bona  del  padre,  e  demás  la  dignidat  que  perdió 
el  padre :  e  los  seruos  que  esto  fizieren  sean  ator- 
mintados  por  mochas  maneras,  e  sean  vendidos  que 
los  lieuen  en  vi  tramar,  que  estos  non  sean  escusa* 
dos  dauer  pena  porque  de  so  grado  fazen  aquestos 
adeuinamentos. 

LEY  II. 

m 

Que  .pone  cierta  pena  á  los  que  dan  yerbas  ponzq- 
:^       ñosas  para  matar  á  otrofi. 

.  Eruigy.   •■  ..  .   .  .   t      . 

Los  que  fazen  pepado&  dejn  ochas  maneras ,  de 
mochas  maneras  deuen  ser  penados,  e  primeramien- 
tre  aquellos  que  dan  erbas  deuen  auer  tal  pena,  que 


rt 


(  209  ) 
si  aquel  a  quien  dieren  las  erbas  imirir  mantenent, 
deuen  ser  tormintados  los  que  las  dieron,  e  morir 
mala  muerte.  £  si  por  ventura  escapar  de  morte  aquel 
que- las  biuio,  el  que  las  dio  deue  ser  metido  en  so 
poder  que  faga  del  lo  que  quisier.  El  Rey  Flauio 
fíringio.   , 

LEY  III. 

Que  ninguno  consulte  los  adivinos  ni  sorteros,  sobre 

la  muerte  <J  vida  de  otro. 

Divi  Isidori,  et  in  C.  Latino  est  5. 

Assi  como  la  verdat  non  es  prendida  por  la  men- 
tira (i),  ca  toda  verdat  vien  de  Dios,  e  la  mentira 
vien  del  diablo,  ca  el  diablo  fu  siempre  mintiroso. 
£  porque  cada  una  destas  a  so  Principe  ¿como  deue 
orne  pesquirir  la  verdat  por  la  mintira?  ca  algunos 
juyzes  que  non  son  de  Dios,  e  son  xenoá  derror, 
quando  non  poden  axar  por  pesquisa  los  fechos  de 
los  malfécbores  van  tomar  consejo  con  los  adivina- 
dores, e  grauadóres,  enon  coidalt  axar  verdat,  se  noli 
toman  conseyo  con  estos,  mas  por  ende  non  poden 
axar  verdat,  porque  lo  quieren  demandar  por  la  min- 
tira, e  quieren  probar  los  malfechos  por  las  adeuina- 
ciones,  e  los  malfécbores  por  los  adeuinadores,  e  dan 
•'  a  si  mismos  en  lugar  del  diablo  con  los  adeuinadores, 
e  por  ende  mandamos  que  si  algún  jtiyz  quisier  pes- 

3uirir  o  probar  alguna  cosa  por  adeuinos  o  por  agrua- 
ores,  o  si  algún  orne  toma  conseyo  con  estos  ata* 
les  de  morte,  o  de  vida  dotre,  o  demandar  que  les 
respondan  en  alguna  cosa,  faga  la  emienda  que  diz 


L.  III.    (t)  assi  se  sigue  que  la  ínimira  non  viene  de  la 
vendad» 


(  a6o  ) 

en' este  sexto  libro  ena  ley  que  es  eno  segundo  tito! 
ena  era  primera ,.  eua  ley  que  diz  De  los  que  toman 
conseyo  con  los  deuinddores  de  mor  te,  o  ele  vida  do* 
lre%  mas  los  juyzes  non  sean  temidos  de  la  pena  dessa 
Jey :  los  quales  demandan  los  adeuinadores,  non  por 
probar  con  elos  nada,  mas  demostrar  que  son  átales, 
ante  mochos,  e  por  hazer  venga  en  elos:  e  porque 
estos  átales  agruadores ,  son  aborridos  de  Dios ,  por 
ende  estabelecemos  en  esta  ley,  especialmientre  que 
todo  orne  que  es  agruador,  o  que  se  guia  por  aguey- 
ros,  o  por  deuinan$as,  reciba  cien  acotes,  e  se  des- 
poys  tornaren  en  eio  perdan  toda  bona  testimonia, 
e  reciban  cien  acotes. 

LEY  IV. 

Que  pone  cierta  pena  contra  los  encantadores  jr  he- 
chizeroSy  y  los  que  los  consultan. 

Cdndasuinthiy  et  in  C.  Latino  est  3. 

Los  provincos  elos  que  íazen  caer  la  piedra  enas 
vinas,  o  en  las  mieses,  e  los  que  falan  con  los  dia- 
iblos9  o  los  que  fazen  coruar  la»  voluntades  a  los  ornes 
e€  a  las  moyeres ,  e  aquelos  que  fazen  circo  de  noche, 
e  fazen  sacrificio  a  los  diablos,  estos  átales,  o  que 
.quier  que  el  juyz  o  so  mirino  los  podier  axar ,  o 
^probar,  fáganles  dar  a  cada  vno  dozientos  acotes,  e 
sinalenlos  laydamentre  ena  fronte,  e  fáganlos  andar 
por  diez  vilas  en  derredor  de  la  cibdad,  que  los  otros 
.que  los  viren  sean  espantados  por  la  pena  destos,  e 
.porque  non  ayan  poder  de  fazer  cosa  dali  adelantre, 
el  juyz  los  meta  en  dalgun  lugar,  o  viuan,  e  que  non 
podan  empecer  a  los  otros  ornes,  o  los  embij  al  Rey 
que  faga  délos  lo  que  quisier,  e  aquellos  que  toma- 
ren conseyo  con  elos  receba  cada  vno  aoo  acotes,  ca 
,non  deuen  ser  sen  pena  los  que  por  semejable  culpa 
son  culpados. 


<*6i) 

LEY  V. 

Que  pone  cierta  pena  contra  los  hechiceros  ó  malé- 
ficos que  hacen  mal  á  los  hombres  >  ó  á  los  añi~ 
males. 

Gndasuinthi,  et  in  C.  Latino  est  4* 

Por  la  ley  present  mandamos,  que  todo  orne  li- 
bre o  seruo,  que  por  encantamento,  o  por  lega  men- 
tó fazen  mal  a  los  ornes,  o  a  las  aiumalias,  o  a  otras 
cosas  en  vinas ,  o  en  messes ,  o  en  campo ,  o  fizieren 
cosa  que  fagan  morir  algún  orne,  o  ser  mudo,  o 
quel  fagan  otro  mal ,  mandamos  que  todel  daño  re- 
ciban en  sos  cor  pos,  e  en  todas  sos  cosas  que  fizie- 
ren a  otre. 


TITULO  TERCERO. 

DE  10»  QUE   TUJSLEU    A    LAS   MO  Y  ERES,,   QUE   ffON   ATAN 

,  PARTO. 

LEY    PRIMERA. 

Que  pone  cierta  pena  contra  los  que  hacen  abortar 
las  mugeres  con  yerbas,  y  contra  las  mugeres  pre- 
ñadas que  las  toman. 

Sisnandi. 

Si  alguno  dier  eruas  a  la  moyer,  porque  la  iaga 
abortar,  o  quel  mate  el  fiyo,  el  que  lo  faz  deue  pren- 
der morte,  e  la  moyer  que  toma  y  eruas  por  abortar 
si  es  serua  reciba  dozíentos  acotes,  si  es  libre  perda 
sua  dignidat,  e  sea  dada  por  serua  a  quien  mandare 
el  Rey, 


(  a6*  ) 

LEY  II. 

Que  pone  cierta  pena  contra  el  que  por  fuerza  hizo 
abortar  á  alguna  muger preñada. 

Gonvenít  1.  si  quis  licet  non  in  poena  §•  abortionis  ff. 
de  peen.**  1.  pen.  C.  de  sicar.i  1.  8,  tic.  3,  p.  7. 

Leouigildi. 

Qvien  fíer  molier  preñada,  en  alguna  manera,  o 
por  alguna  ocasión  la  laz  abortar:  si  la  molier  tía  or- 
re, aquel  prenda  morte  por  lo  omecio  que  fizo,  e  si 
la  molier  abortar,  e  non  ouier  otro  mal ,  si  ambos 
eran  libres,  el  orne  e  la  molier,  e  si  el  niño  era  en- 
formado  dientro,  peche  i  5o  sóidos,  e  si  el  niño  non 
era  enfermado, .peche  cien  sóidos. 

LEY  III. 

» 

Que  pone  cierta  pena  contra  la  muger  que  hiciere 

abortar  á  otra. 

» 

EurícL 

Si  alguna  moyer  libre  firier  alguna  moyer  libre, 
por  fuercia,  o  por  engaño,  ocasión  que  pierda  el 
partu,  o  le  fizier  perder  algún  miembro  f  deue  sofrer 
tal  pena  como  el  orne  libre,  assi  como  diz  la  ley  de 
6USO.  Ley  antigua. 

LEYES  IV,  V,  VI  Y  VIL 

> 

Que  pone  cierta  pena  por  el  aborto  hecho  por  cuh 
pa  de  algún  esclavo  ó  esclava.  ■ 


(  a63. ) . 

* 
« 

Eurici. 

El  orne  (i)  que  faz  abortar  .la  sema  (7)  peche 
veinte  sóidos  al  señor  de  la  serua.  Ley  antigua. 

LEY  V. 

EuricL  ' 

Si  el  seruo  faz  abortar  la  molier  libre,  receba  do- 
zientos  acotes ,  e  sea  dado  por  seruo  a  aquela  mo- 
lier. Ley  antigua. 

LEY  VI. 

Reccesuinthi. 

El  sieruo  que  faz  abortar  la  serua  ayena ,  el  se- 
ñor del  seruo  peche  10  sóidos  al  señor  de  la  serua, 
e  el  seruo  demás  reciba  (1)  cien  at^oíes.  El  Rey  Fia» 

uio  Se  indo.  '.'... 

LEY  VIL 

Cindasuinthi y  ut  in  C.  Latino. 

Nenguna  cosa,  non  es  peor  de  tys.  padres  que  non 
bar*  piedat ,  e  matan  sos  fiyos,  e  porque  él. pecado 
destos  átales  es  tanto  estandudo  por  nostro  regno, 
qu$  mochos  barones,  e  niochas  uioy eres  ^  son  encul- 

Í lados  de'  tal  fecho.  Por  ende  defendemos  que  lo  non 
agan ,  e  estabelecemos  que  se  alguna  molier  libre, 
o  sierua  matar  so  fiyo  pos  que  es  nado,  o  sua  fiya,  o 
ante  que  , sea  nado,  o  prender  qruas  por  abortar,  o 
en  alguna  manera  lo  afogar,  el  juyz  de  la  tierra',  logo 


\    fi}libi 
[.    (17  ce. 


L.  IV.     (1)  libre  (a)  ayena 
L.  VIi 


(a6á) 

LEY  II. 

Que  pone  cierta  pena  contra  el  que  par  fuerza  hizo 
abortar  á  alguna  muger  preñada. 

Convenit  1.  si  quis  licet  non  iri  pcena  §.  abortionis  ff. 
de  paen.i  1.  pen.  C.  de  $icár.\  1.  8,  tit.  3,  p»  7. 

Leouigildi. 

,  •  ... 

Qvien  fiet*  molier  preñada,  en  alguna  manera,  o 
por  alguna  ocasión  la  íaz  abortar:  si  la  molier  m or- 
re, aqnel  prenda  raorte  por  lo  omecio  que  fizo,  e  si 
lar  molier  abortar,  e  non  ouier  otro  mal ,  si  ambos 
eran  libres,  el  orne  e  la  molier,  e  si  el  niño  era  en- 
formado  dientro,  peche  i  5o  sóidos,  e  si  el  niño  non 
era  enformado  pecbe  cien  sóidos. 

LEY  III. 

> 

Que  pone  cierta  pena  contra  la  muger  que  hiciere 

abortar  ú  otra, 

EuricL 

Si  alguna  moyer  libre  firier  alguna  moyer  libre, 
por  fuercia ,  o  por  engaño ,  ocasión  que  pierda  el 
partu,  o  le  fizier  perder  algún  miembro,  deue  sofrer 
tal  pena  como  el  orne  libre,  assi  como  diz  la  ley  de 
suso.  Ley  antigua. 

LEYES  IV,  V,  VI  Y  VIL 

Que  pone  cierta  pena  por  el  aborto  hecho  por  cub* 
\pa  de  algún  esclavo  ó  e$ clava.  < 


(  u63, ) . 

Eurici. 

El  orne  (i)  que  faz  abortar  .la  serua  (2)  peche 
veinte  sóidos  al  señor  de  la  serua.  Ley  antigua. 

LEY  V. 

EuricL  ' 

Si  el  seruo  faz  abortar  la  molier  libre,  receba  do- 
zientos  acotes ,  e  sea  dado  por  seruo  a  aquela  mo- 
lier. Ley  antigua. 

LEY  VL 

Reccesuinthi. 

El  sieruo  que  faz  abortar  la  serua  ayetia ,  el  se- 
ñor del  seruo  peche  10  sóidos  al  señor  de  la  serua, 
e  el  seruo  demás  reciba  (i)  cíen  acotes.  El  Rey  Fia* 
uio  Scinclo. 

LEY  VIL 

*  •  * 

« 

Cindasuinihiy  ut  in  C.  Latino. 

» 

Nenguna  cosgk  npn  es  peor  de  las. padres  que  non 
han  piedat ,  e  matan  sos  fiyos,  e  porque  el  pecado 
destos  átales  es  tanto  estandudo  por  nostro  regno, 
que  mochos  barones,  e  mochas  jnoyeres r  son  encul- 

{>ados  de  tal  fecho.  Por  ende  defendemos  que  lo  non 
ágan ,  e  estabelecemos  que  se  alguna  molier  libre, 
o  sierua  matar  so  fiyo  pos  que  es  nado,  o  sua  fiya,  o 
ante  que  sea  nado,  o  prender  eruas  por  abortar,  o 
en  alguna  manera  lo  afogar,  el  jujz  de  la  tierra',  logo 


r.    f ij  Ubi 

[.    (1)  ce. 


I 

L.  IV.     (1)  libre  (a)  ajena 
L.  VI. 


(a6a) 


LEY  II. 


Que  pone  cierta  pena  contra  el  que  por  fuerza  hizo 
abortar  á  alguna  muger  preñada. 

Gonventt  1.  si  quis  licet  non  in  pcena  §.  abortionis  ff. 
de  pcen.x  1.  pen.  C.  de  sicár¿  1.  8,  tic.  3,  p.  7. 

Leouigildi. 

Qvien  fiei"  molier  preñada,  en  alguna  manera ,  o 
por  alguna  ocasión  la  iaz  abortar:  si  la  molier  mor- 
re,  aquel  prenda  raorte  por  lo  omecio  que  fizo,  e  si 
lar  molier  abortar,  e  non  ouier  otro  mal ,  si  ambos 
eran  libres,  el  orne  e  la  molier,  e  si  el  niño  era  en- 
formado  dientro,  peche  i  5o  sóidos,  e  si  el  niño  non 
era  enformado  peche  cien  «pidos. 

LEY  III. 

* 

Que  pone  cierta  pena  contra  la  muger  que  hiciere 

abortar  ú  otra. 

m 

Eurici. 

Si  alguna  moyer  libre  £rier  alguna  moyer  libre, 
por  fuercia,  o  por  engaño,  ocasión  que  pierda  el 
partu,  o  le  fizier  perder  algún  miembro  f  deue  sofrer 
tal  pena  como  el  orne  libre,  assi  como  diz  la  ley  de 
6US0.  Ley  antigua. 

LEYES  IV,  V,  VI  Y  VIL 

•  «  * 

■Que  pone  cierta  peña  por  el  aborto  hecho  por  cuh 
pa  de  algún  esclavo  ó  enclavó.  • 


(  u63t ) . 

EuricL 

El  orne  (i)  que  faz  abortar  .la  sema  (a)  peche 
veinte  sóidos  al  señor  de  la  sema.  Ley  antigua. 

LEY  V. 

EuricL  ' 

Si  el  seruo  faz  abortar  la  molier  libre,  receba  do- 
zientos  agotes ,  e  sea  dado  por  seruo  a  aquela  mo- 
lier. Ley  antigua. 

LEY  VI. 

Reccesuinthi. 

El  síeruo  que  faz  abortar  la  serua  ayena ,  el  se- 
ñor del  seruo  peche  10  sóidos  al  señor  de  la  serua, 
e  el  seruo  demás  reciba  (1)  cien  agotes.  El  Rey  Fia- 
uio  Scindo* 

LEY  VH. 

Cindasuinthi \  uí  in  C.  Latino. 

Nenguna  cqs^uqd  es  peor  de  las,  padres  que  non 
baft  piedat,e  matan  sos  fiyos,  e  porque  el  pecado 
ddstos  átales  es  tanto  estandudo  por  nostro  regno, 
que  mochos  barones,  e  mochas  jnoy eres,  son  encul- 

{>ados  de  tal  fecho.  Por  ende  defendemos  que  lo  non 
agau ,  e  estabelecemos*  que  se  alguna  molier  libre, 
o  sierua  matar  so  fiyo  pos  que  es  nado,  o  sua  fiya,  o 
ante  que  sea  nado,  o  prender  eruas  por  abortar,  o 
en  alguna  manera  lo  afogar,  el  jujz  de  la  tierra,  logo 


r.    (í\  libi 
[.    (1)  ce. 


9 

L.  IV.     (1)  libre  (a)  ajena 
L.  VI. 


,  *    1  « 


.1 
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LEY  II. 

Que  pone  cierta  pena  contra  el  que  por  fuerza  hizo 
abortar  á  alguna  muger preñada. 

Convenit  1.  si  quis  licet  non  in  pcena  §.  abortionís  ff. 
de  poen.x  1.  pen.  C.  de  sicár.X  1.  8,  tic.  3,  p*  7. 

Leouigildi. 

Qvien  fier*  molier  preñada,  en  alguna  manera,  o 
por  alguna  ocasión  la  laz  abortar:  si  la  molier  m or- 
re, aquel  prenda  morte  por  lo  omecio  que  fizo,  e  si 
la  molier  abortar,  e  non  ouier  otro  mal,  si  ambos 
eran  libres,  el  orne  e  la  molier,  e  si  el  niño  era  en- 
formado  dientro,  peche  i  5o  sóidos,  e  si  el  niño  non 
era  enfermado  peche  cien  sóidos. 

LEY  III. 

Que  pone  cierta  pena  contra  la  muger  que  hiciere 

abortar  á  otra, 

EuricL 

Si  alguna  moyer  libre  firier  alguna  moyer  libre, 
por  fuercia,  o  por  engaño,  ocasión  que  pierda  el 
partu,  o  le  fizier  perder  algún  miembro  f  deue  sofrer 
tal  pena  como  el  orne  libre,  assi  como  diz  la  ley  de 
suso.  Ley  antigua. 

LEYES  IV,  V,  VI  Y  VII. 

'Que  pone  cierta  pena  por1  el  aborto  hecho  por  cul- 
pa de  algún  esclavo  ó  enclava.  • 


(  a63. ) . 

Eurici. 

El  orne  (i)  que  faz  abortar  .la  serua  (2)  peche 
veinte  sóidos  al  señor  de  la  serua.  Ley  antigua* 

LEY  V. 

Eurici. 

*  ' 

Si  el  seruo  faz  abortar  la  molier  libre,  receba  do- 
zientos  agotes ,  e  sea  dado  por  seruo  a  aquela  mo- 
lier. Ley  antigua. 

LEY  VL 

Iteccesuinthi. 

El  sieruo  que  faz  abortar  la  serua  ayena ,  el  se- 
ñor del  seruo  peche  10  sóidos  al  señor  de  la  serua, 
e  el  seruo  demás  reciba  (1)  cien  agotes.  El  Rey  Fia» 
uio  Scindo. 

LEY  YH. 

Cindasuinthiy  ut  in  C.  Latino. 

• 

Nenguna  cosanpn  es  peor  de  los  padres  que  non 
haft  piedat ,  e  matan  sos  fiyos,  e  porque  el  pecado 
destos  átales  es  tanto  estandudo  por  nostro  regno, 
que  mochos  barones,  e  rwocbas ^oyeres,  son  encul- 

{>ados  de  tal  fecho.  Por  ende  defendemos  que  lo  non 
agan ,  e  estabelecemos-  que  se  alguna  molier  libre, 
o  sierua  matar  so  fijo  pos  que  es  nado,  o  sua  fija,  o 
ante  que  sea  nado,  o  prender  eruas  por  abortar,  o 
en  alguna  manera  lo  afogar,  el  jujz  de  la  tierra,  logo 


\    (í\  libi 
[.    (iy  ce. 


L.  IV.     (1)  libre  (a)  ajena 
L.  YIi 


(  a6á  ) 

LEY  II. 

Que  pone  cierta  pena  contra  el  que  por  fuerza  hizo 
abortar  á  alguna  muger preñada. 

Convenit  1.  si  quis  licet  non  in  pcena  §.  abortionis  ff. 
de  paen.i  1.  pen.  G.  de  $icar*\  1.  8,  tic  3,  p»  7. 

Leouigildi. 

Qvien  fieb  molier  preñada,  en  alguna  manera,  o 
por  alguna  ocasión  la  íaz  abortar:  si  la  molier  m or- 
re, aquel  prenda  niorte  por  lo  omecio  que  fizo,  e  si 
laí  molier  abortar ,  e  non  ouier  otro  mal ,  si  ambos 
eran  libres,  el  orne  e  la  molier,  e  si  el  niño  era  en- 
formado  dientro,  peche  i5o  sóidos,  e  si  el  niño  non 
era  enfermado, .peche  cien  sóidos. 

LEY  III. 

» 

Que  pone  cierta  pena  contra  la  muger  que  hiciere 

abortar  á  otra* 

EuricL 

Si  alguna  moyer  libre  firier  alguna  moyer  libre, 
por  fuercta,  o  por  engaño,  ocasión  que  pierda  el 
partu,  o  le  fizier  perder  algún  miembro,  deuesofrer 
tal  pena  como  el  orne  libre,  assi  como  diz  la  ley  de 
suso.  Ley  antigua. 

LEYES  IV,  V,  VI  Y  VIL 

r 

■Que  pone  cierta  pena  por1  el  aborto  hecho  por  cuh 
pa  de  algún  esclavo  ó  e^dkya.  > 


( 5*63. ) 

Eurici. 

El  orne  (i)  que  faz  abortar  .la  sema  (2)  peche 
veinte  sóidos  al  señor  de  la  sema.  Ley  antigua. 

LEY  V. 

Eurici. ' 

Si  el  seruo  faz  abortar  la  molier  libre,  receba  do- 
zientos  acotes ,  e  sea  dado  por  seruo  a  aquela  mo- 
lier. Ley  antigua. 

LEY  VL 

Reccesuinihi. 

El  síeruo  que  faz  abortar  la  serua  ayena ,  el  se- 
ñor del  seruo  peche  10  sóidos  al  señor  de  la  serua, 
e  el  seruo  demás  reciba  (1)  cien  agoles.  El  Rey  Fia* 
uio  Scindo. 

LEY  VH. 
1      •  . 

Cindasuinthiy  ul  in  C.  Latino. 

Nenguna  cos£  non  es  peor  de  las  padres  que  non 
baft  piedat ,  e  matan  sos  fiyos,  e  porque  el  pecado 
destos  átales  es  tanto  estandudo  por  uostro  regno, 
que  mochos  barones,  e  mochas jnpy eres,/ son  encul- 

{>ados  de  tal  fecho.  Por  ende  defendemos  que  lo  non 
ágan ,  e  estabelecemos  que  se  alguna  molier  libre, 
o  sierua  matar  so  fiyo  pos  que  es  nado,  o  sua  fiya,  o 
ante  que  sea  nado,  o  prender  eruas  por  abortar,  9 
en  alguna  manera  lo  afogar,  el  jujz  de  la  tierra',  logo 


r.    (1)  libi 
[.     (1)  ce. 


L .  IV.     (1)  libre  (2)  ajena 
L.  Yli 


(*64) 

que  lo  sobier  condénela  de  morle,  e  si  la  non  quisier 
matar  ciegúela:  e  si  el  marido  le  lo  mandar  fazer,  o  lo 
sofrir,  otra  tal  pena  deue  auer. 


TITULO  CUAaTO. 

DE   LOS   TORTOS    QUE   FAZEN   A   LAS    M OYERES,  E   DE    LAS 

XAGAS    DE    LOS    O  MES. 

« 

LEY  PRIMERA. 

Que  pone  cierta  pena  por  delito  de  herida. 

Hoy  es  arbitraria  la  pena  en  el  caso  de  esta  ley,  ut  in 
§.  in  summa  Instit.  dejnjur. 

Cindasuinthi,  ut  in  C.  Latino. 

Si  el,  orne  libre  fier  a  otro  orne  libre,  en  qual 
manera  quier  ena  cabeca,  sil  no  sale  sangre,  e  es 
hinchado,  peche  cinco  sóidos  (i):  por  golpe  que  en- 
tral  osso  20  sóidos,  ¿\  quebrantar  osso  peche  100 
sóidos:  E  si  el  orne  libree  esto  fizier  a  seruo,  peche 
la  meatat  de  quanto  es  dicho  de  suso ,  e  si  el  sieruo 
lo  fizier  al  sieruo,  peche  la  tercia  parte  de  quanto  es 
de  suso  dicho, e  ciernas-reciba  i5o  acotes,  e  si  el  ser- 
io xagar  orne*  libre  peche  tanto  quanto  deue  pagar  el 
orne  libre  que  xaga  seruo  ayeno ,  e  si  el  señor  non  lo 
quisier  pechar,  dey  el  serüo  por  los  liuores.  Ley  ún+ 
tigua. 

LEY  ir. 

*  *  *        *         *  • 

Que  pone  cierta  pena  contra  el  quéK  escálate  casa 

L.  I.  (1)  sil  ruempe  el  cuero  peche  X  sueldos:  por 
golpe  que  ent«e  fata  el  hueseo  XX  sueldos :  si  quebrantar 
liuesso  peche  C  sóidos. 


(  a65  ) 
agena  para  hacer  alguna  fuerza,  ú  otro' delito. 

Leouigildi. 

El  orne  que  entra  en  casa  ayena  por  fuerca  el  co- 
cínelo sacado,  o  con  otra  arma  qualquier,  e  quier 
matar  al  señor  de  la  casa,  si  este  que  entra  por  fuer- 
cia  prende  mor  te ,  sua  morte  non  deue  ser  demanda- 
da:  esi  aquel  que  entra  por  fonja,  matar  orne  den- 
tro man  teñen  te  9  el  mismo  deue  morir:  e  si  non  fizier 
nenguna  culpa  de  morte r  sane  el  daño  que  iur  fecho 
ena  casa,  segundo  como. mandaren  las  ley*:  e  si  aquel 
que  entra  por  fuerza  ena  casa  robar  alguna  cosa ,  pe- 
che lo  que  robo  en  diez  dublo;  e  si  non  ouier  onde  lo 
pague,  sea  dado  por  seruo  al  señor  de  la  casa:  e  si 
non  fizier  daño  ena  casa,  nin  leuar  nada,  por  quan- 
to  entro  por  fur^a,  peche  (i)  cien  sóidos,  e  reci- 
ba cien  acotes*  e  si  non  ouier  onde  los  pague,  re- 
ciba 200  acotes ,  e  si  algún  orne  libre  entro  con  e\ 
ena  pasa  non  por  su  mandado,  nin  por  ayudarle,  ma$ 
que  era  so  amigo,  e  quel  plazia,  cada  vno  des  tos  que 
entrareu  con  ele  aya  otra  tal  pena ,  e  peche  el  daño 
assi  como. el:  e  si  non  ouieren  onde  lo  paguen,  cad*i 
.vno  deilos  reciba  ciento  y  cinquenta  acotes,  e  si  vi- 
nieren en  so  aiudoro,  o  lo  finieren  por  so  mandado, 
o  con  ele  de  so  vno,  el  señor  es  tenudo  de  demandar 
el  daño,  e  la  pepa  por  todos,  e  Iqs  otros  non  deuen. 
ser  culpados  que  lo  fizieron  por  mandado  del  ser 
nor:^  si  el  sieruo  entro  en  casa  ayena  por  íorga  non 
lo.  sabiendo  el  seuor,  reciba  dozientos  acotes,  e  en- 
tregue lo  que  tomo :  e  si  lo  sobo  el  señor ,  peche  por 
el  quanto  deue  pechar  orne  libre ,  assi  como  es  de 
suso  dicho. 


L.  II.    (1)  X 

Tom.  1.  34 
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LEY  III. 

Que  pone  la  pena  del  que  injuriare  á  otro  dándole 
con  palo  ó  con  piedra,  ó  tirándole  de  los  cabellos. 

Recccsuinthi  j  ut  in  C  Latino. 

La  moy  gran  sandece  de  mochos  ornes,  es  do 
vengar  por  moy  gran  pena ,  que  m ¡entre  que  cada 
vno  temé  a  ser  penado  por  lo  que  fizier  se  garde 
más  de  malfazer.  Onde  esta belecemos,  que  cada  vno 
orne  libre,  que  tirar  a  otre  por  cabellos,  ol  sinalar 
éno  rostro ,  o  en  el  cuerpo,  con  correa,  o  con  palo 
ferindolo,  o  tirándolo  vilanam entre,  por  forza  o  en- 
rizándolo en  ludo,  o  lo  tayar  en  algún  lugar,  o  lo 
legar  por  fo rea,  o  lo  metir  en  carcer,  o  en  alguna 
garda,  o  lo  mandar  a  otre  prender  o  legar,  aqueste 
que  esto  fizo,  deue  recebir  otra  tal  pena  en  so  cor- 
po,  como  el  fizo  o  lo  mando  fazer,  e  deuelo  castigar 
el  juyz  demás:  assi  que  aquel  quien  fu  ferído,  e  re- 
cebio  el  tuerto,  si  quisier  recebir  emienda  daquel 
que  lo  fizo,  reciba  por  emenda  daquel  que  lo  fizo 
tanto  quanto  el  asmar  lo  mal  que  recibió:  mas  por 
palmada,  o  por  puñada,  o  por  coce,  o  por  ferida 
de  cabera,  non  mandamos  que  este  y  a  otra  tal  pena 
aquel  que  le  lo  fizier,  que  por  ventura  si  lo  fiziesse, 
aueria  hy  mayor  daño,  ó  mayor  periglo:  e  si  algún 
*  orne  fizier  alguna  de&tas  cosas  sen  otra  xaga,  por  la 
palizada  reciba  diez  palos,  por  puñada  o  por  coz 
reciba  por  emenda  veynte  palos,  e  por  ferida  de  ca- 
bera, si  non  ouier  sangre  reciba  por  emenda  treynta 
palos,  e  si  aquel  quien  fizo  la  desondra  probar  que 
non  vieno  primeramentre  por  fazer  morte,  nin  xaga, 
mas  por  contienda  que  después  nació  éntrelos ,  fu 
fecho  aquel  mal  sen  so  grado.  Por  o  oyó  sacado  peche 
cien  sóidos,  e  si  por  ventura  vire  algún  poco  aquel 


•  (a67) 
que  es  ferido  eno  oyó ,  el  que  lo  ferio  peche  vna  li- 
bra doto  al  ferido :  e  si  el  que  es  ferido  ñas  narizes, 
si  pierde  las  narizes,  el  que  lo  ferio  deue  pechar 
cien  sóidos:  se  las  narizes  son  cortadas  en  alguna  par- 
te laydámentre,  el  juyz  le  faga  fazer  emie&da  segun- 
do qual  es  el  laydamento.  E  otrosí  mandamos  gar- 
dar  del  que  es  ferido  enos  labros,,  o  en  las  oreyas,  e 
a  quien  feren  enas  renes  que  lo  fazen  encorcobado, 
péchele  cien  sóidos  por  emenda:  quien  taya  mano,  o 
por  ferida  que  fáze  que  no  pueda  fazer  déla  proue- 
cho,  péchele  cien  «oídos  por  emenda:  a  quien  tay ai- 
ren el  polgar,  deue  auer  ctnquenla  sóidos  por  emeij* 
da :  por  el  dedo  se  gen  te  deuenle  pechar  quarentá 
sóidos  por  emenda:  por  el  tercero  deuenle  pechar 
treynta  sóidos :  por  el  quarto,  veynte sóidos:  por  el 

3uinto,  diez  sóidos,  e  otro  tanto  deue  pechar  por  los 
edos  de  los  pies :  por  cada  vno  diente  quebrantado 
deue  pechar  (í)  diez  sóidos:  a  quien  le  quebranta- 
ren la  pierna,  o  le  fazen  déla  ser  coxo,  receba,  vna 
libra  doro  por  emenda ,  e  estas  cosas  de  susodichas 
deuen  ser  gardadas  entre  los  ornes  libres:  mas  si  el 
serna  faz  alguna  cosa  al  orne  libre  destas  que  son  de 
susodichas ,  o  si  lo  deslayclar,  deue  ser  metudo  en 
poder  del  orne  libre  que  faga  del  lo  que  quisier.  Si 
el  orne  libre  deslayda  seruo  ayeno,  ol  fizier  deslay- 
dar,  si  el  seruo  era  de  vil  guisa  peche  diez  sóidos  al 
seuor  del  seruo,  e  si  el  seruo  era  bono  peche  diez 
sóidos  al  señor,  e  demás  reciba  cien  acotes.  E  <si  el 
orne  libre  taya  al  seruo  ayeno  alguno  de  sos  miem- 
bros, o  le  lo  manda  tayar,  peche  otro  tal  seruo  al 
señor  del  seruo,  e  demás  reciba  áoo  acotes,  e  si  el 
orne  franqueado  faz  alguna  cosa  de  las  que  son  de 
susodichas  al  ame  libre ,  porque  non  es  eyguai  con 
el,  deue  recebir  otro  tal  en  so  corpo  comol  fizo,  e 
demás  sofrir  cien  acotes,  E  si  el  orne  libre  lo  fizier 

L.  III.    (i)  XII 


y 


(  *66 ) 

al  franqueado  peche  la  tercia  parte  de  quanto  que  es 
de  susodicho,  que  deue  pechar  el  orne  libre:  si  ei 
seroo  deslayda  otro  seruo ,  ol  tayar  membro  non  lo 
sabiendo  lo  señor,  receba  en  so  corpo  otro  tal  qual 
fizo,  e  demás  cien  acotes.  Si  el  seruo  prende  (a)  o 
lo  legar  non  lo  sabiendo  so  señor  receba  d ocien  tos 
acotes.  E  si  lo  fizier  de  voluntat  de  so  señor,  el  se* 
ñor  peche  por  el  otra  tal  pena:  e  los  danos  que  son 
contenudos  én  esta  ley  que  deue  pechar  orne  libre, 
que  fier  otro  orne  libre :  e  el  orne  libre  que  prender 
o  legar  el  seruo  ayeno  sen  culpa  peche  tres  sóidos  ai 
señor  del  seruo,  e  si  el  seruo  lega  otro  seruo,  sen  vo- 
luntat de  so  señor,  receba  cien  acotes,  e  si  lo  fizier 
de  mandado  de  so  señor,  el  señor  peche  tres  sóidos 
al  señor  del  otro  seruo.  E  si  el  orne  libre  prende  ser* 
uo  ayeno,  o  lo  tien  legado  por  vn  dia,  e  por  vna 
noche ,  o  le  mandar  tener  a  otre  por  vn  dia  peche 
tres  sóidos,  e  por  la  noche  peche  otros  tres  al  señor 
del  seruo,  e  si  lo  tuuo  preso  por  mochos  dias  sen 
culpa,  por  cada  vn  dia  peche  tres  sóidos  al  señor  del 
seruo ,  e  por  cada  vna  noche  peche  otros  tres;  e  el 
orne  libre  que  fier  seruo  ayeno  con  palo,  o  con  cor* 
rea ,'0  en  otra  manera  por  sana,  assi  qüel  faga  san* 
gre ,  o  quel  faga  señal,  por  cada  vna  ferrda  peche  al 
señor  del  seruo  vn  soldó ,  e  si  la  ferida  fur  grant,  assi 
que  el  seruo  morra  ende ,  o  que  sea  ende  feble ,  el 
juyz  deue  asmar  quanto  deuen  pechar  al  señor  por  tal 
daño.  E  si  el  seruo  ferir  a  otro  seruo ,  assi  como  es  de 
susodicho  el  juyz  asme  segundo  la  xaga,  o  segundo 
el  sinal  quanto  deue  pechar  el  seruo  a  so  señor  del 
seruo  por  el:  assi  quel  faga  pechar  la  meatat  que 
deue  pechar  orne  libre ,  e  demás  reciba  el  seruo  cin* 
quenta  acotes,  e  todo  lo  que  dixemos  en  esta  ley 
mandamos  gardar,  assi  enos  ornes  como  enas  moye- 
res,  e  todo  lo  que  mandamos  catar  al  juyz,  dizemos 

(a)     omne  libre 


(  '&> ) 
que  lo  faga  logo,  e  si  lo  dexar  de  fazer  por  amor,  o 
por  rogo,  e  non  lo  quisier  vengar  logo,  pierda  sua 
dignidat ,  e  el  Obispo ,  o  el  señor  de  la  tierra  lo 
con  st  renga  quel  faga,  fazer  emenda  de  subona  al  que 
non  qui$o  fazer  derecho ,  ca  razón  es  que  aquel  aya 
daño  de  sos  cosas,  quieu  no  quiso  fazer  derecho  por 
so  grado  a  aquel  que  recibirá  tuerto.  Ley  antigua. 

LEY  IV. 

Que  pone  cierta  pena  contra  el  que  detiene  por  fuer* 

za  al  que  vá  su  camino. 

Convenit  1.  extat  ff.  quod  met.  causa:  1.  11,  tít.  i3: 
1.  i4>  tit.  i4j  p»  5. 

ReccesuiníhL 

Si  algún  orne  detouier  por  fuerca  a  aquel  que  va 
so  camino,  e  non  le  deuie  nada,  por  el  tuerto  que! 
fizo,  peche  cinco  sóidos,  e  si  nou  touier  onde  los 
pague  reciba  cinquenta  acotes :  e  si  fur  so  debdor, 
e  non  le  quisier  pagar  su  debda,  presentel  antel  juyz 
sen  nengun  tuerto  quel  faga,  e  el  juyz  faga  lo  que 
fur  derecho:  e  si  el  seruo  lo  íizier  sen  voluntat  de  so 
señor  (i)  el  señor  peche  por  el  quanto  es  de  susodi- 
cho que  deue  pechar  orne  libre.  JE l Rey  Flauio  Scindo. 

,     LEY  V. 

Que  ninguno  se  escuse  ele  la  pena  del  delito  por  de* 

cir  que  no  sabia  las  leyes* 

Chindasuinti,  ul  in  C.  Latino. 

Non  es  menor  culpa9  de  non  saber  orne  los  esta* 

L.  IV»    (i)  reciba  C.  a?ote9,  e  si  lo  fiziere  con  volun- 
tad de  su  sennor, 


(»7°) 
hlecetuentos  de  la  ley  de  lo  que  es  sabiéndolos ,  e 
fazer  contra  elos:  e  por  ende  establecemos  que  todo 
orne  que  fizo  mal  a  otro,  o  fizter  daqui  adelantre,  e 
diz  que  non  sabe  las  leyes  ,  e  diz  que  aquel  mal  que 
fizo  (i),  que  non  es  nenguna  pena,  aquel  questofaz 
e  manda  fazer,  todel  periglo  ,  e  toda  la  desondra,  e 
todel  torminto,  e  todel  daño  que  fizo  a  otro  reciba 
en  so  corpo,  e  reciba  cien  acotes  demás:  e  sea  se- 
ñalado laidamentre  por  desondra  de  si  por  todos 
tiempos.  El  Rey  Flauio  Scindo. 

LEY  VI. 

Que  no  haya  pena  el  que  hiriere  á  otro  que  le  que- 
ría herir  á  él. 


4>l 


Convenit  1.  ut  vim  ff.  de  just.  et  jure.:  1.  i  C.  unde 
i  cum  sim.:  L  i,  tit.  17,  lib.  4  Fot.  II:  1.  4?  tit.  17,  Hb,  8 
Ord,:  I.  a,  tit  8,  p.  7:  1.  3  et  4)  tit.  a3, 1.  8  Recop* 

Chindasuinli ,  ut  in  C.  Latino. 

»  * 

Non  deue  ser  culpado  el  orne  (1)  quel  maltrata 
aquel  que  quier  ferir  por  fuerca.  Onde  nos  manda* 
¿nos,  que  todo  orne  que  fier,  o  quier  ferir  a  otro 
sen  razón,  o  con  palo,  o  con  arma,  o  en'  otra  ma* 
ñera,  si  aquel  a  quien  el  quier  ferir,  le  ferir  ante,  ol 
matar,  non  peche  omecio,  nin  aya  por  ena  nenguna 
pena :  ca  meyor  es  al  orne  mientre  que  viue,  que  se 
defenda,  que  dexar  que  lo  venguen  depoys  su  mor- 
té :  E  el  orne  que  tira  arma  contra  otre  por  sana, 
maguer  que  non  lo  fiera ,  solamientre  por  aquejo  que 
oso  fazer,  peche  diez  sóidos  a  aquel  que  quiso  ferir. 
Ley  antigua. 

L.  V.     (1)  non  es  temido  en  derecho  de  las  leyes,  e 
por  ende  aize  que  non  deve  aver  ninguna  pena; 
L.  VI.    (1)  que  contrasta  a  aquel 


(a7») 


LEY  VII. 


Que  pone  la  pena  del  esclavo  que  injuriare  á  hombre 
libre,  sino  es  que  le  haya  provocado  primero. 

Quantum  ail  ultimum  convenit  1.  quoniam  C.  de  vi 
ptib.:  1.  i,  §•  cum  arietes  ÍL  si  quad.  paup.  fecis.  dic. 

Reccesuinthi ,  ut  in  C.  latino. 

Ningún  steruo  maguer  que  sea  bono ,  non  deue 
denostar  ni  entenciar,  nen  contender  sen  razón  con 
orne  libre ,  e  si  lo  fizier  reciba  diez  agotes:  e  si  el  ser- 
uo  fur  vil,  reciba  cinquenta  acotes:  e  si  el  orne  li- 
bre, o  noble,  o  de  gran  linaye  fizo  al  seruo ,  o  bus- 
co tal  cosa  porque  lo  denostasse  el  sieruo,  deuese 
tornar  a  si  mismo  que  non  se  membro  de  su  oudra, 
e  por  ende  recibió  lo  que  demaudaua. 

LEY  VIII. 

Que  pone  cierta  pena  contra  el  que  hiere  á  otro,  jr 

el  herido  muere  de  la  herida. 

EuricL 

Si  algún  orne  libre  iaga  a  otre  orne  libre,  e  aquel 
que  es  lagado  muere  luego ,  el  que  lo  mato  sea  pe- 
nado por  el  omecio:  e  si  aquel  que  es  ferido  non 
muere  luego,  aquel  que  lo  ferio  sea  gardado  o  dey 
bou  fiador  que  este  a  derecho:  e  si  escapar  el  feri- 
do, el  quel  ferio  peche  (i)  setenta. sóidos;  por  la  lo- 
cura que  fizo :  e  si  non  ouier  onde  los  peche ,  reciba 

L.  VIII.    (i)  XX 


(  *7» ) 
cien  acotes ,  e  demás  peche  por  la  ferida  al  ferido 
quanto  asmare  el  juyz.  Ley  antigua. 

LEY  IX. 

Que  pone  cierta  pena  contra  el  que  hiere  á  siervo 

age  no. 

EuricL 

El  orne  libre  que  xaga  seruo  a  geno  por  su  grado, 
assi  quel  faze  flaco ,  peche  por  el  otro  tal  seruo  a  so 
señor,  e  tenga  el  ferido  en  sua  garda,  e  por  sua  des- 
pesa, ata  que  sea  sano:  e  si  non  podier  sanar  cedo» 
peche  por  la  ferida  al  señor,  quanto  asmare  el  juyz: 
e  si  depues  podier  guarir  el  sieruo,  el  señor  reciba 
so  sieruo;  e  aquél  que  lo  fino  peche  demás  diez  sol- 
dos  por  la  locura  que  fizo. 

LEYES  X  Y  XI. 

Qué  pena  tiene  el  siervo  que  hiere  á  hombre  libre  ó 

á  otro  siervo. 

EuricL 

Si  el  seruo  fier  orne  libre,  sen  voluntat  de  so  se- 
ñor, e  el  orne  libre  muer  re  luego,  el  seruo  sea  pena- 
do por  lo  ornecio:  e  si  el  ferido  non  mu  erre  luego, 
el  seruo  sea  gardado :  e  si  escapar  el  ferido,  el  seruo 
reciba  dozientos  acotes:  e  si  quisier  el  señor  faga 
emienda  por  so  sieruo ,  quanto  mandar  el  juyz:  e  si 
non  quisier  faze r  emienda,  de  el  sieruo  a  aquel  a 
-^iiiea  ferirav  por  emenda.  £ey  antigua. 


■ 


I 

(  *?3  ) 
JLEY  XI. 
EuricL  . 

.       .       .   '    •  • .  *'."■•         •       •  .  •  » A 

El  sieruo  que  fier  a  otro  seruo,  e  por  la  ferida  el 
ferido  enfracjueze>  sena  emenda  que.  deue  fazer  por 
la  íerida,  reciba  cien  acotes,  e  el  juyz  deue  asmar 
quanto  val  menos  el  seruo,  por  aquella  ferida:  e  si 
el  señor  del  seruo  ferido  non  quisier  recebir  otra 
emenda  por  el  ,  el  señor  del  seruo  que  lo  ferió  del 
¡otro  tal  seruo  como  el  so,  o: quanto  valia,  e  tol  séíuo 
que  era  ferido  sea  so:  e  otrosí , .  mandamos  gardar 
de  las  seruas.  '»    ■  ¡i- 


TITULO  ftüINTO. 

DR  LAS  XAGAS,,  E\DK  LAS   MORTES  \DB10S   OMES. 

LEY  PRIMERA. 

Que  el  que  por  ocasión,  sin  quererlo  hacer,  matare 
á  (Uro  i  no  haya  pena  de  muerte* 


n 


Convenit  1.  i,  $.  divus  ff.  de  sic.i  1.  i:  1;  eurn  qui  C. 
éód.:  1.  4  et  5,  "tit.  8,  p.  7:  1.  4,  tit.  i3,  lib.  8  Ordin.:  1.  4, 
tit  a3,  lib.  8  Recop.  •  »;•.-. 

•      •••       ;:!7       :•;'      A      .    ;i  •♦..  •  .'         •    ,.'  •  ir'     \         :     '    í        •     •      *I      ■ 

Jteccesumthi,  ut  inC¿  Latinfy  »■ 

Qvien  mata  a  otro  orne  sin  so  grado ,  non  lo 
conociendo ,  e  nenguna  mal  querenga  non  auia  con- 
tra ele,  non i  deue  prender  mo* te  \  segwhdo  que -di» 
nostro  señor .,  que  non  es  4^r$c^Qvt<jue  aquel  sea 
penado  por  o  inicio ,  que  no  lo  fizo  por  su  grado.  El 
Rpy  don  Scindv.     l¿^>  •  -'  '-:  .<  <-u\c  ¡1  ' 

T011.  1.  35 
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LEY  II. 

Que  no  haya  la  pena  ordinaria  de  homicidio  el  que 
matare  á  otro  sin  querer  no  lo  viendo* 

g         •  ■  .  '  •  •  •  . 

.  Copyenit  1.  4,  tit.  1 3,  lib«>8  Ordin.  £t  h  4  tit.  a3,lib. 
.8  Recop.  •  ,  '  ,  •' 

¡  ••!.  Reccesuinthi. 

•  •       .  f       .     •  ,    » 

*.  ¡  .  •  "     ■  ■  >  .  i  '     •  i  ■    / 

j  !)  Si  aJgun  orne  mata  a  otro  non  la  veyendo  nin  lo 
ftabierído,  si  ante  non  auie  nenguna  enemiga tde  con 
el,  e  nolmato  por  so  grado;  e  esto  podier  mostrar 
antel  juyz,  deue  ser  quito.  El  Rey  Flauio  Rescindo. 

LEY  III. 

»  •   •  •  x.  •        < 

Que  no  haya  pena  el  que  matare  á  otro  por  oca* 
<  sion  forzosa  f  sin  i  querello hacer.  ' 

Convenit  1.  5,  ül  17,  lib.  4  Eor.  1L 

CindasuinthL  ut  in  C.  Latino. 

Qvieu  rapta  oteo ><>roe  por  ocasión  ^  o  por  empu- 
xamiento  dotre,  o  por  caer  sobrel  por  ocasión,  non 
<Jeije  auer  pena;  nen  daño  por  el  omecio;  e  si  algún 
pme  empuxa  a  otro  e  por  el  piixo  daquel,  aquel 
que  es  empuxado  mata  otro,  el  primero  que  lo  ein- 
puxo  si  lo  fizo  sin  mala  voluntat,  peche  vna  libra 
doro  ,  porque  non.  se.  sobo  fardar  de>  fazer  mal. 


1  i 


LEY  IV. 


\Qué1p?n&.ái$neel'ilv*\FGr  herir,  á  uño  mata  tít  otro. 

^    V'¡  ij  WJ^céesuÍrhlyU¿iri  ¿  Latino.         '       '" 
El  orne  que  baraja  con  alguno/  e  mientre  que 


(  *75  ) 
coy  da  ferir  aquel  con  que  baraja,  fier  otro  e  lo  mata 
sin  grado,  deue  el  juyz  saber  qual  leuanto  la  baraja, 
e  si  axar  que  aqueste  cópenlo  la  baraja  a  quien  este 
QtfQ  quería  ferir  maguer  que  escape  de  la  renda ,  tú^ 
davia  porque  el  fizo  que  se  fizies  el  omecio,  pfeche 
cien  sóidos  doro ,  e  el  que  lo  firio  peche  cinquenta, 
todos  a  los  propia quos  del  morto:  e  por  ende  de- 
uen  auer  ambos  daño,  porque  el  vno  fu  razón  de 
morte  por  90  grado ,  e  el  otro  mato  sin  so  grado. 

•1  i   ».  .LEY  V.-     .  'w. 

•/•'*•  '»'  I  ,     '        .     .  é        -l  ■  .    .  •«•        »i»  .1 

Que  pone  pena  al  que  matare  al  que  venia  á  meier 

.paz,  sin  quererlo  hacer.  •  ->'•> 

■;  >  .  í.'.n    , Recaes uinth¿>  ut  in  C.  Latino*- 

Si  algún  orne  libre  que  quería  meter  paz  étitre 
algunos  ornes  que  lidauan,  e  prende  hy  morte,  aquel 
que  lo  mato,  si  podier  probar  por  so  joraouento,  e 
por  bonos  testimonios  e  mochos  que  lo  non  quiso 
pintar  por  so  grado,  peche  vna  libra  doro  a  sos  pa- 
rientes del  jbaorto,  porque  lo  non  quiso  ferir  ni n  ma- 
tar: e  otrosi  sil  fizieren  xaga  alguna  en  esta  manera, 
peche  la  tercia  parte  desto  que  e&  dicho,  ca  la  mor- 
te daquel  non  deue  ser  sen  venga,  el  qual  vierto  por 
dar  paz.  Ley  anticua.      ..         .  }u  .V)b0 

-t:;;   :]-...:  i-      ;'•    ..*  ,-LEl^.Vl;  .  •  ;'  •-**;-■ ♦  --•  *  • 

-Que  pena  tendrá  $1  que  mató  á  otro  por  co%  que 

.      ';■!,  i    .  le  dio ,  ó  con  el puño* 

*! '-r*-  •   l     .  {    '•  Eurici    "        '  : 

ni:  Qvkri  fier  o  me  con  coz  o  con  pono,  o  en  otra  tai 
.manera 9  por  lé  fa»er  desoíidra/sil  mata,  deue  ser 
penado  por  el  omecio.  ""      .n.;:y.    l . -.  .i:y 


/ 
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r  »■>  •  1  ; 

J  »\'>j    ,    |    *'  •    '•      .i     ..  '    •  *  ■    *     .    •      >     1  -•  .  .  •:,    '«,  ; 

LEY  VIL 


i  ..  * 


1..  ::'j 


í; 


Qw  el  qtte  matare  á  otro  en  juego  ó  por  oqxsion 
,íl   wp f  hará . la  pena  órdinwia  del  Jiormpidity:   r 

'.  BefieesiUnthi.  ut  in  C.  Latino.  ;  '  -      f  :  * 

Si  ajgue  orne*  por  poco  sesotrebeyaudo  ál&nód 
piedra,  o  alguna  cosa,  u  estañan  mochos  ornes  ayun- 
tados, e  ferir  algún  arrie,  o  lo  matar:  si  se  poilier 
purgar  por  so  sacramento  o  por  testigos  que  nol  avie 
YQluntát  del  ferir r  hil  de  faxer  mal,  non  séü  tt^md¿> 
del  oraecio,  nen  de'uepor  ende  a  raorjr,  nen  perder 
porent  sua  bona  fama,  ca  non  lo  mato  por  so  grado: 
mas  porquetóÍ€^io  loaimeutrev  e  non'^e  gardo  de 
ocasión,  peché  una  libra  doro  a  los  parientes  del 
wartOj.  e  reciba-  ctróquenta> ¡a^otósl  •*.;..  ::¡.:;r»  ¡^ 

.  ,: :.     iS...   ;  .t,   s.   WLVllh       '  m  .  .*:.       .i  •  .  ;, 

Qué  pena  tendrá  él  maestro,  fi.  el  cpp*  tione,  d  &tfó 
-.(i!  ii^n^htgiián^yjt.lelma^ppr  tttstiglc&ló.*"'^ 

.¡    íCoAv^pitl.  4yS.  x  ff.  de  sicar.tA.  gr  mi  fy  puiu  J; 
1.  8,  tít,  iyj  Ifb,  4Fox.,lí»  r-  -  .  i.-    *   :•    5-  ?.!> 

Reccesuinthi ,  wZ  i/i'tt  rLalihó:      '  * '  l 

Si  el  maestre  que  tíaétiga  ¿o  discípulo  locamien- 
tre ,  si  por  auentura  morre  daquelas  feridas ,  o  el 
padrón  mata  aquel  quel  ayuda  par  ocasiony  o  ei ^se- 
ñor mata  el  manceta)  quela  sierue,  si  el  maestre,  o 
el  padrón,  o  el  señor  non  lp  fizo  por  nenguna  mal- 
quererla, nin  por  neúgüti  odio,  non  deue  ser  de- 
jtaigado^nuí  parado- poc  el Droeci»,  ca  aétei  cortó  diz 
la  Escriptura*  rtialaueuturado  es  ¡el  orne  que  iwín 
quier  disciplina.  i 


-*' A. .:.':•   v.y.  'Jf'^j    •..'*>  'U'v'   :•  \!,1   M*p  rtifífi   ii;í;«    n- 


• »  .  v         -       ■  *  1 1  ,    •      ?    » ¡  ,        i      • 

i 

o  i  ¿.  Receésmnthiy  ut  ih  C:  Latinó.      : 

"  -Si '^><ttncM fibra  tíóta  po*  sé  grade*  mas  poir  oca- 
6ik>h  V '  rtíáta!  geru#  alerto,  deiüe  ipeshar  al  señor  del 
Sema  la  meátat  dequdnto  es  ¡dé  susodicho  jquedeufe 
pechad  por  óttie  libre  que  matan  por  ocasión* 

•  i.*: sí»    -  }'*  !'.i:    'J         *-♦".    '  ¡    ;»'    ^  p    '  '*    »  :  r*  »    r.,\  ¿ 

-r  ..<}  t  s  .  r  HeCcesütMki ,  ut Hú  C&atíño. 


*•    ¡  v 


n?»  n 


l.i  i 


El' tfertitf'qtfe  májía  oiriéi  libre  non  por  su  grado 
MtiSIpüv  ocfiteióh  apeché  laf  mefclat?  i\e  quanto  es  de 
ddáadichb^dbtós  qdé'ttiátitti  ios  ctóé*  libres  porpc* 
iiótí : "W<*i =el  séhór  ttoíi  qftteíer  fezer emienda  por  el 
Sj^íoy  á©  el  sé?Uó;  jtoír  *  el  b*becio.  Z¿y  antigua* 

;,!»«•  :..•;,   i*  ..-,••   '   LEY  XI. 

•ai    iM  -uj  ;h   ;.  ••;   ,;u  i;-  j;¡    <•    .  un'i  -   l>   '"    :.       o;»    ::i 

•ir.¡  M  j;HO"i|  'Iv:    ^'R€lCCéÍtíÍnthÚ      *'        '    <;M  '    «•  '  - 

«rí,    II».       i    .  •Ij)  (.1  «i     Ji     ,,f.        >  i  '    j   ,  rli    1 1  :  .  ■ .  •       ;  '    t         .  t  *        .  i  ;  • .     i 

ÍV  'Tckkrümé  qtrel  ttidta  a1  Míe  por  s ó  gradó?,  e  hón 
Jpor  ófcasion ,  tiene' iser  penado  j>or  Sel  omécio.  i?/  jR^r 
FlátíÍQ*ké¿t¡irtd&.    r  '■■  *■ '  l5'''    ';      -       •  ^••r*-«  '  •.  •  - 

oui.-v.  A.-!r.íii  n^i.jp  y  :'»,>   ni-   e>   i«!»   ■*"•:... »mí  *:(f   :.;fi{  «*-;t.* 

f  "Qúét *ei  séñ'óY  tto  fnaW  $t*  siervo  sin  rti&on,  ni  te  liste, 
1     í»n     -  ni  yyofW1niembro\de<m persona.  •  •«•Mine 

OllUIl    OÍ    r-:)J)    ¡tj   .,  ^..'    jíL'J'k*    j;*i  •  ft  ..    \  A      '      t  *.. 

:oíhih  i  'WC&TMaSümiHijW  «  - 

Si  el  orne  que  faze  algún  pecado,  o  lo  conseyo 
non  deue  ser  sen  peitá,  mocho  mas  aqfuelboh  deue 


(<  *7*  > 
ser  sen  pena  que  faz  el  omecio  por  su  crueldat:  e 
porque  e  los  señores  m£t&tvlps  seruos  mochas  vezes 
por  crueldat,  en  antes  que  los  seruos  sean  conde- 
nados de  (laJgtí^  p^c^Uo  ^ por,  eu^lo^  queremos  to- 
ler  esta  licencia  a  los  señores  que  lo  non  fagan :  e 
es£n bebdemos  pbces&i  l#y  que  ningún  sanjor,  nin 
tóhgima )sekorai!«oip  roajtesqíHeruQ;,  niu^a  si^jrua 
sinón  ppr  rriandado  del  juyzu  ippr  p^ado  que  fizigsse 
el  sieruopublicadiiientre:  ma*  >sí  ^l^ruo  o  la,  ¿#ru^ 
fizier  tal  pecado  porque  deue  prender  mort'e,  man* 
tinente  su  señor  del,  o/a<fU£t  que  lo  quisier  acusar, 
lo  diga  al  juiz  daquela  tierra ,  o  al  señor,  e  pues  que 
lo  dixer,  siefpfitedQ  ft}rdei#p^r^.do^©l  seruo  pren- 
da morte  por  el  juyz,  o  por  so  señor,  en  tal  manera 
«juesi  eljuya  lo^ui^írl  j*»Mciar  ile  mprje,  ra?ta  ea 
escrito  aquek)  porej^  . |o : :  ca^epin^. :  $¡  *i  -el feqpr 
teqni&ifer-felPiíii^tftrrívO  ffo ;  jq^isiei;  gorfar  ¿e  mprt0> 
taseq  sAfpftkrjiftrii  tó^W,  9  !a,£8rWL;p<^:ipfly 
mal  asamijftuto  constrastandó  a  so  señor,  sil  fiber^  con 
arma,  o  con  piedra,  o  con  otra  cosa,  o  asmar  de  lo 
ferir,  e  el  señor  se  quisier  cfefepder,  si  en  aquela  saña 
luego  matar  el  seruo,  o  la  serua  non  deue  ser  te- 
nudo  del  omecio,  si\&qu$Jp>( i )¡deue  ser  prouado  por 
testimonios  de  los  seruos 9  e  de  las  seruas  que  estauan 
íd)daptr€í,í^^or  ^1  ^ac^^/gntQ  delsei^orií|UQjo/ipato: 
Mfüft&ft  ^Is^norolasejior^.mal^^oser^o,  o  sga^wa 
por  crueldat,  si  non  Fareri  condena<}p&pQr  Jp  j^uz^el 

?[ue  lo  matar  por  la  locura  que  fizo,  deue  ser  echado 
uera  de  la  tieri^fpor  siqfi>pi^j^T([fluen  auer  su  bona 
los  mas  propíneos  de  so  linage:  e  quien  mata  seruo" 
,«$#*>,)<*  mm  a^eiiar^w  *p  gra^Q**.  i»anda  quftlo 
maten,  pagua  ojtros  IfeUftjAo* Afiruqft  pdQ$  seruas  al 
señor  del  seruo,  o  de  la  serua  (2),  e  el  que  lo  mato 
sea  echad^/ífo.lsi  tje^ai^ssiKwW^íft^^suso  dicho; 

W-rUlOO    ol  O    tí)Ul,rj(i    liit^ltl   '*Slíi    ?i?p    DfííO    b    ¿2 

'•ij'Jk  fXA^f.'(^iJ>¥^dp|*).ni»emuM;:  :i  >-.  -!M.i  'jíj'jb  huí; 


mas  st  algutt  ottU  ferib  áóísieriíO>,  o  su  serua,  oíswuq 
ayeno ,  porquel  clifc  algún  denosto,  o  le  faz  plgun  de&r 
pecho,  o  porque  jo  quier  castigar,  si  lo  rauta,  si  se 
podier  sainar  por  testigos,  o  por  so  sacramento qaf 
lo  non  quiso  matar,  ^mn,  deue  «ofrir  4a;  pena  desta 
ley:  e  sí  el  seruo  o  la  serna  diz  que  mato  algún  orne 
por  mandado,  o  por-  coriseyó  de  so  señor,  e  podier 
probar  que  so  señor  lo  fizo  fazer  aquelo  porque  lo 
tormenta  ua,  el  seruo,  o  la  serua  que  esftq»  rauécph 
deuen  recebir  cien  aootfcs  ¿  e  ser  señalados :  e  si  el 
señor  jurar  que  lo  non  mando  fazer,  non  aya  la  pena 
ctósta  ley :  e  $1  serao  que  mato  a .  só  compaña  V  sea 
en  pocÜer  dfel  señor  que  faga  del  lo  que  quisiere 
si  el  seruo  mata  seruo  ayeno ,  el  señor  lo  deue  .dar 
por  el  ouiecio  a  aquel  cuyo  seruo  o  cuya  serua  matp): 
e  si  alguti  ladrón  ,  o  robador  mata  orne  en  ícasai^í) 
en  caminq,  luego  deue  ser  penado- por  el  o  meció, 
parque  el  que  manda ,  o  conseya  fazer  omeeio-,  es 
mas  culpado  que  aquel  que  lo  faze  de  fechó:  está* 
belecemos  éspedalmentre,  que  sin  aquelo  que  es^de 
suéo  dicho  de  los  serups,  si  el  seruo  diz  que  so  se- 
ñor le  mando  matar  orne  libre,  o  rooy  er  Ubre  p  ser- 
ub  áyeno,  o  sema  áyetva«  e  esto  maaefóstare  el  seruo 
aatel  juyfc,  si  loíidn  podier  mostrar  por  otros  testi- 
monios, el  seruo  non  deue  ser  creydo  contra  sos 
señores,  mas  tos  señores  se  deuen  luego  saluarantel 
jpiz  por  su  sacramento  de  tai  íechoye  los  sieruos 
que  ¿zieren  el  omecio,  deuen  ser  penados  por  elo, 
o  ser  dados)  en  poder  de  los  >  parientes  del  moírto, 
-quei  fagan  délos  lo  que  quisieren  t  e  si  los  señaros 
iutti'#e  pudieren  saluar  por  so  sacramento,  el  seruo 
q$e  fizo  lo  omecio  deue  recebir  dozientps  acotes ye 
-&$r!  ¿inalado  laídanfrentre.  E  los  wnores  que  ¿man- 
daron fazer  ;<tWwen^ser<e*ca becados.  E  el  ©toe  liime 
que  toma  conseyo  con  otre  de  fazer  omecio ,  aque- 
los  quei  dieron  alguna  ferida,  ol  mataron,  deuen 
recibir  mor  te :  e  aqutlos  que  los  conseryartm  ma- 


guer  non  (3)  feran  an  el^r^iba  cada  vno  délas  do- 
cientos  agotes,  por  el  con&eyo  que  dieron,  e  seansi- 
n alados  f  e  de  cada  vno  deles  cinquenta  sóidos  a  Jos 
papieutes  deLmorto:  e  si  non  ouieren  onde  los  par 
guen,;.seapjseirads  de  los  parientes  del. loorto. 


♦ ¡ j,'  f  » 


LEY  XIII. 


-  i 

ügic&i  quam  prius  Reccesuinthus  confeeerat,  ut  ¿n 
!•*  '    C.  £#tifto>       .  >  -¡¡¡i 


J         '       *  «A 


Ai.  •     i  >.,í 


"  Nos  (i)  quebrantamos  los  bienes  que  fizieron  los 
nostros  antecesores,  falamos  que  esta  ley  fu  fecha 
con  derecho,  e  es  desfecha  con  gran  torto;  e  porent 
qüc  los  frenos  non  sean  alargados  a:  los  malfe  chores, 
Eno  nombre  del  «ostro  Senór  yo  Rey  Flan io  dóo  £gi- 
(ca  quiero  poner  esta  ley.de  cabo ,  por  I  aquelas  mis- 
mas páranlas ,  e  por  essa,  mi§ma  sentencia  que  la  fi- 
ziéra  el  Principe  nbstro  antecessor,  e  la  ley  compega 
assi:  Ena  ley  de  suso  tallemos  la  crueldat  de  los  se- 
-Bores  coptcaí  Jos.  sernos,,  e  que  non  desfagan  la  for- 
ma que  Dios  fizo,  quatido  se  asanan  cofttra  elos^e 
rque  nbn  les  t  oiga  a,  sos  corpas.  E  por  ende  estahele- 
cemos*  queneugun  señor,  nen^nongu  na, señora  sin 
juyzor  o  sin.  yerro,  manifestó  non  taye  a  so  seruo  nin 
a  so  serua  mano,  mu  nariz,  nin  labros,  nin  ltngua, 
»in  oreya,  nqn  pie^  nin  le  saque  oyó,  pin  le  jayie 
ningún  ck  sos  miembros,  nin  le  lo  mande  layar.:  £ 
si  iofizter  sea  destarrado  de,  1&  térra  po£  toes  anos 
-por:  el  Obispo  en  coya  tierra  es  ,<ó  en!  Cuyar.tjáratfi- 
ziesae  el  torto.,  e  toda  sua  bona  ayan  sos  fios  que  non 
furon  parconeros  en  aquel  torto,  e  la  gardenal  pa- 
-dr<f  ata  qnp  torne  e>na  tierra ;;e  siíios  non  oüi^fckgi- 
tfrfábs?  xL  juy¿  mande  a:  los  óteos  .parientes  que  largar- 


(3^!   fueron  ton  'el,    !/:      i.n 
L¿  XIII :  (i)  que  amamos  . 


i  i  > 


i .  > 


>•>  i  »!•: 


•{* 
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den,  e  qu*L  respondan  déla  quando  tornar  ena  tierra: 
e  si.  aquel  que  e$  desterrado  qon  ,9ui$r  uepgun  p*. 
rient,  el  juyz  mismo  le  deue  gardar  su  bona ,  e  res- 
ponderle déla  quando  venere  ena  tierra. 

LEY  XIV. 

Que  no  queriendo  acusar  la  muerte  del  difunto  nin» 
guna  de  las  personas  A  quien  toca  el  hacerlo ,  el 
juez  de  su  oficio  proceda  contra  el  homicida. 

Convenir  1.  congruk  ff,  de  o/fifi.  pm$¿  1.  pen..  úu  i>  p. 
7:  1.  3>  tu.  17,  p.  3.  ; 

Chindasuinti 9  ut  iri  C.  Latino. 

Si  nengun  orne  non  quisier  aeusar  al  míe  faz 
oraecyo  ,  el  juyz  mismo  depues  que  lo  sotuer  lo 
deue  prender  e  penar  como  merece,  ca  pon  deue 
laxar  a  Véngalo,  por  non  ser  alguno  qtiel  acuse,  o 
por  algún  engaño  por  ventura  quefizieron  entre&t: 
mas  la  molier  pode  acusar  el  que  mato  so  marido» 
o  quel  fizo  (1)  a  otro  matar.  E  otrosí,  el  marido 
pode  acusar  al  que  mato  so  moyer;  e  el  juiz  deue 
penar  aquel  a  quien  fuer  prouado  el  omecio,  segun- 
do como  manda  la  ley :  asa*  que  si  el  marido  o  la 
moyer  morren  ante  que  el  oreito  sea  prouado ,  sos 
fios,  o  sos  parientes,  que  deuen  auer  su  bona  po- 
den acusar  al  que  fizo  el  omecio,  assi  como  los  pa- 
dres: e  non  es  derecho  que  los  fios,  nin  los  parientes 
ayan  la  buna  si  non  acusaren  el  omecio :  e  si  el  juyz 
pois  que  lo  mostraren  non  quisier  vengar  el  omecio, 
o  lo  prolongar,  pos  el  Rey  lo  sobier,  sepa  bien  por 
verdat  que  el  Rey  le  fara  pechar  la  meatat  del  ome- 
cio ,  que  es  ciento  y  cinquvnta  sóidos  a  aquel  que 
lo  demanda ,  porque  no  quiso  vengar  el  omecio  del 

L.  XIV.    (1)  otro  mal. 

Ton.  1.  36 


\ 


moríó :  e  la  bona  daquel  qué  fizo1  et  omécto  non 
mandamos  que  ninguno  la  tome  at;r  que.  seta 'judgado 
3i  \o  fizo*  i?/  Rey  don  Scindo.  '    *:    • 

LEY  XV. 

Que  cualquiera  puede  acusar  la  muette  del  difunto 
*    no  lo  haciendo  los  parientes.  » 

Chindasuintiy  ut  in  C.  Latino. 

Pves  que  los  omis  eme  fazen  los  otros  pecados 
deueu  ser  penados  por  las  leyes  asst  como  merecen, 
torto  seria  que  dexassemps  de  penar  los  que  fazeiL 
el  omecio :  los  quales  manda  ti  Príncipe  que  sean 
mas  penados.  Doñeas  por  tal  que  aquel  que  tizo  o  me- 
ció, non  pueda  escapar  sin  pena,  e  que  nengun  orne 
noií  lo  deue  encobrir ,  ni  escusar  r  Primerafnentre 
mandamos  a  los  parientes  mas  propíneos  del  morto, 
que  podan  acusar  aquel  que  fiza  ei  omecio:  e  si  por 
ventura  aquelos  non  lo  quisieren  acusar,  o  tardaren 
or  lo  azer,  dali  adelantre  todos  los  otros  parientes 
o  poden  acusar,  e  los  otros  estraños:  e  aquel  quien 
quisier  (f)  acusar  por  algún  engaño,  o  defender  al 
que' fizo  omecio,  todo  aquello  que  ti  deuie  awer  púr 
lo  defender,  péchelo  en  dublo  a  aquel  que  lo  acu- 
saba: ca  lo  omecio  nunca  pode  str  bien  seguro  qüan» 
do  sobier  que  todo  orne  lo  pode  bien  acusar. 

LEY  XVI. 

;        ■    •   •         •■.'.'     j    •  í  . 

Que  el  aue  matare  á  otro  á  sabiendas ,  no  le  valga 
la  Iglesia;  mas  no  tendrá  la  pena  del  homicidio 
ordinaria  si  fuere  sacado  de  ella% 


i 


L,  XV.    (i)  escusar 


(a83) 

* 

CIúndas uint i,  ut  in  C>  Latino. 

Non  nos  desmembramos  que  atañes  nqui  plise- 
mos penas  de  mochas  maneras  daquelos  que  fazen 
losomecios,  segundo. como  el  fecho  de  cada  vno 
merecía ,  mas  porque  los  que  fazen  este  pecado, 
cjuanto  mayor  voluntat  han  de  lo  fazer,  tanto  más 
axan  razones  porque  podan  escapar,  e  fuen  a  l¿s 
Iglesias  de  Dios  que  los  defcndan  ,  e  ellos  non  duda- 
ron de  fazer  el  pecado  contra  mandado  de  Dios:  por' 
que  tal  pecado  non  deua  ser  «en  pena,  ¿a  mata  Jas 
almas 9  e  faz  a  los  oines  mochas  vezes  fazer  peor:  Por 
ende  fazemos  esta  ley ,  que  vala  por  siempre,  que 
poys  la  ley  manda,  que  aquel  que  faz  el  o  roe  ció,  o 
el  mal  fecho  de  su  voluntat,  nenguna  escusacion  ne  n 
nengun  poder  non  Vala:  mas  si  fugir  al  altar,  el  orné 

3ueí  quier  prender,  nol  deue  ende  atirar  sen  man- 
ado de  los  sacerdotes:  mas  dcpues  que  fur  dicho  al 
sacerdote  e  jurar  que  aquel  fayo  a  la  Eiglesa,  es  con- 
demnado  de  mor  te  por  el  pecado  que  fizo,  el  sacer- 
dote tirel  del  altar  e  échele  fuera  de  la  Eiglesa,  é  es» 
tonce  aquel  que  andaua  pos  el  lo  prenda,  e  nol  deue 
dar  morte  pues  que  lo  echaron  de  la  Eiglesa ,  mas 
deuelo  meter  en  poder  de  los  parientes  mas  propín- 
eos del  morto,  que  fagan  del  lo  que  quisieren  fue- 
ras morte.  E  esto  estaoelecemos  por  tal  que  la  mal- 
dat  de  los  malos  (i)  pues  que  ven  que  non  poden 
escapar,  que  non  sean  penados, 'dexenfit  al  quejón 
de  fazer  mal  con  medo  de  pena :  lo  que  farien  nho+ 
chas  vezes  por  so  grado  hu  pódiessen.  ' 


-  >' 


LEYES  XVH<Y  XYIH.   ■;  ;..    ...•'  •-!  i; 


.   ■     .  .»        •'  «'»  j:  í. i    o      ■. ...  :  '      ¿i' 

Que  ponen  cierta  pena  contra  el  que  matare  á  su 
padre ,  ó  madre,  ó  parientes. 


L%  XVI.    (i)  sea  refrenada, 


(»84) 
ñeccesuinthi,  ut  in  C.  Latino. 

i 

Porque  nengun  o  meció  que  orne  faz  por  su  vo- 
luntat  non  deue  ser  sen  pena ,  aquel  que  mata  so  pan 
rente,  mas  deue  prender  raorte  que  otro  orne:  e  por 
ende  estabelecemos  en  esta  ley ,  que  todo  orne  que 
mata  so  padre,  o  so  madre,  o  so  hermano,  o  so  her- 
mana*, o  otro.su  propinca,  si  lo  faz  por  su  grado,  el 
juyz  lo  prenda  man  a  mano ,  e  lo  faga  morir  tal  mor* 
te  qual  el  dio  al  otro :  e  si  el  que  fizo  el  omecio ,  si 
es  varón,  si  molier,  si  non  ouier  fios  (i)  dotro  ca- 
samento, la  meatat  de  su  bona  ayan  sus  fiyos,  e  la 
otra  meatat  ayan  los  fiyos  daquel  a  quien  mato.  To- 
davía si  los  fiyos  non  fuñen  parcioneros  eno  pecado 
del  padre,  ca  si  lo  sobieron,  o  lo  consentiron  non 
deuen  auer  nada  de  la  bona  del  padre ,  mas  deuenla 
auer  los  fiyos  daquel  a  quien  este  mato :  e  si  aquel 
que  mata ,  nen  aquel  que  es  morto  non  an  fiyos ,  los 
parientes  del  morto  mas  propíneos  que  acusaren 
aquel  que  lo  mato ,  deuen  auer  toda  la  bona  daquel 
que  lo  mato.  Ley  antigua. 

LEY  XVIII. 

Leouigüdi. 

<  Si  el  fiyomata  el  padre,  o  el  padre  mata  el  fiyof 
o  el  marido  a  la  moyer,  o  la  moyer  al  marido,  o  la 
madre  mata  la  fiya,  o  la.  fiya  la  madre,  o  hermano  a 
hermano,  o  la  hermana  el  hermano,  o  la  hermana 
a  la  hermana ,  o  él  yerno  al  sogro ,  o  el  sogro  mata 
al  yerno,  o  la  (i)  molier  mata  la  sogra,  o  la  sogra 


V  . 


L.  XVII.    (i)  toda  su  buena  ayan  sus  parientes  mas 
propinóos.  E  si  avian  fiios 
L.  XVIII.    (i)  nuere 


(*85) 

la  nuera,  o  otros  ornes  qualesquier  de  so  linaje,  o 
que  son  agegados  de  su  Huage ,  el  quel  mata  deue 
luego  morir:  e  si  por  ventura  el  que  k>  mata  fuyr  a 
la  Iglesia,  y  el  Rey  o  lo  señor  lo  quisier  librar  de 
morte  por  piedat,  enuiilo  por  siempre  fora  de  la 
tierra,  e  toda  sua  bona  daquel  que  lo  mato  ayanla 
sos  herederos  del  morto ,  assi  como  es  departido  ena 
otra  ley  de  suso :  e  si  el  morto  non  ouier  ñengo n  pa- 
riente aya  la  bona  daquel  desterrado  el  Rey :  ca  aquel 
que  fizo  el  pecado  maguer  que  non  prenda  morte 
non  le  deue  fincar  la  bona* 

LEY  XIX, 

Que  no  haya  pena  el  que  matare  á  otro ,  aunque 
sea  su  padre ,  amparándose,  si  le  quería  matar 
sin  razón,  no  lo  podiendo  escusar. 

« 
Eurici. 

Si  el  padre  mata  el  6 va,  o  el  fiyo  at  padre,  o  fa 
madre  la  fiya,  o  la  fija  la  madre,  o  el  hermano.  la 
hermana,  o  algún  de  los  parientes  mata  por  torto 
quel  íaze  el  otro ,  o  porque  se  quier  amparar  del  el 
que  lo  mato :  si  lo  podier  esto  prouar  añtel  juyz  por 
bonos  testigos  que  deuan  ser  c  rey  dos,  que  defendien- 
%  do  so  corpo  mato  el  parient,  sea  quito  de  todel  orne- 
cío,  e  non  reciba  por  ent  pena  nin  tormento,  nin  daño 
de  sos  cosas,  garuandose  como  se  deuia  agardar  por 
non  fazer  el  omecio. 

LEY  XX. 

Que  pone  cierta  pena  contra  el  esclavo  que  matare 
v  á  otro  esclavo  por  ocasión* 

Egicce. 

El  seruo  que  mata  otro  seruo  por  ocasión,  por 


(*8G) 

alguna  manera,  la  inca  tal  de  quanlodeue  dar  aquel 
que  mata  orne  por  ocasión,  pague  el  señor  deJ  seruo 
al  señor  del  seruo  morío,  e  sí  non  lo  quisier  pagar 
<tei  el  seruo  por  emenda.  El  Rey  don  Flauio  Égica. 

!V  ,    .      .  JJ5Y  XXL    *       • 

-    Que  pone  derla  pena  contra  el  testigo  que  se 

perjurare. 

4  * 

Hoy  es  arbitral ia  la  pena  en  el  caso  de  esta  ley*  •  ■ 
Sisnandiy  et  non  est  m  C.  Latino. 

Si  algún  orne  por  coy ta  que  lia  negó  verdadera* 
bieudola*  o  sq  peryíira,  el  juyz  mantenent  que  lo  so- 
bier  préndalo,  e  íagal  dar  cien  acotes,  e  non  sea  mas 
recibido  en  testimonio,  e  sea  defamado  por  malo:  e 
assí  como  es  dicho  ena  otra  ley  de  los  falsos,  la  quar- 
ta  parte  de  su  bona  aya  aqtiel  a  quien  quiso  engañar 
por  su  peryurio. 

Aqui  se  acaba,  el  sexto  libro ,  e  compeca  el  sép- 
timo* 


<*7) 


LIBRO  VII. 


»«*    ^ttJJO 


DE    LOS   FURTOS   E    DB   LOS   ENGAÑOS* 

* 

TITULO  PRIMERO. 

DE  tOS  QUE  DEHOSTHAJT   EL  FVBTO. 

1  • 

í  LEY  PRIMERA. 

Que  el  que  pusiere  acusación  de  hurto  contra  otrof 
se  obligue  á  la  pena  del  "falion,  /  qué  pena  habrá 
si  no  probare  su  acusación. 

Hoy  día  es  arbitraria  la  pena  en  el  caso  Je  esta  ley: 
1.  36,  lir.  9,  lib.  6  Ord.:  1.  9,  úr.  10,  lib,  8  Ord.:  1.  4#, 
t!t  19,  lib.  3  Ord. 

Leouigildi. 

* 

El  juyz  non  deue  tormentar  aquel  que  es  acusa- 
do del  furto,  ata  qne  aqutl  que  lo  acusa,  e  que 
presentar  antcl  juyz  el  que  lo  manefesto  por  delantre 
tres  testimonios,  e  ante!  juyz  meta  so  corpo  a  otra 
tal  pena  qual  deue  recebir  aquel  que  acusa ,  se  el  acu- 
sado salir  sen  culpa  del  pecado,  e  todavía  después  (1) 

'  L.  L  (1)  cairel  acusado  saliere  sin  culpa,  el  iuez  cons~ 
tringa  el  acusador,  fata  quel  presente  aquel,  quien  le  &- 
ziera  entender  el  furto, 


<*88) 

que  el  del  furto :  e  si  non  lo  pudier  presentar ,  si  al 
que  non,  diga  el  nombre  antel  juyz,  e  el  juyz  lo 
lonstringa  por  saber  la  verdat :  e  si  el  juyz  non  lo 
podier  auer  porque  lo  deíende  algún  orne  poderoso, 
jo  por  miedo,  digalo  luego  al  Rey,  e  si  el  Rey  es  lue- 
ñe  de  la  tierra  digalo  al  Rispo,  o  al  señor  de  la  tier- 
ra ,  que  ellos  qué  han  mayor  poder  que  los  cons- 
tringan  s  e  si  esto  non  fifcier  el  juyz,  todo  quanto 
perdió  aquel  que  se  querela,  el  señor  o  el  Rey  le  lo 
entregue  de  la  bona  del  juyz:  e  si  el  que  demostró 
el  furto ,  non  pode  prouar  lo  que  dixo ,  sea  tenudo 
de  emendar  de  jsu  bona  todel  turto  (a) ,  e  sea  defa- 
mado por  ladrón :  e  si  fur  seruo  péchelo  en  sexdu- 
blo ,  e  demás  reciba  cien  acotes :  e  si  el  orne  libre 
que  manefesto  el  furto  non  oviere  donde  pague,  sea 
dado  por  servo  a  aquel  que  defamo  por  4adron ,  e 
aquel  otro  a  quien  mentio :  e  si  el  seruo  non  po- 
dier fazer  emienda  por  si ,  o  ,el  señor  non  quisier 
fazer  emenda  por  el ,  de  el  seruo  por  emenda.  Ley 
¡antigua. 

J.EY  II. 

Que  el  siervo  sea  testigo  en  caso  de  hurto ,  si  su 
señor  dijere  que  es  bueno  y  leal,  digno  de  ser 
creído. 

Esto  no  procede  por  la  1.  quod  attinet  ff.  de  reg.  jur. 
4.  quonkun  C.  de  Ustíb. 

Euriei. 

•       » 

Si  el  seruo  descobrir  el  furto  sen  voluntat  de  so 
señor,  non  sea  creído,  e  si  (í)  non  dijere  por  so 

-   (a)    E  si  el  furto  pudiere  seer  provado,  y  el  que. fizo 
el  furto  es  libre,  peche  en  nueve  duplos  lo  que  furto ,  . 
L.  II.    (i)  el  sennor 


(  a«9  ) 
testimonio  que  (a)  el  servo  es  bono  e  leal  (3).  Ley 
antigua. 

LEY  III. 

Qué  premio  merece  el  que  descubre  el  hurto. 

Hoy  sería  arbitrario  el  galardón  que  se  diese  en  este 
caso,  1.  8,  tit.  i3,  lib.  4  For.  11.  argum.  \.  idem  $.  si  tibi 
ff.  de  condict.  ob  turp.  caus. 

Euricu 

Si  aquel  que  descubre  el  furto  lo  sobo  quando  se 
fazia,  si  de  voluntat  lo  descubrió  non  deue  auer  ueu- 
guua  pena, -nen  deue  demandar  otro  galardón,  por- 
que lo  demostra ,  ca  ahondarle  deue  que  salga  de 
pena:  e  si  por  auentura  aquel  que  le  lo  demostra, 

Í>artio  con  el  ladrón  el  furto,  la  parte  que  el  ouo  de 
a  cosa  entregúela  a  so  señor.  Ley  antigua. 

LEY  IV. 

Eurici. 

El  que  descobre  el  ladrón,  si  non  fur  sabidor  del 
furto,  non  deue  auer  mas  por  lo  descobrir  sino  quan- 
to  val  la  cosa  que  fu  furtada,  todavía  si  el  señor  de, 
h*  cosa  auie  ante  su  emenda  compridamientre:  e  si 
el  orne  que  fizo  el  furto  es  tal  orne  que  deue  pren- 
der morte  por  el  furto,  e  non  a  nada  de  su  bona, 
o  si  fur  seruo  por  ventura  (i ),  a  so  señor  tomen  quan- 
tp  el  auie,  aquel  que  lo  demostró  deue  auer  la  tercia 
parte  de  quauto  val  la  cosa  que  fu  furtada,  porque 
la  demostró,  e  non  mas.  Ley  antigua. 

(a)     deua  seer  creído ,  e  si  non  dixiere  que  (3)  non 
sea  creído. 

L.  IV.     (i)  e  so  sennor  tomo  quanto  quel  avia, 
Tom.  1.  37 


(  *9° ) 


♦  ■ 


LEY  V. 

Que  el  que  acusó  d  otro  de  algún  delito  falsamente^ 
haya  la  misma  pena  que  el  otro  hakia  de  haber. 

» 

Hoy  es  arbitraria  h  pena  en  este  caso ,  por  la  razón 
(le  la  ley  36,  tit.  9,  lib.  6  Ord. 

Sisnandi. 

s 

Si  algún  orne  es  acusado  de  furto ,  o  que  dio  er- 
bas,  o  venino  a  beber,  o  dotras  tales  cosas,  el  que 
acusa  vaya  antel  señor,  o  antel  juyz  de  la  tierra  que 
lo'  pesquira ,  e  saba  el  fecho ,  e  pois  que  lo  sobier 
mándelo  prender :  e  si  la  cosa  es  lal  que  non  deue 

Í>render  morté ,  fagal  fazer  emenda  a  aquel  cuya  era 
a  cosa  que  furto,  o  a  quien  fizo  el  mal:  e  si  non 
ouier  onde  faga  emenda  sea  so  seruo  daquel  a  quien 
lo  fizo:  e  si  se  podier  purgar  (1)  sea  quito,  e  aquel 
que  lo  acuso  sofra  la  pena  e  el  daño  (a)  que  este  de- 
uie  recebir,  si  el  pecado  le  fuesse  probado  por  ver- 
(latí  mas  el  juyz  non  deue  penar  nengun  orne  en  as- 
enso, si  non  delantre  otros  ornes  mochos,  mas  to- 
dauia  non  lo  deue  penar  ante  quel  fecho  sea  proba- 
do por  algunas  pruebas,  o  ante  que  aquel  quel  acu- 
sa meta  su  corpoa  tal  pena  como  aquel  que  es  acu- 
sado deue  recibir  sil  podier  ser.  prouado :  e  assi  deue 
ser  tormentado. 


L.  V,     (1)  daquel  lo  que  fue  acusado  (2)  y  el  pedio 


(*9') 
SEGUNDO. 

.     DE  tOS  LADROWBS,   E   BE  LOS  FURTOS. 

LEY  PRIMERA. 

Que  el  dueño  de  la  cosa  hurtada,  pidiéndola  mués* 

tre  las  señas  de  ella. 

Sisnaitdi. 

Aquel  que- demanda  la  cosa  de  furto  (i),  deue 
diz  ir  al  jwyz  en  ascuso  lo  que  demanda ,  que  demos- 
tré por  sitiales  lo  que  perdió,  que  saba  orne  la  ver* 
dat  si  la  cosa  tales  sinales  a  como  el  diz ,  e  si  es 
$quelo  lo  que  perdió. 


»  * 


LEY    II    USQUE    AD    V. 

Cuándo  será  obligado  el  señor  á  pagar  el  hurto  he» 

cho  por  el  esclavo. 

SisnandL 

Si  algún  seruo  faz  furto ,  e  so  señor  lo  franquea 
depnesf  el  señor  que  lo  franquea  non  deue  recibir 
daño  por  aquel  furto ,  nías  el  seruo  mismo  que  lo 
fizo  deue  recibir  el  daño,  e  la  pena:  e  si  fizier  furto, 
pos  fur  franqueado  deue  recibir  tal,  pena ,  e  fazer  tal 
emenda  como  si  fuse  seruo:  e  si  el  furto  fur  tal,  por- 
que non  deua  ser  tornado  en  seruidumbre  9  finque 
por  libre,  e  todavía  faga  emienda. 


L.  I*     (i)  diga  qual  es  la  cosa  al  iuez,  o  que  tal  coaa 
es ,  e  digagelo  en  escuso 


(  *9*  ) 

EuricL 

El  se  ni  o  que  toma  otro  señor,  e  furta  alguna 
cosa  al  señor  primero  ol  faz  algún  daño,  el  juyz  lo 
deue  pesquirir  si  lo  fizo,  e  si  lo  Talar  por  verdade,  el 
señor  postremo  faga  emenda  por  el  se  ruó,  si  quisier, 
e  si  non  quisier  sea  tormintado  el  se  ruó  segundo 
como  fur  el  fecho. 

EuricL 

Si  él  orne  libre  faz  furto  con  algún  seruo  ayeno, 
o  roba  alguna  cosa  ,  pague  (i)  la  raeatat  de  la  emen- 
da que  deue  /fazer  por  el  furto,  segundo  como  es  di- 
cho ena  lei  de  suso,  e  (a)  sean  agotados  paladina* 
mentre:  e  si  el  señor  non  quisier  fazer  emenda  por 
el  seruo,  dey  el  seruo  por  emenda:  e  si  ambos  fizie- 
ren  tal  cosa  porque  deuan  ser  descabezados,  ambos 
prendan  morte  deseuno.  Ley  antigua. 

LEY  V. 

EuricL 

El  señor  que  faz  furto  con  so  seruo.  el  señor 
deue  fazer  toda  la  emenda  del  furto,  ca  non  el  seruo, 
e  el  señor  reciba  cien  agotes  por  ende,  e  el  seruo 
•non  deue  auer  nenguna  pena ,  porque  lo  fizo  por 
•mandado  del  señor.  Ley  antigua: 

LEY  VL 

Qué  pena  tendrá  el  que  aconsejó  á  siervo  ageno  que 

hiciese  algún  hurto. 

L.  I  Y.     (i)  cada  uno  (a)  ambos 


(  »93  ) 

EuricL^  "  ' 

* 

Si  algún  orne  aconseja  seruo  ayeno,  que  faga 
furto,  o  que  faga  a  el  mismo  que  le  lo  conseya  al- 
gún mal,  porque  lo  perda  so  señor,  porque  lo  poda 
?janardel  señor  mas  ay na!  y  pof  este  engaño,  "pos  que 
o  sobier  el  j«iz,  el  senor'del  sferu<^  n<m>deíie<  perder 
el  seruo-,  fien  dsúe  attep  nenguna  pefoa;y  mas  iaquel 
que  conséyo  al  seroofazertat  cosa  poique  lo  perdese 
so  señor,  e  que  ellefo  pbdi£sse;  ganar,  peche  al  señor 
del  seruo  en  septe  dublot  tanto  quanto  el  seruo  le 
furtara,  e  quautp  daño  le  Quera y  e  et  seruo  reciba 
cien  acotes ,  porgue  creyó*  a  aquel  que  lo  conseyó 
qtie  fiziesse  tal  cosa  porqueperdie^ss^^o  señor,  e  de- 
mas  finque  en  poder  de  socsenor* 

.    ley  vil.  > 

Qué  haya  pena  ele  hurto  el  que  fué  sabedor  del  hur- 
to x  Id  encubrió. 


Gonfirtoase  por  la  \:  eos  C.  de  furt.x  ívi  et  a  C.  dehJs 
i  latron.  1.  i>  titv  i'iy  lib.  4  Fo^lU:  k'r8<  tít.  i4,  p.  7. 


CindtisuinthL  mí  ,i/-.¡ 


■  v 


Non  deuen  ser  dichos  ladrones  tan  solamentre 
los  que  fazen  el  furto  i  mas  los  que  lo  saben  e  lo  con- 
senten,  e  los  que  reciben  la  cosa  del  furto,  sabién- 
dolo: e  por  ende  mandamos  que  estos  reciban  otra* 
tal  pena  como  los!  ladrones.  El  Rey  don  Flauta 
Scindo.  '  •  ' 

LEY  VIIL 


.  i-.» 


Que  el  que  compra  alguna  cosa  hurtada  sin  saber 
que  lo  eraf  sea  obligado  «á  mostrar  de  quién  la 
compró.  *» 


Non  procedit  ex  1.  in  civilem:  1.  civil*  G.  de  Jurt.i  1. 
7,  tit.  4}  üb.  3  For.  11.:  1.  iog,  in  II.  Styli. 

Recaesuinthi ,  ut  in  C.  Latino. 

Nír>guf?;orne  non  mandamos  que  compre  nengu- 
na €osa*de;  orne,  que  non  conozca  <fe  se  non  tomar 
bon  üado«*  q-uo^ot*  poda.despos  dizir  que  jioi*  sabe 
de  quien  la  compro,  é  si  k>  fizter  préndalo  el  juyz, 
e  fagal  que  le  presente  aquel  que  le  la  vendió  (i)  re- 
ciba la  meatat  del  precio  que  diera  t  e  entregue  la 
cosa  al  señor  cuy/*  je*:a,  e:  arabos  prometan  por  so 
sacramento  que  bosq¿ienrii*ime**tre  ej  ladronee, si 
iu:  non  podrérenj 4ix4 r¿  iodawia  «ea  entregada  la  cosa 
al  señor  cuya  era,  e  si  el  señor  cuya  era  la  cosa  sabe 
del  ladrón,  e  non  lo  quisier  manifestar,  deue  per- 
der toda  la  cosa ,  e  deueja  auer  el  que  la  compro.  E 
otrosí  dezimos  de  los  sjeruos.  Ley  antigua* 

.♦>nvvWE3f>  IX» .  * 


Que  el  que  comprare  alguna  cosa  sabiendo  que  era 

hurtada,  sea  penado  como  ladrón*     >.     s * 

Conventt  text.  in  §.}prceterea,  Jnstitut.  de  oblig.  quee  ex 
delict.x  c.  quicumfurjz,  de  furt.:  1.  tí,  tit»  i3,  lib.  4  For.  11. 

•         Heccesuintki9  ut  in  C.  Latino*  -  •. 

i  ... 

*  '  '  '  *  '    '  '   ■  ■ 

Si  algunome  compra  cosa  /de  furto  $abiei>doIifr# 

e1  jyyz  lo*  dene  prfender  e.  coqstrenir .  quel  presente 
aquel  que  le  la  vendió ,  e  después  este  que  la  cora- 

■ 
i 

L.  VIH.  (i)  fasta  un  plazo  quel  ponga.  E  si  non  pn- 
AieV  av«r  aquel  tjue  ge  lo  vendió,  sálvese  por'  su-  sacra* 
aliento,  ó  por  teso go»  «que  wti  ¿abia  que  era  ladt'on  aquel 
que  gelo  vendió,  e 


pro  faga  emenda  como  ladrón ,  e  si  non  podier  axar 
aquel  que  le  la  vendió,  peche  dos  tanto  por  emenda 
que  el  ladrón,  ca  bien  semeya  ladrón  todo  orne  que 
Cdfnppa  cosa  de  furto  sabiéndolo:  e  si  fur  seroo  aquel 
que  la  compro,  peche  la  rneatat  por  emenda  de  quan- 
to pecha  el  orne  libre;  e  si  non  quisier  el  señor  fazer 
emenda  por  el,  de  el.seruo  por  emenda.  Ley  antigua. 

LEY   X. 

Reccesuinthí,  ut  in  C.  Latino. 

Quien  furta  tesoro  del  {ley  ,  o  otra  cosa ,  ol  faz 
daño ,  entregue  en  noue  dublo  quanto  tomar.  An- 
tigua ley. 

LEY  XI. 

Eurici. 

* 

Si  algún  orne  fnrta  la  cencerra  de  la  egua,  o  del 
boy  peche  m\  soldó  a  so  señor:  por  la  cencerra  de 
la  vaca  peche 'tas ^duas  partes  dtrn  soldó:  por  la  de 
la  oueya,  o  del  camero,  o  dotro  ganado,  peche  Ja 
tercia  parte  duit  -soldó. 

LEY  XIC. 

*         •  » 

•  ■ 

Reccesmnthij  ut  in  C.  Latino. 

Si  algún  orne  furta  ferros  de  molino,  o  otro  en* 

fjenio,  entregue  lo  que  tomo,  e  demás  peche  por  el 
urto  quanto  pechar  quien  furta  otras  cosas,  e  demps 
reciba  cien  acotes.  El  Rey  Stindo.  <  * 


>  *.' 


LEYES  XIII  Y  XtV.  ^ 

Que  el  ladrón  pague  las  novenas  de  lo  que  hurtó > 
si  era  libre, y  si  esclavo,  pagúelo  en  seis  doble.  • 


«ea 


(  «96  ) 

■ 

Reccesuinthi y  ut  in  C  Latino. 

El  orne  libre  que  furta  alguna  cosa  qualqmer  que 
™»  la  cosa ,  e  de  quantoquier  precio,  deue  pechar 
el  noue  dublo.de  quanto  valia  la  cosa  que  furto:. e 
si  fur  seruo,  deuelo  pechar  en  sexdublo,  e  cada  vu 
délos  reciba  cien  chotes:  e  si  el  orne  libre  non  ouier 
de  que  faga  la  emenda  o  el  señor  del  seruo  non  qui- 
sier  emendar  por  el  seruo,  el  que  fizo  el  furto  deue 
ser  seruo  del  señor  de  la  cosa.  Ley  antigua. 

J.EY  XIV. 

Reccesuinthi^  ut  in  C.  Latino. 

Quien  prende  ladrón  deuelo  presentar  antel  juiz, 
e  si  el  ladrón  fur  orne  libre  peche  lo  que  furto  en 
noue  d  ubi  os ,  e  demás  reciba  cien  agotes ,  e  si  non 
ouier  onde  los  pague*  sea  seruo  daquel  a  quien  fizo 
el  furto:  e  si  fur  seruo  el  que  faze  el  furto,  peche 
en  sex  dublos  la  cosa  que  furto,  e  demás  reciba  cien 
agotes,  e  el  juyz  lo  deue  tener  en  garda,  ata  que  saba 
de  so  señor  si  quier  fazer  emenda  por  el :  e  si  el  se* 
nor  tardar  de  fazer  la  emenda ,  délo  el  juiz  por  seruo 
a  aquel  cuya  era  la  cosa ,  e  esto  mandamos  gardar 
en  esta  ley,  que  si  el  orne  libre ,  e  el  seruo ,  o  mochos 
ornes  libres,  o  seruos  furtan  alguna  cosa  de  so  vno 
todos  fagan  emenda,  assi  que  el  orne  libre  peche  la 
meatad  de  (i)sex  dublos,  e  cada  vno  reciba  cien 
agotes :  ca  vna  mesma  razón  es  del  furto  que  faz  el 
orne  libre ,  e  el  seruo,  o  del  furto  que  fazen  mochos 
ornes  libres,  e  mochos  seruos,  e  demás  (a)  sean  ago- 
tados antel  juyz,  assi  Coijio  es  de  susodicho. 

L.:XLV.    (1)  nueve  duplos,  h¡  el  siento  peche  la  mea* 
tat  de  (a)  ambos        ,\    .  » 


(*97) 

LEYES  XV  Y  XVI. 

Que  el  que  matare  al  ladrón  que  se  quiso  defender 
con  armas,  ó  que  anda  hurtando  de  noche,  no 
haya  pena. 

Coufirmatur  ex  1.  4  ff*  ad  !•  Aquil.:  1.  furem  ff.  de  si* 
car.:  1.  i,  tit.  io,  lib.  4  Fori  legum:  1.  3,  tit.  8,  p.  7:  I.  4> 
tit.  1 3,  lib.  8  Ordin.:  1.  4>  til.  &3,  lib.  8  Recop. 

Euricij  aut  Leouigildi. 

El  ladrón  que  es  prendido  de  dia,  e  se  quier  de- 
fender con  arma ,  si  alguno  lo  -matare ,  non  deue  ser 
temido  del  omecio,  assi  como  es  del  que  furia  de 
noche. 

LEY  XVI. 

Eurici,  aut  Leouigildi, 

El  ladrón  que  furta  de  noche,  e  és  prendido  coa 
lo  furto,  si  algún  orne  lo  matare  non  sea  tenudo  (1) 
del  omecio.  Ley  antigua. 

LEY  XVII. 

Que  el  que  usurpare  alguna  cosa  de  lo  que  tiene  á 
su  cargo ,  lo  pague  doblado, 

Leouigildi. 

Si  algún  orne  manea  malamentre  vestidos  aye- 
nos,  o  otras  cosas  (1)  o  tira  mal  aquel  que  vay  por 

L.  XVI.      (1)  de  pechar  del  oinecillio 
L.  XVII.     ^i)  agenas, 

Tom.  1.  38 


> 


(•9*) 
el  camino ,  ol  furtar  alguna  cosa ,  nol  deue  fazer 
emenda  en  noue  dublos  de  quanto  trae  aquel,  mas 
solamentre  de  lo  que  furto,  o  de  lo  que  maneo  mala- 
mentre.  >    .         ' 

LEY  XVIII. 

Que  el  que  tomare  alguna  cosa  del  fuego,  ó  de  agua, 
lo  vuelva  con  el  cuatro  tanto. 

Confirmase  por  la  ley  8,  tit.  i5,  lib.  3,  Fori  11:  1.  i  ff. 
de  incend.  ruin,  nauf.:  1.  in  eum  G.  dejurt. 

EuricL 

Lo  que  orne  roba  de  fugo ,  o  de  agua ,  o  de  otras 
ocasiones,  si  otre  lo  recibe  daquel  que  lo  toma  o  lo 
encubre,  sabiéndolo  aquel  que  lo  recibe  (i),  péche- 
lo en  quatro  dublos. 

LEY  XIX. 

Que  los  herederos  del  ladrón  no  hayan  pena ,  mas 
todavía  sean  obligados  á  volver  el  hurto  si  entró 
en  su  poder,  ó  desamparen  los  bienes. 

Confirmase  esta  ley  en  su  principio  con  la  1.  defuncto 
ff.  de  publi.  iudr.  1.  fi.  C.  sireus  ve l  acciisat.  morU:  1.  a,  tit. 
i3,  p.  ?. 

EuricL 

Si  algún  orne  a  la  bona  del  ladrón,  o  porque  le 
la  mando  el,  o  porque  es  so  parent  mas  propinco, 

Eorque  el  pecado  fu  mórto  con  el  ladrón ,  esté  que  la 
ona  a,  non  deue  recebir  nenguna  pena  en  so  corpo, 
mas  fagal  tpl  emenda  qual  deue  fazer  el  ladrón  si  ve- 

L.  XVIII.    (i)  o  lo  encubre, 


uiesse :  e  si  la  bona  non  es  tanta  dura  pueda  fazer  la 
emienda ,  dexe  la  bona  por  la  emienda!  e  sea  quito. 

LEY  XX. 

Qué  pena  tiene  el  que  quitare  el  ladrón  que  llevan 
preso ,  y  por  su  culpa  se  escapó* 

Reccesuinthi,  ut  in  C.  Latino. 

Quien  prende  ladrón  o  malfechor,  si  otre  le  lo 
tuelle  por  fonja,  si  es  orne  de  gran  guisa  receba  cien 
acotes,  e  presen t  al  orne  que  tuello  ante!  juyz,  e  si 
orne  prende  ladrón  que  non  auie  nenguna  demanda 
contra  el,  deue  auer  el  que  lo  prende  la  quarta  par- 
te de  la  emenda  del  ladrón  por  so  trabayo:  e  si  el 
ladrón  non  podier  ser  axado,  el  que  lo  tuellio  por 
fuerca  sofra  la  pena  que  el  deuia  sofrir,  e  peche  tau- 
to  como  el  ladrón  furtara:  e  si  fur  orne  de  menor 
guisa,  aquel  que  lo  tuellio  por  fuerca,  e  presentar 
el  ladrón  (i)  antel  juiz,  e  receba  la  pena  e  el  daño 

?[ue  el  ladrón  deue  recebir:  e  si  algún  orne  tolir  por 
ur$a  aquel  que  fiziera  el  mal  fecho  sin  furto,  otro 
si  reciba  cien  acotes:  e  si  lo  non  pudier  axar,  nin 
presentar  antel  juiz,  reciba  otra  tal  pena  qual  deue 
recebir  aquel  que  fiziera  el  mal :  e  si  fur  seruo 
aquel  que  lo  faze  dexar  por  fuerca  sin  voluntat  de 
so  señor,  reciba  aoo  acotes  por  la  locura  que  fizo, 
e  present  al  juiz  el  malfechor ,  e  si  lo  non  podier 
presentar,  el  señor  del  seruo  faga  emenda  por  (u)  el 
seruo  si  quisier:  e  si  lo  non  qutsier  fazer,  de  el  ser- 
uo por  el  daño,  o  que  lo  juslizen ,  assi  como  es  de- 
recho. 

L.  XX.  (i)  por  la  locura  qoe  ñzó  reciva  C  azotes.  E 
si  non  pudiere  fallar  el  ladrón,  reciva  la  pena,  hi  el  dan*» 
no  que  el  ladrón  deue  recivir.  (a)  su  siervo  de  quanto 
devie  fazer  el  ladrón,  si  quisiere: 


(3oo) 

LEY  XXI. 

Que  el  señor  puede  castigar  á  su  esclavo  que  le  hi* 

ciere  algún  hurto. 

Confirmase  por  la  1.  i  ff.  de  hxs  qui  sunt  sui  jur;  et  in 
§.  sed  m*iov%  Institut.  eod.:  1.  unic.  C.de  emend.  serv.:  1.4, 
tit.  i3,  lib.  4  Por.  II:  1.  6,  tit.  ai,  p.  4* 

Euricu 

Si  el  seruo  furta  alguna  cosa  a  so  señor,  o  a  otro 
so  compano  séruo  de  so  señor,  el  señor  faga  del  lo 
que  quisier,  e  el  juiz  non  ha  de  veer  hy  nenguna 
cosa  si  el  señor  non  quisier. 

LEY  XXII. 

i  < 

Que  el  que  préndiere  el  ladrón  le  presente  al  juez 

dentro  de  un  dia  natural. 

Reccesuinthi. 

Quien  prende  el  ladrón,  o  otro  raalfechor,  luego 
lo  deue  leruar  antel  juiz,  e  non  lo  deue  tener  en  su 
casa  mas  dun  dia,  e  duna  noche:  e  si  lo  assi  non  fi- 
zier,  peche  al  juiz  cinco  sóidos,  porque  lo  touo  mas: 
e  si  fur  seruo,  e  lo  touer  mas  dun  dia  o  duna  noche 
sin  voluntad  de  so  señor,  reciba  cien  acotes,  e  si  lo 
fizier  de  voluntat  de  so  señor ,  el  señor  faga  emenda 
por  el:  assi  que  si  el  seruo  es  de  bona  guisa,  el  se- 
ñor peche  por  el  diez  sóidos,  e  los  cinco  sean  del 
juiz,  e  los  otros  sean  daquel  a  quien  fizo  el  daño. 
El  Rey  don  Flauío. 


(3oi) 

>■     LEY  XXIII. 

Qué  pena  tendrá  el  que  matare  en  'su  casa  algún 

animal  age  no. 

Reccesuinthi ,  ut  in  C.  Latino. 

Todo  ome  que  mata  caualo  ayeno,  o  buey,  o  otra 
animaba  de  noche  en  ascuso ,  pos  que  fur  prouado, 
péchelo  en  noue  dublos  f  e  si  non  podier  ser  pro- 
nado,  saluese  por  so  sacramento :  e  si  el  seruo  lo 
íaze  de  voluntat  de  so  señor,  e  sil  podier  ser  proua- 
do,  el  señor  peche  «n  noue  dublos  la  cosa  como  la- 
drón: e  sil  non  podier  ser  pronado,  el  seruo  sea  tor- 
mentado, e  pues  que  lo  man efes tare,  peche  la  cosa 
en  sex  dublos,  o  sea  seruo  daquel  a  quien  fizo  el  daño; 
e  si  axaren  que  el  seruo  es  sin  culpa,  aquel  que  lo 
fizo  tormintar  faga  emenda  al  señor  del  seruo,  como» 
manda  enas  otras  leyes  de  suso. 


¿» 


TITULO  TERCERO. 

VE   LOS   QUE   PREST  DEN   OMES   POR    FUERZA  ,    £   QUE   LOS 

"VENDEN    EN    OTJIA,   TIERRA.. 

LEY  PRIMERA ,  Y  TODO  EL  TITULO; 

:    •     '     « 

Qué  pena  tiene  el  que  compra  á  vende  á  sabiendas* 
hombre  libre  por  esclavo  %  jr  cuál  el  que  encubre 
siervo  úgeno. 

Reccesuinthi. 

Todo  ome  libre  que  roba  seruo  ayeno,  peche 
otro  tal  seruo  al  señor  del  seruo:  e  si  es  seruo  aquel 
robador,  deuel  entregar  al  señor  el  seruo  quel  robo. 


(  3o*  ) 

e  demás  reciba  cien  acotes:  e  si  non  podier  auer  el 
seruo  que  forgo ,  ei  señor  del  seruo  robador  peche 
otro  tal  seruo  como  el  so  al  señor  que  perdió  el  ser- 
uo ,  ata  que  entregue  el  so  seruo  que  perdira,  e  pos 
que  le  lo  entregar,  reciba  el  so  que  perdira,  e  ante  , 
non.  Rey  Flauio ,  Rey  de  Dios. 

LEY  II. 

Reccesiunthi ,  ut  in  C.  Latino.    . 

£1  orne  libre  que  vende  seruo  ayeno ,  o  sema  ave- 
na en  otra  tierra ,  peche  quatro  seruos ,  o  quatro  ser- 
nas al  señor  del  seruo,  e  demás  reciba  cien  agotes:  e 
si  non  ouer  onde  los  de  los  seruos,  el  mismo  sea 
seruo  del  señor  cuyo  seruo  vendió.  Ley  antigua. 

LEY  III. 

Quien  vende  fiyo  o  fiya  dome  libre  o  de  moyer 
libre ,  en  otra  tierra ,  o  la  saca  de  su  casa  por  enga- 
ño 9  e  lo  lieua  por  otra  tierra ,  sea  fecho  seruo  del 
padre,  o  de  la  madre,  o  de  los  ermanos  daquel  niño, 
quel  podan  justizar,  o  vender  si  se  quisieren,  o  si 
quisieren  tomen  del  la  emenda  del  omecio,  que  son 
3oo  sóidos,  ca  tal  cosa  como  aquesta  los  padres,  nin 
los  parientes  non  lo  tienen  por  menos  que  si  lo  ma- 
tassen:  e  si  los  padres  podieren  cobrar  el  fiyo,  el 
que  lo  vendió  peche  a  los  padres  la  meatat  del  ome- 
cio, que  son  1 5o  sóidos:  e  si  non  outer  onde  los 
pague,  sea  seruo  dos  padres. 

LEY  IV. 

Sisnandi.  .i  < 

.   -    •*.  •  »t  •  > 

Si  algún  seruo  vende  seruo  ayeno  en  otra  tierra, 


(3oí)< 

non  lo  sabiendo  el  señor,  el  seruo  que  lo  vende  re- 
ciba i5o  acotes  (0,  e  entregue  el  seruo  que  vendió 
a  so  señor :  e  si  aquel  cuyo  es  el  seruo  que  fu  ven» 
dido  lo  podieraxar,  o  prender»-  non  demande  nen- 
gun  galardón,  ne  nenguna  cosa  al  señor  del  otro  ser- 
uo por  la  prisión,  e  si  lo  non  podicr  axar  aquel  que 
perdió  el  seruo  (2)  si  non  tardar,  el  juiz  constringa 
el  señor  del  que  lo  vendió,  que  de  otro  tal  seruo 
al  señor  cuyo  seruo  fu  vendido  (3)  o  le  de  aquel 
seruo  por  el  que  vendió  (4) ,  «  que  sea  en  so  poder 
ata  que  le  sea  so  seruo  entregado:  e  depos  que  le  fur 
entregado,  entregue  el  otro  seruo  a  so  señor. 

LEY  V. 

Eurici. 

£1  seruo  que  vende  orne  libre  por  mandado  del 
señor,  pague  el  señor,  por  el  la  emenda  que  deuia 
pagar  orne  libre  que  lo  vendiesse,  e  receba  demás 
cien  agotes,  e  el  seruo  non  aya  nenguna  pena,  por* 
que  fizo  mandado  de  so  señor,  ¿antigua. 

LEY  VI. 

Eurici. 

Si  el  seruo  vende  orne  libre  sen  mandado  de  so 
señor,  mañtenente  sea  metudo  en  poder  de  los  pa- 
dres daquel  (1)  que  vendió,  e  fagan  del  lo  que  qui- 
sieren :  e  si  aquel  que  es  vendudo  se  tornar  por 
ventura,  o  fugir,  el  señor  del  seruo  si  quisier  fa- 

L.  IV.  (1)  antel  alcalde,  e  desi  (a)  non  se  tarde  el 
iuiz,  e  constringa  al  sennor  (3)  e  si  otro  non  o  viere,  (4)  o 
por  sierva  furtada, 

L.  VI.    (1)  cuyo  era  el  omne  libre 


■■ 
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zer  emenda  por  el,  peche  vna  libra  doro  a  aquel 
que  lo  vendió. 


TITULO  CUARTO. 

©E  LA-  GARDA,   £   DEL  JDTZO    DE   LOS   JUSTIZADOS. 

LEY  PRIMERA. 

Qué  pena  tiene  el  que  habiendo  acusado  al  ladrón 
se  uparla  de  la  querella9 por  algún  interés. 

Confirmase  por  la  1.  i4,  tit.  i3,  lib.  4  For.  11.,  tiene 
otras  penas  por  la  1.  i  ff.  et  C.  ad  TurpiUx  1.  17  y  19, 
tiu  1,  p.  7» 

Reccesuinthi ,  ut  in  C.  Latino.  - 

Si  algún  orne  acuso  a  otro  de  furto  ante!  juiz,  e 
depues  recebe  alguna  cosa  del  ladrón  por  auenencia 
non  lo  sabiendo  el  juyz,  peche  cinco  sóidos  al  juyz: 
€  si  fur  seruo  e  lo  fiziere  sin  voluntat  .del  señor ,  el 
seruo  reciba  cien  acotes,  e  el  señor  non  aya  nengu- 
na caloña,  mas  si  el  seruo  lo  fizo"  de  voluntat  de  so 
señor,  el  señor  pague  por  el  quanto  deue  pagar  orne 
libre. 

LEY  II. 

Que  el  señor  de  la  tierra  ayude  al  juez  que  no  pue» 
de  prender  algún  hombre  poderoso. 

EuricL 

Quando  el  orne  Godo,  o  otro  ome.es  acusado  de 
furto ,  o  dotro  mal  fecho,  el  juiz  lo  deue  luego  pren- 
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der,  e  castigalle:  e  si  el  juiz  non  lo  podíer  prender, 
por  si  «ola ,  demande  al  señor  de  la  tierra  quel  ayu- 
de, e  el  señor  de  lá  tierra  lo  deue  mautenent  ayu- 
dar, que  los  malfecbores  non  pudan  mocho  durar. 
Antigua. 

LEY  1IL 

Que  el  carcelero  ú  otro  cualquiera  que  soltare  el  pre- 
so ,  haya  la  misma  pena  que  el  preso  habia  de 
haber. 

Confírmase  por  la  I.  milites:  1.  fin.  ff.  de  cust.  reor;  1. 
ad  commentariensem  C.  eod.;  1.  n,  tit.  i3,  lib.  4  For.  II: 
1.  ia,  tit.  a3,  lib.  4  Recopil. 

SisnandL 

Si  algún  orne  quebranta  carcer,  o  engaña  el  gar- 
dador,  o  el  gardador  mismo  solta  los  presos,  por 
algún  engaño  sen  mandado  del  juiz,  cada  vn  destos 
deue  recebir  tal  pena,  e  tal  daño  qual  deuen  recebir 
los  presos. 

LEY  IV. 

Qué  salario  ó  galardón  se  debe  dar  al  que  guarda 

los  presos* 

# 

Confirmase  esta  1.  por  la  1.  la,  tiu  i3,  lib.  4  For.  11: 
1.  ai  y  27,  tit.  *3,  lib.  4  B.ecop* 

SisnandL 

El  juiz  que  tien  algunos  ornes  presos,  o  aquellos 
a  quien  los  dan  que  los  garden,  si  los  presos  salie- 
ren sen  culpa ,  non  demanden  a  estos  presos  nada 
por  la  guarda,  nin  por  los  soltar:  e  si  turen  culpa- 
dos los  presos  9  por  cada  vno  dellos  deuen  auer  los 
Tom.  1.  39 
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gardadores  las  duas  partes  dun  soldó:  e  si  tal  furé 
el  preso  que  lo  dexen  sobre  su  omenaje ,  e  qué  pue- 
dan fazer  emenda ,  el  juiz  deue  fazer  entregar  aque- 
lla emenda  a  los  que  lo  deuen  auer,  e  daquelta  emen- 
da pode  retener  la  decima  parte  por  so  trabayo :  e  si 
algún  orne  toma  mas  desto  que  es  dicho  de  suso, 
quanto  tomo  mas  péchelo  en  dublo. 

LEY  V. 

Que  el  juez  que  injustamente  ajusticiare  de  muerte 

á  alguno  r  muera  por  ello. 

EuricL 

El  juiz  que  justiza  orne  de  morte  que  non  era 
culpado ,  deue  morir  tal  morte  qual  el  dio  al  otro 
que  non  era  culpado :  e  si  quito  con  tuerto  a  aquel 
que  deuia  ser  jus tizado,  por  ruego,  o  por  algún  auer, 
quanto  tomo  por  lo  soltar  péchelo  en  siete  dublo  a 
aquel  a  quien  fiziera  el  daño ,  el  opreso ,  e  non  pue- 
da ser  juiz  dali  adelantre,  e  sea  defamado:  eel  otro 
juiz  que  venier  en  so  lugar  lo  constringa  quel  pre- 
sente el  malfechor  que  soltó. 
* 

LEY  VI. 

Que  el  juez  no  perdone  al  delincuente  ,  y  haga 

justicia. 

Jteccesuiníhi,  ut  in  C.  Latino. 

El  juiz  non  deue  parcir  al  malfechor  por  nengun 
medo,  nen  por  nengun  amor,  ca  si  el  soírir  los  mal- 
fechores ,  e  los  soltar  los  que  deuian  ser  justízados 
de  morte,  el  juiz  non  deue  porent  prender  morte, 
nín  perder  raembro  de  so  corpo,tmas  deue  fazer 


(3o7) 
emenda  por  el  omecio ,  e  por  todel  daño  que  fiziera 
aquel  quien  era  preso. 

LEY  VIL- 

Que  el  delincuente  sea  castigado  públicamente. 

Eurici. 

*  i  * 

•  *  *     - 

Todo  jui$  quedeue  justizar  algun  roalfechor  oon 

Id  deue  fazer  en  asenso,  mas  paladinamentrfe  |mte 

todos. 


\i .  , 


,,.,  .      TITULO  fttlIVTO. 


-     :  .  i:  ; ■  '■    *  '   •        .<         .  ,  •";      *  .  : 

..::,   lm    .        DB   LOS   QUE   FAXSAN    LOS   ESCKITÓS.  i 

< 

LEY    PRIMERA. 

Qmpentyheírú  el  que  frisare  aJgUn \  eteritA,  á  caf- 

-,.».  ./»i  i    ;  '        to>  $  fiello  del  Hay.  .-   ,   ,    :    ¡  •  :.  „ 

!••  •  ;  -.        .    Sifnandi.  :,,•■•*»«. 

...-i  .Qwefe .j^u<W*teujMtco4**!el  mandado  d¿b<Rey, 
^^dfisfw^^loiep^irr^^ewpoi^io  eiif  dia  $ao  bu 
(Ate^sj  w&»*»  ¿¿fillqp?  febar  «1  ,sm!l<$  dat^Rg^  Q,oA*as 
'mpje^,  i$if.es;!pmej;dq  gran  guisa^p^ehe  al,  ütey  ¡la 
iga^tat  dft;todai$tifi  ^ooa,  e  si  £ur$  qfláe  vij¿  J*¡#rtta 
l^j  Winc)  ,qqn  que  fizp  elj^ecacU).:  b  §*,  ppr  v^ftttjm 

[feiaipsftV.mwriídQid.ei,^^  ^  Ubjspfl^l  Hlgac^jp 

, ft^Wuftb^p*.  dmw  „<&£  lüq^l  inwndt  ¿«n  a  losüpitorjis 

4*yw*íW»i»QiliW  la  tfei*(*  que  1q  judgtfeí*  e  acabfen 

^ipjrejjílQ  ^Qta^Jos  otrps..     .......  .    ,    .  :   4: 


/^ 
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LEY  II. 


Qué  pena  tiene  el  que  usar*  de  falsas  escrituras  en 
nombre  del  Rey,  sabiendo  que  lo  son* 

Chindas uiníhi y  ut  in  C  Latino* 

Si  algún  orne  faz  falso  escrito, 4»  lo  vsar  en  juyzo, 
o  en  otra  cosa,  sabiéndolo  r  e  el  que  desfaze  la  ver- 
dad del  escripto,  oque  lo  rompe,  e  quien  faze  sey lo 
o  sinal  falsa ,  o  quien  lo  vsa :  estos  que  fazeit  tales 
cosas,  e  los  que  lo  consejan,  pues  que  furen  proua- 
dos,  si  furen  ornes  de  gran  guisa,  pierdan  la  quarta 
parte  de  su  bona :  e-si  algún  ómefurta  escripto  aye- 
no,  o  lo  corrompe,  e  pois  lo  maftifesta  antel  juiz, 
e  ante  testimonias  que  furto  aquel  escripto,  o  que 
lo  desfezo  o  que  lo  corrompió ,  el  manifiesto  que 
fizo  ante  las  testimonias  vala  tanto  como  el  escripto 
valia  que  el  perdizo,  o  que  corrompió  :e  si  no  se 
puede  acordar  de  lo  qü^otóia  en&  tescripto;  entonce- 
aquel  cuyo  era  él  escripto*  deue  prouar  por  so  sa- 
cramento ,  e  por  vna  testimonia  lo  que  era  contenu- 
do  ena  carta,  e  aquella  muestra  vala  tanto  como  el 
escripto:  e  si  non  ouier  tanto  aquel  que  furto  el  es- 
.críjbtb  en  su  bon>a  quanto'fteo  daño  a  aqtiéleuyo  era 
*el  esoripito»  aquelr  qWe  Ib  4ürló,-fe<<ftie  lo  rotrotbpio 
^el  ¡eücíiptt>  Wa  seriad  cota  toda  *tt  bórfa  <te^u*l  ^fryo 
erar'fet  escripto,,  e'de  la  quarta  pa*té*le  8u'bontf;*jite 
mowjamós  de  suso  que  deue  perder  el  que  furto  el 
¿mcfipto^  dfcitó  aufer  ¿as  tjre^pár^e&bquel'eiiyo  era;él 
*&ripl<>.>e\>l&  éitú  qtoattá  £arte  dQtíé  >áí^rJ**  fW* 
que*  faga1  tfeHot  í¿  t\ue  quisier.-E  si  fu#  óitte^^il 
cgiftda ¿I  qtte(>fürt¿r'ei<  escripto,  ó!<jue  fo^oí^ottipé, 
'Xlepuft  qué>Iojnifcfe¡star  anüel  juy&  tteue «e*v  sTeñio ;ita- 
quel  cuyo  era  el  escripto:  e  tel  oiiae^'de  graq  g(i£*» 
o  de  vil  guisa  si  lo  fizier ,  cada  vii  délos  deue  recibir 
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cien  acotes:  e  si  fur  seruo  ayeno  el  que  la  furto  el 
escripto,  o  el  que  lo  corrompió,  o  el  que  lo  ascon- 
dio,  sea  seruo  daquel  cuyo  era  el  escripto :  e  si  lo 
fizier  por  mandado  de  so  señor,  el  señor  peche  to- 
del  daño  por  el.  Otrosi  mandamos  gardar  de  tos  que 
fur  tan,  o  corrompen,  o  asconden  mandas  ayenas,  o 
otros  escriptos,  por  fazer  alguna  gañanía,  o  por  fa- 
zer  daño  a  aquetas  cuyos  erant,  que  estos  átales  sean 
dichos  falsarios,  e  otra  tal  pena  reciba,  e  atal  daño, 
segundo  como  es  dicho  de  suso ,  segundo  la  perso- 
na de  cada  vno ,  si  fur  vil ,  o  de  gran  guisa.  £.  si  al- 
gún orne  que  non  furta  escripto,,  nin  corrompe, 
nen  falsa*  nen  encobre,  nen  fizo  nenguna  cosa  de 
lo  que.es  de  susodicho,  mas  aquel  cuyo  era  el  es- 
cripto lo  perdió  por réu  negligenca ,  o  por  su  mala 
~gatfdá'¿  e  diz  que  lé  fc>  furt&ron,  si  lafr  testimonias 
que  eran  en  la  carta  son  vinas,  aun  por  aquetas  tes- 
timonias puet  prouar  tode I  escripto  antél  joyzre  si 
testimonias  de  la  carta  todas  son  mortas ,  e  pudier 
axar  otras  testimonias  que  digan  que  virón  aquella 
carta,  e  que  saben  todo  lo  que  era  confenudo  ena 
carta,  por  aquelas  fésfhnetoras  pode  prouar  so  es- 
cripto ,e  cobrar  toda  lo  que  perdiera  del  escripto. 

-     .      •■ .    >     '    ley  iil  '  ■•.••" -s; '' -•  ■■'■■ 

Que  pena  tiene  el  que  usare  de  Jalsá&escrtmvtis^h 
nombre  del  Rey  ¡ó  del  juez  á  sabiendas- 

SCsnandL 

i    l -        j*  ..',  w>    .»;,    í.,»)i    .     . ,  ■    .        .       v  •  *  \       '  •     •  .\  i '. ,    ! 

Quien  mosfr»  fefedeserttoWo^  falso  mandado  del 
Bey  non  lo  sabiendo,  non  deue  ser  tenudo  por  fal- 
saria; e  j»\p<klU*  prouar  aq^eí  que-  Je^t»  ¡dtó^ckjuei 
deue  recibir  la  pena  qué:  ei  dfe  fettsé  jltetat»  qw  dé» 
nen  auer  los  que  fazen  falsos  escriptos :  e  si  ambos 
lo  solieren  f  ambos  sean  penados  como  ftdsosi  ♦  * 


(3io) 
LEYES  IV  Y  V. 

•  0 

I 

.  Qué  pena  habrá  el  que  faltare  el  testamento  á.  dp- 
.;  nvcion  de  algún  muerto,  ó  del  vivo,  contra  sft 
4     voluntad.  .  .    . 

Concordat  1.  £«*'  testamentum:  1.  Paulus,  in  prin,  fí.  ¿fe 
yj*/*.:  L  ««/Ti  y  «i  cdaverit  C.  eodent., .     >  .  . , 


-  *  •  « 

.   .  :  SisnandL 

Todo  orne  que  encobre  manda  de  motto,  o  fi- 
zier  alguna  falsidat  ep  ella,  toda  la  gañanía  que  xjeue 
,ftiWir  daquel  escripto  perdala  ,#  gánenla  aquel lqs  ¿i 
.¿piten,  6ziqrá  el  engaite  se*  afelpado  por,  f^- 
rjoie  si  alguna  cosa. non  deui^  ende  a  ganar,  o  moy 
pqco, sea  panado  como  falso. 

-ci"     )t:        -Tíí  :j  i;  i  ,    *>i,\.  >  !  ♦»•♦,]    n  *.'  »  >  •_:•.,»  '.  .   ,j  iir.i 

Quien  falsa  la  manda  del  orne  (i)9  o  fizier  escrip- 
to  de  ordenamento  de ;$u¡»  cosas  del  vivo,  o  mayfes- 
ta  la  manda  del  viuo  contra  su  voluntat,  seajudga* 

*  *•  v 

.    .?. •  >\ j v  ,\  ;\\(.  n   : ' i .  \  «  ^    ^  r '( % « i '    -  » ^  l) \-W.O i\ 

LEY  VI. 

<£tee  foya  ¿?e/za  de  falsario  el  que  se  pusiere  nom-   * 
bi>  oL«Í.-sí:fíi  o>I^A«fK^9-^ÍPWfrfOirr  n»!iiv> 

4f.  *Wf>  ?£#* k  ftíftf-SU  B-»2*m.-  ..(-«vi  í;¡  ■■íí.-Üd^.;  "  ií>í> 
I*  Yf'.-.-W íY^TBí;  í  ..í.íLü'iíi  «:i,^í  íí./v...'n  -  ¿.ííií;iti\.íí  oí 
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Sistiandi.  •:!«>" 

Quien  se  pone  falso  nombre,  o  falso  línage,  o 
falsos  parientes,  o  dalguna  apostia  falsa,  sea  penado 
como  falso.  r 

LEYES  VII  Y  VIII. 

Qué  pena  tiene  el  deudor  que  para  defraudar  á  sus 
acreedores  hace  otras  deudas  fingidas ,  y  escritu* 
ras  simuladas.  <  ; 

'  •        •  •  .  i       .   •   ,  - 

•  ••■•»'»* 

Hace  por  esta  ley  la  1.  i9  §.  in  rationibus  ff.  de  f ais.  y 
I.  i,  tit.  7,  p.  7. 

Chindasuinthij  út  in  C.  Latino,  í 

• 

El  engañó*  dalgunos  nois  constriñe  móehfls>vv<e- 
zes  que  fagamos  noua  ley,  porque  entendamos  la 
maldat  de  mochos  ornes  que  íazen  por  engañar  a 
otros:  e  porque  sort  mochos  dmes  que  por  gt*ah  ve^ 
luntat  de  engañar  a  los  otros'  por' uria/detiida'que-lésí 
deuen  fazen  escrij3to  qué  les  deuen  otras  deudaSíiio- 
chas:  Por  ende  estabeiecemoá  en  esta  ley,  que  tódtf 
orne  que  deué  a  otro  alguna  cosa,  e  aquel  que  k? 
deue  faz  escripto  por  engaño,  qiie  H  ye  tfetiudó  dó- 
tras  mochas,  deudas:  o  si  por  venturo  ¿ttréftier 'Úité 
non  faga  ende  escripto,  toas  por^otraá  pdrabf  á#  ¡e**- 
ganosas  muestre  que  le  ye  tenudo  dotras  mochas 
deudas ,  estos  tales  que  íazen'  éste  engaño  sean  defa- 
mados, e  pechen  la  pena  a.  aqueles  que  engañaron, 
qual  manda  la  ley  de  los  falsos :  e  otra  tal  pena  de- 
uen aiíer  aquelos  que  fazéWtescripttí  por  erigarftf  <fjue 
sus  cosas  empeñan  ante  otre  por  fazer  perder  al  que 
los  tenia  en  peños  su-deuda^  Qncfouel(  áeuüótf  qáe 
fazetal  escripto, jaquel  poreüya íaoiafcrd  b>;íafe,si 


A 
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es  sabidor  del  engaño ,  ambos  deuen  recebir  la  pena 
e  el  daño  que  es  de  susodicho,  e  el  escripto  postre- 
mo deue  ser  firme,  e  el  otro  que  fu  fecho  por  enga- 
ño non  vala  nada.  Rey  Flauio,  Rey  de  Dios. 

LEY  VIH. 

Cíndasuinthi ,  ut  in  C.  Latino. 

.  Non  es  tuerto  que  aquel  que  ha  la  buena  del  mor- 
íq,  que  pague  la  deuda:  e  porque  el  orne  que  faze 
el  engaño  non  deue  auer  nenguna  escusacion :  por 
ende  estabelecemos  por  esta  ley ,  que  todo  orne  que 
da  a  otre  alguna  cosa  por  escripto,  e  aquela  cosa 
nunca  fu  en  so  poder ,  o  tal  cosa  que  auie  (i)  em- 
peñado a  otre,  e  por  algún  engaño  di  o  lo  a  este  lo 
que  empeñara  antq  aotre,  o  Jo  que  non  era  so,  pos 
que  esto  podier  ser  prouado,  si  aquel  que  fizo  este 
engaño  es  yjtip  deue  pechar  la  pena,  e  quanto  pro* 
meterá  eno  escripto;  e  si  depos  de  su  morte  podier 
ser  prouado  el  engaño,  sos  herederos  lo  deuen  pagar 
todo;  jq, si  aquello  que  prometió  es  mas  que  toda 
subona,  los  que  tenien  su  bona  dexen  la  bona  por 
emenda ,  £in  non  quisieren  pagar  aquello.  JE  esto, 
mandamos  gardar,  que  si  aquel  a  quien  fura  la  cosa, 
^ip penada  (a)  de  primeramentre  sooier  el  engaño,  e 
el  que  lo  sobo  paguen. igualmentre  la  pena,  e  quan- 
tpíjurs^  prometido, . e  reciban  en  sos  corpos  e  en  sos 
.üftsj&fcM  4a39  que  diz  la  ley  de  suso  de  los  falsos,    . 

Sisnandi. 
^i  m^les  d^  d^lgunqs ornes  nps  fasen  poner  ley/ 

uhy  VIHcj  (iY:ant*(i)  prunerameinre  sopiera  el  engan- 
iKfci.atjpid  IoJSvlo  ti  soganno,  y  el  que  Jo  Wpo 
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para  los  que  son  de  venir,  e  que  aquellos  que  se 
non  quieren  castigar  por  paraula,  si  al  que  non,  que 
se  castigue  por  la  pena  de  la  ley:  e  porque  vimos  ya 
algunos  que  escreuian  leyes  del  Rey  falsametitre,  e 
que  las  alegaban  falsamentre,  o  que  las  fazian  escre- 
uir  a  los  notarios  por  las  confirmar,  onde  metían! 
mochas  cosas  en  nuestras  leyes,  e  escriuen,  qiVe  non 
eran  ordenadas  por  nos,  netl  eran  conuenibles  a  nos- 
tro  pueblo,  nen  prouechosas,  e  que  fazen  gran  daño 
a  nostro  pueblo :  Por  ende  defendemos  en  esta  noua 
ley,  que  nengun  orne  daqui  adelantre  si  non  f ur  es- 
crinan  comunal  del  pueblo,  o  del  Rey,  o  atal  orne 
a  que  mande  el  Rey,  que  non  ose  alegar  falsas  cons- 
tituciones, nen  falsos  escriptos  del  Rey,  nen  escreuir, 
nen  dar  a  nengun  escriuan  (i)  falsamentre:  mas  los 
escriuanes  del  pueblo,  o  los  nostros,  o  quien  nos 
mandarinos  las  escriuan  e  las  leyan  las  nuestras  cons- 
tituizones^e  non  otre:  e  si  algún  orne  fur  contra;  este 
nostro  deíende  mentó,  si  quier  sea  libre  o  seruo,  el 
juyz  le  faga  dar  dozíentps  acotes,  e  sea  señalado'  lay- 
damentre,  e  fáganle  demás  cortar  el  pulgar  destro, 
porque  vieno  contra  nostro  mandado,  e  contra  nostro 
defendemento. 


TITULO  SEXTO. 

.'     ¡     "       Dfcl tCfS   Qtttf  FALSA  N   LOS   MÉTALOS. 

J. ..».»'  J  * ..  »  •      •  |     ,. 

(  i  >'■■    -  -i.-        LEY  PRIMERA. 

l 

Que  los  esclavos  puedan  ser  atormentados  contra 
sus  señores  en  el  delito  de  moneda  falsa. 

Convenit.  I.  a  G.  quibus  ex  causis  sejv.  pro  prcem.  ft 
1.  "fli  tít.  3ó,  p.  7. 

L.  IX.    (i)    que  escriva 

Tom.  i.  4o 
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« 

•  i  # 

JSurici. 

Non  defendemos  que  los  seruos  non  sean  tor- 
mentados que  digan  la  verdad  contra  sos  señores 
Í[ue  plisaron  la  moneda  (r):  e  si  aquel  que  lo  maní* 
ésta  es  seruo  aycno ,  e  podier  ser  prouado  lo  que 
dize  por  verdal ,  si  so  señor  quisier  deue  ser  fran- 
queado, e  darle  el  Rey  el  precio:  e  si  non  quisier  so 
señor,  den  al  seruo  tres  on^as  doro:  e  si  fur  orne  li- 
bre el  qiiQ  lo  escobrir ,  denle  seis  oncas  doro. 

LEY  II. 

Qué  pena  tiene  el  que  hace  moneda  falsa  >  ó  la  rae¡ 

ó  la  cercena. 

Peo  haedeücto  hodie  major  poena  est,  ut  in  1.  i  et  a 
C.  de  faL  moneU;  1.  9  et  10,  tit.  7,  p.  7: 1.  7,  tit.  12,  üb.  4 
For.  11;  1.  5,  tit.  17»  lib.  8  Recop. 

Reccesuinlhi x  ut  in  C.  Latino. 

Quien  faz  morauidis  falsos,  o  los  rae,  o  los  cer- 
cena, pois  que  lo  el  juiz  sobier  préndalo  luego,  e  si 
fur  seruo  fáganle  cortar  la  mano  diestra:  e  si  depos 
fur  axado  en  tal  fecbo,  sea  presentado  antel  (1)  Rey 
que  lo  justizexomo  quisier  :.e  ¿¡t  el.juia  wm  lo  qui- 
sier fazer  lo  que  es  de  suso  dicho,  perda  la  quarta 
parte  de  su  bona,  e  detielo  auer  f  IRey :  e  si  el  que  (2) 
axa  morauidis  es  orne  libre,  el  Rey  deue  tomar  la 
meatat  de  qqanto  a,  e  si  es  orne  de  vil  guisa,  deue 
ser  seru.0  de  quien  el  Rey  mandare :  e  -.$1  orne  que 

L.  1.     (1)  por  tal  que  quando  ellos  fueren  tormén l^-  : 
dos ,  que  por  ellos  podamos  saber  la  verdad. 
L.  II.     (1)  iuez  (a)  falsa  ' 
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faz  falsa  moneda,  o  la  bate,  deue  recebir  otra  tal 
pena  como  es  de  suso  dicho* 


LEY  III. 


*  * 


«  • .  > 


Qué  pena  tiene  el  que  falsáre  el  oro9  ó  le  echare 

mas  liga  ¿le  la  que  debe. 

Convenit  l.  8,  tit.  ia,  lib.  4  For.  legura. 

EuricL 

Quien  toma  oro  por  labrar ,  o  lo  falsa ,  o  le  ena- 
de  otro  metal  qualquiere,  sea  jus tizado  cpmo  ladrón. 

X.EY  IV. 

Qué  pena  tiene  el  platero  que  toma  algo  del  oro  ó 

plata  que  le  dan  á  labrar.  . 

Convenit  1.  lege  Cornelia  ff.  ad  1.  Cornel  dejáis.:  1.  9, 
tit.  12,  lib.  4>  For.  legum. 

Rescindí,  ut  in  C.  Latino. 

Los  orizes  que  labran  el  oro  o  la  plata,  o  otro 
metal ,  si  alguna  cosa  dent  íurtaren ,  sean  temidos 
por  ladrones. 

LEY  V. 

Que  nadie  rehuse  recibir  la  moneda  que  comunmen* 

.  te  corre  y  se  usa. 

Eurici. 


•  m  *  * 


Nengun  orne  non  ose  refusar  raarauidi  entero 
de  qtial  manera  que  quier  .que  sea ,  si  non  fure  falso, 
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nenjdtí mande  nada  por  ende,  fuera  si  pesar  Ríenos: 
e  el  que  lo  refusar  e  non  quisier  tomar  el  naoravidil 
entero:  o  si  demanda  alguna  cosa  demás  sobre  el 
morauidi,  que  es  derecho ,  íagal  pagar  el  juyz  a  aquel 
que  lo  refuso  tres  morauídis  al  otro  que  lo  ref usara. 
Otro  si  mandamos  gardar  de  la  meaya  del  oro. 

Aqui  acaba  el  séptimo  libro,  e  compela  el  ochavo. 


LIBRO  VIII. 


ttW 


DE    LAS    FURCIAS,    £    DE    LOS   DANOS    QUE    FAZEN 

..-»  )  .'  LQ&  OME3. 

TITULO  PRIMERO. 


DE  LAS  FURCIAS  E  DE  LOS  FORCADORES. 

t  t  ' 

»  "•  '  « 


'  »'í  í'í      •  f      ..»•>«•       {.,        O       '*■''  ' 


sM->  .-^  w\:-:>       ,  ¡LEY,  PRIMERA.    . 

Que  el  señor  pague  el r daño  que  el  esclavo  ó  criado 

suyo  hiciere  por  su  mandado. 

Confirmase  por  la  1.  Mbéritomoy  la  a  ff.  ad  1.  Aquil. 
1.  10,  tit.  4>  lib>  4  For.  11:  1.  5,  tit.  i5,  p.  7. 

.\  ••  ><  * 
ñeccesuinthi,  ut  in  C.  Latino. 

t()í>  Estol estabeJeceniQSíprincipaloi entre  enasta  ley, 
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que  todo  mancebo  libre  o  franqueado ,  o  seruo  sí 
faz  algún  torta  de  mandado  de  so  padrón  f  o  del  se- 
ñor, el  padrón  o  el  señor  sean  temidos  de  la  emen- 
da: e  los  que  lo  fizieron  por  mandado  délos,  non 
deuen  auer  nenguna  culpa,  ca  lo  non  fizieron  por! 
su  volunta t,  mas  por  mandado  de  sos  señares.  Ají* 
tigua. 

LEY  H.         . 

<  #  .>  i 

•  /  '  >  •     .  i  i 

-Que  el  que  echare  6  despojare  á  otro.de  alguna  c0sa> 
pierda  el  derecho  que.  á  ella  tuviere* 


» i 


Confirmase  por  la  I.  si  quis  in  tantam  C.  unde  vi,  con 
otras. 

Leouigildi.    * 
.*   •  .•  •  ■     .  . 

Quien  echa  a  otro  orne  por  fuerca  de  ío  so,  ante 
que  el  juyzo  sea  dado,  perda  toda  la  demanda,  ma- 
guer que  la  aya  bona,  e  aquel  que  fu  forcado  ren- 
cobre  su  possesion,  e  todo  el  so  que  tenia  (i),  e 
téngalo  en  pfó,  e  quien  toma  por  íur^a  la  cosa  que 
non  podrie  vencer  por  joyzo,  pierda  lo  que  deman- 
da, e  entregue  al  tanto  aquel  que  for^o. 

LEY  III. 

Qué  pena  tiene  el  que  junta  gente  para  cometer  al- 

gup  delito,  ; 

/  *  *  •  •  , 

'  i 

1  Confirmase,  aunque  con  mayor  pena  por  la  T.  3  ff. 
ad  L  IuL  ufo  vi  pnb.i 1.  fin  C.  eo<l.:  I.  ti,  tit.  fa  lib.  4  Fori 
II.:  1.  a,  tit.  i  o,  p.  .7:  L  1,  tit.  1 5,  lib«.  8  Recopiiationis» 


L.  II.    (1)  entregúelo  en  paz  a  qur  tonta  por  fuerza  la 
cosa  que  non  puede  vencer  por  iudizio. 


(3i8) 

f 

Eurici. 

Si  (i )  muchos  ornes  se  ayuntan  por  fazer  morte,  o 
feridas,  o  quien  faze  ayuntar  pora  otro  orne  ferhye 
manda  dalgunos  ornes  que  lo  feran:  pos  que  el  juyz 
lo  sobier  mándelo  prender,  e  fágalo  señalar,  e  re- 
ceba sesenta  acotes,  e  fáganle  nombrar  todos  aque- 
los  que  furon  con  el,  e  los  que  lo  fizieron:  e  si  fu- 
ren  ornes  libres  que  non  sean  en  so  poder ,  cada  vn 
délos  reciba  cinquenta  acotes :  e  si  furen  seruos  do- 
tre,  e  non  daquel  con  quien  furon ,  mándelos  el  juyz 
tener  ante,  e  mande  dar  a  cada  vno  dozien tos  acotes. 

m      LEY  IV. 

Que  pena  tiene  el  que  encierra  á  otro  en  su  mis- 
ma casa* 

Goncordat  1.  n,  tit.  4»  Üb.  4  Fori  legum. 
,   Chindasuinthi ,  ut  in  C.  Latino. 

Todo  orne  que  encerra  por  íorga  al  señor,  o  la 
dueña  en  su  casa,  o  en  so  curral,  o  mandar  a  otros 
ornes  que  lo  non  dexen  salir,  peche  treinta  raoraui- 
dis  doro  al  señor  o  a  la  dueña  por  la  locura  que  fizo, 
e  demás  receba  cien  acotes:  e  aquelos  que  le  lo  con- 
seyarou,  o  que  ayudaron  ,  si  non  eran  ornes  que 
andudiessen  por  su  mandado,  e  eran  libres,  cada 
vno  peche  io  morauedis  a  aquél  que  fizieron  el  (i) 
furto,  e  receba  demás  cada  vno  cien  acotes:  e  si  eran 
seruos  e  lo  fizieron  (a)  sen  mandado  de  so  señor  re- 
ciba cada  vno  100  acotes:  e  si  algún  orne  (3)  encerra 

L.  III.    (1)  algún  orane  ayunta  omnes  "  " 

L.  IV.    (1)  tuerto,  (a)  a  algún  orone  libre  (3)  sacare 


(3i9) 
por  fuerga  al  señor  o  a  la  dueña  fueras  de  su  casa 
assi  que  non  poden  yr  a  so  casa ,  el  encerrador  pé- 
cheles la  pena  por  la  fuerga  que  les  fizo,  e  demás 
reciba  cien  agotes ,  e  los  quel  ayudaron  se  son  libres 
e  non  son  en  so  poder,  cada  vno  reciba  cien  ago- 
tes, e  cada  vno  délos  peche  (/|)  diez  morauidís  a 
aquellos  a  quien  fízieron  el  tuerto:  e  si  fur  seruó  e 
lo  fizier  sen  veluntat  de  so  señor,  el  seruo  sufra  la 
pena  de  suso  dicha,  e  el  señor  non  aya  daño:  e  esta 
mes  roa  pena  deuen  sofrir  aquellos  que  prenden  (5) 
casa  ayena  sen  mandado  de  juyz,  o  de  Rey,  e  es-! 
criuen  lo  que  fallan  en  ela.  Rey  don  Flauio. 


LEY  V. 

Que  ninguno  tome  cosa  a gena  por  fuerza. 

Confírmase  por  la  1.  si  quis  in  tantam  G.  unde  vi.:  1.  i, 
tit,  1 3,  lib.  4  Kecopil. 

Reccesuinthi ,  ui  in  C.  Latino*  > 

r!  .  ?«  ..  ..i;        •    •>•   ' 

Nengun  conde,  rtengun Vicario,  ni  ningún  moo*- 
domo,  nin  orne  libre,  nin  seruo  non  tome  por  fuer- 
ga lo  que  otro  tien  en  poder,  pos  que  aquel  que  lo 
tien  se  axaína  al  Rey ,  o  diz  que  es  so,  o  diz  cuyé 
es ,  o  si  lo  tomar  sin  mandado  del  juyz ,  o  lo  entrar 

I)or  forga  lo  que  otro  touier,  todo  lo  que  tomo,  e 
o  que  entro  por  furcia-entregue  assi  en  seruos  como 
en  otras  cosas,  todo  en  dublo  al  que  lo  forgo:  e  todo 
quanto  jurar  el  que  lo.leuo  por  so  Sacramento  que 
ouo  ende,  cada  \no  entregue:  e  si  fur  seruo  o  lo 
fizier  sin  voluutat  de  so  señor,  reciba  demás  dozien- 


*>«         •  *  a  "'    ■  j  . 
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(4)    XXX.  (5)  cosa 


<3ao) 

tos  acotes:  e  si  él  señor  non  qutsier  fazer  emenda 
por  el  dublo ,  de  el  seruo  por  emenda,  e  entregue  la 
cosa,  mas  esto  deue  gardar  en  todas  maneras  el  juyz 
que  aquel  seruo  non  fiziesse  por  engaño  (i)  duna 
verdat  de  cuya  era  la  cosa,  por  amor  de  ganar;  el 
seruo,  e  si  lo  fallar  assi  por  vcrdat  el  juyz,  que  el 
señor  de  la  cosa  le  lo  fizo  fazer ,  o  le  lo  conseyo  que 
lp  fiziesse  todo  quantol  seruo  leuar,  e  el  señor  de  lat 
cosa  peche  en  siete  dublos  al  señor  del  seruo ,  se- 
gundo ela  otra  ley ;  e  el  señor  del  seruo  aya  so  seruo 
quito. 

LEY  VI. 

Que  el  que  indujo  á  otros  para  hacer  algún  robo> 

el  solo  lo  pague  todo. 

Concuerda  la  1.  i5,  tit.  4,  üb.  4  For.  11. 

Eurici. 

Sí  algún  orne  combida  a  otros  que  fagan  robo 
de  ganado,  o  dotras  cosas*  todo  lo  que  robaren  pe- 
che el  que  los  conoibido  en  onze  dublos  al  que  lo 
fufaron:  e  ios.  que  furpn.cün  ql  si  furen  osaes  li- 
bre^, peche  ca<ia  vno  5  sóidos :  e  si  non  ouieren 
QDfde  Iqs  paguen  reciba  cada  vno  5o  a<cotes :  e  si  el 
serna  lo  faz  sen  vohintat.de.  so  señor,  reciba  1 5o 
acotes,  e  entregue!  quantotpmo,,  .;       .-.*.• 

LEY  VIL  , 


«    »•! 


Que  nadie  ocupe  la  cosa  del  que  *$lá  en  la  guerra, 
•  1  q  ausente,  .•.-.,    1       *      ,  .         »u 


« » 


:■*  "i"j.: 


Concuerda  la  1.  i3,  tit.  4)  üb.  4  Fori  H» 
L.  V.    (1)  de  voluntad 


(3ai) 

EuricL 

ííengun  orne  non  guerree  casa  ayena  mentre  el 
señor  es  ena  oste!:  é  si  algun  señor  entrar  por  fuet- 
ea la  (i)  cosa  que  podier  vencer  por  juyzo,  non  se- 
yendo  el  señor  de  la  (2)  cosa  en  la  tierra,  entregue 
la  cosa  que  fuerzo  en  dublo:  e  si  fardar  tal  cosa  en 
que  non  fya  nenguna  demanda,  péchela  en  tres  du- 
blos:  e  si  algún  orne  es  citado  por  el  juyz  que  ven- 
ga al  pleyto  ante  que  se  vaya  ena  hoste,  jnanda- 
mos  qué  responda  por  si,  o  ehuij  escripto  por  otra 
persona  que  responda  por  el  antel  juyz:  e  si  el  non 
quisier  responder,  nin  qutsier  dar  otro  que  responda 
por  el ,  e  ássi  se  fur  pos  que  es  citado  del  juyz ,  el 
juyz  entregue  a  aquel  que  demanda  la  cosa,  assi  que 
el  otro  la  pueda  demandar  después  que  fur  tornada; 

LEY  V1IL 

Qué  se  hará  del  esclavo  que  hizo  algún  daño  están* 

do  su  señor  en  la  guerra. 

Reccesuinthi ,  ut  ih  C  Latino. 

El  orne  que  es  ena  oste ,  si  sos  seruos  íuren  asa- 
dos en  dalgun  mal  fecho,  el  juyz  los  deüe  castigar  se- 
gundo como  mandar  la  ley,  e  segundo  la  nemiga 
que  fizieren:  e  si  tal  cosa  fur  que  deua  el  señor  fazer 
emenda ,  o  dar  el  seruo  por  emenda ,  el  juiz  deue 
tener  (i)  en  garda  ata  que  torne  el  señor  de  la  oste, 
e  faga  emenda  del  tuerto ,  o  de  el  seruo  por  emen- 
da :  e  si  dalgun  orne  (2)  el  serúo  con  tuertó ,  o  si  el 
jüyz  lo  fizier  tormentar,  o  matar  con  tuerto,  éí  se- 
ñor quandó  tornar  le  lo  pueda  demandar. 

...  -\    *  .     .   1  i  .    • 

1 

L.  VIL     (1)  casa  (a)  casa 
:    L.  YIIÍ.     (1)  los  siervos  (a)  matare 

Tox.  i.  4 1 
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LEY  IX. 

Que  el  que  va  á  la  guerra  si  en  él  camino  robare 
algo  y  lo  vuelva  con  el  cuatro  tanto. 

Concordat  1.  i4>  tit.  4>  lik  4  Por.  11,  et  1. 4o  Stylu 

Eurici. 

Todo  orne  que  vai  ea  oste  si  roba  o  forca  dalgu? 
na  cosa,  lo  que  for^a  entregúelo  en  quatro  d  ubi  os, 
e  si  non  ouiere  de  que  pague  los  quatro  dublos,  en- 
tregue lo  que  tomo,  e  reciba  i5o  acotes:  e  si  le  lo 
fizier  el  seruo  sen  voluntat  de  so  señor,  entregue  lo 
que  forgo,  e  reciba  200  acotes:  e  esta  cosa  fagan  en- 
tregar los  señores  e  los  juizes ,  e  los  moordomos 
de  la  tierra ,  ca  non  queremos  que  nuestra  tierra  sea 
degastada  por  robadores. 

LEY  X. 

Que  el  que  tuviere  en  su  poder  algo  de  lo  que  fue 
robado ,  muestre  los  cómplices  en  el  delito. 

Concordat  1.  17,  t¡L  4>  Kb*  4  Por.  11:  1.  civile  est  C. 
dejurt. 

Eurici. 

Si  el  orne  que  a  la  vna  partida  de  la  cosa  que  fu 
robada,  si  le  la  pudieren  axar,  deue  nombrar  los  que 
furon  con  el  en  la  roba :  e  si  los  non  quisier  nom- 
brar sea  tenudo  de  la  enienda:  e  si  es  orne  libré 
faga  la  emenda  de  la  forca  que  fizo,  e  entregue  lo 
que  tomo  en  diez  dublos ,  e  demás  reciba  cien  aco- 
tes:  o  si  es  seruo  aquel  que  ba  la  partida  de  la  roba, 


», 


(3*3) 

reciba  (i)  dozientos  acotes,  e  (a)  non  juren  aquelos 
que  furon  con  el  ena  roba. 

LEY  XI. 

Qué  pena  tiene  el  que  muestra  al  ladrón  cosa  age* 

na  para  que  la  hurte. 

Convenit  1.  16,  tit.  4,  lib.  4  For.  legum. 

EuricL 

El  orne  libre,  o  el  sieruo  que  demostra  alguna 
cosa  a  otre  que  la  robe,  o  ganado,  o  otras  cosas,  sil 
podier  ser  prouado  al  que  lo  mostró,  reciba  cien 


acotes.  Antigua. 


LEY  XII. 


Qué  pena  tiene  el  que  toma  alguna  cosa  al  que  va 
su  camino ,  ó  está  en  su  labranza. 

Convenit  1.  x8,  tit.  4 >  lib.  4  For.  11.  hodie  autem  pcena 
mortis  est  etiara  pro  primo  furto  in  itinere  facto,  ex  1.  18, 
tit.  i4,  part.  7. 

EuricL 

Quien  fuerza  dalguna  cosa  a  dalgun  orne  que  vai 
su  carrera,  o  le  faz  dalgun  torto,  poys  que  lo  el  juyz 
$ol¡)ier;  fágalo  entregar  al  que  lo  nzo  en  quatro  du- 
blos :  e  si  fhúer  otro  daño ,  o  feridas ,  o  otras  cosas, 
eméndelo  segundo  la  ley :  e  si  el  seruo  lo  fizier  sen 
yoluntat  del  señor,  reciba  cien  acotes  el  seruo.,  e 
faga  emenda  el  señor  por  el  se  quisiér,  e  si  non  qui- 
siér, de  ei  serqo  por  emenda.    . 

L.  X.     (i)  C.  (2)  nombre  aquelos 


( 3*4 ) 


LEY  XIII. 


Que  no  haya  pena  el  que  matare  al  que  hallare  to- 
mando cosa  agena  por  fuerza. 

Sisnandi* 

Quien  forca  cosa  ayena  ,  si  en  la  fur$a  fu  ferido 
o  morto ,  el  que  lo  ferio ,  o  el  que  lo  mato ,  non  aya 
nenguna  caloña. 


,— x 


TITULO  SEGUNDO. 


» * 


BE    LAS    QUEMAS    E   DE    LOS    QUEMADORES. 

LEYES  í  Y  II. 

I 

i 

Que  ponen  cierta  pena  al  incendiario  que  malicio- 
samente pone  fuego  á  la  casa  ó  monte  ageno. 

-  ConcorcL  1.  qui  cedes:  1.  fin.  §.  qui  data  opera  ff.  de 
incend.  ruin*  naufr.:  1.  n,  tit.  5,  lib.  4  Fori  11:  í.j),  tít.  io, 
p.  7:  1.  6,  tit.  12,  lib.  8  Recop. 

.   Sisnandi.  -]   * 

1  Todo  óme  que  encendiercasa  áyétia  én  cibdád  (V) 
préndalo  el  juyz,  e  fágalo  quemar,  e  faga  fazer  emen- 
da de  la  casa  que  quemo,  e  del  daño  que  hi  oúó, 
de  la  buena  daquel  que  la  quemo:  e  aquel  cuya  era 
la  casa  jure  o  diga  por  so  sacramento  quanto  aüíé 
ena  casa  delantre  ornes 'buenos  quan  tos  mandar  él 

L.  I.     (1)  o  fuera 


(3a5) 

juyz,  e  non  diga  mas  de  lo  que  auie,  e  non  deue 

}>reciar  mas  la  casa  de  lo  que  valia:  e  si  depois  que  (a) 
e  fur  julgado,  le  pudier  ser  prouado  que  dixo  que 
perderá  mas  de  lo  que  non  auie  por  algún  engaño, 
quanto  dixo  demás ,  péchelo  en  dublo  al  que  fácie 
la  emenda:  e  si  por  auentura  el  fuego  quema  dtras 
casas,  segund  (3)  la  valia  de  las  casias  partan  entre  si 
la  buena  daqnel :  e  si  alguna  cosa  fincar  pues  que  el 
señor  de  la  primera  casa  que  fu  encendida  ouiere  su 
emenda:  e  que  diga  otrosi  cada  vu  délos  por  so  sa- 
cramento lo  que  perdió:  e  si  depois  podieren  ser 
probados  que  se  perjuraron,  lo  que  leuaron  demás 
péchenlo  en  dublo  a  aquel  de; quien  lo.  leuaron:  e 
quien  enciende  casa  fura  de  cibdat,  entregue  todo 
quanto  se  perdió  ena  casa,  e  el  precio  de  la  casa  al 
señor  de  la  casa ,  e  el  señor  de  la  casa  jure  ante  tes- 
timoitias xlo  que  perdió  :.e  si  de&pues  püdier  ser  pro- 
uado que  demando  mas  que  non  perdiera,  péchelo 
en  dublo  a  aquel  quel  deuie  fazer  la  emienda :  e  si 
el  fuego  quemo  las  otras  casas  derredor ,  si  dalguna 
cosa  fincar  de  su  bona  daquel  que  las  quemo  de- 
uese  entregar  daquel  o  que  tinco ,  e  que  juren  lo -que 
perdieron  delantre  ornes  buenos:  e  ái  se  perjuraren, 
o  juraren  raas,  péchenlo,  $n  dublo,  e  sel  que  encen- 
dió la  casa  reciba  cien  acotes  por  castigamento:  e  si 
non  oueren  onde  fagan  la  emenda  desuso  dicha, sea 
dado  por  seruo  a  aquel  cuya  era  la  casa:  e  si  elseruo 
enciende  casa  en  cibdat,  o  fuera  de  cibdat  (4)  si  el 
señor  lo  quisier  librar  faga  por  el  emenda,  e  el  ser- 
uo reciba  demás  docientos  acotes ,  e  el  señor  cuya 
era  la  casa  jure  lo  que  perdió :  e  si  el  señor  non 
quisier  fazer  emenda  por  el  seruo ,  de  el  seruo  que 
lo  descabecen. 

(a)-  juró,  (3)  el  danno  que  recebieron  los  sennores  de 
las  casas ,  é  segund  (4)  sea  dado  por  siervo  á  aquel  cuja 
era  la  casa ,  é 


( 3*6 ) 

LEY  II. 

Eurici. 

Si  algún  orne  encende  mont  ayeno,  o  arbores 
de  qualquier  manera,  préndalo  el  juyz,  e  fagal  dar 
cien  acotes,  e  faga  emenda  de  lo  que  quemo  como 
asmaren  ornes  buenos  :  e  si  el  seruo  lo  faz  sen  vo- 
luntad de  so  señor  reciba  ciento  y  cinquenta  acotes: 
e  el  señor  faga  emenda  por  el  si  se  quisier ,  e  si  non 
quisier,  e  el  daño  fur  dos  tanto,  o  tres  tamo,  que 
el  seruo  non  vale,  de  el  seruo  por  el  daño,  e  sea 

quito. 

LEY  III. 

Que  el  que  hiciere  algún  daño  con  fuego  en  el  cam- 
po, lo  pague. 

Eurici. 

Quin  anda  por  camino  e  íaze  fogo  en  algún  cam- 
po por  cozer  de  comer,  e  por  se  calentar,  o  por 
otra  cosa ,  gardese  que  el  fuego  nou  vaya  mas  ade- 
lantre  que  faga  nemiga :  e  si  se  aprender  en  rostro- 
yo,  o  en  paya  seca,  amátelo  que  non  cresca  mas: 
e  si  por  auentura  el  fuego  crescere  mas  e  quimare 
mésse,  o  era,  o  vina,  o  casa,  o  vergel,  o  otra  cosa, 
aquél  que  lo  encendió,  porque  se  non  gardo,  pe- 
che tanto  quanto  val  la  cosa  que  quemo. 


/ 
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TITÜIiO  TERCERO. 

DE  LOS  DANOS  DE  LOS  ARBORES,  E  DE  LOS  ORTOS,  E 
DE  LAS  MESSES,  E  DE  LAS  OTRAS  COSAS. 

LEYES  FY  II. 

Que  pone  cierta  pena  contra  el  que  corta  árboles,  ó 
destruye  algún  huerto  ageno. 

Conuenit,  tametsi  differat  in  poena,  cum  1.  furtumfL 
arbor.fur.  ees.:  1.  a  et  3,  titt  4>  Kb.  4  For9  11:  1.  fin.  tit. 
i5,  p.  7:  1.  a,  tit.  18,  lib.  8  Ordiu:  1.  6,  tit.  12,  lib*  8 
Recopil. 

Leouigildi. 

Si  algún  orne  taya  árbol  alguna  sin  mandado  de 
so  señor,  si  es  marañal,  peche  tres  sóidos:  si  es  oli- 
uar,  peche  cinco  sóidos:  si  es  de  lande  mayor,  peche 
dos  sóidos:  si  es  menor,  peche  un  soldó:  e  si  fur 
árbol  dotra  manera,  e  fur  grande,  peche  dos  sol- 
dos,  que  maguer  non  lieue  frucho,  todavía  son  bo- 
nos para  mochas  cosas :  mas  si  la  tayar  por  fuer$a, 
o  por  soberuia,  o  deue  dar  otros  tales  arbores,  o 
pechar  la  pena  desuso  dicha  en  dublo. 

LEY  II. 

Eurici. 

Quien  destrue  orto  ayeno,  man  a  mano  le  faga 
el  juyz  fazer  emenda  al  señor  del  orto,  segundo 
como  fuere  el  daño :  e  si  fure  seruo ,  reciba  demás 
sobre  la  emenda  (1)  cincuenta  agotes.  Antigua. 

L.  II.    (1)  CL. 
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LEYES  III  Y  IV. 

Qué  pena  tiene  el  que  mata  ó  hiere  á  otro  cortando 
.  .     •  '  algún  árbol. 

Convenit  1.  si  putator  ff.  ad  1.  AquiL:  1.  fin.  tit.  17, 
lib.  4  For.  11:  1.  6,  tit  i5  ,  p.  7. 

EuricL 

Si  algún  orne  taya  árbol ,  e  el  árbol  quando  cae 
mata  dalgun  orne,  el  que  lo  taya  deue  pagar  el  orne- 
ció,  ca  si  ornes  estudieren  derredor  del  árbol,  deue- 
les  dizir  que  se'  garden  ante  que  cayá:  é  si  después 
que  los  dixer  alguno  fuere  íerido  del  árbol,  6  mor- 
to,  el  que  lo  tayaua  iión  deué  auer  nenguna  calu- 
nia:  mas  si  matar  orne  veyo  (1)  o  fibre,  o  orne  que 
dormía,  o  otro  orne  que  se  non  podía  gardar ,  o 
alguna  bestia,  o  algún  ganado ,  por  la  bestia  que 
mfctar  de.  otra  tal  bestia  aquel  que  la  tayaba,  a\  se- 
ñor de  la  bestia Kjjue  matar:  e  por* el  orne  morto  pe* 
che  el  oroecio,  e  sí  le  firio  en  tal' manera  que  per- 
dio  njeinbro,  faga  emenda  por  el,  como  mandar  la 
ley;  je  si. alguno  taya  arbor  ayena  por  fuerca,  faga 
emenda  al  señor  del  arbor,  por  la  tuerca:  e  si  el  se- 
ñor del  arbor  dixer  al  que  lo  taya  que  se  garde,  o 
ane  non  taye  el  arbor,  e  después  el  que  la  taya  pren* 
er  hi  morte ,  el  señor  non  sea  tenudo  del  omecio. 

LEY  IV. 


EuricL 


Si  el  arbor  que  estayada  de  la  vna  parte,  o  que- 
mada, e  bquel  que  la  taya,  o  la  manda  tayar  non 
siendo  presente,  e  si  el  arbor  cae  e  mata  dalguna, 

L.  III.     (1)  o  feble,  '     ■ 
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tío»  sed' temido 'jdeftdanói  qiíe  faze  el  árbor.  L&fr 

antigua l       >-.!  ■   -  -*  ?»•    •  •»■  '•     •'''     -  ;  ^  • 

LEYES  V,  VI  Y  VIL 

*       •  .  * 

Qué  ponen  cierta  penatcontra  los  que  talaren  ó  que- 
5  rriáren  viñas ,  ó  sotos  ágenos. 

Í 

Euricu 

Quien  taya  vina  ayena,  o  derayga,  o  quema,  o 
destrue,  peche  otras  tafea düas  vinas  al  señor  de  la 
vina  por  ella ,  e  la  vina  destruyda  finque  del  señor 
cuya  era:  e  si  algún  orne  toma  el  frucho  de  la  vina 
por  fuerza,  entregue  quantó  toma  e  demás  peche 
'dop  tanto ,  assi  que  aquelos  que  lo  coyeron  juren 
qtfónto  era:  e  si  el  ser u o  lo  fizier  sen  voluntat  de  so 
señor,  entregue  todeldáno,  e  por  cada  vide  reciba 
diez  acotes :  e  si  el  señor  quisier  fazer  emenda  por 
el,  por  seis  vides  peche  vn  soldó,  e  si  el  daño  fur 

Srande,  e  el  señor  del  seruo  non  lo  quisier  eraen- 
ar9  de  el  seruo  por  el  dauo. 

LEY  VL 

Euricu 

Si  algún  orne  taya  (i)  soto  ayeno  en  algún  lu* 
gar,  si  es  orne  de  gran  guisa,  refaga  el  soto,  e  faga 
emenda  por  la  locura:  e  si  dalgun  daño  fur  fecho 
cna  messe  por  el  soto  quebrantado,  peche  el  daño 
assí  como  mandar  el  jüiz,  al  sértor  de  la  messe,  e 
diez  sóidos  demás :  e  si  fur  lugar  de  fructeros ,  o 
prado  cercado ,  peche  cinco  sóidos :  é  si  fur  lugar 
en  que  non  ha  si  non  el  campo,  non  peche  al  si 

t  -   1  /         .    »  * « 

*  .  *         f 

L.  VI.    (i)  seto 

Tom.  i.  4a 
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non  que  refaga  $1  soto;  e.,si!fu|r.  per&ooade  menor 
guisa  peche  el  daño  quanto  fur  asmado  (u),  e  si  el 
seruo  lo  faz  sin  voluntat  de  so  señor,  peche  el  daño 
e  faga  el  soto,  e  demás  reciba  (3)  cient  acotes:  e  esto 
dizemos  de  los  que  lo  fazen  por  so  grado ,  mas  si  al- 
guno lo  faz  por  .ocasión,  refaga  el  sotove  non  sea  te- 
nudo  de  masj  ca  non  &ejneya  tuerto  lo  que  orne 
non  faz  por  so  grado. 

LEY  VII. 

}      *  *  i     •  i  .»<•!•  Jo  UriCl» 

Quien  taya  palos  de  soto  ayeno,,  si  non  auie  fini- 
to en  el  campo,  entregue  los  palos  al  señor  en  qua- 
tro  dublos :  e  si  auie  hy  fruchos  encerrados,  por 
cada  palo  vna  meaya:  e  si  dalgun  daño  Quiere  enos 
fruchos  i  deuelo  entregar*  Otrosi  dizemos  de  los  or- 
tos que  son  encerrados  de  sotos '  j 

LEY^VIII. 

Que  el  señor  del  monte  pueda  prendar  al  que  halla" 
re  haciendo  algún  daño  en  su  monte. 

Ad  hoc  ut  judici  eum  tradat,  procedit  etiam  hodie, 
ex  1.  interdum  §•  qui  furem  ff.  de  furt:  1.  n,  tit.  i3, 
iib.  4  Fori  legum. 

«..-.•        i  '      •    S.  •  •    .  :t. 

iíi-  ..     ■.'  EuricL  ;       ,: " 

Si  algún  orne  prende  a  otro  que  le  taya  so  mou 
te,  o  que  se  salie  con  so  carro  del  monte,  e  leuaua 
¡ircos  de  cubas,  o  otra  leña  sen  voluntat  del  señor 


1   i 


(a)    é  refaga  el  seto  ,  i  demás  reciba  L  azotes. 

(3)    CéL 


't. . 


(33i) 

delmont,  el  señor  del  carro  perda  los  boys  e  el 
carro  t  e  quantol  asare  el  señor  del  monte  todo  lo- 
deue  auer,  ' •" 

.;..,.  LEY  IX,  -    i 

•  -       •      ■  * 

Que  si  alguno  cerrare  el  camino  con  su  sembrada, 
aunque  los  que  pasaren  hagan  daño  en  elfo ,  no 
lo  paguen, 

Eurici, 

Si  alguno  ha  vina,  o  prado,  en  lugar  en  que  ha 
fruto,  o  pasto,  e  por  ventura  fi^ier  cerca  ar redor 
tamaña,  que  non  pode  o  me  pasar  si  non  por  la  vina, 
o- por  la  rntepse,  el  que  passa,  $i  fizier  algún  daño 
non  es  temido  de  le  lo  meiorar,  e  los  campos  que 
yacen  desamparados  en  que  non  ha  f rucho,  si  algu- 
no fizier  hy  valadares ,  nenguno  non  dexe  de  entrar 
dentro  por  aquelos  valadares,  nen  por  otras  defesas 
que  les  fagan,  antigua, 

...    i     •  : 
LEYES   X    T   SIGUIENTES    Hk&TA   El/   *HT    9EX.    TITULÓ. 

Qué  pena  tiene  el  que  apacienta  su  ganado  en  las 
miesesy  ó  viñas  7  ó  prados  ágenos  i  ó  en  lo  sem- 
brado. 

Confírmame  esta*  leyes  en  cuanta  prohiben  el  apacen- 
tar ganado  en  prado  ó  *emhrado  ageno.,  por  la  !•  Quin* 
tjts  ff.  ad  I.  AquiL:  1.  final  C  de  pasU  j>ubU  Iib*  u ;  !•  per 
agrwn  C.  4e  servit, 

í»í         •    .i  .  -    Eurici,    • 


'  > 


Quien  mete  yeguas  (i),  o  bues,  o  vacas,  o  otro 
ganado  en  roiesse  ayena,  o  en  vina,  peche  todo  el 
daño  quanto  íuv  asmado;  e  si  fur  orne  de  gran  gui- 

L.  X.    (i)  ó  overas,  . 


(33a) 

sa  ,  por  bue  o  por  cauallo  peche  sinos  sóidos,  e  por 
gauado  menudo  por  cada  cabeca  una  raeaya:  e  si  es 
orne  de  menor  guisa,  peche  todel  daño  e  la  uieatat 
de  la  emenda  que  es  de  suso  dicha,  e  demás  reciba 
6o.  agotes :  e  si  el  sieruo  lo  fízier  (a)  sen  voluntat 
del  señor,  el,  o  el  señor  peche  todel  daño,  e  demás 
el  seruo  reciba  sesenta  agotes. 

LEY  XI. 

•  Eurici. 

»  t 

l 

Si  el  ganado  de  dalgun  orne  pasee  raerse  ayena* 
o  yiua,,  el  señor  cuyo  :es  el  ganado  de  (i)  tanta  vina 
doiro, tanto  lugar  coi j; los  f ruchos  al  6eiior.de  la  mes* 
se  o  de  Ja  vina,  quanto  ñire  asmado  (a):  é  aquel 
cuyo  era  el  ganado  (3)  los  fruchos  coyechos,  reciba 
sua  heredat:  e  si  aquel  cuyo  era  el  ganado  non  ouier 
otra  tal  messe,  o  otra  tal  vina,  entregue  otro  tanto 
de  frucho  como  era  asmado  el  daño  que  fizo  el  ga- 
nado ^ea  otro  tal  lugar.. 

LEY  XII. 


»•    » 


LeouigddL 

Quien  mete  ganado  en  prado  (1)  defeso  en  tal 
tiempo  queda* erua  .non  pode  orescer  por  la  segarla: 
si  es  seruo,  reciba  (a)  sesenta  acotes ,  e  entregue 
el  fena  ai  señor  del  feno  quanto  fur  asmado  :  e  si  es 
orne  libre,  e  es  de  menor  guisa,  por  duas  caberas 
de  ganado  peche  vna  meaya ,  e  demás  el  daño  del 

1 «      .  <       •  / .    . ;  •  t '  >.      '.  ■    .      >  »      .  •  •       » ■   1  » 

(a)     de 

L.  XI.    (t)  otra  taiita  dé  miesse,  o  de  vinna,  o   otro 
taoto  logar  (a)  aquel  daño.  (¡J),  e 

L.  Xll.     (1)  de  tesado  (a)  quarenta  ,l 


/ 


(  333 ) 

feno  quanto  fur  asmado :  e  si  es  orne  de  maor  gui- 
sa, peche  el  daño,  e  por  duas  caberas  de  ganado 
peche  vn  soldó. 

LEY  XIII. 

Eurici. 


Si  algún  orne  axa  ganado  ayeno  en.su  roessé,  Q 
en  su  vina,  o  en  su  orto,  o  en  su  prado \  áon  man* 
damos  que  lo  eche  ende  sauudamentre,  que  por 
ventura  non  se  dañe  el  ganado,  mas  leuelo  belamen- 
tre  a  su  casa,  e  téngalo  encerrado,  e  fágalo  saber  al 
señor  del  ganado,  que  déla nt re  del,  o  de  los  vezi- 
nos  sea  asmado  el  daño  que  fiziera  el  ganado,  e 
ambas  las  partes  vengun  al  'ugar,  e  midan  lo  que  es 
dañado  de  la  vina,  o  del  campo,  o  de  la  miesse,  o 
del  prado  que  es  dañado,  e  esperen  ata  que  el  pan 
sea  colleyto  del  lugar,  e  del  otro  tanto  en  otro  lugar 
de  termino  que  non  sea  dañado,  como  es  aquello 
que  era  dañado,  e  cenan  el  pan  delantre  testimo- 
nias daquel  lugar  que  es  dañado,  e  daquel  que  non 
es  dañado:  e  quanto  axaren  que  es  minos  daquel 
lugar  que  es  dañado ,  entregúetelo  todo  el  señor 
daquel  ganado:  e  poys  quel  lugar  fur  medido  en- 
treguen el  ganado  a  so  sentir,  a*si  cómo  es  derecho: 
e  si  el  ganado  que  es  echado  con  sana,  si  se  daña, 
aquel  que  lo  echo  entregue  lo  que  valie  el  ganado 
solamentre ,  e  retenga  pora  si  el  ganado  que  ferio, 
oque  mato,  todavía  que  pague  ante  lo  que  valie:  e 
si  eJ  ganado  se  daña  o  muere  por  ocasión  quando  lo 
encerran  sen  culpa  daqmel  que  b>  echa,  se  cae  en 
valadares ,  o  en  palos,*  pague  el  medio  del  daño  el 
senoi*  del  ganado ,  segundo  como  es  dicho  en  la  ley 
de  suso:  asi  sea  firme. 


(334) 

LEY  XIV, 

EuricU 

Si  alguno  tole  el  ganado  por  fur$a,  a  aquel  que 
lo  saca  de  sua  messe,  si  es  orne  de  gran  guisa  el  que 
lo  tole,  peche  al  señor  de  la  messe  cinco  sóidos,  e 
peche  el  daño  en  dublo¿  e  si  fur  orne  vil,. peche  el 
cltiblo  del  daño,  e  demás  reciba  cincuenta  agotes (i)5 
si  non  ouer  dont  pague  los  cinco  sóidos  (a):  esiea 
seruo  reciba  cien  acotes  aniel  juiz,  e  so  señor  non 
aya  nenguna  caloña  por  el:  e  si  algún  orne  furta  el 
ganado  que  tien  orne  en  corte  -por  daño  que  fizo,  o 
le  lo  tomo  por  for^a  de  su  casa ,  peche  ocho  sóidos 
al  que  fizo  el  torto,  e  peche  demás  el  daño  en  ida» 
blo:  e  si  es'seruo  el  que  lo  fizo,  reciba  demás  cien 
acotes,  e  el  señor  non  aya  nengun  daño, 

LEY  XV, 
Eurici. 

Todo  orne  que  axar  en'  su  vina ,  o  en  su  messe, 
o  en  su  prado,  o  en  su  orto,  algunas  bestias  aje- 
nas, o  ganado,  luego  essedia ,  o  otro  lo  faga  saber 
al  señor  del  ganado:  e  si  el  señor  del  ganado  non 
qtúsier  venir  nen  embiar ,  los  vezinos  deuen  asmar 
el  daño  que  es  fecho ,  e  el  juyz  deue  constrinir  a 
aquel  cuyo  era  el  ganado,  que  entiende  el  daño,  assi 
que  aquel  que  recibiq  el  daño,  probé  el  daño  que 
recibió  por  el  ganado,  o  lo  jure:  e  si  el  señor  del 
ganado  non  quisier  venir  por  récebir  so  ganado  o 
por  emendar' el  daño-,  d  que  lo  prendo  del  ú  beuer 

L.  XIV.     (i)  e  si  es  siervo,  peche  cinco  sueldos,  e 
(a)  reciva  cien  agotes  antel  iuez, 


solamentre  al  ganado ,  e  téngalo  tercer  dia  encerra- 
do, e  por  aqueíüs  t¥e¿¿  días  non  tisue  auer  nenguna 
caloña,  e  depoys  de  tres  dias  lexe  el  ganado:  e  si 
despos  so  señor  del  gauado  non  quisier  recodir  so- 
brel  ganado  nen  fazer  emenda,  solamentre  por  el 
desparta  mi  uto,  peche  .el  daijo  en  dublo:  e  si  aquel 
cuyo  era  el  ganado  venier  al  que  lo  tenie  encerrado, 
e  la  rogar  que  vaya  con  el  asmar  el  daño,  e  que  d^xe 
el  ganado ,  e  lo  otro  non  lo  quisier  fazer,  mas  quier 
matar  el  ganado ,  si  esto  le  fur  prouado ,  por  cada 
cabera  de  ganado  mayor  peche  senlos  sóidos  al  se- 
ñor del  ganado  ,  e  por  cada  cabera  de  ganado  me- 
aor,  peche  aenlaa  meayas:  ,e  otro  tal  derecho  es  da- 
quellos  fjue  tienen  el  ganado  encerrado ,  e  ante  tres 
dias  non  lo  quieren  dizir  al  señor.4  e  si  es  seruo 
aquel  que  lo  faz,  e  si  lo  fizjier  sen  volunta t  de  sp 
señor,  reciba  cien  acoles*  e  el  señor  non  aya  neir- 
gim  daño.  ' 

:•     !.  .    •LEY;XYIV 

I 

Sisnandi. 

Si  el  ganado  sale  de  la  mes$e  ante,  que  sea  echa- 
do fuera,  non  lo  deue  el  señor  prendar,  ca  non 
sabe  orne  si  fizo  hy  daño  rimas  si  aquel  cuyo  es  el 
ganado,  o  otro  orne  lo  echa  fuera,  el  señor  del  ga- 
jaado  sea  temido  de  pechar  el  dai^o. 

LEY  xni. 

f      Si  algún  orne  que  axa  ganado  en  sua  messe,  le 

^ya  labrp^,  o  oreyas,  o  sil  faz  otra  cosa ,  aquel  ga- 

n^o,  que  ^jdfis/aydp  s^.fip/e  peqh<?  al  senór  del 
^anfid^oír^tal  .sanpi  ;i,     t   .....       ;., ; 


(  &6 ) 


TCfcUU»  GÜAjBTO«.;i.;io.{      ,<  ' 


DEt   DA.NO    DEL   GANADO,   O   DOTRA.S   A1TIHA.LTAS. 

LEY  PRIMERA.  >  ;  •;   :. 

'  "Que  pane  pena  al  c(úe  fuere  causa -de  que  algún  xa* 
bailo  ú  otro  animal  se  hiciese  daño. 

Beccesuinthii  k  , 

.  < .   »  ...  • 

::  '  Si  algún  orne  saca1  canal  lo  ayeno^  o  otra  anima- 
lia  de  (i)  tráua,  6  dé  pasco,  o  dalguna  prisión  sen 
voluntiat  dfe  so  señdr,  peche  vn  soldó  al  señor  de  la 
animalia:  e  ai  la  atntnalia  morir  por  aquel  solta- 
mentov  pichel  dtro  tal  catialio,  o  etra  tal  animalia 
al  señor:  e  si  fur  en  el  aclalgun  lugar,  o  labro  tan  el 
sen  voluntat  del  seuoV/del  otra  tal  animalia-  como 
la  sua  y  era  (a)  e  la  sua  al  señor  de  la  animalia ,  si  el 
señor  de  la  animalia  ptider  auer  sua  animalia  ata 
tercer  dia :  dali  adelantre  el  que  la  tomo  deue  ser 
tefiíudo  pb*  ladfóh.  Rey  Rescindo.*    '-uw.«;  \,  v. 


,i 


tlEY  If.-    '-•     •••'  -•  -.'Ii. 


f   « 


Quq  pone  pena  al  qué  usare  de  la  cosa  emprestada 

en  otro  uso  del  para  que  se  la  dieron. 

.  *  -    .«        *. .  * 
Reccesuinthi ,  ut  in  C.  Latino. 

Si  algún  orne  que  Heua  bestia  emprestada ,  e  k 

'  *  •  *      **  *      i      k 

A  L-  I,  (i)  destabíia,  (i)  ál  sen  ñor  de  la  animalia,  ti  el 
sennor  'de  Ja  anjmalia  pudiere  aver  su  animalia  fasta,  ter- 
cer dia:  mák  si'  l¿Jnon  pbáiere  a^er,  niri  fárttai4  festif  ter- 
cer dia  ,  dalli  adelantre  el  qui  lá  tonitf  'séá  téríü«tói?p<iír 
ladrón*  —-**>;*»*. 


(337) 
da  a  otre  que  la  corra ,  o  que  fcíga  en  éla  carrera 
gen  voluntat  del  señor  de  la  bestia ,  por  diez  leguas 
peche  vn  soldó  al  señor  de  la  bestia  :  e  si  la  em- 
prestar menos  que  diez  millas,  fagal  emenda  segun- 
do el  trauayo,  e  segundo  la  carrera;  e  si  la  bestia 
se  affolar,  o  morir,  el  que  la  tomo  emprestada  aya 
aqueta  affolada ,  o  morta ,  e  de  otra  tal  sana  al  se- 
ñor  de  la  bestia. 

.     LEY   III    HASTA   LA    XV, 

r 

El  que  cortare  las  crines ,  ó  lía  cola  al  caballo  age- 
no,  ó  le  castrare  ó  hiciere  otro  daño  á  otro  ani- 
mal ageno ,  cómo  deba  pagar  el  daño. 

Euricu 

-•  *  "     *  /  •  • 

Si  algún,  orne  talla  la  coma  al  canato  aygno,  6 
la  coa ,  de  otro  tal  cajiallo  sano  al  señor  del  cauallo 
como  el  so:  e  si  fur  otra  animalia,  por  cada  cabe- 
ra de  cada  animalia  que  deslaydar,  peche  la  tercera 
parte  dum  morauidi,  Antigua, 

LEY  IV. 

Eurici. 

Quien  castra  eauallo  ayeno ,  o  otra  animalia  qué 
per  ventura  ten  so  señor  en  garda,  o^toro,  o  por* 
co,  p  otra  animalia  que  non  deuie  ser  castrada,  pe* 
chq  el.diiblo  de  la  animalia  al  senorde  la  anjmalia, 
a  quien  fizo  el  daño  pop  (i)  embidia,  enligue.    • 

LEY  V. 
EuricL 
Si  algún  orne  fas  abortar  vaca  aycua  preñada, 

L.  IV.    (i)  emienda. 
Tom.  i.  43 


duxrtca  tal:  aairnaliá  c^i  so,  bertrvo  al  fenot,  e  él 
tome  la:  vaca  qtie  fizo  abortar  :  e  otrosí  maridamos 
dedas  iotras  anttoalias.  «     ■  '  'd-  <. 


t  • » 


i 


fti'::'-í{   i:!   ;^    >    •  i.      .       LEY'  VL; 


♦  ■  *. 


i . 


Si  alguu  orne  faz  abortar  egua  preñada  ayena, 
peche  al  señor  de  la  eg^ua^i)  potro  dnn  ano. 

"    '      *     ís'í  .-  LEY,  VIL  •■-  '- -.  V. 


> 


Eurici. 

Si  dalgunas  animalias,  o  dalgun  ganado  se  tíeren, 
&  se  chagan  de  so'  vno,  el  señor  de  la  animbliá  que 
ferio  a  la  otra  pectal  otra  tal  animalia  sana1  cotoo  lá 
sira,  e  el  tome  la  xagada  o  mortal  ' 

'-'•/.'••  •        •:      •  ■   •         "    *  • 

LElf  VIII.  " 

Eurici. 

Si  alguu  orne  mata  o  chaga  animalia  ayena  sen 
daño  que  el  tiziese,  peche  otra  tal  al  señor  de  la 
animalia  :e  si  es  seruo  reciba  demás  diez-  acotes:  e 
si  $&  libréypéche  'cinco*  sóidos  deiñas  :  e  si  la  ttiato, 
o  la  xragó  poi*  daño  quel  fiziesse,  peche  el  pteclo  dé 
la  aniífialia  al  señor,  e  Sea  quito. 

LEY  IX. 

Eurici. 
^  Quien  jinice  boy  ayeno  por  fazer1  algún  labor ,  o 

L.  VI.    (i)  un 


(330) 

por]  acarrear  alguna  tasasen  ^binfat.de^asenai?*. 
peche  Qtiyoi  tai  boy  a|.$enor  del  boy  cóm  aquel  q«e 
jypgio.  --..:..     *  ur 

Si  algún  orne  eqoefra  ¡gafado  ayeno  sen  daño 
nenguno  quel  fiziesse,.  si  es  seruo,  reciba  (i)  cien 
acotes  (a)  sen  voluntad  del  señor:  e  si  es  libre,  pe» 
G^e  al; sftpor  del  ganado  por  du asesinas,  las  du as 
partes  j 4^1  WQraileíli.it  e<sl  aiguwi  d/ilafc  animabas 
fure  w'orta  y.  q,  írsique.cida*,  felá  e*n«nda«  segurido  U 
ley-desuso,*  :  u:       .'..•!    i:  i 

•;-  •   •"'  -  i:.."  •.•\#«i&/;",V'/í!    '••'-';':  ,",r 

Tod^hoiu^  qiH.im^  .¿¡aitaMc»  ayeno,  o  egua;,  jo 
otra  animaba  por  trilar  sen  voluntat  de  so  señor, 
por  cada  cabeca  de  animaba  pague  vn  soldó  al  señor 
de  la  animaba:  e  si  la  animaba  morre  por  alguna 
ocasión  9  peche  el  soldó,5  édfe  mas  otra  tal  animaba 
$1  s$ppr,     «•!.■■'.      .i  r.  •  .  . .  '••  •>.:  •>     o  j.»  .  •■•  »  ' 

¡,l»:    ;'J1        .   •      f    »¡!.::;;       ÜEY    XJl,       V,     \r  .  ' 

Eurici. 


» <  ¡ » i 


Si  alguna  anírpalia  fizier.  algún*  dañó  (i),  pea  en 
pqdfr  4e«$p  .aeoor.clel,  afumaba  de « dar *olra  por  e(i 
dano ,  ot  ff^qr.  la  jqi?*«nda,corao,  mandar  el  juyjs.*';*' 


.  «         ■        n        w"  ^  am    m    ■■  ' 


LEY  XIIÍ, 

Eurici. 


•  •  ' 


Si  algún  orne  fb?r.  egua  ayenar  a  ganado  Ayeno, 

L.  X.     (i)  diefc{a\  ai  lo  ffaiefc  >i- 
L.  XII.     (i)  en  poder  de  so  señor  de  la  animalia,  deve 
cjar  el  aoimalia  porel  danno. 


(34¿) 

as*L  que  lo  eufraqueza ,  o  que  lo  mate  de  la  férida, 
peché  ofra  tal  animalia  al  señor,  e  aquela  que  en - 
fraquecio,  o  mato  sea  sua  :  e  si  non  ouer  otra  tal 
animalia,  pague  el  precio  que  valia:  e  otrosí  dizcmos 
de  boy  o  de  cauallo,  o  de  la$  otras  aiiimalias. 

LEY  XIV.  l 

EuricL 

Si  algún  ganado  se  amecér  con  otro  ganado  aye- 
no,  e  aquel  cuya  era  la  grey  lo  sobter,  si  depüis  se 
salir  déla  grey  nou  lo  sabiendo  el  sertor  de  la  grey, 
deue  jurar  al  señor  del  ganado  que  non  se  salió  por 
so  culpa,  nen  por  so  engaño,  e  que  el  nou  lo  ha 
neu  lo  dio  a  otre,  e  sea  quito:  e  si  lo  aduxer  a  su 
casa  con  el  so  ganado, e  ata  ocho  días  non  lo  dixer 
enconceyo  paladit^mentre,  péchelo  en  dtiblio.1 

LEY  XV. 

■ 

EuricL 

Si  algún  orne  I¡eí<a  cabera  de  ganado  moKo,  ó 
ossos  o  otra  cosa  a  la  coa  del  cauallo,  o  dotra  ani- 
malia por  tal  que  se  espante,  si  la  animalia  por  aquel 
espanto  íur  morta,  o  enfraquecida  ,  el  que  lo  fizo  de 
otra  animalia  sana  al  señor:  e  si  la  bestia  non  ouie- 
ue  itengun  nial,  el  que  lo  fizo,  si  es  orne  libre  reciba 
cinq tienta  acotes:  e  si  es  sertio  reciba  cien  afotcs.  '•<■ 

LEYES  XVI  Y  XVII. 

Qué  pena  merece  el  que  frene  en  su  casa  buey>  ú 
.<■;•  otro  'animal  bravo\  si  hiciere  algún  daño; 

Reccésuinthi,  ut  in  C. Latino.  » 

Si  algún  orne  a  boy  brauo,  o  toro¿  o  vata,  ó  otra 
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animaliza,  mntek*  luego  ante  que  faga  mal:  esl  lo  so/ 
bier  por  los  vezinos  quel- dízen  que  es  alai,  edeppis 
lo  touier  o  lo  gouernar,  e  nol  quisier  luego  matar,  e 
depoys  matar  algún  orne,  oferir,  faga  ende  emenda 
el  señor  como  manda  la  ley  del  omecio  de  los  ornes,  e 
de  Ias'róbyerés,  é  de  los  pinos;  é  de  los  seruós,  e  de 
las  ser das:  assi  que  si  aqueta  animalia  matar  orne 
ondrado,  peche  el  señor  por  omecio  quinientos  sói- 
dos, e  por  othe  libre  de  menor  guisa  que  aya  ao 
anos,  peche  3oo  sóidos:  por  orne  tranqueado  peche 
la  meatat  desta  emenda:  e  esta  emenda  misma  man- 
damos fazer  por  orne  que  matan  ata  5o  arios:  e  si  la 
animalia  mata  orne  de  5o  anos  adelantre  ata  65 ,  pe- 
che el  señor  por  el  omecio  (i)  i5o  sóidos:  e  por 
orne  de  i4  anos  peche  160  sóidos:  e  por  orne  de  i3 
anos  peche  1 3o  suidos:  e  por  orne  de  \i  anos  pe- 
che i?o  sóidos:  e' por  orne  de  l'i  anos  peche  no 
sóidos:  e  por  orne  de  io  anos,  peche  cien  sóidos: 
e  por  orne  que  aya  (a)  ocho  anos ,  peche  nouenta 
sóidos:  e  por  orne  que  aya  seis  anos,  o  cinco,  o  cua- 
tro, peche  octaenta  sóidos:  e  por  orne  que  a  tres, 
o  dos  anos,  peche  70  sóidos  :e  por  orne  de  vn  ano 
peche  60  sóidos.  E  si  nía t^r  móyer  ela  animalia  de 
dalgun  orne,  si  es  la  raojer  de  quinze  anos  ata  (3) 
sesenta,  peche  el  señor  de  la  animalia  por  el  omecio 
1 5o  sóidos :  e  si  matar  moyer  que  aya  de  quarenta 
anos  ata  sesenta ,  pedhe  el  señor  de  la  animalia  do- 
zietitos  sóidos  por  el  omecio  i'e  por  moyer  que  de  60 
anos  arriba ,  peche  cien!  sóidos:  e  si  reatar  moyer  de 
í5  atiós  ¡iyuso ,  peché  lá  meatat  de  la  emienda,  que 
es  dicha  de  suso  de  los  niños  de  1 5  anos  en  ayuso, 
según  la  idat  de  cada  vno:  e  si  la  animalia  mata  ser- 


sueldos:  (2)  IX  annos,  b  VIII  o  VIt  (3)  XE 


dos  séruqs.al:  $ejjur;fler&er,na..M'  yi„ .;v  ,  „,.•  f  ,í 

.     ; .  MiY  XVíl. .  ...  ,   .  .,„  . 

* 

•j  %«       •  ;     -•    '  *t  »  ;     '  ,*••«  í  i  ;», .»:■.-«••  ¡...no  'u:i  ',  ♦    4i 

,  5i^lgif^i  orne  abojbr^o.^o.jptra^jriimaí^fnaiw 
telo  luego,  o^qpi.tejo  dp .§jlf,  <^a^ltt.$abe¿,aJlos  ygf 
zioos  que  lo  quito  de  si:. e  w.  |o  riQn  qjuj^ier  raptar, 
nen  quitar  de  si  m*s  qqier  se  lo.ttfiw,,  quanto  danp 
fijíier  ,depoi$  péchelo,  *n  dublQ>.M,  .  ,.  iVU 

*  ■  < 

f..:  SialgiiQ  o.we;  enrice. boy ,,  ,<>!<#h„t  o  otra  amnoi)- 
¿i^coiHra.si,  quinto  <JaW  le  6j£Íqr:l4  atiinialia  tor* 
jwsie  á  w*  cijjp^  ,>.      ,'.  ,  .,  :, 

../«'»♦!   )»l      í¡«       "•        -.•*.;        •••   «i  »    :  ♦•     "   '»,     ••         :      "'<•, 

••'  LEY    XIX,  .     u     .  *,' 

Que  M  el, >sm<w  dc\  perro  M  prouoffirz{gue  Jwgatfl- 

•*U  i.¿I::ií::(i        i..  SVkdQWufapQgWxvUu  .*.    .':  ».<  ,,  « 


«  •    » 


Si}el  can  de  dalgun  orne  pardea  dalgun  pflfig, 
e  d^jla.mQwied/ira  roorrq  MiPWSr.q1jC^fe^igq5f:^l 
aéiwvclet  can,  ftop  «l^pe  | aijpr  peng¿in3,ca(uq;}fl  ffiíM 
el  jSeiKiFíftO^^fir^  M'GSRi  q,Me  jo,  worfjqsae.:,*^}.  ^ 
por  del.  ¿can  enrlgael  can  que  prenda  ladnop, oot^o 
nialfecbor»  e  de  la  ipor4edur$t  inopre,  p  eoí¡raquece 
el  ladrón ,  o  el  malfechor ,  el  señor  del  can  non  deue 
auer  uenffyoa  caluña:  mas  si  lo,  enjicar.qiie  morcla 

corao  si  lo  eli9>Utn<»j{i%ie*?e, ■  Jntjgttp.  /• 
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»  *  LEY  XX»  •"'     •••  '«  * 

Todo  orne  que  a  can  que  mata  oueyas  ,  o  otúo 
ganado,  el  señor  del' can $'  déde!  dar  el  can  a  quien 
tizo  el  daño,  ol  mate  luego,  e  si  non  lo  quisier  ma- 
tar nen  lo  quisier  dar  a  aquel  a  quien  fizo  primera- 
mentre  daño,  quauto  mal  fizier  depoys  el  can  ,  todo 
lo  de'ue  prófciür  ^1 '^tíbr  en  ckiblo:  El  Rey  don  Fia- 

••-.?:■•.     •  <LEY 'XXL. 


Que  el  que  rompiere  el  vestido  agenor  ó  le  ensucia- 
re, pague  él' daño* 


...    .  *i     'M?.  namie  eLdano; 


;*    *  :  Reccésuinthi,  ut  tn  C.  Latino. 

r.     .1   •■!  •  •• 

Si  algún  orno  taya  vestido  ayeno ,  o  lo  rompe,  o 
lo  eqsu$a  en  tal  manera  que  la  sücedu  robre  non  se 
poda  toller  sen  laydura  del  paño,  peche  otro  tal 
vestido  entegro  al  senür  del  vestido,  esi  non  podier 
átter  otro  tal  vestido,  de  el  precio  quanto  valie  él 
Vestido  ante  que  fuesse  roto,  o  talado,  o  ensu^ado, 
e  tómese  el  vestido  roto  pora  si:  e  si  el  sieruq  fizier 
tal  cosa  sen  voluntat  del  señor,  e  el  señor  non  qui» 
sier  fazer  emienda  por  el ,  de  el  seruo  por  emenda, 
segundo  qual  fu'r  el  fecho. 


%• 


LEYES  XXII  Y  XXIII. 


Que  el  que  tuviere  algún  hoyo  para  cazar  hecho  en 
su  heredad,  debe  ceúisar  á  los  vecinos. 


1    Si  aiugun  orne  pone  o rm adías  en  su  vina,  o  en 
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so  campo  por  matar  cieruo  o  dálguna  animalia  de 
monte,  e  dalgun  orne  que  qtieira  fazer  furto,  o  dál- 
guna nerniga  cayr  enas  armadías ,  deue  se  tornar  a 
su  culpa  porque  quena 'fólmár  lo  ayeno  con  tuerto. 
Antigua.      -'•»■.:  i  •        :   ,  . ; 

.  LEY  XXHI, 

.  Euricii.    • 


"*  •  -  r-  '  »i.  :'jt  k. 


-  i 


Si  algún  orne  faz  foos  p<>ra  prender  dulguna 
anímalia  de  monte,  o  tender  arcos,  o  otros  lazos, 
o  valestas  en  lugar  ascendido,  o  non  solé  seer  carre- 
ra, si  la  animalia  de  dalgun  orne  caer  en  aquelas 
armadilas  por  oca&ioiiy  .e  enfraqueze,  o  morre ,  aquel 
calador  peche  la  anímalia  ;*l  señor,  ca  la  anímalia 
,  non  se  sopo  gardar,  e  el  calador  deueralo  dizer  ante 
los  vezinos,  que  sé  gardassen  daquejos  lazos:  e  si 
dalguno  hi  caer  por  ocasión  ,  depoys  que  le  lo  el 
dixere,  el  calador  non  deue  auer  ninguna  caloña,  ca 
aquel  se  busco  el  mal  para  ¿i*  qugodo  non  quiso 
creer:  e  si  dalgun  orne  yene  dotra  parte  que  lo  npn 
saba,  e  cair  en  elos ,  si, morir  ó  enfraquezir.,.el  cala- 
dor peche  la  tercia  parte  de  la  emienda,  que  e&  dicha 
ena  ley  de  suso ,  de  los  ornes  mortos  o  enfraqnezi- 
dos ,  porque  non  deuie  merecer  tal  periglo  ena  car* 
aera ,  v.los  ome$  suelen  pasar, 

» 

LEYES  XX1Y  Y  XXV. 

I 

Que  ninguno  cierre  el  camino,  y  qué  término  le 

debe  dejar, 

r  v-v»   .     ;-  \.  Uurici*  •  .   i. 

Si  algún  orne  cierra  la  carrera  publica  de  soto,  o 
de  vajadar,  el  que  quebranta  el  soto,  o  el  va  la  dar,  non 
aea  temido  d*  La  emieuda.  E  el  que  cerro  la  carrera, 
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si  es  seruo,  préndalo  el  juiz,  e  fágalo  aducir  al  soto, 
e  fagal  dar  cien  acotes ,  e  costrengalo  que  abra  la 
carrera  como  solía  seer,  mager  que  tenga  bi  messe: 
e  si  es  orne  poderoso  el  que  lo  faz,  peche  veynte 
sóidos ,  e  los  ornes  de  menor  guisa  que  lo  fizieren, 
pechen  cada  vpo  dies  sóidos:  e  toda  esta  pena  de- 
uela  auer  el  Rey. 

LEY  XXV. 

La  carrera  por  que  los  ornes  suelen  passar,  o  yr 
a  las  cibdades,  o  a  las  vilas,  nengun  orne  non  las 
cierre  ,  roas  lexen  la  meatat  descubierta  (i)  en  al 
piende  de  cada  vna  parte,  que  aquelos  que  van  car- 
rera que  podan  auer  espacio  de  folgar:  e  si  algún 
orne  venier  contra  testa  nostra  ley ,  si  es  orne  pode- 
roso peche  quinze  sóidos:  si  es. orne  de  menor  gui- 
sa, peche  ocho  sóidos,  e  deuelos  auer  el  Rey :  e  quien 
alguna  messe,  o  vina,  o  prado  tien  cerca  de  la  car- 
rera, cerquelo  de  soto:  e  si  lo  non  podier  fazer  por 
pobreza ,  faga  bi  valadap. 

LEYES  XXVI  Y  XXVIL 

Que  los  pastos  no  sean  defendidos  á  los  que  van  de 

paso  su  camino. 

EuricU 

Si  algún  orne  encierra  ganado  del  que  va  por  ca- 
mino, porque  acho  el  ganado  en  aberto  campo ,  o 
en  pasto  desamparado,  por  duas  caberas  de  ganado 
peche  las  duas  partes  qe  vn  soldó:  e  si  lo  echare 
fuera  el  ganado  que  non  pasca ,  por  quatro  caberas, 
de  tanto  como  es  de  suso  dicho  a  so  señor  del  gána- 
la XXV.    (i)  sin  el  al  que  prende 

Tom.  i.  44 
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do:  e  si  el  seruo  faz  tal  cosa  sen  mandado  de  so  se* 
ñor,  el  señor  de  la  tierra,  o  el  juyz  le  faga  dar  cien 
acotes ,  e  el  señor  non  aya  nenguna  caluña. 

LEY  XXVII. 

Eurici. 

Los  ornes  qué  van  por  camino f  en  los  campos 
o  en  los  lugares  de  pacer  que  non  son  cerrados ,  pó- 
dense deportar  en  elos ,  e  dar  hi  a  pacer  a  so  gana- 
do, e  a  suas  bestias,  assi  que  non  deuen  mas  estar 
en  nengun  lugar  mas  de  dos  días,  si  le  lo  non  con- 
sintere  aquel  cuyo  es  el  campo,  nen  deuen  talar  los 
arbores  por  la  rayz,  nen  quemar  sen  voluntat  de  so 
señor,  mas  bien  pode  pascer  el  ganado  los  (i)  ra- 
mos de  los  arbores. 

LEYES  XXVIII  Y  XXIX. 

Qué  tanto  puede  ocupar  el  rio  el  que  tuviere  solo 

cerca  de  éL 

Eurici. 

Quien  faz  algún  labor  ali  v  es  el  vado  del  rio, 
o  por  v  pasa  el  ganado,  si  fízier  valadar  deue  hi  fa- 
zer  soto,  e  si  lo  non  fízier,  e  recibir  ende  daño  al- 
gún por  sua  negligencia,  non  deue  auer  nenguna 
emienda ,  ca  non  es  derecho  que  por  sua  negligen- 
cia otro  aya  daño. 

LEY  XXIX. 

SisnandL 
Los  grandes  rios  por  que  vienen  los  salmones  o 

L.  XXVII.    (i)  campos,  e  los 
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otro  pescado  de  mar,  o  en  que  echan  los  ornes  re* 
des,  o  por  que  vienen  las  barcas  con  algunas  mer- 
chancuas,  nengun  orne  non  deue  encerrar  el  rio  por 
toller  la  prol  a  todos  los  otros,  e  íazer  la  sua,  mas 
pode  fazer  soto  ata  medió  del  río,  ali  v  es  el  agua 
mas  forte,  e  que  la  otra  meatat  finque  libre  por  la 
prod  de  los  ornes :  e  si  alguno  fizier  demás  contra 
esto  que  nos  dicernos  peqhe  cinco  sóidos:  e  el  señor 
de  la  tierra,  o  el  juyz  le  quebrante  luego  el  soto:  e 
si  íure  orne  de  maor  guisa  peche  diez  sóidos  a  aquel 
a  quien  facie  el  embargo  con  el  soto :  e  si  es  orne  de 
menor  guisa,  peche  cinco  sóidos,  e  demás  reciba  cin- 

Íuenta  acotes:  e  si  dambas  las  partes  del  rio  ouier 
os  señores,  non  deuen  cercar  todel  rio  fascas  que 
diga  cada  vno  que  cerro  la  su  meatat,  mas  el  yno 
deue  cerrar  la  su  meatat  de  suso ,  e  el  otro  la  mea* 
tat  de  yuso:  e  dexen  por  medio  (i)  passage:  e  si  non 
ouier  mas  dun  lugar  que  puedan  ambos  cerrar,  de 
guisa  lo  cerren  ambos  que  puedan  passar  las  barcas 
e  las  redes:  e  si  el  señor,  o  el  juiz  quebrantaren  el 
soto  que  fur  fecho  assi  como  nos  dizemos  de  suso, 

}>echen  diez  sóidos  al  señor  del  soto:  e  si  otro  orne 
ibre  lo  quebrantar,  peche  cinco  sóidos  al  señor  del 
soto,  e  reciba  cinquenta  acotes :  e  si  algún  seruo  lo 
quebrantare,  reciba  (a)  cinquenta  acotes. 

LEY  XXX, 

Qué  pena  tiene  el  que  quebranta  molinos  ó  pes- 
queras. 

Sisnandi, 

Si  algún  orne  quebranta  molinos,  o  pesqueras, 
todo  quanto  quebranto  lo  refaga  ata  treynta  dias ,  e 

L.  XXIX.    (i)  pasar  el  rio.  (a)  G. 
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demás  peche  veynte  sóidos:  e  si  ata  treynta  dias  non 
lo  refezier,  peche  otros  veynte  sóidos»  e  demás  re- 
ciba cien  acotes.  E  otrosi  dizemos  de  los  que  que* 
brantan  los  estancos  de  la  agua ,  e  si  es  seruo  refaga 
lo  que  fizo ,  e  demás  reciba  cien  acotes. 

LEY  XXXI. 

Que  pone  pena  al  que  echare  el  agua  por  otra  ca- 
mino no  acostumbrado. 

Reccesuinthi,  ut  in  C.  Latino. 

Mochos  lugares  a  en  que  han  mingua  de  agua 
de  pluuia ,  son  tales  que  si  el  agua  de  los  rio»  hi 
deslíale  ce,  los  ornes  de  la  tierra  se  desperan  dauer 
meses:  e  por  ende  en  las  tierras  v  corren  los  rios, 
estabelecemos  que  si  dalgun  orne  furtar  el  agua  9  o 
la  faz  correr  por  engaño  por  otro  lugar  que  non  sue- 
le ,  por  cada  quatro  horas  del  dia  que  la  fizier  correr 
a  lumbre,  peche  vn  soldó:  e  si  el  agua  es  pequeña, 
por  quatro  oras  del  dia  peche  la  tercia  parte  dun 
soldó:  e  porquanto  tempa  corrió  el  agua  por  otros 
lugares,  por  otro  tanto  tempo  sea  entregada  a  aquel 
que  la  deuia  auer:  e  si  el  seruo  lo  faz  por  so  grado, 
si  el  agua  es  grande  reciba  cien  acotes ,  e  si  es  pe* 
quena  reciba  cinqueiita  acotes. 


TITULO  ftülNTO. 

DE   LOS   PORCOS    QUE   PACEN,  E    DE  LAS    ANIMALIAS  QUE 

ANDAN   ERRADAS. 

LEY  PRIMERA ,  Y  TODO  EL  TITULO. 

Qué  pena  habrá  el  que  mete  los  puercos  á  comer  la 
bellota  agena. 
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SisnandL 

Quien  axa  porcos  ayenos  en  so  monte,  en  el  tiem- 
po de  la  laude,  primeramentfe  tome  peno  al  pastor, 
e  fágalo  saber  al  señor  de  los  porcos:  e  si  se  auenier 
con  el  que  dexe  los  porcos  andar  en  el  monte  ata  el 
tiempo  que  los  porcos  deuen  ser  dezmados,  e  que 
el  señor  del  monte  tome  ende  el  dezmó,  entregue 
el  peno  al  pastor  si  el  señor  de  los  porcos  non  se 

Suisier  auenir  con  el  de  darye  el  dezmó,  e  el  señor 
el  monte  lo  axar  otra  vez  en  el  monte ,  maguer  que 
sean  pocos  pode  (i)  tomar  el  vno  délos,  e  si  furen 
mochos,  pode  tomar  dos  e  leuarlos,  e  non  deue  auer 
por  elos  nenguna  caloña:  e  afronte  la  tercera  vez  al 
señor  de  los  porcos,  que  quisier  que  meta  los  porcos 
en  el  monte,  e  quel  de  el  dezmó  segundo  la  costum- 
bre: e  si  se  non  quisier  auenir  con  el  (?)  de  le  dar  el 
dezmó,  e  despos  el  señor  del  monte  los  axar  la  ter- 
cera vez  en  el  monte,  tome  el  dezmó  de  todos  los 
porcos  por  so  derecho:  e  si  algún  orne  roete  sos  por- 
cos en  monte  ayeno  sobre  preito  de  dar  el  dezmó,  e 
los  touier  depois  eno  monte  ata  el  inuerno  de  las  ye- 
tadas, pague  el  dezmó  al  primero  (3) ,  pechel  de 
veynte  caberas  la  vna,  assi  como  es  costumbre  de 
la  tierra. 

LEY  II. 

SisnandL 

Si  dos  compaños  han  contienda  sobre  la  lande 
-del  monte,  porque  diz  el  \no  quel  otro  ha  mas  por- 
cos quel ,  o  que  mete  en  el  monte  mas  porcos  quel, 

L.  I.  (i)  matar,  jr  asi  siempre,  (a)  devel.  (3)  con  quien 
primeramientre  lo  prometiera.  E  si  depues  de  las  eladas 
quisier  meter  los  puercos  en  el  monte ,  primero 
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estonce  pode  cada  vno  en  la  sua  partida  de  la  tierra 
meter  los  porcos ,  assi  que  el  vno  meta  tantos  como 
el  otro ,  e  depoys  partan  el  ( i )  de  vno  assi  como 
partiron  la  tierra. 

LEY  III. 

Sisnandi. 

Si  algún  orne  mete  sos  porcos  en  monte  aye- 
no  (i)  por  pleyto  que  de  el  dezmó,  e  ante  que  de 
el  dezmó  leuar  los  porcos,  ende  sea  temido  por  la- 
drón, e  peche  el  dezmó,  e  demás  faga  la  emenda  que 
deue  fer  ladrón:  e  si  el  seruo  faz  tal  cosa  sen  volun- 
tat  de  so  señor,  el  seruo  reciba  cien  acotes,  e  el 
señor  non  aya  ende  ninguna  caluña,  si  non  que  pa- 
gue el  dezmó  que  deue  dar :  e  si  lo  fízier  de  manda- 
do de  so  señor ,  el  señor  que  lo  mando  faga  toda  la 
emienda  como  ladrón. 

LEY  IV, 

Sisnandi, 

Quien  echa  porcos  ayenos  errados  en  so  monte, 
o  lo  deue  mostrar  a  sos  vezinos,  o  los  deue  tener  en- 
cerrados: e  si  so  señor  de  los  porcos  non  venier  fazer 
emienda,  la  primera  vez  (i)  deue  tomar  vn  porco, 
e  fágalo  saber  al  juyz  de  la  tierra  que  el  tien  los  por- 
cos errados  encerrados ;  e  si  depoys  el  señor  de  los 
porcos  noq  venier ,  guárdelos  el  señor  del  mont ,  co- 
mo los  sos,  e  tome  el  dezmó  por  el  daño  quel  fizie- 
ron,  e  quando  venier  el  señor  de  el  galardón  por  la 
guarda  segundo  que  asmare  el  juyz. 

L.  II*      (i)  diezmo  asi 

I,.  III.     (i)  por  tal  que  dé  el  diezmo, 

L.  IV.    (i)  puede 


(  35i  ) 
LEY  V. 

i 

Sisnandi. 

Si  algún  ome  axa  grei  ayena  de  oueyas,  o  de  va- 
cas en  so  pasto  abierto,  lo  que  mandamos  de  suso 
gardar  de  los  porcos,  esso  mesmo  mandamos  gar- 
dar  de  la  grey :  mas  el  que  es  parcionero  en  el  pas- 
co, o  los  que  van  por  el  camino  non  deuen  auer 
ninguna  caloña,  ca  estos  Átales  poden  pacer  con  el 
ganado  el  campo  que  non  es  cerrado:  e  el  vezino  o 
el  compaño  que  tiene  su  partida  del  pasto  cerrado, 
e  entra  en  otra  partida  con  so  ganado  en  el  pasto 
de  so  vezino ,  o  de  so  coro  paño  non  lo  deue  fazer 
sen  voluntad  de  so  señor ,  o  daquel  que  garda  el 
pasto. 

LEY  VI. 

Sisnandi. 

Quien  axa  caualo,  o.  otra  animalia  errada,  póde- 
lo tomar,  e  deuelo  fazer  saber  luego  o  al  sacerdote, 
o  al  señor  de  la  vila,  o  al  juyz,  o  dizerlo  paladina- 
mentre  en  conceyo  ante  los  vezinos,  e  si  lo  non  fe- 
zer  deue  ser  tenudo  por  ladrón.  E  otrosí  dizemos 
de  las  otras  cosas. 

LEY  VIL 

Sisnandi. 

Quien  axa  la  animalia  ayena  errada,  e  sen  nen- 
guna garda,  préndala  de  guisa  como  la  non  dañe, 
mas  gardela  también  como  la  sua  cosa:  e  sí  el  señor 
de  cauallo,  o  de  animalia  errada  non  la  azar  dañada, 
por  cada  vna  cabera  de  ganado  moor,  de  al  que  la 


(35a) 

gardo  la  quarta  parte  chin  soldó,  e  quanto  jurar  el 
que  la  gardo  que  despendió  en  el  caualo,  o  ena  ani- 
mada,  todo  lo  peche  el  señor:  e  si  aquel  que  la  tie- 
ne la  fizo  perdidiza ,  peche  dos  tales  animalias  a  so 

señor. 

LEY  VIII. 

Que  el  que  quita  la  señal  al  caballo  que  anda  per- 
dido para  que  no  sea  conocido ,  comete  hurto. 

SisnandL 

Tíengun  orne  caualio  errado  que  tome ,  o  otra 
animalia,  non  la  tuse,  nen  la  trasquile,  nen  la  ven* 
da ,  nel  faga  ninguna  sinal.  £  si  dalgun  orne  vende 
caualo  errado,  o  animalia,  o  la  da,  sea  tenudo  por 
ladrón:  e  si  la  tusa  o  la  tresquila,  peche  tres  sol* 
dos :  e  otrosí  si  la  sinalar. 


TITULO  SEXTO. 

Bfc   LAS   ABEJAS,   £    HEL   DAIiO    QUE  FA2FJV, 

LEY  PRIMERA. 

Que  el  que  hallare  abejas  ágenos  en  su  monte  ó  he* 
redad,  si  serán  suyas ,  jr  del  daño  que  hacen ;  x 
qué  si  alguno  las  hurta, 

Eurici, 

Si  algún  orne  axa  abejas  ayenas  en  so  monte, 
o  en  piedras,  o  en  so  arhor,  faga  tres  corchos,  que 
por  el  vno  escorcho  non  poda  fazer  engaño;  e  si  al- 
guno fizier  contra  esto  que  nos  dizeroos,  e  quebran- 


í  C-353 ) 

lar  sisal  ayenapechek)  e»  dublo-al  que  fizo  engpgp, 
£  demás  reciba  diez  acotes. 

. .  •  » -     •» 

LEY  IT. 

Sisnandu  * 

.    .         »  •  »    ' 

Si  algún  orne  faz  abe)  era  de  abeyas  en  vila  q  en 
cibdat,  e  faz  a  oíros  sos  vezinos  daño,  luego  las  deue 
mudar  dali,  e  meterlas  en  lugar  que  non  fagan  daño 
a  los  ornea nena  las  animalias;  e^i  lü^  non  quisier 
mudar  depoys  que  le  lo  dijeren ,  si  las  abeyas  mata* 
ren  alguna  anijfr6ilia,jel  señor  de  las  abeyas  peche 
dos  tales  por  ella :  e  si  la  animalia  fur  enflaquezida, 
tome  el  señor  de  las  abeyas  aquela  flaca,  e  peche 
otra  tal  sana  al  señor  de-la  animalia;  e  porque  non 
quiso  íazer  el  mandado  del  juyz,  peche  cinco  sóidos. 

LEY  III. 

SisnandL 

Si  algún  orne  libre  entra  en  el  lugar  de  las  abe- 
yas por  las  furtar ,  si  non  furtar  ende  nada,  solamen- 
tre  porque  lo  axaron  hi ,  peche  tres  sóidos ,  e  reci- 
ba cinquenta  acotes:  e  si  ende  alguna  cosa  tomar, 
péchelo  en  noue  d  ubi  os,  e  demás,  reciba  los  acotes 
de  &uso  dichos:  e  si  fu  re  seruo,  e  non  ieuar  ende  nada 
de  la,  a  bey  era,  reciba  cien  acotes :  e  si  ende  leuar  al- 
guna cosa. (i) 9  péchela  en  seyfc  dublos :  e  si  el  señor 
non  quisier  fazer  emienda  por  el ,  de  el  seruo  por 
emenda. 

Aqui  acaba  el  ochauo  libro ,  e  compeca  el  nono. 

L.  III.    (i)  reciva  C  azotes,  e  > 

Toar.  i.  45 
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LIBRO  IX. 


\mo 


i  <*\   : 


»  .1 


DE  LOS  SERVOS  PVTTDOSr  E*  1>K  LOS  QUE  SE  tfORWAN. 

1 1 .  7   .  '  ...  t .      \  •  i    •         »     • 


r     .  i 


PRIMERO. 


1* 


;> 


DE  LOS  SERVOS  QUE  FUEN  A  LOS  SEÑORES ,  E  DE  LOS 

-QUE.  LOS  &SGONPEN. 

LEÍ  PRIMERA  T  hasta  la  octava» 

.    «  »  i 

. «  » 

Que  ponen  pena  al  que  encubre  al  siervo  fugitiva, 
ó  le  suelta  porque  huya ,  ó  se  lo  aconseja. 

Confirmarse  por  la  K  yuícunque  G.  de  servís  jugit.i  1. 
26,  tit.  14,  p.  7- 

Leouigildi. 

Sí  dalgun  orne  libre  encubre  lo  seruo  fuydo, 
peche  otro  tal  (1)  com  aquel  al  señor  del  seruo:  e 
si  el  seruo  faz  tal  cosa  sen  volunta t  de  so  señor,  cada 
vno  de  los  seruos  reciba  cien  acotes:  e  el  señor  del 
seruo  que  lo  fizo  non  haya  nenguna  caloña.  '     '• 


1        4~r 

•  í        i 


LEY  II. 
Sisnandi. 
Quien  suelta  seruo  ay sno  füydo  de  ferros  y  o  dé 


L.  I,     (1)  siervp- 


(  355 ) 

otra  legadura,;  psc he  diez  sóidos  al  señor  del  seruo 
por  la  locura  que.fizo :  e  si  es  orne  libre,  e  non  ouier 
Qpcle  los  pague ,  reciba  cien  agotes ,  e  constreñíalo 
^líjuj^jqjj^^eapamtle  aquel  seruo,  e  que  Ib  entregue 
a^$#  $Qnpr^#  $i  ooní(lo<podier  axar  (i)  sea  el  so  ser- 
HOI,  «  ¿i  <Wgunf.^eruo  fafce¿  til-  cosa  sen  voluntat  de 
so  señor  receba  ciw  agotes ,  e  si  hon  podier  axar  el 
seruo  que  soltó:  sea  el  seruo  dtl  señor  del  seruo 
qu$  sojto,  pqu^ndo  quiar  que  le  podier  axar  enlire* 
guek>  a  «o  seií^r,  fe  el  otro  seruo  Jóme  a  so  señor, # 
si  lo  fízier  de  voluntat  de  so.scnor  (2),  faga  la  emieb^ 
da  que  es  de  susodicha  que  deue  fazer  orne  libre. 

LEY  1IL 

»  •  *  • 

SisnandL 


}'• 


Si  el  seruo  que  fue  venier  a  dalgun  que  lo  encu- 
bra, aquel  lo  deue  presentar  luego  antel  juyz,  e  si  lo 
retouier  ata  ocho  días,  o  lo  lexar  íuyr  a  otro  lugar, 
pecJbe  otros  tajes  dos  seruOs  al  señor  del  seruo:  ni  as 
si  axaren  el  seruo  en^oasa  daquel  que  lo  encobria, 
de  otro  (1)  tal  seruo  con  el  al  señor  del  seruo  por- 
que non  lo  quiso  presentar  al  juyz  ata  aquel  tiempo 
que  deuia. 

Si  algún  pme  recibe  seruo  ayeno  (i)  non  ló  sa- 
biendo, o  I9  ene uebre,  si  non  fur  en  sua  casa  mas 
dun.dia^  o  duAa^Mcta.Ca)'  al  señor  del  seruo  qae 

-  ■    ;   .  ui-  '    :       *  *  *  .'   *        •      s     '     '       '  '  •    :i        M'  3  •>         -í 

t 

L.  II.     (1)  fagal  el  iuez  pechar  otro  tal  siervo:  e  si  lo 
non  pudier  aver  (a)  el  sennor 

L.  III.     (1)  otros  tales  dos  siervos 

L.  IV.     (1)  fuido  (a)  yuré  a  ' 


non  sabie  que  era  fuydo,  ó  ¿í  \ó  p6<Herpn>uar  que 
k>  non  encubrió ,  sea  quito:  e  se  esttUlo  ny  élserütt 
en  (3)  sua  casa  dos  dias,  o  tres,- o  qnatto  por  átgW< 
oa  cosa ,  dfeue  mostrar  al 'sen  oí* 'dfe'l  sérud'ln  é&tüuór¿ 
o  q^e  lo  gauerno  r  e  deWlo'mO&t^r  ata>%gyá  We^ 
ses,  o  presentar  aquellos  que  l¡o  touieí^n'í  *é  di-toV 
non  podier  axar,  deuese  purgar  por  so  sacramento* 
e  aquel  que  lo  tóuo  depos  deue  presentar  el  seruo, 
o  dar  otro  talla  so  señor  potyel.  E  *i  el  éétruo  pó(- 
dier  seer  axado  depoys ,  entregúelo  ft  «o  señdr^if^ 
cibá  so  seruo,  e  sea  quito.  •  "V!i       ' 

*  «  •  • 

LEY  Y. 

Leouigildi. 

Si  algún  otne  conseya  seruo  aycno  que  fuya9  o 
lo»  encuebre  poys  que  sabe  que  ye  fuydo,  si  aquel 
quel  consejo  fuyr  podier  axar  el  seruo,  peche  otros 
tales  dos  seruos  (i)  cori  aquel  al  señor  del  seruo:  e 
si.  lo  non  pddier  axar  'peche  otFo$  tales  tres  $eru0$% 
E  otíosi  dizémos  de  las  sefruas.    <    ••"' 

i  LEY   VI.  •       ■•       . 

SiinandL 

Si  el  seruo  fuydo  esta  ascendido  en  alguna  casa 
cinco  días,  o  (i)  ocho,  que  lo  non  cognoscen ,  aquel 
que  lo  recibió  en  sua  casa,  o  que  lo  gouernaua, 
aate  de  ocho  dias  lo  diga  al  juyz,  o  al  vigartu  de  la 
tierra,  segundo  contó  dixemos  ena  ley  dé  sliso^de 
los  seruos  fuydos:  assi  que  aquel  que  es  fuydo  >  de- 


> .  •    :      '  ■"  '.    ) 


w 


(3)     otra  ' 

L.  V.     (i)  com  .    í 

L.  VI.     (i)  seis,  ■•  ;  ,-       ■"'!  [>  ■    .  lL 


(357) 
uclo  el  juyfc,  o  el  señor  preguntar  quien  es,  o  por 
que  veno:  e  en  atal  manera  la  nostra  constituyzon 
que  fizemos  de  los  sernos  que  son  fuydos,  sera  bien 
gardada,  e  los  ornes  de  fabestra  tierra  aueran  maor 
voluntat  de  lo  gardar,  assi  que  enes  día  mismo  o  en 
otro  lo  faran  saber  al  juyz:  e  si  aquel  que  lo  recibió 
non  lo  fizier  saber  ata  ocho  dias,  e  el  seruo  morar 
mas  de  ocho  dias  con  el,  peche  otro  tal  seruo  al  se- 
ñor del.  seruo  con  el,  porque  lo  non  quiso  dizer :  e 
si  el  seruo  fuyr  daquella  casa,  e  aquel  que  lo  reci- 
bió non  lo  podier  axar ,  peche  (a)  otros  tales  dos 
seruos  al  señor  por  el, 

LEY  VIL 

'i  •  * 

*  »  f 

Sisnandi. 

Si  algún  seruo  mostrar  la  carrera  a  otro  seruo 
fuydo,  sabiéndolo,  si  podieren  axar  aquel  que  fuyo, 
o  non,  el  seruo  que!  demostró  la  carrera  reciba  do- 

zientos  azotes,  e  so  señor  non  aya  nenguna  caluña, 

»  •  ...... 

LEY  VIIL 

Eruigij,  uí  in  C.  Latinó. 

A  cuya  casa  viene  el  seruo  fuydo ,  el  señor  de  la 
casa  luego  lo  faga  saber, a  los  mirinos  (i)  ,  o  al  señor 
daquela  tierra,  e  si  lo  quisier  tener  en  sua  casa  bien 
lo  pocje  fazer:  e  quando  venier  el  $qi*or  del  W*uo 
recíbalo  serijp,  e, aquel  que  lo  t?iue  non  ayunen* 
g^rfa;  caluña .;  e  si  por  ventura  fuy^r  el  seruo ,  aqyel 
qu§  lo'.tenie  jure  ,delantre  aquellos  qqe  lo  el  mane- 
festara  que  nonconseyo  al  seruo  que  fuysse,  nen  le 


(a)     otro  tal  siervo 

L.  VIIL     (i)  o  a  los  iuezes, 


':'f<7 
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lo  encomendó,  nen  sabe  hu  es:  e  assi  non  deue 
auer  nengona  caloña.       . 

•    i  LEYES  'IX  Y  X,. . 


>  •  * . 


•  Que  pone  ciertos  casos  en  que  el  esclavo  recibe 

libertad. 

Cóflfirmati&e  por  la  1,  qmcunfqUe  ven*  sane  C  dé  ser*, 
fugit.:  1.  a6¿  tit;  i4>  P»>7*  r  í  ¡ 

Sisnandi. 

Si  algún  orne  vende 'so  seruo  fuera  de  nuestro 
Regno,  e  el  seruo  se  torna  depoys,  e  el  señor  Jo 
vende  otra  vez  fuera  del  regno,  el  juyz  deue  cons- 
treñir el  señor  que  lo  redima  daquel  que  lo  compro, 
e  poys  que  lo  ouier  el  señor,  nol  faga  nenguna  con- 
traria v  e  el  seruo  sea  libre,  e  el  señor  que  lo  ven  di- 
rá fuera  de  noslrp  regno ,  depoys  que  se  el  tornara 
peche  otro  tal  seruo.  a  aquel,  a  quien  lo  vea  dio  pr  i  t 
meramientre:  e  al  otro  a  quien  lo  vendió  des  poys 
entregue  el  precio,  e  el  seruo. que  se  torno  sea  li- 
bre, e  el  señor  (1)  non  lo  poda  vender,  nen  tener 
mas  en  so  seruicio.  ^ 

LEY  X. 

'■  Sisnandi.  •       ,ri    ' 

Si  él  serüb  que  deue  ser  constrinido  que  diga  el 
notribre  de  so  señor,  e  diga  si  so  señorío  fizóttiyr 
a  casa  daquel  que  lo  recibió  por  ganar  del  alguna 
cosa  i  e  si  esto  podief  ;ser  prouado,  el' señor -del  ser- 
tio  que  fizo  tal  engaño ,  peche  quantó  deueri  pechar 


L.  IX.     (1)  primero 


(359) 

los  rimes  qué  encuebren  seruo  ayetio  a  aquel  a*  quién 
fiéterá  engañar:  ca  derecho  es  que  tai  otecado  torne 
sobré  aquel  que  lo  quiso  fazer. 

■ 

LEYES  XI,  XII  Y  Xin. 

'     i  • 

Que  no  haya  pena  el  que  detuviere  al  esclavo  fugi- 
tivo, no  sabiendo  fyue  lo  era. 

Confirmase  por  la  I.  i  §•  quod  autem  ff.  de  serv.fugiu 
1.  *6,  tit.  i4,  p.  7. 


f    . 


SisnándL 

>  <  >  > 

Si  el  seruo  que  fue  diz  que  es  libre ,  e  non  es 
conocido,  si  morar  en  casa  de  dalgurt  orne  por  sol* 
dada,  sea  constrintdo,  e  presentado  delantre  eí  juyz, 
segundo  la  ley  de  suso,  e  si  lo  axar  el  jujz  por  (1) 
escusa  que  anda  por  orne  libre,  e  non  por  sieruo,  si 
el  señor  io  axar  despoys  en  casa  daquel  non  lo  puede 
enculpar,  ca  non  sabie  que  era  seruo  íuydo,  mas  so 
señor  deue  auer  la  soldada  quel  era  prometida:  e  si 
depoys  qne  el  señor  lo  leuare,  si  el  fuyr  otra  vez  a 
casa  daquel,  e  le  lo  recibir  en  su  casa  ,  luego  iüatiti- 
nent  lo  presente  atitel  juyz,  o;  lo  entregue  á  so  se* 
ñor,  e  si  lo  non  fizier,  reciba  la  pena  que  deue  reci- 
bir quien  encuebre  seruo  ayeno. 

LEY  XA. 

SisnándL 

;  Si  el  señor  axa  so  seruo  fuydo,  que  diz  que  era 
libre,  en  casa  de  dalgun  orne  rico  o  poderoso,  man 
a  mano  deue  ser  entregado  al  señor,  e  aquel  que  lo 


i  •  •  '    '».        r* 


L.  XI.    (1)  pesquisa 


(  36o  ) 

recibirá  en  casa  torae  recabdo  del  señor  que  uoí 
faga  neqgun  torminto  ata  que  sea  sabido:  e  $i  ejtfe 
podier  prouar  que  es  libre  ,  o  si  el  señor  ppdfier 
mostrar  que  es  seruo,  e  si  el  señor  non  quisier  dar 
efcte  recabdo ,  finque  el  seruo  en  casa  daquel  que  lo 
tenie,  ata  que  mande  el  juyz  que  fagan  del. 

LEY  xm.         , 

Sisnandi.  >. 


Si  dalgun  orae  prende  seruo  fuydo  ayeno  ata  3o 
millas  daquel  lugar  vndefuyo,  aquel  que  lo  pren- 
dió, deue  auer  la  tercia  parte  dun  morauidi  (i),  e 
segundo  esto  quanto  mas  furen  millas,  tanto  mas 
.dineros  deue  auer:  e  aquel  que  prende  el  seruo  de- 
uelo  luego  entregar  a  so  señor  con  toda?  las  cosas 
que  axo%con  el :  e  si  ej  seruo  fuyr  de  raanu  daquel 
que  lo  tpmój,  jiire  al  señor  del  seruo,  que  por  so 
eugano  nen  por  so  conseyo  non  fuyo:  e  si  depoys 
que  lo  jurar,  le :  podier  ser  prouado  que  tomo  d al- 
guna cosa  del  seruo  por  lo  soltar,  o  que  por  so  en- 
gaño fuyoi.si.el  seruo  pode  desppys  ser  a*ador  de 
otrp  tal  serqo  pon  el  al  señor ;  e  si  pon  .podier  sec 
axado  el'jserup  ,  peche  otros  tales  dos  sernos.,; 

LEYES  XIV,  XV  Y  XVI. 

Que  los  hijos  del  esclavo  fugitivo  sean  esclavos  del 
señor  del  esclavo ,  aunque  se  haya  casado  con 
rnuger  libre,  y     .       , 

No  procede  lo  djcho  según  la  1.  a,  tit.  a5f  parí.  4*C« 
qnic*  de  natis  ex  (ib.  venU;  1.  a,  tit.  \  i,  lij>,  A  Fon  11,  - 

L.  XIII.     (i)  e  por  C.  millas  devu  aver  cuatro  mara- 
vedís: •  < 
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'  i  .  i 


•  Eurici. 

Si  él  seruo;fuydo  diz  que  es  libre,  e  se  casa  con 
moyér  libre  en  otra  tierra  i  si  la  moyér,  o  tas  pa* 
rientes  lo  poden  probar  que  se  faeic  (i),  o  lo  juiz  lo 
sobier  por  verdat,  pues  que  el  señor  del  sieruo  lo 
venier  demandar,  la  níoyer  non  deue  auer  nengu- 
na caloña,  mas  los  fiyos  deuen  ser  seruos  como  el 
padre,  e  non  se  deuen  quitar  de  so  padre,,  si  el 
señor  non  quisier.         •>  '. 

LEY  XV; 

Cindasuinlki ,  ut  in  C.  Latino. 

Elseruo  qae  es  fuydo,  si  gana  dalguna  cosa  por 
so  mestre  con  derecho,  o  por  so  traba  yo,  so  señor 
quando  venier  lo  deué  todo  auer:  mas  si  el  señor 
le  axa  dalgun  furto,  el  señor  non  deue  auer  ende 
nacía,  mas  deuelo  entregar  a  aquel  a  quien  lo  furta- 
rá  :  e  si  el  seruo  6zo  dalgun  daño,  o  dalgun  mal  fe- 
cho', el  que  lo  £zo>foyrv  o  el  que  lo  eñcobria  deue 
emendar  aquel  daño. 

El  Rey  don.  Flauio  glorioso  Ervigio. 

.     LEY  XVL 


Eruigij\ 


I 


!>»• 


Porque  mochas  vézes  los  seruos  fuen  de  eos  se- 
ñores, e  dizen  que* son  libres,  e  casan  con  moyeres 
libres  i  por  eixle/estábelecemos  encesta?  ley  ¡que  se 
algún  |sej?up,tque  fue  i)e  toseiior  en  alguna  irianera, 
ñiqíner  diga  que  es  libre ,  siquier  diga  que  non,  si 

L.  XIV.     (i)  libre 

To*c.  i.  46 


(  36a  ) 

se  casar  con  moyer  libre ,  todos  ios  fiyos  que  nas- 
ceren  de  tal  ayuntamento  sean  seruos  como  so  pa- 
dre: assi  que  pues  que  venier  el  señor  puede  de- 
mandar el  padre  con  sos  fiyos,  e  con  todo  so  pegu- 
yar.  Otrosí  dizemoscie  las  seruas  que  fuéil  de  sos 
señores,  e  casan  con  ornes  libres. 
»     •  .     •  . 

LEY  XVII. 

Que*  pone  la  pena  del  qu$  detiene  al  esclavo  fugitivo, 

y  no  le  entrega  á  su  dueño. 

Sisnandi,  et  in  C.  Latino  est  18. 

_  Porque  morbos  ornes  aq,  sabor  mochas  vezes  de 
contender,  porent  cambian  mochas  vezes  el  en  ten- 
deminto  de  las  leys,  e  maguiera  que  axan  que  es 
escripto  ena  ley  antigua/  que  el  señor  deue  recebir 
luego  so  seruo  quel  fue,  non  le  lo  quieren  luego  en- 
tregar, e  por  ventura  quieren  le  lo  prolongar  por 
ganar  el  seruo,  o  (1)  por  algún  tiempo:  e  porque 
seineya  cosa  raoy  sentazón,  que  por  vn  seruo  vil, 
el  sénor  áea  traba ya do  á  las  vegadas  por  aoo  miHas, 
o  por  3oo,  o  por  mas,  porque  semeya  que  estos  tales 
que  lo  fazen  más  por  engaño  que  por  otra  cosa :  Por 
ende  estabelecemos  en  esta  ley,  que  poys  que  el  se- 
ñor demanda  so  seruo  por  si ,  o  por  so  orne  ,  e  lo 
conoce,  el  que  lo  non  quisier  dar,  o  que  lo  fízier 
fu  ir,  peche  al  señor  del  seruo  otros  tales  quatro  ser- 
uos ,  e  aquel  fuydo ,  e  si  el  fuydo  se  perdiere,  pechel 
otros  tales  cinco  (a),  e  si  pudier  ser  axado  el  seruo 
que  fuyo,  ayalo  so  señor,  e  devno  de  los  cinco  al 
otro  quel  aute  de  /entregar  del  fuydo :  e  si  pl  sertíd 
fizier  tal  cam  sen  voluntad  de  so  seqor,  si  quisiér 
él  señor  peche  dos  tales  seruos  por  $i  qué  fuyq  a 

L.  XVII.    (1)  por  aver  del  el  siervo  (2)  sierro* 


.!    .!;.i. 
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so •  aenox  ,.  -e  si  non  quistes,  dé  el  seruo  por  emenda: 
e  otro  tal  dfzemos  de  las  seruas. 

LEY  XVIII. 

^.  -Que pone  la  pena  del  encubridor  de  ladrones. 

•    •  * 

Confirmase  aunque  con  diferente  pena  por  la  1.  eos 
C.  defurt. 

Sisnandu 

«  *  ■ « . 

Si  dalgun  orne  libre ,  o  seruo  encubre  ladrones 
sabiéndolo,  el  juyz  lo  deue  constrinir  quei  presenté 
aquelos  que  encubrió,  e  demás  fagal  dar  dozientos 
azotes :  e  si  los.  non  podier  presentar  el  que  los  en- 
cobrio ,  reciba  el  mismo  la  pena  que  elos  denian 
recebir. 

LEYES  XIX,  XX  Y  XXI. 

4 

Que  el  que  hallare  algún  esclavo  huido,  le  vuelva 
á  su  amo ,  ó  al  juez  de  la  tierra ,  y  no  le  encubra 
ni  le  detenga:  y  la  pena  del  que  lo  contrario  hi- 
ciere. 

ln  C.  Latino  est  ao. 

El  juyz  que  axar  senío  (i)  fuydo,  si  el  señor  non 
es  present ,  mostré  el  seruo  al  señor  de  la  tierra ,  e 
depoys  téngalo  en  garda,  que  quando  venier  so  se- 
ñor que  le  lo  de.  El  Rey  don  Egica. 

LEY  XX. 

Egiccb,  et  non  est  in  C.  Latino. 

Por  las  leys  antiguas  auemos  mostrado  en  quales 

». 
L.  XIX.     (i)  ayeno 
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maneras  loe  seruos  fuy dos  deüen  ser  pesquiridos  que 
se  non  podan  asconder:   mas 'porque  íós'ébgaüos 
son  mochos  de  los  que  fuen,  e  de  los  qué  los  encue- 
ntren :  por  ende  el  mandado  de  la  ley  non  puede  ser 
coraplido ,  e  la  maldat  que  les  cresce",  los  faze  mas 
encobrir,  asst  que  non  es  cibdade,  nen  cast  relio,  uen 
burgo,  nen  villa  v  los  seruos  non  sean  abscondidos: 
onde  mandamos  gardar  la  ley  de  suso  de  los  sernos 
que  fuen :  e  estabelecemos  demás  por  esta  nueua  ley, 
que  todo  orne  que  recibir  seruo  ayeno  fuydo  daqui 
adelantre,  maguer  que  diga  que  es  libre,  luego  lo  pre- 
sente ante!  juyz,  e  el  juiz  pesquira  si  es  seruo ,  o  si  es 
libre:  e  si  fur  seruo  entregúelo  a  so  señor:  e  sí  dal- 
gun  orne  recibe  seruo  ayeno  fuydo,  e  non  lo  presen- 
ta luego  al  juyz,  o  non  lo  entrega  a  so  señor,  si  es 
seruo,  o  orne  franqueado  aquel  que  lo  recibe,  reciba 
i5o  acotes  paladinamente:  e  si  es  orne  libre,  reci- 
ba cien  acotes,  e  demás  peche  vna  libra  doro  al  se- 
ñor del  seruo:  e  si  non  ouier  donde  la  pague,  reciba 
200  agotes,  e  los  otros  vezinos  claquel  lugar,  si  quier 
sean  seruos»  si  quier  sean  libres,  o  íur  de  nostra 
gente,  o  de  otros  ornes,  o  de  las  yglesias,  otra  tal 
pena  mandarnos  que  reciban  como  es  de  susodicha, 
si  non  mostraren  el  seruo  que  es  fuydo ,  p  si  non 
lo  echaren  del  lugar ,  o  se  lo  asconden :  e  esto  man- 
damos gardar  e  tener  por  tal,  que  en  todos  los  lu- 
gares y  furen  los  sernos  fuydos,  todos  ios  ornes  que 
turen  en  aquel  lugar  se  ayunten,  e  que  los  pesqui- 
ran ,  e  los  tormenten  ,  o  los  fagan  otra  pena  ata  que 
saban  si  son  seruos,  o  seruas  ayenas ,  o  porque  fuy- 
ron  de  sos  señores,  o  donde  venieron  en  aquel  lu- 
gar, que  depoys  que  lo  sobieren,  que  los  entreguen 
a  sos  señores,  o  que  le  los  embienrassi  como  es  de 
susodicho  :e  si  esto  non  quisieren  guardar,  e  non  qui- 
sieren pesquirir. los  seruos. fuy dos ,  o  presentar  antel 
juyz,  o  entregar  a  sos  señores,  si  depoys  los  seruos 
furen  axados  en  aquel  lugar,  todos  los  ornas  daquel 
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lugar  assi  los  varones,  como  las  m oyeres  de  qual  gen- 
te que  sean,  e  de qualquielr  lináye, o  de  qualquier  dig- 
nidat,  reciba  cada  vno  200  agotes: e  si  los  rairinos  ,*o 
los  juyzes,  o  los  que  deuen  de  tener  justiza  en  la  tier- 
ra, o  los  perlados  de  las  yglesias,  o  los  nostros  sacer- 
dotes non  quisieren  fazer  esta  Justina  de  suso  dicha, 
en  tos  ornes  que  non  quieren  pesquirir  los  seruos  fuy* 
dos,  o  que  los  encubren:  los  obispos,  ó  los  señores Üé 
la  tierra  les  fagan  recibir  a  cada  vno  3oo  agotes :  e  si 
los  Obispos,  olós  señores,  o  por  amor,  o  por  auer, 
o  por  hiedo,  non  quisieren  fazer  esta  justiza  en  aque* 
los  {1),  por  3o  dias  fagan  petvedencia  como  descomon» 
gados,  assi  que  en  aquellos  3o, dias  non  coman  condo- 
cho,  nen  beuan  vino,  fueras  que  a  ora  de  vespra  co- 
man vn  poco  de  pan  dordio  por  sustentaminto  del 
corpo,  e  beuan  vn  vaso  dagugí,  e  sofran  pena  daraar- 
gura,  porqué  non  quisieron  fazer  Justina:  e  man- 
damos a  los  señores  de  la  tierra,  qiie  esta  pena  den 
a  tos  juyzes  qué  non  quisieren  fazer  la  justiza:  e  si  los 
señores  non  lo  quisieren  fazer ,  pechen  tres  libras 
doro  al  Rey.  £  todos  los  ornes  que  son  de  Spania 
que  qnisiren  comprar  seruos  de  dalgunos  ornes  que 
non  conocen ,  mandamos  que  los  non  compren  ata 
que  los  seruos  sean  a  presentados  antel  juiz,  e  ante 
buenos  ornes  de  la  tierra  ,  e  que  sea  sabido  si  es  el 
seruo  daquel  que  lo  vende  o  dotre,  e  que  lo  diga  el 
que  lo  vende,  ejure  lo  que  díxére,  e  depoys  el  seruo 
sea  penado:  e  si  podier  ser  sabido  que  el  seruo  es 
ayeno,  e  non  es  daquel  que  lo  vende,  el  seruo  sea 
entregado  al  señor  cuyo  era,  e  el  juyz  tenga  en  gar* 
da  a  aquel  que  lo  vendie,  ata  que  venga  el  señor 
del  seruo,  e  aya  del  sua  emenda1  qual  le  mandare 
derecho.  Dada  e  confirmada  esta  ley  ena  cibdade  de 
Corduba  (a)  en  tiempo  de  diez  e  seys  anos  andados 
que  regnamos. 

L.  XX.     (.1)  omn es,  (2)  el  tiempo  de  XHÍ  annes  que 
nos  regnamos. 
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'  LEY  XXL 

Eruigij,  uí  in  C.  Latino. 

,.  A  cuya  casa  venier  el  seruo  fuydo,  sí  le  dieren 
al  ira  oso  a  como  a  romero,  e  si  fur  luego  pora  otro 
lugar y  el  que  lo  recibe  en  sua  casa  como  a  romero 
vna  ora  e  vn  dia ,  non  deue  auer  nenguna  caloña, 
si  jurare  que  lo  non  conocía  a  aquel  aquien  diere  la 
alimosna:  e  si  en  casa  daquel  v  luyo  morar  hy  dos 
dias,  o  tres  por  auentura,  el  señor  de  la  casa  luego 
deuelo  hazer  saber  al  juyz  antes  de  ocho  dias ,  assi 
como  es  dicho  ena  ley  de  suso,  e  presentar  el  seruo 
antel  mirino,  e  ante  (i)  testimonias,  eel  juyz  deue 
demandar  el  seruo,  e  pesquirir  cuyo  es,  e  quando 
luyo  a  so  señor.,  e  porque,  o  en  qual  logar  lo  pren- 
dió aquel  que  lo  presenta,  e  de  todas  estas  cosas 
faga  el  juyz  vn  escripto  por  su  mano,  e  los  otros 

2ue  fueren  delantre:  e  si  el  seruo  lo  manifestare, 
nque  en  poder  daquel  que  lo  presento  al  juyz,  e 
que  ata  ocho  dias  lo  entregue  a  so  señor:  e  si  el 
señor  fur  moy  lueñe  (a),  por  cada  dia  deue  auer 
aquel  que  recibió  el  seruo  3o  millas ,  e  que  segundo 
el  plazo  quel  dieren  que  entregue  el  seruo  a  so  señor, 
v  lo  axare  por  si,  o  por  otre,  e  la  prod  que  deue 
recebir  del  señor  deue  ser  por  cada  3o  millas  vn 
morauidi :  e  sil  fur  moy  graue  de  presentar  el  ser- 
uo aí  señor,  porque  es  moy  longe,  preséntelo  al  pro* 
curador  del  (3)  señor,  o  a  so  orne,  lo  mas  acerca  que 
lo  axare  (4),  delantre  testimonias,  e  reciba  la  prpt 
que  es  de  suso  dicha,  e  tórnese  quito:  e  si  depoys 
que  fur  presentado  el  seruo  al  juiz,  e  le  demanda* 

L.  XXL  (i)  tres  (2)  por  cada  treinta  millas  paguen 
assi  cuerno  manda  la  ley ,  e  que  segund  el  plaz  quel  die- 
ren ,  (3)  logar,  o  al  (4)  e  delantre  tres 
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ren  cuyo  seruo  es,  e  non  lo  quisier  dezir,  deue' fin* 
car  en  poder  del  juiz,  e  el  juiz  lo  deue  gardar ,  e 
segundo,  como  es  dicho  de  suso,  deuelo  presentar  al 
Principe  en  conceyo:  e  estas  cosas  poys  que  son 
assi  estabilicidas ,  si  dalgun  orne  daqui  adelantre 
recibe,  o  colle  seruo  (5)  foydo  que  lo  conosca,  o 
que  lo  non  conosca,  e  si  io  non  presentar  al  juiz,  o 
a  so  señor,  segundo  como  es  de  suso  dicho,  peche 
otro  tal  seruo  al  señor  (6)  con  aquel :  e  sil  ftiyr  aquel 
seruo,  el  que  lo  recibió  peche  otros  tales  dos  ser- 
uos  a  so  señor  del  seruo :  e  esta  mesma  pena  deue 
recebir  el  juiz  se  non  complir  aquesto  ,  segundo 
como  es  de  suso  dicho:  e  si  algún  (7)  seruo  recibe 
seruo  ayeno  sen  voluntat  de  so  señor ,  reciba  cien 
acotes,  e  entregue  el  seruo  fuydo  a  so  señor:  e  si  lo 
non  pódier  afcar,  su  s^enor  entregue  otro  tal  seruo 
al  señor  del  seruó  fuydo:  e  si  lo  non  quisier  entre- 
gar ,  de  el  seruo  (8)  fuydo  por  emenda. 


«. . 


TITULO  SEGUNDO. 

DE  LOS  QUE  VAN  A  LA  OSTE,  ¿  DE  LOS  QUE  FUEN  DÉLA. 

LEY  PRIMERA;. 

Que  pote  cierta  pena  contra  él  capitán  que  consten- 
j;m    ;  .  ;te  al  soldado  dejar  lá  milicia. 


dej\ 
Leouigildi. ' 


•>s 


<}  •  SI  el  qife  fca-  mil  cat&lerós  en  garda ,  en¡  la  oAei 
toma  ^ectó  dalgiVnd  de  su  cfempana  qü£  lo  dm* 
tornar  pora  su  casa,  quanto  tomar  péchelo  en  noue 


■      «  -      •         » 


(5)     ayeno  (6)  com  (7)  omne  (8)  wiyo  * 
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dublo  al  señor  de  la  oste :  e  si  non  recibió  del  nada 
mas  dexoJo  tornar  a  su  casa,  e  era  sano,  o  non  lo 
quiso  constrinir  que  saliesse  de  su  casa,  e  que  fusse 
eua  oste,  ^Ique  lo  fizo  peche  veynte  morauedis;  e 
el  qué  ouíere  quinientos  ornes  (i)  en  garda  e  íizier 
esto  peche  (a)  veynte  morauidis:  e  el  que  a  ciento, 
peche  diez  morauidis:  e  el  que  a  diez  ornes,  peche 
cinco  morauidis ,  e  estos  dineros  deuen  ser  partidos 
entre  la  compana  que  el  auie  ¿te  mandar.  Ley  an~ 
tigua. 

.  LEY  II.  • 

-  • 

Leouigildi. 

Los:  mandaderos  del  señor  que  constriugen  los 
ornes  que  vayan  opa  oste,  si  les  torpap . alg$na¿  qbr 
saside  Jas  casas,  o  les  forcian  sen  so  grado,  ¿i  les 
podier  ser  prouado  quanto  tomaron  péchenlo  en 
noue  dublos,  e  demás  reciba  cada  \no  cinqueuta 
acotes.  Ley  antigua. 


» i* 


V. 


.    XJSY^IIÍ.:    ;••• 

i..  .-,  v  •  •    •   .  Sifnandt.  .•  .  • 

Si  el  que  a  cien  otnes  de:  rpap^ar  ena  oste ,  dexa 
su  compana  eua  bata) a,  e  se  torna  para  su  casa, 
dcu&eer  descajtxe^do  ;  e  si  fuyr  al  Obiapa,  o ia  %le^ 
sia,  peche  trecientos  sóidos  al  señor  de  cuya  tierra 
es,  e  non  aya  nengun  pauor  de  su  morte:  e  el  señor 
de  la  tierra  lo  faga  saber  al  Bey,  e  aquelos  dineros 
sean  partidos  entre  la  compana  que  el  deue  mandar: 
erttftii  aíd6l*nMe  wui*ca  mas  de^  SQr.&eftor  de(i)  1 10, 
ma¿>bitín  pu^d^  ^er(^enor  deiq;  e,6Í  ^qucl  que  #{dq 

•MÍO'*    r  )   •   '    .'  >■."  -  .  ;..;•.:•;  ;        ..    '       •.       ,* 

» 

L.  L     (1)  de  guardar  en  la  hueste  (2)  XV 
L.  III.     (1)  C.oatnes 


mandar  ciento  sen  voluntat  del  señor  de  la  oste, 
dexa  algún  orne  por  ru?go ,  o  por  precio  de  su  com- 
pana tornar  a  su  casa ,  o  si  lo  dexar  fincar  en  su  casa 
que  non  vaya  en  la  oste  ,  quanto  ende  recibir,  todo 
dolo  peche  en  noue  dubíos  al  señor  de  qual  tierra 
era,  e  el  señor  de  la  tierra  lo  faga  luego  saber  al 
Rey,  como  es  de  suso  dicho,  que  por  mandado  del 
Rey  se  parta  aquelo  entre  aquela  compaña  que  el 
dexo:  ejsi  el  que  tiene  ciento  en  garda  non  toma 
nengun  precio  por  lo  dexar  tornar  a  su  casa  de  la 
oste,  o  por  lo  dexar  en  su  casa,  que  non  va  a  la 
oste,  el  que  lo  fizo  peche  10  moraui^is'al  señor  de 
qual  tierra  fuere,  assi  como  es  de  suso  dicho. 

LEY  IV.  ' 

Sisnandi.  *    ,, 

Kw4  -   \      •■ 

Si  el  que  ha  de  mandar  diez  ornes  en  la  oste  fin- 
ca en  su  casa ,  e  es  sano,  e  non  quier  yr  en  la  oste, 
o  se  torna  de  la  oste  pora  su  casa ,  peché  al  señor 
de  la  tierra  onde  es  diez  morauidis:  e  si  fizo  dalgun 
ruego  que  lo  dexassen ,  peche  cinco  morauidis ,.  e 
el  señor  lo  faga  luego  saber  al  Rey,  que  áquelos  di- 
neros sean  partidos  por  (i)  mano  del  Hey  entre  aque- 
la compana  que  dexo.  E  si  algún  orne  depoys  qq^ 
ye  contado  ena  oste,  entre  mil,  o  eijtre  quinientos, 
o  entre  ciento,  o  entre  diez >, sen  mandado  daquel 
<jue  ha  de  mandar  estas  compañas,,  finco  en  su  casa^ 
e  non  quiere  yr  ena  oste,  o  si  torna  de  la  oste  para 
su  casa,  reciba  cien  agotes  eno  mercado  ante  todos, 
e  peche  diez  morauidis. 


L.  IV,     (i)  mandado 

Tom.  i.  47 


(37°) 
LEY  V. 

Sisnandi. 

Los  seruos  del  (i)  señor  que  constriñen  los  ornes 

3ue  vaan  en  la  oste ,  si  dalguna  cosa  tomaren  de 
algún  orne  que  es  sano ,  por  lo  quitar  que  non  vaa 
en  la  oste,  quanto  tomaren  péchenlo  en  noue  du- 
blos  al  señor  de  la  tierra  vnde  es,  e  por  aquel 
que  dexo  que  era  sano,  si  non  tomo  del  nada,  pe- 
che cinco  morauidis.  £  aquel  que  a  de  mandar  mil 
ornes  pesquira  por  aquel  que  a  de  mandar  ciento:  e 
aquel  que  ha  ciento  pesquira  por  aquel  que  a  de 
mandar  diez:  e  si  podieren  saber  que  algún  orne  se 
torno  pora  su  casa  por  algún  ruego,  o  por  dado,  o 
no  quiso  yr  ena  oste,  aquel  que  es  maor  ena  (2)  otra 
faga  saber  al  señor  de  la  tierra  vnde  es  aquel  que 
fuyo,  e  el  señor  tome  ende  la  vindicta  qual  manda 
la  ley,  e  quanto  ende  ouieron  entreguenlo  todo  a  los 
seruentes  del  señor  de  la  oste:  e  si  negaren  que  non 
ouieron  ende  nada,  o  lo  non  quisieren  manifestar, 
todo  quanto  ende  tomaron  entreguenlo  en  noue 
dublos :  é  si  el  señor  (3)  si  quisier  esto  demandar 
por  algún  ruego  quel  fizieron,  o  por  alguna  dadiua, 
toda  la  emienda  que  ellos  deuien  a  fazer,  toda  la  pe- 
chen en  dublo  de  su  bona  a  los  que  deuien  partir 
aquelá  emienda  entre  si:  e  si  despoys  que  el  señor 
recibiré  aqueta  emienda,  e  non  lo  fazier  saber  al 
Rey,  o  al  señor  de  la  oste,  que  la  departa  entre 
aquellos  que  la  deuien  auer ,  o  le  la  non  quisier  dar, 
péchela  en  diez  dublos  de  su  buna. 


L«  V.     (1)  Rey  (a)  hueste  lo  (3)  non  quisier 
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LEY  VI. 

Sisnandi. 

Esto  tenemos  nos  por  derecjio  que  en  cada  vna 
cibdat,  o  en  cada  vn  castiello,  el  que  deue  dar  la 
cebada,  o  el  señor  de  la  ciudat  (i)  entregawientre, 
o  en  lo  castiello,  e  si  por  auentura  auinier  que  el 
señor  de  la  cibdat,  o  so  cebadero,  o  porque  la  non 
an ,  o  por  sua  negligencia  non  quisieren  dar  la  ce- 
bada, todos  aquellos  a  que  la  non  dan,  lo  deuen 
dizir  de  so  uno  al  señor  de  la  oste,  e  si  el  despen- 
sero non  lo  quisier  dar  a  elos,  estonce  el  que  ha  de 
mandar  la  oste  lo  íjaga  saber  al  Rey  por  so  orne:  assi 
que  sean  contados  los  días  que  non.  les  dieran  la  ce- 
bada como  deuien,  e  de  qu  autos  dias  non  le  la  die- 
ren entregúelo  el  señor  de  la  cibdat ,  o  el  cenadero 
en  quatro  dublo  de  so :  E  otrosi  dizemos  de  quantos 
andan  eua  cuneta  de  mil ,  e  de  ciento, 

LEY  VIL 

Sisnandi, 

Todo  orne  que  se  (i)  desamparta  de  su  vida,  e 
$e  mete  entre  sos  enemigos,  e  recombra  délos  algún 
seruo,  o  dalgun  auer,  si  depoys  vinier  el  señor  del 
au$r ,  o  del  seruo ,  e  lo  conoceré ,  el  que  lo  tomo 
deue  dar  al  señor  por  inercet  las  duas  partes,  e  el 
deue  auer  la  tercia  parte  por  so  trabayo:  e  otrosi 
dizemos  si  dalgun  orne  conseyar,  o  mostrar  alguna 
cosa  al  seruo  porque  fu  y  a  de  los  enemigos ,  e  se  tor- 

L.  VI.    (i)  lo  mande  dar,  enteramientre  sea  dada  en 
su  cibdad  ó  en  su  castiello. 
L.  VIL     (i)  despera 


ne  para  so  señor,  e  aquel  que  lo  fízier  aya  la  decima 
parte  del  seruo  por  so  trabayo. 

LEY  VIH. 

■     '     '    Erúigij,  et  in  C:  Latino  est  9, 

Si  aquelos  aman  la  térra  que  se  ponen  a  mor  te 
por  la  defender,  ¿porque  non  diremos  que  aquelos 
que  la  non  quieren  vengar,  que  la  non  aman,  e  que 
la  desamparan?  e  como  podemos  nos  creer  que  aque- 
llos quieren  saluar  la  fierra ,  los  quales  quando  los 
amonesta*!  que  v<jyan  en  la  oste,  e  non  quieren  yr, 
nen  quieren  entrar  ena  oste?  e  de  lo  que  fafcen  peor 
quieren  se  fincar  en  suas  casas,  o  quando  van  en 
la  oste',  van  assi  como  desalados,  ca  a  hy  algunos 
que  quieren  entended  mas  en  sos  labores,  e  dexan 
todos  sus  'ornes  en  su  casa,  e  por  guardar  sü  satut 
non  quieren  leuar  ornes,  si  non  de  veynte  ornes  vno, 
e  quieren  mas  gardar  siís  labores  que  sos  corpos,  e 
amparan  sus  cosas,  o  desamparan  sos  cuerpos  mis- 
mos, e  han  mayor  cojfdádode  lo  que  dexar  en  casa 
que  se  defender  por  armas  ,  assi  como  si  ouese  a 
ser  so,  poys  que  fur  vencido.  Doñeas  tales  ornes  de- 
uemos  nos  a  mandar  por  castigo,  que  se  non  quie- 
ren amparar  por  fazer  so  prot,  vnde  nos  mandamos 
a  todos  ios  pueblos  que  son  de  nostro  regno  por 
esta  constituizon,  que  eno  dia  estabilicido ,  o  en  el 
tiempo,  o  en  el  lugar  que  el  Rey  manda  yr  en  la 
oste,  o  alguno  de  sos  ricos  ornes,  todo  orne  que  re- 
cibe so  mandado,  o  que  lo  sabe  por  qual  manera 
quicr  en  que  lugar  deue  ser  la  oste,  mantenent  se 
vaya  pop  la  oste,  e~  non  ose  fincar  en  su  casa  daK 
adela ntre,  mas  vayase  luego  sen  toda  esensacion,  e 
sen  toda  demorau^a.  E  todo  orne  poys  que  recibir 
el  mandado,  e  maguyera  que  non  reciba  el  máudado, 
mas  que  lo  sobie  en  qualquier  manera  o  se  fase  la 


C37.3 ) 
oste,  e  non  quisier  yr  luego  inantinent  pora  ella  ,  e 
non  fur  preste  eno  lugar ,  o  en  aquel  tiempo ,  si  es 
orne  de  gran  guisa  como  rico  orne,  pierda  todo  quanto 
a,  e  sea  echado  de  la  tierra,  e  el  Rey  faga  de  sos  cosas 
lo  que  quisier:  e  los  ornes  que  son  de  menor  guisa, 
o  los  caudeladores  que  mandan  la  oste,  e  los  que  la 
sacan,  si  non  fueren  prestes  ena  oste,  o  non  furen  a 
aquel  dia  en  el  tiempo  que  les  fu  re  mandado,  o  si 
fuyeren  de  la  oste  de  furtadamentre,  reciba  cada  vno 
dozientos  agotes,  e  sean  sinalados  laidamei^tre  t  e 

Í)eche  cada  vno  de  mas  vpa  libra  doro  (i)  e  el  Rey 
a  dey  a  quien  quisiere:  e  si  aquel  a  quien  las  (2) 
diere  el  Rey  las  pierdiere  por  algún  malfecho,  assi 
que  tornen  otra  vez-  en  poder  del  Rey ,  el  Rey  las 
deue  dar  a  otre,  e  non  a  aquel  cuyas  fueron  prime* 
ramentre  que  fuyo  de  la  oste,  o  non  quiso  yr  en  la 
oste,  e  poys  que  las  perdió  non  deuen  mas  ser  su- 
yas: e  los  Duques,  e  los  ricos  ornes  del  Rey  deuen 
áuer  esta  pena  si  non  fizieren  el  mandado  del  Rey : 
e  esta  misma  pena  deuen  auer  aquelos  que  fuen  de 
la  bataya ,  o  que  se  van  delta  sen  mancado  del  se- 
ñor: esto  mandamos  gardar  ássi  dé  los  grandes  como 
de  los  pequeños,  que  aquel  que  ouier  grant  infirmi- 
dat,  que  non  pode  yr  en  la  oste,  faga  venir  el  Obis- 
po de  la  tierra  que  vea  sua  enfermidat,  o  bunos  ornes, 
ca  non  le  lo  creerán  a  aquel,  si  non  íure  por.  testimo- 
nio del  Obispo,  o  de  H>s,  que  mandar  el  Obispo  can- 
tar >  e  los  Obispos  deuen  catar  las  etnfirmedades  des- 
tos  átales,'  o  por  si,  o  por  otros,  si  poden  yr  por  al- 
guna manera,  o  pueden  lidar:  e  segundo  cuerno  vi- 
ren las  enfírmidades,  assi  lo  deuen  judgar ,  o  si  los 
mandaron  yr.  o  si. los  mandaren  fincar  en  casa,  assi 
que  aqupl  que  fur  enfermo^'si  por  nenguna  rnanera 
nen  pode  yrtena  oste,  según  el  poder  que  a  envij 
ena  oste  de  sos  cosas  <cón  el  Rey ,  o  coji  el  rifóme 

L.  V1IL     (1)  al  Rey,  (a)  cosas 
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con  que  a  cíe  yr,  e  qual  ora  se  sentiré  que  es  meyo- 
rado,  tnantenent  por  si  mismo  vaa  en  Ja  oste  con 
todo  so  poder,  assi  como  es  mandado  ena  ley  de 
suso ,  e  vaa  en  aquel  lugar,  o  le  mandaron,  o  v  so- 
bíer  que  se  mudo  e  la  oste.  E  que  diremos  a  orage- 
neralmentre  de  todos  aquellos  que  deuen  yr  en  la 
oste,  digamos  especialmentre  de  lo  que  deuen  le* 
uar,  e  por  ende  estabelecemos  especialmentre,  que 
todo  orne  que  sea  Duc,  o  Conde,  o  ricome,  o  Godo, 
o  Romano,  orne  libre,  o  franqueado,  o  seruo  qual- 

Juier  que  sea  que  deua  yr  en  oste,  lieue  la  meatat 
e  sos  sernos  consigo  (3)  de  veynte  anos,  fata  cin- 
auenta,  e  non  los  lieuen  sin  armas,  mas  bien  arma- 
os, e  muéstrelos  bien  (4)  armados  delantre  el  Prin- 
cipe, o  el  Conde,  de  lorigas ,  e  de  purpuntos,  con  la 
primera  parte,  e  ela  postrema:  otros  sean  armados 
de  langas,  o  de  escudos,  o  de  espadas,  e  de  saetas, 
o  de  fondas,  e  dotras  armas  ,  assi  como  es  costum- 
bre de  cada  vno :  e  si  algún  orne  lena  menos  de  la 
meatat  de  sus  sernos  consigo  a  la  oste,  sea  toda  pes- 
quirida la  meatat  de  sus  sernos ,  e  quantos  fallaren 
ue  leuo  menos  de  la  meatat,  todos  sean  en  poder 
el  Rey ,  e  faga  dellos  lo  que  quisier :  e  poys  esta 
cosa  assi  es  (5)  demandad  de  suso,  ahora  deuemos 
poner  freno  a  la  cobdiza  daquellos  que  mandamos 
que  fagan  los  ornes  yr  en  la  oste,  e  por  ende  esta* 
belecemos  que  nengun  Conde,  nen  ünc,  n en. rico- 
me, nen  nengun  orne  del  pueblo  íjue  a  de  man- 
dar (6)  que  non  dexe  que  non  vayan  en  la  oste  por 
nengun  ruego,  nen  por  nenguna  escusacion  ,  nen> 
los  lexe  partir  de  la  oste:  e  si  lo  fizier,  e  tomar  dal- 
guna  cosa  délos  por  ende,  o  ye  la  dieren  ellos,  si 
es  orne  de  los  mayorales  de  la  Corte,  lo  que  tomo 
entregúelo  a  quien  lo  tomo  en  quatro  dublos,  e 
peche  al  Rey  3o  sóidos  doro,  solamentre  porque 

(3)     (jue  ovieren  (4)  guarnidos  (5)  ordenada  (6)  omnes, 


i 
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lo  oso  tomar:  e  si  es  orne  de  menor  guisa.,  lo  que 
tomo  entregúelo  endublo,  e  demás  reciba  5o  aco- 
tes. Esta  ley  mandamos  que  va  la  desde  las  Chalen- 
das  de  Nouembre  en  adelantre ,  que  fu  fecha  dos 
anos  andados  que  regnamos.  El  Rey  don  Bamba. 

LEY  IX. 

fframbce9  et  in  C.  Latino  est  8. 

La  en  tención  que  nos  auemos  de  la  salude  del 

(meblo  nos  constriñe,  que  assi  como  nos  fazemos 
ey  por  departir  los  preytos  de  los,  assi  fagamos  ley, 
que  el  vno  ayude  al  otro  por  lidar  (i  ),  ca  nos  cree- 
mos que  sea  prouecho  de  todos,  si  cada  vno  orne  es 
constrinido  por  fazer  bien ,  e  las  cosas  que  non  fu- 
ren  también  ordenadas ,  fata  enesaqui  que  sean 
meyoradas  da  qui  adelantre,  por  la  ayuda  de  Dios: 
e  por  ende  queremos  toller  las  malas  costumbres  de 
los  ornes,  porque  vienen  mochos  danos  en  la  tierra, 
que  quando  los  enimigos  vienen  en  nostro  regno,  e 

Suieren  entrar,  e  los  ornes  nostros  que  comoran  con 
los  quieren  lidar  con  elos,  algunos  se  departen  a  las 
vezes  por  odio  malo,  a  las  vezes  por  (i)  pobreza,  a  las 
vezes  (3j  con  yra  de  la  tierra,  e  non  quieren  ayudar 
los  vnos  a  los  otros  a  lidar:  e  assi  los  que  quieren 
mam  parar  el  pueblo,  porque  non  an  nenguna  ayuda 
fazense  a  fuera  con  miedo ,  que  si  quisieren  ser  ardí-' 
dos  que  los  maten  los  enemigos:  E  por  ende  estabe- 
lecemos  en  esta  ley,  que  deste  día  en  adelantre,  quan- 
do quiere  que  los  enemigos  se  leuanten  contra  nostro 
regno,  todo  orne  de  nostro  regnet,  si  quier  sea  Obispo, 
si  quier  sea  clérigo,  o  Conde,  o  Duc,  o  ricome,  o 
infanzón,  o  qual  que  quier  orne  que  sea  ena  comarca 
de  los  enemigos,  o  si  fu  re  legado  de  la  frontera  cer- 

L«  IX.     (i)  e  pora  se  defender,  (a)  pereza  (3)  por  coita 
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ca  dellos,  o  si  xegar  ali  a  elos  por  auentura  dotra 
tierra,  todo  que  sea  cerca  de  la  frontera  fata  cien 
millas  daquel  lugar,  o  se  faz  la  lid,  depoys  que  lo 
dixer  el  Rey,  o  so  orne,  o  poys  que  lo  el  sabe  por 
si,  en  qual  manera  quier,  si  man  a  mano  non  fure 
presto  con  todo  so  poder  pora  defender  el  regno,  e 
se  quisier  esc  usar  en  alguna  manera,  que  non  qui- 
sier  ayudar  a  los  otros  man  a  mano  por  amparar  la 
tierra,  si  los  enimigos  fizieren  algún  daño,  o  ca- 
tiuareu  algún  orne  de  nostro  pueblo,  o  de  nostro 
regno,  aquel  que  non  quisier  salir  contra  los  enimi- 
gos por  algún  (4)  modo,  o  por  cscusacion,  o  por 
engaño ,  e  non  quiso  ser  presto  por  amparar  la  tier- 
ra ,  si  es  Obispo,  o  clérigo,  e  non  ouiere  de  que  faga 
emienda  del  daño  que  fizieron  los  enemigos  en  la 
tierra  sea  echado  de  la  tierra,  como  mandare  el  Prin- 
cipe (5),  en, esta  manera  mandamos  qué  ayan  los 
Obispos,  e  los  sacerdotes,  e  los  diáconos ,  e  los  otros 
clérigos  que  non  an  dignidat,  sean  penados,  segunt 
•como  diz  en  la  ley  de  suso:  e  de  los  otros  leygos  es- 
tablecemos que  si  fure  orne  de  gran  guisa,  o  de  vil, 
perda  la  dignidat  que  auie,  e  sea  sempre  seruo  del 
Rey,  que  faga  del  lo  que  quisier,  ca  derecho  es,  ca 
aquel  que  non  quiso  defender  su  gent  niu  su  tierra, 
uin  la  ondra  quel  delegaron  sos  antecessores ,  non 
quiso  defender,  derecho  es  que  aya  la  pena  desta  ley: 
ca  semeya  que  non  viene  dessa  linage,  e  es  orne  sen 
prot:  e  de  la  buna  daquellos  que  esto  íazen,e  non 
an  nenguna  dignedat,  o  si  son  clérigos,  o  legos ?  esto 
mandamos  gardar  que  todo  el  daño  que  fizieron  los 
enemigos  en  la  tierra  que  aquelos  que  recibiron  el 
daño  que  se  entreguen  en  la  buna  daquelós  que  non 
los  quisieron  ayudar:  aquestos   átales  que  non  se 
quisieron  mostrar  por  (6)  barraganes  en  defender  la 


(4)     miedo  (5)  y  esta  pena  mandamos  (6)  buenos 


(3?7) 
tierra  de  los  enemigos  (7),  si  duelo  an  por  perder 
su  dignidat,  e  su  ondra :  e  si  dalgun  escándalo  ve- 
nier  en  la  tierra  Despania,  o  de  Galiza,  o  de  Fran- 
ca, o  de  dalguna  nostra  tierra,  que  sea  de  nostro 
regno,  en  qual  parte  quier  que  sea,  poys  que  lo  so- 
bieren  aquellos  que  son  de  cerca ,  segundo  la  cunta 
que  es  dicha  de  las  millas  de  suso,  se  ye  lo  mandare 
el  Rey,  o  el  ricome,  o  los  ornes ,  o  en  qual  manera  que 
quier  lo  sepa,  si  mantenent  non  fure  preste  por  des- 
fazér  el  e¿cai)dalo,  e.por  amparar  la  tierra  del  Rey,  e 
la  gent  de  mal ,  si  es  Obispo,  o  qual  se  quier  sacerdote 
que  lo  non  quisier  fazere,  deue  ser  echado  fuera  de 
la  tierra  toda,  e  el  Rey  puede  fazer  de  su  bona  todo 
lo  que  quisier :  mas  mandamos  que  aquelos  sean 
quitos  de  la  pena  destá  ley,  que  non  poden  yr  por 
enfírmedat.  £  si  algunos  ay  tales  que  sean  enfermos, 
que  non  podan  yr  departir  el  escándalo:  mandamos 
que  enuij  todo  so  poder  a  los  Obispos,  o  a  los  cléri- 
gos en  ayudorio  por  departir  el  escándalo,  e  por 
prouecho  de  la  tierra,  e  del  pueblo  del  Rey :  e  si  esto 
non  quisieren  fazer,  reciban  la  pena  de  la  ley,  que 
es  de  suso  dicha,  e  estos  enfermos  se  poden  (8)  de- 
mostrar, que  son  sep  Culpa  quando  podieren  mos- 
trar bonos  testigos ,  que  eran  de  tal  manera  enfer- 
mos, que  non  podían  yr  nen  prestrar:  esto  estabe- 
lácerqos,  que  <la  maldat  de  los  ornes  que1  foyn  fata 
jestoS:tlempo&,  que  sean  penados1  por  esta  ley ,  e  to- 
dos sean  acordados  por  tener  la  tierra  en  paz,  e  p.o* 
la  defender.  Esta  ley  fu  dada  (9)  en  el  día  de  Ka* 
leudas  Nouembras }  en  el  segundo  anno  que  nos  reg- 
uemos. . 


(7)     deven  perder  (8)  entonce  (9)  e  Confirmada  l 
Toar.  1.  48 
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TITULO  TERCERO. 

DE   LOS   QUE    FDEW    A   LA   EGLESIA. 

t 

LEY  PRIMERA. 

Sisnandi. 

Nengun  orne  non  ose  sacar  por  forga  al  que  fué 
a  la  Eiglesia,  fueras  ende  si  se  defenderé  con  armas. 

w 

LEY  n. 

Sisnandi.  , 

■  * 

•  *        »  * 

(  El  que  fue  a  la  Eiglesia ,  si  non  dexar  las  armas 
que  touiere  (i) ,  el  que  lo  matare  non  faze  nen- 
gun tuerto  a  la  Eglesia,  nen  deue  auer  pena  por  la 
iglesia.  ..-..-->  t 

LEY  1IL  f.  ..  .       ..  .   a. 

Sisnandi.   .  ..  .   -\..-. 

Si  algún  orne  saca  seruo,  o  so  deudor  por  forca 
del  altar  que  lo  non  de  el  sacerdot,  o  el  que  garda 
la  yglesia,  el  que  lo  saca  si  es  orne  de  gran  guiba* 
pues  que  lo  sobier  el  juyz,  fagal  pechar  cien  sóidos 
a  la  Eyglesia  por  la  desondra,  e  si  fu  re  orne  de  me *■ 
ñor  guisa,  peche  treynta  sóidos  ,  e  si  non  ouiere 
vnde  los  pague,  reciba  cien  acotes,  e  el  señor  aya 
so  seruo  quitamentre ,  e  el  otro  aya  so  deudor. 


L.  I[.    (i)  sil  mataren, 
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Sisnandi. 

Los  que  fuen  a  la  Eglesia,  o  al  portal  déla  Egle- 
sia,  nengun  orne  nun  los  tire  por  merca  ende,  mas 
demándelos  al  sacerdote,  o  al  diácono  que  le  los  de: 
e  si  es  ta  I  eme  que  non  deue  prender  morte ,  el  sa- 
cerdote deue  rogar  a  aquel  que  lo  quiere  prender 
que  lo  perdone,  e  si  algún  deudor  fue  a  la  Eyglesia, 
la  yglesia  non  lo  deue  defender,  mas  deuelo  entre- 
gar man  a  manó  a  so  deudor,  en  tal  manera  que  lo 
non  fierga,  nen  lo  tenga  legado,  mas  ponga  delan- 
tre  el  sacerdote  vn  plazo,  fata  quel  de  su  deuda, 
que  maguer  que  les  es  otorguado  que  fuan  a  la 
yglesia,  non  deuen  detener  el  ajeno,  e  de  los  omi- 
cicros ,  e  de  los  otros  malfechores  que  fuen  a  la 
yglesia  ,  fallaredes  de  cada  vno  en  sus  leys ,  e  en  sos 
títulos. 

Aqui  se  acaba  el  noueno  libro,  e  compeca  el 
décimo. 
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LIBBO  X 


%Ut0 


DE    LAS   PARTICIONES,    E   DE    LOS  FTTOS.' 

TITULO  PRIMERO. 

r 

DE  LOS  DEPART1METÍTOS  DE  LAS  TÉRRAS  QUE  SOW  DADAS 

A  PLAZOS. 

LEY  PRIMERA. 

Que  la  partición  hecha  de  las  tierras  sea  firme. 

i 

Confirmase  por  la  !•  i  ff»  de  pací,  cum  concordante 

Eurici. 

El  departiminto  aue  es  fecho  vna  vez  ,  non  deue 
ser  des  fecho  dali  adelantre,  por  nenguna  manera. 

LEY  II. 

Que  la  partición  hecha  entre  los  hermanos  sea  fir- 
me,  aunque  no  se  haya  hecho  por  escrito. 

Confirmase  por  la  1.  8,  tit.  4>  lib.  3  Fori  legum :  1,  non 
ideo  CJamil.  ercisc. 

Sisnandi. 
La  partición  que  es  fecha  entre  los  hermanos, 


raaguyer!  que; jigo  aya  iiy  eseripto  t  mandamos  qu?e 
sea  firme  /  si  podier  ser  probado  por  testigos.  : 

LEY  IÍI. 

■  _ 

Que  la  partición  hecha  por  los  mayores,  la  guarden 

'.'  u  •»  las  menores»  , 


i,i' 


Cofafirmase  por  la  1.  diem  pro  ferré  $.  í*  plures  ff.  ufe 
arbit.:  1.  majorem  ff.  ¿fe  pacL:  1.  5,  tit  i5,  p.  7. 

« 

Si  mochos  companos  furen  en  la  particon ,  lo 
que  ploguer  a  los  mas ,  e  a  los  meyores ,  eso  de- 
uen  (1)  pagar  los  que  son  (2)  menores. 

EEY  IV. 

Que  el  uno  de  los  herederos  pueda  parecer  por  los 

demás  en  juicio* 

Confirmase  por  la  1.  2  G.  de  consorte  ejusd.:  1.  10,  tit.  5, 
part.  3. 

Cindasuinthij  ut  in  C.  Latino. 

En  la  ley  de  suso  fu  estabilicido  que  un  compa- 
no  non  puede  demandar  nada  por  el  otro  compano, 
si  el  otro  non  fure  presente ,  o  non  yelo  otorgar : 
mas  porque  entendemos  que  los  preitos  se  prolon- 
gauan  mocho  por  esta  razón ,  e  por  que  cada  vn 
orne  deue  responder  por  si,  que  el  preyto-non  sea 
prolongado  fata  trey nta  anos ,  e  porque  aquel  non 
pierda  su  demanda ,  estabelecemos  por  esta  ley  que 
cada  uno  de  los  companos  responda  por  si ,  e  por 

L.  III*    (1)  guardar  (2)  menos. 
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el  otro  qtiando  fur  xamado  en  las  cosas,  que  son  co- 
munales: mas  si  por  ventura  el  coropano  se  dexare 
vencer  por  engaño ,  o  por  su  culpa  ,  esto  non  faga 
nengun  daño  al  otro  que  non  es  presente ,  si  su 
cosa  quisier  demandar  (i).  Doñeas  tollemos  la  ley 
antigua  que  íablaua  desto,  e  mandamos  que  esta  sea 
garuada  por  todo  nostro  regno :  e  otrosi  mandamos 

{fardar  sí  el  vno  de  los  companos  quisier  demandar 
a  cosa  comunal  por  si  f  o  por  el  otro  compano. 

LEY  V. 

Que  ninguno  quebrante  la  partición  hecha ,  rutóme 

nada  de  la  parte  agena. 

Confírmase  por  la  I.  i3,  tit.  47  lib.  3  For.  Jl. 

Sishandi. 

Quien  quebranta  partición  de  hereda!,  o  toma 
de  lo  ayeno  alguna  partida ,  quanto  tomo  de  lo  aye- 
no  ,  otro  tanto  peche  de  lo  so. 

LEY  VI. 

Que  si  alguno  edificare  ó  plantare  en  tierra  agena9 

lo  pierda. 

Confírmase  por  la  1.  siquis  contra  quem  C  de  mdjfie* 
priv.  1.  fin.  in  fin*  titul.  fin.  part.  3. 

Sisnandi. 

Si  d algún  de  los  com panos  faze  vina ,  o  casa  en 
heredad  de  so  compano,  non  lo  sabiendp  el  compa~ 

L.  IV.     (i)  de  cabo. 
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ñero,  nen  lo  sabiendo  aquel  que  lo  faze,  que  es 
heredat  de  so  compano,  o  sabiéndolo  si  lo  podier 
mostrar  por  so  juraminto ,  o  por  testigos,  de  otro 
tanto  de  otra  tal  tierra  á  so  compano,  e  finquel  a 
el  aquella  qué  tomo;  é  si  fizier  la  pa^9  o;^  vina 
contra  defeiídeminto  de  so  compano,  deue  perder 
quanto  hy  fizier  o  quanto  hy  plantar:  Mas  enade- 
mos  esto  en  esta  ley,  que  si  datgua  orne  da  tierra 
ayena  a  atre,  a  venderé,  o  le  la, diera  en  cambio,  tal 
que  nunca  fue.  en,  so  juro  Jaquel  que  la  dio,  si  aquel 
que  la  tomo  fizier  en  aqüela  tierra  ^sa  o  vinsi?  9 
ortos  >  o  (1)  olmedos,  o  parearas,  o  si  .fizier  hy  ({al- 
gún otro  labor ,  e  aquel  cuya  es  la  tierra  por  enga- 
ño no  la  demandar  por  tal ,  que  gane  depoys  el  la- 
bor que  hy  fizier  el  jotro ,  o  ,es  luñe  de  la  tierra ,  o 
non  lo  sabe,  porque  aqueste  a  quien  fu  dada  la  tier- 
ra pudier  esto  demostrar  antel  juyz,  aquel  que  ye 
la  dio  péchele  otras  tales  duas  tierras,  e  non  deue 
perder  so  lator  que  fizier  en  aquella  tierra. 


*      » 


..;^       .  •••-  '•.!•.   1  ;-  1    LEY  VII.  ,  .,  { ......  lt      ,  t    ; 

'•         *>;  -.;  )  j.   :  \ "  :i'-j  r  n  .1  •;.'■•     ;•,  .      .      ...         ::  . 

Que  &  particioh  de  las  tierras  hecha  entre  JqsjGo- 
'idos  y  los  Romanos ,  no  sea  quebrantada. 

Sisnandi. 


\.^\\ 


Quien  faze -vina  en  tierra  ayena  (í)sen  rqandadQ 
de  quel  cuya  era  la  tierxa,  &L  lo. fizier  por  fuerza,  o 
non  seyendo  el  señor  en  la  tierra  (a),  o  non  yelo 
defendendo,  pierda  todo  quanto  hy  planto , qa  abas- 
tal  le  deue  non  peche  el  dublo ,  porque  tenia  tierra 
ayena  por  fuercia.       V,   >\.   ,V 

r  !L.  VI.  "(i)'  <tfív<*a<>V!  o  ,r.v  —  («  «i-Mw,  ,,.  r>      , 

L.  VIL     (1)  en  que  non  ha  ninguna  suerte,  (a)  ma- 
guer que  ge  lo .  non  defendiese ,   /  •-•/' 


» '  •     i . » :  i 
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LEY  YHI. 

Sisnandi. 

£1  departiminto  que  és  fecho  de  las  tierras,  e 
délos  montes  etítre  los  Godos,  e  los  Romanos,  en 
nenguna  manera  non  deue  ser  quebrantado,  pues 
nue  podier  ser  probado :  nin  los  Romanos  non  <ie- 
uen  tomar  nen  demandar  nada  de  las  dn».  partes 
de  los  Godos ,  trt>  los  Godos  de  la  tercia  de  los  Ro- 
manos, si  non  (i)  quanto  les  non  diremos,  e  los  de- 
partimintos  de  los  padres,  sos  fiyos,  nin  so  linaje 
non  lo  deuén  quebrantar. 

9  *  ^ 


LEY  ITL 


..i       "        +    >i 


,      ,  '      .       t        :•;.        '  .',  ■   '»       "    -    il-'    t" 


SisnandL  ,  ;   m\  \\ 


>  * 


i  *  .  •      ■ 

Los  montes  qué  son  por  partir  entre  los  Godos, 
e  los  Romanos,  si  el  Godo  o  el  Romano  tomar  dent 
•bruna  partida ,  o  por  ventura  fizier  dalgun  lauor, 
mandarnos  que  si  finca  otra  tanta  de  tierra  en  que  se 
nuéda  entrega*  el  otro ,  déuese  en  e^  a entj egatv ¿e 
íi  non  fincare  en  que  se  entregué',  partan  aquella 
tierra  labrada.  ^ 

Óáe'hó^olgá  lo  que  el  esclava  hmiore  *¡b ¡matizado 

Y    .>«•...:!.■•:   ¡     -    de  su  señor.   .   ..¡  >  ■  '"'>  '  ■•■:'  '"•• 

'       •  '  '  '  i  «  '      f 

Confirmase  por  1»  1.  6n.  C  fui  ¡egU.pea.%  9,***, 
•  SisnandL      .«.-m.ii  -  >  =  m^  >;■■ 

Lo  que  parte  el  seruo,  o  lq  que.faesen  manda- 
L.  VIII.     (i)  quando  los  no»  diéremos,  ',    : 
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do  de  so  señor  (i)  non  deue  ser  estable,  si  el  señor 
non  quisier ,  si  non  quanto  manda  la  ley. 

LEY  XI. 

Que  no  pagando  á  los  plazos  el  arrendador  de  las 
tierras  r  se  las  pueda  quitar  el  dueño  -atttes  del 
plazo. 

Confirmase  por  la  ley  cedem  C.  dé  locat.:  1.  4>  tit.  x7> 
líb.  3  For.  11:  1.  5,  tit.  8,  part.  5. 

SisnandL 

Las  tierras  que  son  dadas  por  cierta  renda,  el  que 
las  torna  pague  la  renda  al  señor,  (i),  ca  el  señor 
puede  tomar  su  tierra  quitamentre,  ca  aquel  la  pier- 
de por  so  culpa  que  non  quier  pagar  lo  que  pro- 
metió. ' 

LEY  XII. 

Que  pasado  el  plazo  del  arrendamiento  el  señor 

puede  tomar  sus  tierras. 

Confirmase  por  la  1.  ne  cui  liceat  C.  de  locat.:  1.  18, 
tit  8,  part.  5* 

Sisnandi. 

0 

Si  dalgun  orne  da  su  tierra  a  prazo  cierto ,  assi 
defende  aquel  tiempo  adelantre  que  tome  la  tierra 
quando  quisiere ,  passado  el  prazo ,  le  deue  entregar 
su  tierra,  assi  como,  le  lo  prometió. 

.*  • 

"  L.  X.*  (i)  contra  ley,       r  ''     * 

L.  XI.     (i)   cada  anno  comol  conviene,  ca  non  (leve 
quebrantar  el  plazo.  E  si  la  renda  non  pagare  cada  anno, 
Tom.  i.  49 
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LEYES  XIII  Y  XIV. 

Que  ninguno  se  entre  en  las  tierras  ágenos,  ni  ocu- 
pe mas  de  las  que  tiene  arrendadas. 

Confiwnanse  por  la  \.si  merces  %¿  conductor  if.  locat. 

Sisnandi. 

Quien  toma  tierra  a  prazo,  non  deue  tomar  si 
non  quautol  diere  el  señor:  e  si  mas  tomar,  o  la- 
brare, o  buscare  otros  ornes  que  se  lo  labren,  o  sos 
fios,  o  sos  nietos,  si  labraren  las  tierras  mas  ca  les 
non  dio  el  señor,  o  tayaren  del  monte,  por  afazer  (i) 
yeuto,  o  otro  encerraminto ,  quanto  tomar  de  mas 
que  le  non  fu  dado,  perdalo  todo,  e  sea  en  poder 
del  señor  da  crescentar  la  renda,  o  de  tomar  aqueló 
que  le  tomaron  demás :  e  si  dalgun  orne  da  alguna 
tierra  a  prazo  solamentre,  e  non  da  con  ella  monte 
nen  campo ,  el  que  la  toma  non  deue  tomar  del  mon- 
te nen  del  campo  sen  mandado  del  señor. 

LEY  XIV. 

Sisnandi. 

Si  nace  contienda  entre  aquel  que  recibe  ia  tier- 
ra a  prazo,  e  aquel  que  la  da  por  saber  quantol  dio 
el  que  ye  la  dio ,  si  es  viuo ,  o  si  non  es  viuo ,  sos 
herederos  juren  que  so  antecessor  non  les  dio  mas 
de  quanto  elos  mostran:  e  depoys  que  yelo  juraren 
delantre  testigos  pongan  sinal  que  non  aya  hi  de- 
poys contienda :  e  si  lo  non  quisieren  jurar,  o  dul- 
daren  quantol  dieron  sos  antecessores ,  elos  non  de- 

#  < 

L.  XIII,     (i)  seto, 
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uen  jurar,  mas  den  a  cada  vno  todavía  por  tal  ma- 
nera que  quanto  ellos  laboraron  o  tomaron  que  sea 
contado  en  aquelos  cinquenta  (i)  anos,  nin  deuen 
tomar  mas  de  quanto  el  señor  les  diere ,  o  les  mpns- 
tare,  e  quanto  tomaren  demás  deuenlo  pechar  en 

dublo. 

LEY  XV. 

Que  el  que  tiene  arrendadas  las  tierras  del  primero 
arrendador,  también  como  él  es  obligado  á  pagar 
al  sefior  el  precio  del  arrendamiento. 

Confírmase  por  la  1.  nemo  G.  de  locaU:  1.  si  tibí  la  2 
ff.  eodem. 

Sisnandi. 

Quien  mete  labrador  en  su  tierra  si  por  ventura 
aquel  que  tomo  la  tierra  diere  la  tercia  parte  de  la 
tierra  aotre  que  la  labre,  pague  cada  vno  délos  rienda 
de  la  tierra,  segundo  la  partida  que  tiene  de  la  tierra. 

LEY  XVI. 

Que  los  Godos  no  tomen  nada  de  la  tercia  parte  de 
los  Romanos. 

Sisnandi. 

Si  los  Godos  toman  dalguna  cosa  de  la  tercia 
parte  de  lps  Romanos,  los  juyzes  de  la  térra  lo  de- 
uen entregar  luego  a  los  Romanos,  que  el  Rey  non 
pierda  nada  de  so. derecho,  todavía  en  tal  manera 
que  aquelos  que  la  tienen  non  se  puedan  mam  parar 
que  la  touieron  cinquenta  anos. 

LEY  XVII. 

»  >  ■  ' 

Que  los  hijos  de  los  esclavos  sean  comunes  del  señor 
del  padre  y  de  la  madre. 

L.  XIV.     (1)  arpen  des, 
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Sisnandi. 

Razón  es  e  derecho  que  aquelo  que  fu  estabilice 
do  antiguamente  sen  razón,  que  sea  emendado  por 
esta  nueua  ley :  e  primeramentre  deuemos  catar  la 
razón  vnde  nascio ,  e  depoys  fazer  la  ley  a  las  otras 
cosas  que  han  de  venir,  ca  si  el  fiyo  es  fecho  del 
padre  e  de  la  madre  ¿porque  deue  mas  el  estado 
de  la  madre  seguir  quel  del  padre,  pues  que  non 
pode  ser  engendrado  sen  el  padre?  por  esta  razón 
de  natura  somos  constrinidos  de  fazer  la  ley,  que  si 
la  serua  se  casa  con  seruo  ayeno ,  el  fiyo  que  deude 
nascer  sea  comunal  entre  el  señor  del  seruo.,  e  de 
la  serua:  e  si  non  ouieren  mas  dun  fiyo,  o  duna  fiya, 
porque  aquel  (i)  non  pode  seruir  a  ambos  los  seno- 
res,  deue  estar  con  la  madre  fata  doze  anos  que  aya 
1)oder  de  fazer  seruicio,  e  dali  adelantre  el  señor  de 
a  serua  pague  la  meatat  del  precio  del  niño  al  se* 
ñor  del  seruo  quanto  apreciaren  ornes  buenos  que 
vale.  Otrosi  mandamos,  si  furen  mochos,  o  non  pa- 
res :  e  toda  cosa  de  moble  que  el  seruo  e  la  serua 
ganaren  seyendo  de  so  uno  ,  los  señores  lo  partan 
igualmentre  entre  si:  e  si  fizieren  dalgun  labor  en 
heredat  ayena,  o  dalguna  cosa  que  non  sea  moble, 
deueulo  partir  otrosi  por  medio,  como  partiron  el 
fiyo:  e  si  dalgun  de  los  señores  non  quisier  que 
sean  en  vno,  pódelos  partir  todavia  fata  vn  ano:  e 
sí  los  destaren  vno  estar  mas  dun  ano,  por  su  ne- 
gligencia, desde  el  ano  adelantre  quanto  criaren  e 
quanto  ganaren,  todo  lo  deuen  partir  igualmentre 
los  señores.  E  otrosi  dizeinos  si  estudieren  en  vno 
desde  vn  ano  en  delántre,  non  lo  sabiendo  los  se- 
t> cores.  «•  . 


L.  XVII.     (i)  solo 


(3»9 .) 
LEY  XVIII. 

» 

.  Qué  casa  es  pegujar. 

Sisnandi. 

Muchas  vezes  vimos  algunos  que  porque  son  agu- 
dos de  mal,  mudan  el  derecho  e  ti  entendeminto  de 
las  leys:  e  por  toler  el  engaño  destos  átales ,  conue- 
nemos  de  abreuiar  las  cosas:  e  por  ende  establece- 
mos, que  (i)  sea  moble,  o  que  non  sea  moble,  poys 
que  fure  del  peguyar,  deue  auer  vn  entendeminto, 
e  vn  derecho:  e  daqui  adeiantre  toda  contienda  sea 
tollida  entre  cosa  moble,  e  non  moblé  de  peguyar. 

»    ; .        .    ■  (         .     .      t  •  . 

LEY  XIX. 

Que  el  que  arrendó  alguna  tierra ,  si  tardare  cinco 
años  sin  pagar  la  renta,  la  pierda. 

Sisnandi. 

Si  dalgun  orne  tiene  dotre  tierra ,  o  vina  anren- 
da  ,  assi  que  aquel  que  la  dio ^  finque  por  señor,  e 
aquel  otro  le  deue  pagar  la  renda  al  prazo  (i) í  en  to- 
das guisas,  maguer  non  ye  lo  demande  el  señor,  que 
mager  ye  lo  non  pague,  non  deue  perder  el  señor 
su  cosa:  ca  non  semeya~qué. finca  por  voluntat  del 
señor,  mas  por  engaño  daquel  que  le  la  deuie  dar: 
e  si  lo  tardar  de'  pagar  én  algún  tiempo  aquefo  que 
prometió ,  péchelo  en  dublo :  e  si  por  engaño  non 
lo  quisier  pagar  fata  cinco  anos,  por  toller  la  cosa 
al  señor  (»)  5o  anos,  pierda  la  cosa  e  quartto  hi 
metió.  ..«.«•.  *»  -•  •«.*.. 

L.  XVlIL     (i)  toda  cosa  que 

L.  XIX.     (i)  pagúele  la  renda  al  plazo  (a)  fasta     < 


(39o) 
TITUIiO  SEGUNDO. 

DE   LAS   COSAS   QUE   OME   TIENE   (i)   VETNTE    ANOS,    O 

TREYNTA. 

LEY  PRIMERA. 

Que  los  bienes  raices  entre  Godos  y  Romanos  >  se 
prescriban  por  tiempo  de  cincuenta  años. 

* . »        »  • 
Sisnandi. 

Las  tierras  de  los  Godos,  e  las  tierras  de  los  Ro- 
manos ,  si  fata  cinquenta  anos  non  1  tiren  demandas, 
dali  adelante  non  poden  ser  demandadas. 

LEY  II. 

Que  el  esclavo  fugitivo  prescriba  su  libertad  por 

tiempo  de  cincuenta  años. 

Sisnandi. 

Los  sernos. qué  fuen,  si  fata  cinquenta  anos  non 
son  fallados,  dalli  adelantre  non  pueden  ser  deman- 
dados por  seruos. 


.  i  t 


LEY  III. 


Que  la  acción  civil  y:  criminal  se  prescriba. por  tiem- 
po de  treinta  años. 

-  •  •  .  ... 

•  Confirmase  por  el  capit.  ad  aures,  de  p^scrípttanrX 
omnes  C.  de  prcescription  3o  vel  4o  ann.:  1.  4?  tit.  i|*Hb«<3 
For.  11. 


.•  i 


TIT,  II.     (i),  ctacuenta 
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isnandi. 

Todos  los  prey tos  bonos ,  e  malos ,  si  furen  de 
dalgun  pecado,  si  non  fueren  demandados  o  deter- 
minados fata  treinta  anos  (i),  dali  adelante  non 
sean  demandados:  e  si  dalgun  orne  depoys  de  treyn- 
ta  anos  quisiere  demandar  alguna  cosa,  este  tiempo 
le  tole  que  non  pueda  demandar,  e  demás  peche 
vna  libra  doro  a  quien  el  Rey  mandare. 

.     LEY  IV. 

Que  los  siervos  del  Rey  se  prescriban  por  espacio  de 

treinta  años. 

Reccesuinthi ',  ut  in  C.  Latino. 

Nos  tolemos  aquela  ley,  la  qual  mandaua  que  los 
seruos  del  Rey  en  todo  tiempo  podiessen  ser  deman- 
dados, e  tornados  en  seruidumbre :  e  estabelecemos 
en  esta  nueua  ley ,  que  todo  orne  que  touier  seruos 
del  Rey  por  3o  anos  en  paz,  sabiéndolo  el  Rey,  o  si 
los  seruos  mismos  furen  en  la  tierra  treinta  anos, 
que  ninguno  non  los  demandaua  por  sos  seruos ,  o 
si  andauan  fuera  de  la  tierra  por  libres  fata  (i)  5o 
anos,  non  seiendo  (a)  suo  de  nenguno  en  nenguna 
manera  ,  desdali  adelantre  el  Rey  non  los  pueda  de- 
mandar :  mas  por  quales  elos  estodieron  ,  o  andaron 
en  aquellos  5o  anos,  o  enos  3o,  por  tales  deuen  fin- 
car dali  adelantre,  ca  esse  mismo  derecho,  e  essa 
mesma  ley  deue  tener  el  Rey  en  sos  seruos,  lo  que 
manda  gardar  a  sos  pueblos. 

L.  III.  (i)  o  los  pleitos  de  los  siervos  que  son  deman- 
dados de  sus  sennores,  si  non  fueren  ocabadosfata  trein- 
ta annos, 

L.  IV.     (i)  treinta  (a)  siervos 


\ 
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LEY  V. 

Que  se  interrumpe  la  prescripción  por  la  demanda 
hecha  dentro  de  los  treinta  años. 

Confirmase  por  la  1.  ut per/ectius,  et  ibi glos.  C.  de  ann, 
excep.:  1.  cum  notissimi  C.  de  prcescription.  3o  vel  4<>i  1.  7 
et  9,  tit.  II,  lib.  2  For.  legura :  1.  29,  tit.  29,  pan.  3. 

Chindas  uinthi,  ut  in  C.  Latino. 

Muchas  vezes  la  cosa  que  dun  orne  es ,  gánala 
otro  por  la  tener  luengo  tiempo,  ca  la  cosa  que  orne 
tiene  3o  anos  en  paz,  sen  caloña,  non  la  deue  per- 
der dali  adelantre  por  la  demandar  alguno:  e  por- 
que queremos  dar  consejo,  assi  a  aquel  que  la  tie- 
ne, como  a  aquel  que  la  demanda,  por  ende  esta- 
blecemos en  esta  ley  que  si  dalgun  orne  quiere  de- 
mandar la  cosa  que  otro  touo  desde  3o  anos ,  e  yela 
demanda  otre  ante  que  sean  cpmplidos  3o  anos  an- 
tel  juyz,  o  sin  el  juiz,  e  non  le  quisieren  della  res- 
ponder a  derecho,  e  le  quisiere  mocho  prolongar: 
o  si  aquel  que  tiene  la  cosa  es  en  otra  tierra,  o  es 
en  oste  de  Rey ,  estouce  el  juyz  la  cosa  que  es  de- 
mandada ,  o  si  es  potssesion  o  otra  cosa  qualquiere, 
deue  la  dar  a  guardar  a  aquel  que  la  demanda  ante 
dos  testimonios  ,  o  ante  tres,  por  quebrantar  los 
3o  anos ,  assi  que  el  juyz  deue  mandar  al  sayón ,  o 
al  mayordomo  por  vnas  letras  fechas  de  su  mano, 
como  es  contenudo  en  fundo  desta  ley,  que  la  faga 
gardar  por  si :  e  si  por  ventura  es  la  cosa  de  so  vno 
contra  cosas  que  non  aya  y  nenguno  engaño,  el  juiz 
o  el  sayón  .deue  cerrar  la  porta,  p  seelala  G$n  so 
sello  fata  ocho  días,  e  aquel  que  la  demáuclaua  tén- 
gala assi  ocho  dias,  e  non  despenda  ende  nada,  nen 
desgaste,  mas  faga  y  el  bien  que  podiere,  e  despeas 
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dé  ocho  días  dexe  la  (i)  casa  en  saluo  al  que  la  tenie 
primero,  e  por  aquel  deteniminto  daquelos  ocho 
dias  non  aya  nenguna  caloña ,  si  daqueí  dia  que  la 
demanda  fata  treinta  anos  podier  mostrar  por  si,  o 
por  otro  que  la  cosa  deue  ser  suya :  e  si  lo  non  podier 
mostrar,  si  es  viuo  aquel  que  la  demando,  fagai 
emienda  qual  deue  fazer  aquel  que  demanda  la  cosa 
a  otre  con  tuerto,  e  si  dalguna  cosa  ende  despendió, 
o  paro  mal,  péchelo  en  quatro  dublos,  e  dali  ade* 
lantre  non  puede  fazer  nenguna  demanda  sobre' 
aquéla  cosa,  nin  el,  nin  orne  de  su  parte:  esto  man- 
damos gardar  en  esta  ley,  que  si  furen  mochas  las 
cosas  que  furen  demandadas,  e  en  mochos  logares, 
e  vn  orne  faze  demanda  de  todas,  la  possession  quel 
diere  el  juiz  de  la  vna  le  vale  tanto  como  si  le  me-; 
tiesse  en  todas,  e  la  carta  que  el  juiz  deue  embiar 
al  sayón  deue  ser  desta  forma:  «El  juiz  a  tal  sayón 
salut:  mandamos  que  tal  cosa  que  futan  demanda 
a  fulan  que  tiene  agora  en  so  poder,  que  ye  la  me- 
tades  en  poder  senaladamentre  ante  dos  testimo- 
nios, o  ante  tres  que  la  tenga  fata  ocho  dias:  e  si 
dalguna  cosa  es  dentro  que  non  sea  señalada  de  so 
señor,  que  la  senaledes  de  vuestra  sinal ,  porque 
non  aya  hy  nengun  engaño:  e  vos  don  sayón  non 
tome  des  ende  nada." 

LEY  VI. 

Que  el  tiempo  de  la  prescripción  no  corra  contra  el 

desterrado  ó  encarcelado, 

'     •         Reccesuinthi ,  ut  in  C.  Latino. 

'']]  Quarito  los  ornes  de  nostro  Regno  son  mas  coy-, 
fados,  tanto  nos  conuiene  mas  de  dar  conseyo  por 

L.  y.    (x)  cosa  , ..  s 

Tom.  i.  5o 
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las  otras  coi  tas:  e  por  ende  estabelecemos  en  está 
ley,  que  todo  orne  si  es  de  gran  guisa,  o  de  menor 
guisa,  o  si  es  seruo,  si  es  presso  en  carcer,  o  si  es  echa* 
do  de  la  térra,  si  por  ventura  fure  librado,  e  depoys. 
tornar  en  la  térra,  e  quisiere  demandar  alguna  cosa  de. 
su  buena,  aquel  tiempo  que  fure  echado  de  la  térra, 
o  fure  en  prisión,  quel  non  sea  contado  en  aquel 
tiempo  de  los  treynta  anos ,  o  de  los  cinquenta  (i), 
mas  tirado  en  todo  aquel  tiempo  que  fu  echado  de 
la  térra ,  o  en  prisión ,  que  non  podo  demandar  su 
cosa ,  desde  ali  adelantre  el  tiempo  que  es.  estabili- 
cido  en  la  ley,  sea  estabüicido  en  sos  cosas  (*). 

# 

L.  IV.     (i)  mostrando  el  tiempo  que  fuere  echado  de 
la  tierra 

(*)     En  la  edición  de  la  Academia  este  titulo  consta  dé 
siete  leyes ,  y  aqui  falta  la  que  allí  es  cuarta ,  y  dice  asi: 

LEY  IV.   Que  en  todos  los  pleytos  valen  los  XXX  annos 
fueras  ende  siervos  del  rey.  .» 

Muchas  veces  la  negligencia  et  non  guardar  las  cosas 
que  omne  deve  aver  de  derecho ,  desface  las  cosas  que 
omne  ha  ciertas.  El  assi  la  negligencia  desface  lo  que  per- 
tenece por  derecho  de  herencia,  é  la  negligencia  otrosí 
face  tornar  al  que  non  es  apuesto  por  libertat  de  linage, 
et  á  estado  de  libertat,  et  á  merecimiento  de  honor,  et 
quando  los  XXX  annos  son  pas?ados,  que  assi  deven  seer 
todos  los  ptaytos  tinados,  é  acabados  bien,  assi  como  si 
fuesse  puesto  por  mandado  de  los  reyes,  mas  pónelo  por 
necesario  que  deve  seer  por  natura.  Et  por  ende  estables- 
cemos  por  esta  nueva  ley ,  que  todo  omne  que  toviere  al* 
gunas  cosas  ó  algunas  tierras  del  rey,  quier  sea  libre,  quier 
non ,  ó  <le  los  siervos  del  fisco ,  fueras  ende  Iqs  siervos 
del  rey ," por  XXX  annos  áyanlas  en  paz  sabiéndolo  el  rey, 
assi  que  cerrados  los  XXX  annos  ninguno  .non  las  pueda 
demandar  mas.  Et  si  los  siervos  de  los  fiscos  mismos  fue- 
ren en  la  tierra  XXX  annos  que  ninguno  nc-n  los  deman- 
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TITULO  TERCERO. 

DE   LOS   TEAMINOS,    E  DE   LOS   FITOS. 

LEY    PRIMERA. 

Que  ninguno  arranque  los  mojones  de  los  términos. 

Sisnandi. 

Los  términos,  e  los  fitos,  mandamos  estar  assi 
como  es  ludieron  antiguamentre ,  e  non  mandamos 
que  sean  mudados  por  nenguna  manera. 

LEY  II. 

Que  pone  la  pena  del  que  arranca  los  mojones  de 

los  términos. 

Sisnandi. 

Quien  axana  los  fitos  por  engaño,  o  los  arran- 
can que  non  parescan,  por  cada  vn  fito  peche  treyn- 
ta  sóidos  v  si  fure  orne  libre  aquel  a  quien  fizier  el 
engaño:  e  si  es  seruo  por  cada  vn  fito  reciba  cin- 
quenta  acotes ,  e  torne  el  fito  a  so  lugar :  e  si  algún 
orne  mentre  que  ara  o  pone  vina,  si  arranca  el  tito 
sen  so  grado,  delantre  los  vizinos,  torne  el  fito  en 
so  lugar,  e  non  aya  nenguna  caloña. 


daban  por  siervos ,  et  se  ascondieron ,  et  se  legaron  á 
'¿tros  sen  ñores  que  los  amparaban  ,  nort  mandamos  que 
esttrerzan  dé  servidumbre  en  ninguna  guisa  por  los  XXX 
annos,  fueras  ende  aquellos  que  el  rey  quiere  franquear, 
é  fazer  libres. 


(396) 

LEY  III. 
Que  pone  en  que  manera  se  probarán  los  términos. 

Sisnandi. 

Quando  se  leuanta  entencion  de  los  filos  entre 
dalgunos  ornes,  deuen  pesquirir  los  sinales  que  fu- 
rou  puestos  antiguamentre ,  e  los  montes  de  la  tier- 
ra, e  las  eras .,  e  las  carreras  que  fu  ron  fechas  por 
departimínto  de  las  térras,  e  las  piedras  que  furon 
fincadas  por  sinales ,  e  si  nenguna  destas  cosas  non 
fallaren,  deuen  catar  los  arboles  que  furon  (i)  taya- 
dos  antiguamentre  por  departir  las  tierras. 

LEY  IV. 

Que  si  alguno  se  entra  en  los  términos  de  otra  tier* 
ra  donde  no  es  vecino ,  aunque  lo  posea  cincuenta 
años  y  mas,  no  lo  pueda  prescribir. 

Reccesuinthi ',  ut  in  C.  Latino. 

Si  dalgun  orne  toma  o  tiene  heredat  de  so  vizino 
alende  de  los  fitos,  non  seyendo  vizino  de  la  tierra, 
o  non  lo  sabiendo ,  assi  que  la  tenga  por  mocho 
tiempo,  por  cinquenta  anos,  o  por  mas,  mantinen- 
te  que  los  vizinos  cataren  los  fitos,  e  los  fallaren, 
deue  perder  logo  lo  que  tomo  demás,  e  non  le  deue 

1>restar  aquello  que  touo  luengo  tiempo  alende  de 
os  fitos:  mas  esto  deue  ser  entendudo  si  aquello 
pode  ser  sabido :  si  aquella  tierra  era  suya ,  o  de  sos 
antecessores:  mas  si  tantos  tiempos  furen  passados 
que  non  pode  ser  sabido  quel  touo  primero,  o  cuya 

L.  III.     (i)  nados,  otros,  nacidos 
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era,  nen  lo  dizen  testigos ,  nen  escripto,  porque  es 
cosa  dubdosa  quien  la  touo  a  primas,  cada  uno  ten- 
ga por  todavia  lo  que  tiene:  mas  si  lo  pode  el  otro 
mostrar  que  la  touo  aprimas  por  fitos,  o  por  otra 
cosa,  non  semeya  de  razón,  que  porque  la  touo  este 
otro  luengo  tiempo,  que  la  deue  el  otro  perder,  on- 
de aquel  que  la  tomo  por  ftierga  o  por  engaño,  non 
deue  nada  empecer  al  otro :  mas  si  alguno  dellos  lo 
quier  auer  non  lo  deue  tomar  por  fuerca,  mas  de- 
mándelo por  juyzo:  e  si  lo  tomar  por  fuerca,  el  otro 
lo  puede  acusar  por  la  fuerza,  e  vencer  por  forcador. 

LEY  V. 

Que  sean  firmes  las  tierras ,  ó  heredades  que  los  Hú- 
manos habían  dado ,  ó  vendido  en  España  antes 
que  los  Godos  viniesen  á  ella. 

SisnandL 

Si  dalguna  partida  de  heredat  ante  que  los  Godos 
viniessen  ena  tierra  dieron  a  dalgun  orne  los  Roma- 
nos, o  vendieron,  o  cambiaron,  aquello  deue  ser 
estabilicido  en  todas  maneras,  e  quando  non  pode  pa- 
recer por  senajes,  o  por  ñtos  cuya  deue  ser  la  here- 
dat, aquello  que  ambas  ias  partes  escoyeron  por  aue- 
nidores,  deuen  mandar  como  sea  partida  aquella  he- 
redat éntrelos,  assi  que  lo  juiz  deue  fazer  jurar  a  los 
ome&  antigos  de  la  tierra  (i)  que  lo  saben,  que  mos- 
tren  los  fitos  sen  todo  engaño  (a):  non  deue  poner 
fito  nueuo  sen  so  compaño,  o  sin  so  vizino:  e  si 
dalguno  lo  fizier,  si  es  orne  libre  deue  ser  penado 
como  forjador :  e  si  es  seruo  e  lo  fizier  sen  voluntat 
de  so  señor  9  reciba  dozientos  agotes,  e  el  señor  non 
aya  nenguna  caloña. 

Aqui  acaba  el  dezeno  libro ,  e  compega  el  onzeno. 

L.  V.    (i)  que  entienda  (?)  e  ninguno 


tw 


LIBRO  XI 


MXO 


DE  tOS  ENFERMOS ,  E  DE  LOS  FÍSICOS ,  E  DE  LOS 

MERCADEROS. 

TITULO  PRIMERO. 

DE   LOS    FJSICOS ,   £    DE    LOS    ENFERMOS. 

LEY  PRIMERA. 

Que  el  médico  ni  el  barbero  no  curen  ni  sangren  á 
la  muger  sin  estar  delante  sus  parientes. 

EuricL 

Ningún  físico  non  deue  sangrar,  nen  m$lecinaf 
moyer  libre  si  non  estudiere  so  padre,  o  so  madre 
delantre,  o  sos  fios,  o  sos  hermanos,  o  sos  tios,  o 
otros  sos  parientes ,  fueras  ende  si  la  dolor  la  cocha 
mocho,  assi  que  non  puedan  atender  (i)  aquellos 
parientes,  e  estonde  deuen  estar  los  vizinos  que  son 
ornes  buenos  (2) :  e  si  dotra  manera  la  melicinare, 
peche  diez  morauidis  a  sos  parientes  delta,  o  á  so 
marido  :  ca  mocho  ayna  podria  auenir  que  (3)  su  tal 
razón  podria  venir  algún  engaño  de  maldade.  Ley- 
antigua. 

.     ■ 

L.  I.     (1)  á  aquello  sos  (2)  ó  sus  siervos,  ó  sus  siervos 
déla  (3)  so  tal  corazón 
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.  i  « 


LEY  II. 

Que  los  médicos  no  rvisit^los  presos  sin  estar  de- 
lante el  carcelero,  ó  ios  que  los  guardan. 

EurícL 

Ningún  físico  non  deue  visitar  aquelos  que  son 
en  carcer ,  sen  aquelos  que  los  gardan ,  porque  nol 
demanden  que  tés  de  alguna  cosa  de  beber  óon  que 
mueran,  con  medo  de  la  pena,  ca  si  yelo  dieasen 

Eerecerie  mocho  la  justiza.  Por  ende,  e  si  dalgun 
sico  lo  fiziesse,  enriéndelo,  e  sea  por  ende  pena- 
do. Ley  antigua. 

LEY  III. 

Que  el  médico  después  de  haber  pisto  al  enfermo,  y 
entendido  el  mal  que  tiene,  se  concierte  con  él,  y 
-  no-antes.  :  i.  i 

;      f*  Sisnandi. 

Si  dalgun  físico  pretear  con  el  enfermo  por  lo 
visitar,  o  por  lo  sanar  de  las  plagas,  deue  veer  la 
plaga,  e  la  dolor  y  e  poys  que  la  conoceré  pletee  con 
el,  e  que  tome  recaudo 'por  so  auer. 

LEY  tV. 

EuricL 

Si  (i)  dalgun  físico';  pteteá  ton  el  enfermo  de  lo 

sanar  sobre  recaudo,  sánelo  quanto  mejor  podier.  E 

A  'por  Vén ttiffc  to&ñr  el  enfermo  p  nol *  rie wl  físico 


L.  IV.    (i)  algún  omne  e 


»   ."i 
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nada  de  quanto  con  el  pleytean,  nen  nenguna  de  las 
partes  non  deue  mouer  caloña  con t ral  otro. 

LEYES  V  Y  IV. 

Qué  premio  merece  el  médico  que  quita  la  nube  del 
ojo  y  y  qué  pena  si  enflaquece  el  enfermo  por  san- 
grarle sin  causa. 

Sisnandi, 


i    ♦ 


Si  algún  físico  tollere  elamuue  de  losoyos,  deue 
auer  cinco  sóidos  poc  so  trabayo. 

LEY  VI. 

« 

Sisnandi. 

Si  dalgun  físico  sangrar  orne  libre ,  si  enflaquece 
por  la  sangría,  el  físico  deue  pechar  i5o  sóidos,  e 
si  morir ,  metan  el  físico  en  poder  de  los  parientes 
que  fagan  del  lo  que  quisieren ;  e  si  el  seruo  flaque- 
cere,  o  moriré  por  la  sangría,  entregue  otro  tal  ser- 
uo a  so  señor. 

:     LEY  VII. 

Qué  debq  dar  el  discípulo  al  médico ,  porque  le 

enseñe. 

■ 

Eurici^ 

Si  dalgun  físico  toma  dalgun  orne  por  (i)  demos- 
tré, deue  auer  doze  sóidos  por  so  trabayo. 

♦  r .  LEY  VIII.  i . 

Quetet  médico  no  sea  'encarcelado,  por  solo,  que 

L.  VII.     (i)  mostrar, 
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cura  sin  ser  conocido,  sino  por  el  daño  que  hiciere. 


"Eitrlcü    -  •  ' •  <••  "•'', 


i  l>  •  i  . 


Ningún  orne  non  theta  fisicó  *n  carcer,  maguer 

3ue  non  sea  conocido,  fueras  ende  por  omecio:  e  si 
euiere  dalguna  cosa ,  de  bon  fiador. 


«* ».  — 


TITULO  SEGUNDO. 


SE   LOS   QUE   QUEBRANTAN   LOS   MONUMENTOS. 

LEYES  I  Y  II. 

Que  pone  la  pena  del  que  hurtare  algo  de  las  se* 

pulturds  Ae  los  mü£itosP 


Sishañdt 


\  .  i 


;  *.  ' 


Si  dálgun  orne  quebranta  monumento  de  morto, 
o  despoya  al  morto  de  los  vestidos  o  de  los  orna- 
mentos que  tiene,  si  es  orne  libre  ¿1  que  lo  faz  pe- 
che vna  libra  doro  a  los -herederos  del  morto,  e  en- 
tregue quantol  tomo:  e  si  el  morto  non  ouiere  he- 
rederos, peche  la  libra  tíaro  -al  Rey,  e  todo  lo  que 
tomo,  e  demás  reciba  (i)  cien  acotes,  e  si  es  seruo 
reciba  aoo  acotes,  e  demás  sea  queimado  en  fugo  ar- 
den te,  e  entregue  lo  que  tomo. 

LEY  II. 
Sisnandi. 
Si  dalgun  orne  furta  monumento  de  morto ,  si 


.»'.  .  '         .        ■•! 


L.  L    (i)  CG. 

Tom.  i.  Si 
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por  ventura  lo  quiere  para  si*  peche  xa  sóidos  a 
los  parientes  del  morto :  e  si  lo  fizier  el  seruo  de 
mandado  de  so  señor,  el  seqor  faga  emenda  por  el 
seruo,  e  si  lo  fizier  sin  mandado  de  so  señor ,  reciba 
ioo  acotes,  e  entregue  lo  que  leuo  en  so  lugar  a 
so  corpo  del  morto.  . 


TITULO  TERCERO. 

DE   LOS   MERCABEROS   QUE   VIENEN   DULTRAPORTOS. 

LEY  PRIMERA. 

r 

•  •        •  ♦ 

Que  aunque  la  cosa  vendida  por  algún  mercader 
estrangeroy  sea  hurtada  allá  en  su  tierra,  no  le 
sea  quitada  al  que  la  compró* 

Si  el  mercader  dultrap ortos  vende  oro,  o  argen- 
te a  orne  de  nostro  regno,  o  panos,  a  vestidos,  o 
otras  cosas,  si  las  cosas  furen  compradas  en  razón 
conueniblementre ,  maguer  que  sean  de  furto,  el  que 
Jas  compro,  maguer  le  sean  probadas  de  furto,  non 
deue  auer  nenguna  caloña. 

§  •  - 

LEY  IL 

Que  los  mercaderes  estrangeros  sean  juzgados  por 

sus  lejres. 

Eurici, 

Si  los  mercaderos  dultraportos  an  dalgun  pleyto 
entre  si,  nepgnn  juyz  de  nostra  tierra  non  los  deue 
judgar,  mas  deuen  responder  segundo  sos  leyes,  e 
ante  sos  juyzes.  Ley  antigua. 
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LEYES  IH  Y  IV- 

Que  ningún  mercader  estrangero  lleve  esclavo  del 
Reino.       ■ 

Sisnandi.  > 

Nengun  mercador  defendernos  que  non  lietie  con* 
sigo  seruo  de  nostro  regno:  e  si  dalguno  lo  fiíiere, 
peche  al  Bey  vna  libra  doro ,  e  demás  reciba  cien 
acotes. 

LEY  IV. 

Sisnandi. 

Si  dalgun  mercador  dultraportos  tomar  dalgun 
seruo  de  nostro  regno,  que  le  lieue  sus  merchandias, 
por  cada  ano  del  3  moruidis  por  so  trauayo ,  y  en 
cabo  del  prazo  entregue  el  seruo  a  so  señor.  Aquí  se 
acaba  el  onzeno  Mbro,  e  compeca  el  dozeno. 
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LIBRO  XII 


.  V 


wro 


íi 


DE   TQLLER   LAS  SEYTAS,  £   LAS   COMPANAS   DE  LO$ 

HEREJES* 

TITULO  PRIMERO. 


\   V 


.   »»> '    1 


DE    TEMPRAR   EL    JUYZO. 


LEY  PRIMERA. 

Recaredi.  > 


♦:  •-> 


Nos  que  ponemos  pena  a  la  maldat  de  los  .ornes, 
qual  deuemos,  conuiene  nos  que  ayamos  mercet  de 
los  mesquinos ,  como  plaga  a  Dios,  e  por  esto  de- 
fendemos a  todos  los  juyzes  que  son  en  nostro  reg- 
no,  que  an  poder  de  judgar,  e  les  mandamos  por  la 
virtud  de  Dios,  que  es  poderoso  sobre  todas  las  co- 
sas, que  en  todos  los  p  rey  tos,  e  en  todas  las  cosas 
se  trebayen ,  e  ayan  coydado  de  saber  la  verdat ,  e 

3ue  terminen  todos  los  prey tos  assi  del  rico ,  como 
el  puebre,  que  non  caten  a  la  persona  de  nenguno: 
mas  todavía  esto  les  mandamos»  que  contra  los  ornes 
viles  que  son  pobres,  que  atempren  la  pena  de  las 
leys  en  dalgunas  cosas  (i)7  ca  si  lo  quisieren  toda 
afincar  como  manda  el  derecho ,  en  ningún  tiempo 

L.  I.     (i)  á  los  pobre». 
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upo  farien  nenguna  mercet.  El  Rey  don  Recarcdo. 


LEY  II. 


<   • 


Quá.  las  hombres  poderosos  no  agravien  ni  hagan 
daño  á  los  subditos  que  tienen  á  su  cargo. 

.  . .  •  •  » 

«     é 

Reccesuinthiy  ut  in  C.  Latino. 

i 
-  <  Todos  los  ornes- de  nostro  regno,  que  nos  que- 
remos defender,  non  establecernos  nos  nostras  le«* 
yes,  se  non  porque  non  ayan  nenguna  sospecha  de 
recebir  daño  (i),  da  aquel  orne  ama  mas  justicia  ca 
nos ,  que  aquel  que  a*  piedat  del  pueblo ,  e  que  an 
ypluntat  :de.  los  gouernar  con  derecho:  e  por  ende 
estabelecemos  por  esta  nuestra  ley ,  e  mandamos  que 
nengun  Conde,  nen  nengun  rico  orne,  nin  nengun 
mirino ,  nen  otro  orne  poderoso ,  non  agraue  nostro 
pueblo  de  (a)  coy  echas,  nin  de  costas,  nin  despesas, 
nin  de  labores  por  fazer  so  prouecho ,  nin  tomen 
cebada  de  cibdat ,  nin  de  la  tierra :  ca  esto  bien  sa- 
bemos nos  que,  quando  ordenamos  nos  dalguños  juy- 
zes,  o  dalgtinos  poderosos,  luego  les  damos  abasta- 
damientre  porque  viuan  :  e  otrosi  mandamos  que 
aquellos  que  defenden  nostro  patrimonio,  o  nostras 
cosas  que  non  ayan  nengun  poderío  sobre  los  ornes 
de  lá  tierra,'  nin  les  fagan  nengun  torto :  mas  si  dal. 
gun  orne  de  lá  tierra  ouiere  dalgun  preyto,  o  Jal* 
guna  demanda  cqntra  nuestro  seruo ,  aquel  que  ,es 
defendedor  de  nostro  patrimonio,  o  de  nostras  co- 
sas, poys  que  lo  sobiere  fágalo  yr  antel  juyz  de  la 
tierra,  o  de  la  prouincia  que  saba  el  preyto,  e  faga 
emendar  el  torto  a  cada  vno,  e  mentre  que  nos  áue- 

L.  U.  (i)  ¿qual  omne  ama  mas  iusticia,  ó  á  nos,  qu* 
aquel  que  ha  piedat  del  pueblo ,  ó  quien  lia  voluntat  de 
los  gobernar  con  derecho?  (a)  coy  tas. 
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mos  coydado  de  los  que  tienen  nostra  tierra  en  gar- 
da, entendemos  que  los  mirinos  e  los  mayordomos 
nostros  son  mudados  cada  ano,  e  desto  nace  gran 
daño  a  los  (3)  puebres  nostros:  e  por  esto  estabele- 
cemos  tjue  nengun  inirino,  nin  nengun  moordomo, 
pos  que  fuere  ordenado  pora  defender  la  tierra ,  que 
lo  sea  todavía,  e  que  nou  sea  mudado:  assi  que  (4) 
quando  es  estabelecido  que  non  de  nengun  ruego  ai 
juyz  que  lo  ordena,  nen  el  non  tome  nada  del,  e  si 
dalgun  juyz  esta  nostra  constituyzon  non  quisier  car- 
dar, pierda  su  dignidat,  e  demás  peche  al  Rey  diez 
libras  doro,  e  a  los  sacerdotes  aquello  mandamos  en 
poder  de  Dios,  poys  que  sobieren  que  los  juyzes  non 
quisieren  gardar  esta  nuestra  ley,  si  Jo  non  finie- 
ren a  nos  luego  saber,  saban  que  ellos  auranla  pena 
3ue  fu  estabiltcida  en  el  conceyo,  e  demás  entreguen 
e  lo  so  cuanto  perdiron  los  puebres ,  porque  non 
lo  quisieron  dizer. 

LEY  in.  o 

Del  poder  que  an  los  obispos  de  mandar  t  é  de  amonestar 
á  íos  alcaldes  quando  iudgaa  algún  tuerto; 

Los  obispos  que  puso  Dios  por  pastores ,  é  les  dio  po- 
der de  aver  piedad  de  los  mezquinos ,  é  de  los  malcaidos, 
conjurárnoslos  por  Dios  el  padre  sancto  que  ellos  amo- 
nesten á  los  alcaldes,  é  los  anuncien  que  nbn  fagan  tuer- 
to, nin  demás  a  ningún  omne  del  pueblo  con  sus  iuieios 
torticeros:  é  que  los  castiguen,  é  los  conseien  que  desfa- 
gan los  iuieios  que  iudgaren  con  tuerto,  e  que  los  tornen 

.   . . « 

(3)     pueblos  (4)  como 

(*)  *  Esta  ley  tomada  de  la  edición  de  la  Academia ,  fal- 
ta en  la  de  Villadiego,  hallándose  en  su  lugar  los  trece  cá- 
nones compendiados  del  concilio' décimo  tercero  de  Toleda% 
que.se  celebró  en  el  año  683  dú  la  era  cristiana  y  cuarto 
del  reinado  de  Er vigió. 
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alf  derecho,  é  á  la  verdad  Et  si  algún  alcalde  ó  algún  de- 
fensor vó  otro  de  qual  dignidat  quier,  que  aya  poder  des 
iudgar,  diere  algún  inicio  tuerto  en  alguna  cosa,  estonce 
el  obispo  daquella  provincia  deve  llamar  al  alcalde  de  la 
tierra,  do  acaesció  aquel  tuerto,  é  que  es  acusado  daquél 
tuerto,  con  los  sacerdotes,  é  con  los  buenos  omnes  legos; 
é  iudgar  antet  alcalde  torticero,  e  ante  los  otros  todos 
aquélla  demanda  segunt  el  derecho.  Et-si  el  alcalde  se  de* 
fendiere  por  alguna  razón  torticera,  é  non  quisiere  desfa- 
cer el  iuicio  que  iudgó,  amonestándolo  el  obispo  de  se 
convertir  dello.  é  non  lo  quiéiere  meiorar  segunt  eV  dere- 
cho, é  porfiare,  é  fuere  rebelle  que  su  iuicio  vala;  estonce 
el  obispo  puede  iudgar  el  pleyto   daquefc  que  recibió  el 
tuerto  |  como  toviere  por  derecho :  é  faga  ende  un  escrip- 
to ,  en  que  trate  en  qué  iudgó  el  alcalde  el  tuerto ,  é  qué 
emendó  el  obispo,  é  que  fizo,  é  envié  al  rey  el  escripta, 
<>  el  traslado  del  iuicio  que  iudgor  con  el  que  recibiera  eí 
tuerto  que  emendó.  E  el  rey  depues  que  lo  entendiere, 
que  mande  que  sea  firme  el  iuicio,  é  estable,  e  que  en- 
tienda á  quai  dambas  W  partes- iudgó  derecho*  Ec>*i  el 
alcalde  torticero  defendiere  al  que  recibiera  el  tuerto, 
que  non  vayan  al  rey ,  e  Ib  porlongare ,  porque  lo  non 
sepa  el  rey ,  é  fuere  probado  el  tuerto-  contra!  alcalde-, 
peche  al  rey  una  libra  dore». 


TITULO 

W   LOS   HEREJES,   B   DE  LOS   9VDIO»f  E   DE   LAS   SEXTAS. 

.•  ... 

LEY  PRIMERA. 

Que  pone  algunas  cosas  contra  los  judíos,  y  su 

secta. 

ReecesumthL 

i 

Atañes  aqui  nos  garderaos  de  las  culpas  de  les 
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ludios  que  son  mochos:  ordenamos  como  fussen 
emendadas  las  sos  maldades  que  son  mochad,  e  sen 
mesura,  ca  la  nuestra  entencion  fatanes  aquí,  e  lo 
nostro  trabayo  fu  por  defender  la  cosa  que  non  con- 
uiene,  e  de  desfazerjas  cosas  qu$  eran,  mal  fechas: 
ca  pois  que  la  ley  entendió  la  mala  voluntat  de  los 
ornes,  logo  ordeno  como  emendasse  las  malas  cos- 
tombres ,  e  toliesse  los  malos  fechos :  mas  todesto 
non  fazemos  nos  por  al,  se  non  por  la  eyglesia  -de 
Dios  viuo,  que  tiene  cubiertos  ornes  de  mochas  na- 
ciones su  si,  e  tienlos  ayuntados  su  vna  fee,  ca  en 
la  (i)  virtud  de  Dios  auemos  n ostra  fuerza,  e. somos 
enxafrados  en  la  tierra,  e  por  la  Virtud  de  Dios'to- 
Uemos  a  los  ornes  que  non  pequen  a  las  vezés  por 
medo  (a)  de  justiza:  e  apocamos  los  malos  fechos  de 
los  ornes  todavía  a  las  vqzes  templadamente  poco 
a  poco,  a  las  vezes  denegándolo  todo,  e  nop  se- 
guimos solamentre  las  buoas  costumbres,  e  las  razo- 
nes de  los  ornes  poderosos^  de  los^ ricos,  en  f  asiendo 
leyes  sobre  las  culpas  de  los  ornes -de  nostro  pueblo, 
mas  demás  tomando  las  reglas,  e  los  exemplos  de  los 
santos  Padres ,  que  fueron  per  todei  mundo:  asi  que 
la  nostra  obra  fuesse  fecha  a  semejanca  de  la  dellos, 
e  que  per  eso  entendiesen rpueblo  de  nostro  Regno, 
que  las  nostras  leyes  eran  honestas,  e  conuenibles, 
porque  defended  Jas  culpas ,  e  las  maldades  de  los 
ornes  manefestamentre:  e  porque  semeyan  a  los  man- 
dados ,  e  a  las  (3)  constituzones  que  fizieron  los  san- 
tos Padres  :  e  desto  nos  fiamos  que  aueremes  (4)bon 
galardón  de  Dios  i'é;dépties  qué  esta  melecina  fuere 
puesta  en  los  Christianos  de  la  santa  fee,  assi  como 
en  los  nostros  miembros,  e  la  paz  fure  ordenada,  assi 

L.  I.  (i)  ley,  é  en  la  (?)  de  pena, á  las  veces  por  miedo 
(3)  costumbres  (4)  dos  gutüardones  de  Dios:  el  uno  que  te- 
nemos nuestro  pueblo  en  nuestro  regno  en  paz,  lo  al  que 
depues  que  sabremos  deste  mundo  habremos 
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como  deue  en  nostro  Regno ,  e  entre  nostrá  gente  ,  e 
segundo  caridat  por  la  virtud  de  Dios  (5) ,  conuérte- 
remos  nostros  enemigos,  é  de  da  santa  fée  e:  segnn» 
daremos  los  (6)  ludios  de  la  fee,  e  venceremos  noso- 
tros aduersarios,  e  perseveraremos  bien  contra  ellos, 
assi  que1  con  la  virtud  de  Dios  los  desmenuzaremos! 
assi  como  el  vento  at  poluo  ante  si,  e  los  desfajemos 
como  el  ludo- es  desfecho  en  el  -campo  t:e.  ganaremos! 
victoria  dellos,  por  la  yglesia  de  Dios,  e.  por  la  fee/ 
de  los  Christianos,  e  poys  los  fieles  de  Dios  (7)  co- 
meremos en  paz,  e  los  non  fieles  tornaremos  a  con- 
cordia ,  que  crezca  la  nuestra  loor ,  e  el  nuestro  pre- 
cio: e  con  la  virtud  de  Dios  que  acrecentemos  nues- 
tro regno.  *  * 

El  Rey  don  Rescindo  fíey*  de  Dios, 

■'  > 

LEY  II. 
Que  trata  algunas  cosas  contra  los  hereges. 

I 

Reccesumthi,  ut  in  C.  Latino. 

La  Virtud  de  Dios,  e  el  su  conseyo,  c  la  su  pia- 
dat  que  se  nos  demostró  en  nostro  tiempo,  assi  como  - 
nos  entendemos  -por  los,  tiempos  que  son  passados, 
tolio  e  (i)  demigo  la  maldade  dedos  malos, re  de  los 
errados  de  nostro  Regno,  atañes  aquí,  mas  por  tal 
que  en  los  nostros  dias  non  auenga  el  tiempo  del 
qual  dixo  el  Apóstol  san  Paulo:  «Tiempo  será  que 
los  ornes  non  querrán  bona  doctrina ,  mas  querrán 
veuir  segundo  su  voluntat,  e  buscaran  maestros  que 
les  fagan  rascar  las  orejas ,  e  non  querrán  oyr  la 
verdat,  nen  el  derecho,  «  oyran  las  fablas,  e  las  110- 
uidades:"  e  por  ei>de  nos  cpnuiene  que  las  cosas  que 

(5)     cometremos  (6)  envidiosos  de  la  £é,  (7}  tovierraio* 
L.  II.     (1)  derraygó  -     , 

Toil  1.  5a 
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son  de  la  feé  verdadera  que  las  defendamos,  por < nos-, 
tra  ley,  dejas  tenébras  de  los  que  las  quiereh  con- 
tradizir :  e  si  par : veníurá  dalguiii  erro  se  leñan t a  con- 
tra ella ,  que  sea  desfecho  por  nostrd  ley  :•  e  por  ende 
defendemos  qué  nengun  orne  de  nenguna  gente,  si 
quier  de  nostro  regno  >  o  estrano ;  herí  de  otra,  tia*v, 
ra^  non  ose  desputar  paladinamente  j  nena  furto  que 
lo  faga  por  mala  entencion  coiúra  la  santa  feé,  de  Jos 
Ghristianos,  lafeé  qwe  es  vna  sola  verdadera:  nin 
sea  osado  de  la  contrariar,  nen  nengun  >ome  nori 
ose  despreciar  los  Euañgelios ,  nin  .los .  Sacramentos 
de  la  santa  y glesia:  nin  nengun  ome  non  ose  des- 
preciar los  éstabtecementos  del  Apostólo:  nengun 
orne  non  sea  osado  de  quebrantar  los  mandamientos 
que  fízieron  los  Sari c tos  Padres  antiguamientre :  nen* 
gun  orne  non  sea  osado  de  despreciar  los  establece- 
méritos  de  la  santa  fee.  (a)  nin  lo  coyde  en  so  cora- 
ron ,  nen  lo  diga  por  lá  boca ,  nin  lo  contradiga,  nin 
lo  contienda .,  nin  lo  dispute  contra  ninguno :  e  qual- 
que  quier  persona  que  venga  (3)  contra  dalgunos 
destos  defendementos^  pos  que  fure sabido,  si  quier 
sea  poderoso,  sí  quier  de  (4)  ordin,  pierda  la  digni- 
dad e  la  ondra  que  ouiere  por  siempre,  e  toda  su 
bona,  e  todo  lo  que  ouiere:  e  si  iur  orne  ley go  pier- 
da su  ondra  toda  re  sea  despojado  de  todas  sus  co- 
sas ^  e  sea  echado  de  la  tierra  por  siempre,  si  se  non 
quisier  repentir,  e  viuir  segundó  el  mandamiento; 
de  Diop. 


(2)  que  faóen  aquellos  que  agora  son:  nengun  o'thne 
non  ose  murmurar  contra  ningún  santo ,  ni  contra  los 
sacramentos  de  k  saneta  fée:  (3). contra  esto,  nin. (4)  me- 
nor guisa  y 


* . 

r 
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N. 

LEY  I1L 

Trata  de  algunas  cosas  contra  los  judíos  y  su  secta. 

ReccesuinihL 

m 

Defendudas  e  t olidas  las  maldades  de  los  hereges 
descomulgados:  agora  entendemos  que  aueraos  de 
ordenar  especialmente  de  las  maldades  que  fazen 
dalgnnos  en  nuestros  días ,  ca  poys  que  por  la  virtud 
de  Dios,  o  por  sus  paraulas  son  derray  gados  todos 
los  hjerages,  por  la  mal dat  de  los  ludios,  sola mjent re 
encendemos  que  el  nostro  Reguo  es  eH&úciado  ¡  ende 
la  queremos  vengar,  e  penar  por  la  mercetde  Dios, 
e  mantener  nostra  Fe,  en  paz  la  qual  semeja  folia  a 
los  Gentiles,  e  a  tos  ludios  escándalo,  mas  nos  qué 
creemos  en  (i)  ala  por  la  virtud  de  Cfaristo,  que  es 
sabieqía  del  padre,  e  perla  su  merciet  queremos  po- 
ner termino  a  los  tarros  amigos,  <*•  des  tajar  los  <j«e 
hap  de  veqt*.  £  por  endeestabetecemos  e -mandamos 
en  esta  ley*  »  que 'i&ttira^por  siempre* :  efue  las  no&trafc 
leyes  que  filiemos  r«e las  que  fizaron  los  otrofc  Reyes 
nostros  antecessores,  e  que  demostraron,  «entra  el 
engaño,  e  contra  las  personas  de  los  ludios-,  que  va- 
lan  por  todail¿(  *  isetii^wdoVc^iítíifiimiento  sean 
gardadas:  e  si  dalgun  ludio  fure  prouado  que  las 
quebranta  f oífeu*  aiW  lav  penay  e  el  daho ,\eVla  (1) 
vendicta  que  yaze  especialmentre  ena  ley  de  fundo* 

LEY  IV. 

-oÍ>r.1'i>»uo  »;!  no  nir>*iff  nv  ¡^\i\i  non  cibui  mt^nfó 

Qúeitpctfa  ai¿^ar>co±avQo*tra  lu^xtu  dk  h* judías* 

'*     •    :-    r  .    :ií<  ítlt! *f jí;í  ••  *í-  .-»(\^f.'K  xii'üij.iK    >;«-¿  ¿.;i¡» 

-»  • 

L.  III.     (i)  la  fee  (a>$ÍMl«t»  0-' :  ¿¡n9,,i  (')     -7i  *J 


(4ia) 
Reccesuinthij  ut  in  C.  Latina. 

Nengun  ludio  non  blasfeme  en  nenguna  manera, 
nen  dexe  la  santa  fee  de  los  Christianos,  la  cualre- 
cibiron  los  santos  por  el  labamento  del  baptismo, 
nin  nengun  non  la  contraríe,  nen  de  fecho,  nen  de 
dicho,  nenguno  non  sea  osado  de  venir  contra  ella, 
nen  en  ascoudo ,  nen  en  rnanefesto,  ninguno  non  se 
entremeta  de  fuir,  nin  de  fteasconder  por  la  non  re* 
cebir:  ninguti  ludio  non  -coyde  nin  aya  (i)  fui^a  de 
tornar  de  cabo  a  la  sua  erranga ,  nin  a  la  sua  deseo- 
mungada  ley :  ninguno  non  tenga  en  so  curaron ,  nin 
lo  diga  <le  la  boca,  nin  lo  amostre  de  fecho  la  enga- 
ñosa ley  de  los  ludios ,  que  es  contrariosa  a  la  de Tos 
Christianos:  nenguno  non  asme  nin  coyde  de  que* 
brantar,.  nin  murmurar  contra  los,  estabelecementos 
de  los  Christianos  que  son  fechos  publicamentre : 
ninguno  non  encubra  a  aquel  que,  es  sabedor  de  las 
cosas  que  spn  defendudas,  o  que  las  fa¿:  ninguno 
non  deitarde  de  descobrir  a  aquel  que  las  encuehre, 
ia;(a)  el  lugar  o  se  encUebse,  Ca  todos  aquellos  qué 
traspassaren.  aquello  que  ,nos< establecemos  de susof 
aorart  Ja  pesa  que  ye.  estabüiQida  ena  ley. 
.i    El&ey  don  Rescindo.^  -,..,.   ;  ,,■  •*  y,r. 

i.soa  oiii?»Í!.-iLKl¡E&-Tv.HM1Uti^  yiIlf.iio3    .<:••'     hJ 

•       * 

[También,  esta»  leyes  son  icpnlra  los  judíos  y  s&  secta* 

Reccesuvnthi. 

Ningún  ludio  non  faga  su  Pascua  en  fa  cuartade- 
¿uiñatyná  efe  ningiiÁ  utt$*  nin  fagan  festa?en  aquellas 
dias  que  an  costombrados,  nen  garden  ningún  delloe 

L,  IV#    (i)  fuerza  (a) ^feáig4      >•    ~í  ( ;#      i»      I 


(4i3) 

las  festas  mayores  o  menores  segundo  so  erro  anti- 
guo: ningún  dellos  non  garde  las  ferias,  nin  los  Sá- 
bados, nin  las  otras  festas:  daqui  adelantre  ninguno 
non  sea  osado  de  las  ondrar ,  nin  de  las  tener  daqui 
adelantre,  ca  si  dalguno  dellós  fure  fallado  en  esto, 
reciba  la  pena  r  e  la  vindicta  que  es  estabulada  ea- 
peciahnentre.  El  Rey  don  Rescindo. 

LEY  VI. 

ReccesuinthL 

Ningún  ludio  non  sea  osado  de  se  casar  con  so 
parienta,  nin  faga  con  ella  adulterio,  nin  (i)  enees» 
to  fata  sexto  grado:  ninguno  non  faga. bodas,  si  non 
segundo  la  costunjbre  de  los  Claris tianos,  ca  si  la 
fiziere  (a)  recibirá  daño,  e  sera  penado. 

LEY  VII. 

Reccesuinihu  ' 


><■ 


Ningún  Indio  non  faga  circuncisión  de  su  carne, 
nin  sofra  que  otpe  ye  lo  faga :  nin  ningún  orne  libre, 
nin  seruo  ,  nin  franqueado,  que  sea  de  la  tierra,  o 
estranio,  nin  faga  a  si,  nin  a  oijro  tal  denosto  de  su 
carnerea  aquel .que;lp.6aietrs ,  o  que  lo  sofrer *jiie 
ye  lo  £agan^atíra  la  para  que  es  cantarada  .en  la  ley. 


LEY  vía 


•.  -     r»:)oq    :■■    ;    :••  ReccesuiítihL  :  -¡:       , 

1112  JEJUApo&telo .  sqn-  Paulo  :di«e  ,  que  fa  Ida  i  ornes ,  que 

L.  VI.     (i)  casamiento  (a)  seya  penado ,  e  reciba  dan* 
tfo  que  poso  sobre  si  en  su  escripto. 


(4i4) 

son  limpios  de  fee,  todas  ias  cosas  le  son  limpias ,  e 
aquellos  que  son  ensuzados  de  los  que  non  son  fieles, 
ninguna  cosa  non  les' es  limpia,  e  por -ende  es  dere- 
cho que  la  sucedumbre  que  es  mas  suza  de  «todas  las 
otras  eucedumbres,  e  demás  de  yerro,  deue  ser  des* 
fecha,  e  echada  dentre  los  Cbr  istia  nos:  e  por  ende 
estabelecemos  que  ningún  ludio  non  departa  los 
vnos  comeres  de  los  otros ,  segundo  so  costumbre, 
e  segundo  el  vso  que  sulien  auer,  ninguno  non  dexe 
de  comer  como  non  deue  las  cosas ,  que  segundo  su 
natura  aparecen  bonas:  nenguno  non  lome  vn  co- 
mer e  dexe  otro,  sino  como  manda  la  costumbre  de 
los  Christianos :  e  si  dalguno  fur  probado  que  passa 
el  mandado  desta  ley ,  aura  la  pena  que  es  esubele* 
cidaeulaley.  .-! 

El  Rey  don  Rescindo. 

* 

LEYES  IX  Y  X. 

Que  los  judíos  ño  sean  testigos  contra  los  cristianos. 

,\  "  .   •■  ■• 
Reccesuinlhi ,  ut  in  C.  Latino. 

Estabelecemos  especialmentre  en  este  degredo, 
que  nengun  ludio  en  nengun  preyto  non  poda  ser 
testimonio  contra  Christiano,  raager  que  el  ¿Sbristfo» 
no-  sea  eemo,  nm  en  líenguh  preyfo  ípojia  fozerftcu* 
mtbtkr  el  tfhrástiano*  nenac^^r/^desgwacfiaoddsa 
semeya  que  la  fee  daquellos  que  non  son  fieles  vala 
mas  que  la  fee  de  los  fletes*  é  los  membros  de  Chris- 
to  someter  a  aquellos  que  son  a ue icarios :  mas  si  los 
ludios  ouieren  entre  *i  daigoii  preyto,  poden  ser 
testimonios  el  vno  contra  el  otro,  e  contra  sos  ser- 
aop,  segoiídó  da  ley v  e  dc&ntte  ^yato&fapAsi&nos 
poden  demandar,  e  acusar. 


C4i5> 
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*     * 

Meccesuinthi* 
* 

Sí  el  que  míente  delantre  los  ornes,  es  defama- 
do, e  a  de  ser  penado,  ¿qmmlo  lodeue  ma$  aer  aquel 
que  es  prouado  que  faz  engaño  contra  la  ley  de  Dios? 
e  tales  non  deuen  ser  recibidos  en  testimonio  con- 
tra los  Christianos:  e  por  ende  defendemos,  que  los 
ludios,  quier  sean  baptizados,  quie?  non>  non  po- 
dan: ser  testimonios  contra  los  Christiaüos*,  mas  los 
que  nasceren  desftes  tales  >  <si  furefat  de  buenas  cois- 
tumbees  e  de  bona  fee,  poden  dezir  testimonio  a» 
verdat  entre  los  Christianos,  en  Jal  manera,  que  el 
sacerdote,  o  el  Rey,  a  el  juyz,  ayan  probadas  las 
costumbres  r  e.la .  fee -de  I  los.  • 

El  Rey  don  Rescinda*         -\* 

LEY  XI¿ 

Que  pone  la  pena, de  los  /adiós  que  hacen  contra 

la  ley. 

1 
Reccesuinthu 

....  • 

* 

Esta  ley  es  fecha  de  la  sentencia  dotras  leyes  moy 
fortes,  por  penar  la  pérfida  dé  los  ludios :  e  por  ende 
establecemos:  que  todo  judio  que  quebranta  los  es- 
tahelecementos,  e  los  defendementos  que  soní  dicho» 
en  las. leyes  de.suaoy  o  lo  asmara  de  to  fazer  raaote- 
nente*  segundo  como  ellos,  an  prometido,. ellos  lo  de- 
uen matar  Gon  sos  manos,  e  apedrear,  o  quemar  en 
fogo:  e  si  «el  que.es  probado  de  tal  pecado  re  el  Prin- 
cipe quisier  auer  del  piadaty  p qimier  guardar, su 
Vida,  délo  por  seruo  a  quien  quisier,  e  toda  su  bona 
sea  dada  a  los  otros  judios,  e  sea;  iecho)  en ]  tafr  mia- 


( 4i6  ). 

ñera,  que  la  bona  nunca  torne  en  so  poder,  nin  el 
nunca  salga  de  seruidumbre. 
El  Rey  don  Rescindo. 

LEY  XII. 

■  •  «    - 

Que  ningún  judia  circuncide  siervo  cristiano* 

•  * 

SisebutL 

Mandamos*  que  ningún  judio  non  compre  seruo 
Christiano  nin  lo  reciba  donado ,  e  si  lo  comprar, 
o  lo  recibir  donado,  e  lo  circuncidar  pierda  el  pre- 
cio que  dio  por  el,  e  el  seruo  Christiano  sea  fecbo 
libre ,  e  el  judio  que  circuncidar  seruo  Christiano 
pierda  todo  quanto  a ,  e  sea  todo  del  Rey ,  e  el  ser- 
uo o  la  serua  que  non  quisier  ser  judíos  deuen  ser 
libres.  El  Rey  don  Sisebutor.  . 

LEY  XIIL 

Que  ningún  judío  tenga  siervos  cristianos. 

Sisebuti,  ui  in  C.  Latino. 

A  los  moy  sanctos  e  a  los  moy  bienauenturados 
don  Ayapio  e  don  Cecilio  Obispos,  e  a  los  juyzes 
daquet  lugar ,  e  otrosí  a  los  sacerdotes  daquella 
tierra  de  Barbay ,  e  Esturgi ,  e  de  i\  Hturgi  r  (t )  e 
de  Macia,  e  de  Tugi,  e  de  Tatugi,  e  de  Agabro,  e 
de  OpegroTiqtxé  son  en  estas  tierras,  salut.  La  ley 
que  fu  dada  de  nostro  antecessor  el  Rey  don  Reea- 
redo  gran  tempo  a ,  que  los  sernos  Christianos  non 
fusseh  en  poder  de  los  judíos,  asaz  podía  abastar, 
si  los  judíos  non;  engaaassen  depois  los  curacones 

3L.  XIII. :.  (i)'  eTurgi  ?.  .*        i   •  .•     •  ..'•  * 


4e  los  Principes,,  pidiéndoles  algún  bien; fafcec  oonr 
tra  derecho:  e  porque  con  la  ayuda  de  Dios  ¿filie- 
mos, ley  .contra  ellos»  e  jcontrastamos  a  los  sps  en-» 
ganos  de  mochas  maneras,  ppr  aquel  lo  que  ellos  <p  i£- 
b«4 triaron,  en  el  tiempo  que  «s  pa^do  el  éstabetep 
cementó  que  fizo  aquel  principe  nostro  antecessor. 
Por  ende  estabelemos  en  ésta  ley ,  que  si  dalguuos 
sernos  Christianos  eran  en  poder  de  los  judios  en 
aquel  tiempo <jue  la  ley  fu  dada,  o  sean  fechos  libréis 
onoA,  mandainosjque  ayan  (o:  privilegio  <ju*  ao  lp«s 
ciudadanos  de-  Roma ,  {e  que  sean  libres  como  eles 
son  segundo  nostra  ley:  e  si  por  ventura  dalgunos 
de  aquellos  seruos  que  deujen  ser  franqueados  por 
aquella  constituyzon  del  Rey  furon  vendidos,  o  me- 
tidos en  dalgut*  poder.dat re  por  alguu  escripto ,  o 
por  alguna  manera,  tal  obligación  non  vala,  o  tal 
vendizon  sea  desfecha,  e  el  ser.uo- sea,  libre,  e  el  ven- 
dedor deue  auer  so  precio  segundo  como  manda  la 
ley,  e  viuan  por  so  trabayoen  franquedumbre  con 
Iqs  otros  puebres,  e  segundo  como  ouier  peguyar 
sean  teeudos  de  dar  alguna  cosa  a  $o¿.8eno>i?:  e  $.i  al- 
gunos 'seruos  ganaron  depo4  daqi**l  tempq  que  fu 
esta  ley  fecha  daqu el  Principe,  mandárosles  qfte  lo$r 
vendan,  e  que  los  franqueen  íata  K.alendas  lulias ,  e 
los  (a)  Christianos  que  furen  circuncidados  de  los, 
judios,. o  que  gardan  sos  cohombres ,  sean-penado 
corno  manda lai ley :  ma£  aquellos- que deiiie&6W¡Ubjrd5[ 
pdr  nostra  ley  <  ¡b  fiiTCn^rttatíeseni^wi^^brjp^de 
los  •  j.udios , .  o  los üketouíeron  en  sjeruidu^fcr^  fa.t,|> 
enes  aqui  ,<  fáganles  emienda.por  ende,  a^si^flfipoa 
omes  Ubres  segundo  Ja  ley  *e  los  judíos,  que  sé  tor- 
naren a. la  ^anta  fe  de  los  Christianos  ayan.  si^ «partir 
4fc  esa  (3)  los  servos  dtíMoft:pftd^^V  eiías  V^idiíOn^ 
délos  seruos '  que  eran  ya  íeqha^  los  padrea  nen  ios 
fiyos  non  deuen  partir  aquelos  seruos,  mas  entera* 
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(a)    siervos  (a)  las  herencias 
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roentre  deuen  ser  daquel  que  los  comprara ,  e  los 
judíos  que  alguna  cosa  ganaron  de  nostros  anteces- 
sores por  engaño,  sest  desfecba  aqueta  gananca,  e 
torne  en  poder  del. Rey,  ;e  tos  seruos  de  los 'judíos 
que  se  fízieren  baptizar,  o  que  quier  que  sean  falla-; 
dos,  entreguenlos  a  sos  señores,  e  los  señores  los  fran- 

aueen  man  a  mano,  e  el  peguyar  que  ellos  auien 
euen  le  lo  dar  luego  en  aqueta  franquedumbre ,  e 
si  non  auien  peguyar,  el  que  lo  franqueo  deyelo  se- 
gundo so  poder,  e  sea  assi  como  los  otros  franquea- 
dos >  e  fáganle  seruieto  por  aquel  peguyar. 

LEY  XIV. 

>'  •  Que  ningún  siervo  cristiano  se  torne  judío. 

'  p  * 

f 

Sisebuti,  ut  in  C.  Latina. 


'Estonce  ganamos  nos  salut  a  todos  los  (f)  pobres 
de  nostro  regno  (2)  ca  nos  con  nostra  gente  quan- 
do  (3)  ganamos  los  fieles  de  Dios  de  las  manos  da* 
quellos  que  non  sop  fieles,  ca  en  esto  es  mocho  en- 
xaltad?  ia  fe  de  los  Cbristianos,  quaudo  el  engaño 
de  los  judíos  non  asa  nengun  poder  sobre  los  Cbris- 
tianos. Doñeas  la  maldat  de  los  judíos  a  toller  se 
detie  dentre  los  Christíanos  >  que  el  (4)  poder  de 
Dios  pueda  andar  en  amor  de  Christo ,  e  por  esto 
estabel^cetaos  en  esta  ley  que  va  la  por  siempre  da* 
qiW^adelantfe  con  todo6  los  barones  de  nostra  Corte, 
que  ningún  judio  desdel  primer  ano  que  nos  regna- 
mos  en  delantre,  ningún  Cbrisliano, libre,  nin  ser* 
uo,  nin  mancebo,  non  aya  en  so  poder,  nin  en  so 
setfuifcio  ningún  Chriatákno  (5)  por  mercendo,  nin  lé< 
suframos  qóe  laxég-ue fk  si  en  ningún^ manera :  mai 

L.  XIV.    (1)   pueblos  (a)  é  á  nos ,  é  á  nostra  gente 
(3)  guardamos  (4)  pueblo  (5)  mercendero 


<4i9) 
bien  les  ¿of notos  que.  el  judia  venda  so  sieruo  al 
Cbristiaho  con  todo  so  peguyar  en  nostro  regno:  e 
mandamos  qué  ninguno  non  aya  poder  de  vender 
so  seruo  en  otro  regno ,  si  non  ali  v  elés  soleo  están 
e  si  por  ventura  el  seruo  que  es  vendido  non  (6)  anda 
en  so  peguyar y  «andamos  que  aquel  que  lo  vende 
que  ríe  de  tanto  quanto  dixer  el  comprador,  e  aquel 
pode  abastar  para  vestir ,  e  para  gobernar :  e  esto 
mandamos  por  tal,  que  non  semeye  que  lo  vende 
por  lo  echar  fuera  de  la  tierra:  e  si  dalgun  judío  quí* 
sier  franquear  su  seruo  que  se  torno  Chris  tía  no,  dem- 
uelo fazer  segundo  la  costumbre  de  los  cibdadanos 
de  Roma,  e6  tal  manera  que  non  sea  temido  de  fa- 
zelr  seruicio  a  ningún  judio ,  mas  vina  v  quisier  lúe? 
ñe  délos  e  de  su  compaña :  e  si  dalgun  de  los  judios 
vender  o  franquear  feo  seruo  por  engaño ,  que  por 
tal  vendicdon  e  por  tal  franqueamiento  aya  dalgun 
daño  (7)  aquel  a  quien  vendo  adelantare?  «i  dalgun 
dme  libre  descobr ir  aqueste  engaño,  aya  la  bona  del 
judio,  e  el  Chrtstiano  que  fizier  este  engaño,  si  non 
ouiere  ninguna  bona  sea  dado  por  sieruo  a  quien 
mandare  el  Rey:  e  ai  ouier  grant  algo  pierda  la  mea* 
tatde  lo  que  ouiere,  |e  «ea.  defamado  pov  sempre, 
e.el  seruo  que  lo  descobria  sea  fecho  libre,  esea 
franqueado  daqueLcuyo  seruo  fu,  e  aqueta. franque- 
za quel  es  dada  vala  por  todauia,  e  el  Rey  de  vn 
seruo  por  el  al  señor  oel  franqueado ,  e  demás  deue 
ganar  voa  libra  doro  daqttetlos  que  finieron  el  engai 
no:  e  si  dalgun  judio  circuncidar  Clustiano  o  me-* 
tiere  dalguna  Christiana.  en  $u  Jey, ,  deue  ser  desear 
becado,  f  e  aqnel  que  lo  descolan  r  deue  aiier  S0¡;gá? 
lardón ,  e  el  Rey  deue  aner  toda  so.  bona  del  judio, 
e  los  seruos  que  nacen  del  ayuntamiento  délos Chris* 
tianos,  e  de.  los  judíos,  mandamos  que  sean  Christiar 
nos,  e  si  se  non  quisieren-  tornar  Gbñstianos  deoen 


(6)    ha  nada  (7)  aya  su  siervo 


»  > ' .- 
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fcer  agotados  pahidinarbentre,  esiaalados  láyela  men- 
tre ,>e  dados  por  sernos  para  siempre*  a  'dalgani<2hfris¿ 
tumo  a  quien  mandare  el  Rey,  e  si  tales  ayuntámen* 
tos  fueren  fallados  en  n ostro  regno ,  esto  mandamos 
gandar,  que  sí  el  judio  se  quisier  tornar  Christiano 

Jue  se  torne,  e  $i  non  quisier  sea  el  ayunta  mentó 
epartklo,  e  sea  echado  fuera  de  la  tierra  por  siem- 
ptei  E  con  estas  otras  cosas  ertademos  estó*  si  dalgun 
judío  se  quisier  tornar  a  la  fee  Christiana,  e  recibir 
el  santo  baptismo,  todas  las  cosas  que  auie  en  aquel 
tiempo  ,  mandamos  que  todas  las  aya  sen  nenguna 
contrastare  ésta  ley  maridamos  que  sea  coaaplida, 
e  lo  que  mandamos  en  ek  fata  en  Katendast'Iulias 
en  todas; maneras:  e  si>  destas  Kalendas  luiias fata  las 
otrhs ,  fuere  fallado  algu»  judio  que  tenga  séruo 
Christiano,  el  Rey  deue  auer  la  meatat  de  todarsu 
bona  del  judio,'  e  aquel- «er uo  Gbristiawo  sea  libre, 
e  el»  judio  non  pueda  demandar  nada  de  su  perso-* 
na ,  daquel  *r  niu  de  so  *  peguyar  dali  -  adelantre.  B 
esta  ley  que  fiziémos  por  amor  de  piedbt,  e  de  re* 
ligion,  e  por  garda  de  nostro  pueblo,  mandamos 
que  vala  por  siempre  por  ela  ayuda  de  Dios:  e  to- 
dos; nostros;  Rey s  sucessores ,  que  estos  jestáhetece» 
mentos  desta  ley  gardaren ,  lesa  Obrizos  que  ven* 
eey  lds  fega  vpncedoresye  confirme- 90  regno  d^wfue* 
los  que  sobtereu  que  art  veluntat  de  la  gáfela?  /  e 
maguer  que  nos  non  creemos  que  la  senten^a  desta 
ley* sea  currumpida  en  ningún  tiempo,  todavía  aquel 
que  la  passare,  e  nó*rla  gtirdare,  sea» en  este  segta 
mas  defamado^  que  Udos  los  otros  on*e*'<eiv  «u  vida: 
desperezca  en  aejuel  tiemp<f>  que  el  asmar  venir  con* 
tra  esta  'ley :  e  aya  tan  gran  carga  de  pecados ,  e*t 
quanlo  el  passar  el  mandado  desta  ley,  e  en  aquel 
tiempo  fespantoeo»  que  ha  de  venii»  el  juyzo,  e  nostro 
Señor  ha  de  venir»  te  moroso,  sea  departido  de  la 
grey  de  los  fíeles  de  Cristo ,  e  sea  posto  a  la  sinies- 
tra parte  con  los  judios^e  sea  cptetxiadb  nas  xamas 
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dfe4' ftigo^e  aya  el  diablo  floi*  compañero*  e  esto 
m«n<h<mbsí^  porque  la;  oewa  sea  venga nta  áaquelloa 
que  Jp&s£fti  «loa  mandudos  de  la  ley:  e  aquelos  que 
la  garctah  t^1*  ayttu  bortjgiálardort  por  siempre. 

••*    ..  «'i:.  .«•     ■  LEY  XV. 
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'    <[>«£  ningún  •  tirütiarto  ampare  -  é  \nutgtín  judio. ' 
,  Meccesmntm,  utin  6.  Latino. 

•  I  # 

Eno  fazc mentó  de  las  leyes  de  suso  dichas ,  que 
nos,  e  nostr&s  antecesores  filiemos,  por  quebrantar 
la  perfiHia^dtí  lo»'  liull(>s^  coniite»e^^8;^na<ler  esta 
l$y  postrinteráfnétirfe  r  pop  confirmar,  ept>r  orde- 
nar las  otras  que  son  de  suso  antepuestas,  cadépojís 
que  nos  demos  refúsahciá  a»  fbs  enimigos  de  la  te,  e 

{)osieinos,  termino  en  contra  a  todos  los  engaños  de 
qsvnon\fidé  >  capue^le  cosa  es  .que  contraemos 
las  'cosas  que  son  techas,  e  que  ordenémoslas  que 
son  confirmadas,  qij^qjianjq  uaas  el  maestro  démos- 
tra  so  engeno  ena  arte,  tanto  mas  la  cosa  sea  firme, 
e  >ma¿ l4>«iOTada :  doñeas q\\p  el  éngdno<de  ios  ludios 

Iufc'ttuernoá  siempre  de  'conseguir  que  ríori  aya  po- 
er*¡ i\e weseé*  en  hingtírttf'itoanpray'niwde  fezer  los 
esfla brlfefteftffehtó*' deéebftiongwctoís'í  £op>en'de  e&tahelé» 
«thtogf£Bt«¿*a iéj ;  (ml& Bftfgdn"otti&>de  <mngmm  re* 
ügion  9  fliwd^tlttí guná¡  cirtkti V  rárí  de  nirtgunaí  fdig- 
nedatj,  íiin  kie  tíostra'' corte',  nin  de  pequeños,  nia 
de  grandes,  •  ti iti  ningún  orne  de  ninguna  gent,*nin 
de  *M1gars>  lirtaye,  fihi*><jo.  Principes,  »indfepoderd- 
80frV*iotf  'se'eafoirce  *ntn«&sm#ett'  *b  Wa^ón  de  mam* 
pafafta$.<Iüdio$'  que  se  non  quieren  baptizando  esp- 
iar en  su  fe,  ñih  ert  sus  ctfctombres,  ñih  les-  quésort 
baptizados  de  tornar  en  su  perfidia,  nirven ■•sus  toa- 
las  costumbres :  ninguno  non  Tos  ose  defender  por 
00  poderio  en  ninguna  >c©sa^  prestar  en  su  taíddát: 
ningún  non  se  trabdye  de  ¿fes»  dar* ajf ud* ,'mipipo* 


du 
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razón,  nin  por  fecho.,  porque  vengan  contra  la  san- 
ta fe  de  los  Christianos,  ninipfouar,  nin  dizirvnin 
tañer  en  ninguna  cosa  contra  ella,  nin  jen  asenso, 
nin  en  maneresto:  e  si  dalgun  asmare  de  lo  faaer, 
si  es  Obispo,  o  clérigo,  o  dorden,  o  lego  que  fure 
desto  prouado,  sea  departido  de  ia  compaña  de  los 
Christianos ,  e  -sea  descomongado  por  la  yglesia ,  e 
perda  la  quarta  parte*  dentada,  su  i>ooa,>  eayala  el 
Rey :  ea  derecho  es ,  gue  aquellos  sean  departidos 
de  la  compana  de  los  neíe*  de  Christo,  e  que  perda 
eos  cosas ,  los  quales  se  trabayan  de  contrariar  el 
amor  de  Cristo,  e  la  verdat  por  los  sos  enemigos: 
en  aqueles  que  pasearen  este  mandado ,  sea  dada  de- 
más .  la  sentemga  que  dio  el  Rey  Sisebuto  en  la  ley 
desuso-  ,         ,:\  ¿ 

LEY  XVL 

Esta  es  la  abjuración  y  protestación  que  hicieron 
los  judíos  contra  su  ley,  en  tiempo  del  Rey  Res? 
cisiundo. 

RectesuihthL       !     4Í1     ' 

Al  señor  nostro  moy  piadoso ,  e  mocho  endrado» 
el  Rey  don  Ressisindo,  nos  todos  los  ludios  de  la 
cibdat  de  Toledo,  que  amemos  de  so  escritor,  e  de 
fazer  señales  de  yuso  en  cata  ley,  salude*;  neis!  nos 
membramos  que  con  bien.,  e  con  derecho,  en  otio 
tieftnpo  nos.  CQiistrinistes  que  (bienios  preytó  e  es- 
cripto  por  mandado  del  Rey  Cintilla ,  que  es  passa- 
do ,  que  deuiessemos  todos  gardar  e  tener  la .  fe  de 
los  Christianos:  e  assi.  (i)  yerro  de  no$Uos  padres 
nos  des  torna  que,  non  creamos  en  el  nuestro  señor' 
Ie$u  Chisto  verdaderamente,  nin  que  tengamos  la 
fe  de  los  Christianos  firmementre:  por  ende  agora 
de  nuestro  grado,  e  de  nuestro  placer,  respondemos 

« 

i  %  •  *  \  m 

L-  •  XVI.    (i)  dos  todos  Jo. feriemos;  mas  porque  1a  por* 
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a  la  vuestra  Alteza  ,assi  por  nos  como  por  nuestras 
m oyeres,  como  por  nuestros-  fiyos,  por  este  nuestro» 
escripto;  qrte  daqui  adelantre  no»  fagamos-  ningu- 
na costumbre  de  los  ludios.  A  los  ludios  que  non  sé 
quisieren  baptizar  non  auremos  ningún»  compaña 
con  ek>s  en  nenguna  manera,  non  nos. casaremos 
con  ninguna  de  nostro  linaye  fasta  6  grado,  nen  fa- 
remos  encesto  con  ninguna  molier  de  nuestro  lina- 
ye  ?  nin  nos,  nin  nuestros  iiyo»  r  mu  maestra  gene- 
ración t  mas  assi  los  varones,  como  fes  molieres,  da- 
qui adelantre  nos  casaremos  (*)  con  tos  Gh retíanos: 
non  faremos  circuncisión  de  nuestra  carne:  non  gar- 
claremos  la  Pasca,  nin  los  Sábados,  segunda  como» 
solen  garda r  tos  otros  ¡ludios ,  nin  las  otras  festas: 
non  departiremos  los  manjares  segtüjda  la?  su  eos» 
tumbre,  nin  ¿airemos  ninguna  cosa  de  lo  que  an  tos 
ludios  Tsado  f  nin  codtutábradd,  nin  dé  como  ellos 
viueren:  mas  todos  creeremos  con  limpia  fe,  e  con/ 
agradable  volunta*,  e  con  gran  deuocion  en  Christo, 
fiyo  de  Dios  viuo^  segundo  cojijo  los  Evangelios  p  e 
los  Apostólos  mandan*  é  aquel  coñ&ssathos,  e  on- 
deamos re  todos  tersemos  esta  santa  fe  délos  Chris- 
tianos.  verdadera  menifier  e  assi  en  los  días  de  las  fes- 
tas,  como  ea  tos  casamento*  r  como  en  tos  manyares, 
como  .en  todas  las  otras  costumbres,  ni»  ningún  con- 
trato, nin  ningqnr  eapgano,  nin  ninguna  razón  non  te* 
neraós  cónica  «Ala  de  nuestra  parte,  porque  non  comr 
piamos  e:  non  fagamos  todas  las  cosas  que  prometi- 
mos: e  de  las  carnes  del  porcor  esto  prometimos  gar- 
da r,  que  si  las  non  pudiermos  comer.,  porque  non  \& 
aueinos  vsado,  todpia  todas  las.  cosas  que  furen  pon 
ellas  tfdchbs  romeh&cmóa^en  toderenoyo»,  e.$in  toda 
ascúA  Eisjl  dálguMwde  hos,  fur  faltado. que  passa  contra 
esítas  cosas,  que  son  de  Isusq  dichas,,  <  o  en  la -menor 
délas,  o  que  ose  &zíe*  ¿alguna  cosa  dóntra  la  fe  Chris- 

(a)    como  ,.»;j«:   .    ?.j  j::!mo  -i  .u 
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tiana :  o  $i  tardarnos  de  fazer  estas  cosas  qus  pro- 
metimos,  de  palabra,  o  de  fecho:  juramos  por  aquel 
misino  Padre^el  FiLto^e  E/^iritu  santo,,  que  ,«§  y«. 
Dios^en  Trineiíat,  que  qualqujer  de  totk*  nos  qae: 
fure  falla  Jo  passass^  estas  cosas,  o.  dalguha»  delías, 
que  nos  lo  quememos  .elo^ap^dpeemos.Dsi  pe* ven-, 
tura  la  yi¿estra;piadat  le  quisier  gardar  la  vidarinan- 
tinente,  sea  luego  se  rúa,  e  qué  dedesa  el  e  toda  su 
booa  a  quien  quíaie  redes;  por  siempre :e. que fagad.esf 
deüe.de  sosicosafc  lo  que.qíüUieredtfs ,  non  tap&qW 
mentre  porqxie  Puedes  poder  de  Rey,  m  a  a  pío  f  nos 
que  vos  lo  otorgamos  (.por  este  nuestro  escripto;  e 
este  preyto ,  e  este  inufes tro  escripto  fu  fecho  doj&e 
dias  andados*  de  .K&lendas  Mareias  f  en  el  6  apo  que 

VOS  .regnast€^i(3),  ••  .  ^..'U.\r  .■>::  •;  J  >:  '.:•  .  li/^-.j-);.-  ::•?«*. 
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.  @aé  penadiene  el  cristiano  que  se  torna  judio»  •:.. 

•  RecGesmntru*  uf  m  C*  Latino.    .     t  ,       { 

Ássi  coráo  los  Christianossedeueh  quexaniiiel) 
mal  dáqiielos '  qué  tienen  cemita  la  feé  .de  Chrtsto^ 
assi  se  (ieue  tener  en  todas  -maneras  que  ningún  orne' 
non  poda  auer  perdón  quien  dexa  el  mejor*  prome-. 
tétóenlóV  ese  torna:  ai  peypr:  e:  poique  d  ósaroeur; 
to  que  e$;#*&£  cri^del,  e;ma$  rnaxaüLlloso,  tantodeuet 
auer ' más  ctqdel  pena  v  y  uiayor  tormenta:  por  ende; 
estabelécemos  en  ésta  ley ,  \c¡uk  : todo  Christianoye 
mayorraentpe  aquellos  que  son  nacidos  de  Chri&tia^ 
nós,quier  sea  varón,  o  mbyfeu,  .que >fiir  fallado  cpie 
se' cirCtinoLík)>  o  >qüe  tiene «tacostüuiiji^'dd  ^kr*^^ 
dids,  ó*cjufe  seaifelládó  daqiii  ttdeyntre^üoKJud  Dios 
non  miirtAe;  prienda  i¿oríededo5nCriri¡jtia«©s  ede 
nos:  e  sea  penado  de  nioy  ¿rédeles!  penas  ¿  que  en*- 


(3)    en  la  cibdat  de  Toledo. 
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tienda,  quanto  es  aborrecido,  e  descomongado  el  mal 
que  fizo:  e  toda  su  buena  ayala  el  Rey  ,  por  tal  que 
los  herederos ,  nin  los  propíneos  de  tajes  personas 
non  consientan  tal  yerro  (  ). 


(*)     En  el  códice  de  la  Academia+ie  Italia  además  la  . 
siguiente 

LEY  XVIII. , 

De  la  perfidia  de  los  judíos. 

Diz  esta  ley  que  si  algún  judío  deretinquier  la  su  ley, 
e  fiel  raen  tre  tornare  á  la  fe  de  Cristo,  aya  licencia  de 
mercar  con  cristianos  todas  sus  cosas.  Et  si  después  por 
pecados  se  tornase  en  su  perfidia,  con  todas  sus  cosas  sea 
dado  a  la  bolsa  del  rey.  De  todos  los  otros  judíos  que  en 
su  perfidia  quisieren  permanecer,  et  despresciaren  de  tor- 
nar a  la  fe  católica  ,,esta  sentencia  darnos*  que  nin  en  mer- 
cados, nin  en  ultraportos,  nin  alende  la  mar,  non  osen, 
andar  con  los  cristianos;  mays  entre  sí  fagan  sus  merca- 
derías, et  den  su  encienso  a  la  bolsa  del  rey:  et  siervos, 
et  casas,  et  tierras,  et  vinüás,  et  olivares >  et  toda  cosa,  et 
heredat,  que  ayan  comprada  de  los  cristianos,  maguer  ■ 
aya  muy  gran  tiempo  que  lo  tengan,  todo  sea  de  la  bolsa 
del  rey,  et  délo  el  rey  á  quien  quisiere*  et  si  algún  iudío 
contra  esta. ley  alguna  mercadería  fezesse,  con  cuanto  que 
ha,  sea  siervo  del  rey  por  siempre  jamás.  Otrosí  amones- 
tamos a  los  cristianos  que  por  amor  de  Dios  non  mierquen 
nada  con  ellos;  et  quien  lo  fezier,  si  mayor  persona  fuer, 
peche  tres  librar  de  oro  á  la  bolsa  del  rey,  e  demays  si 
mayor  fuer  la  mierca  de  dos  libras  de  quiquier  que  de- 
más compre,  délo  de  lo  suyo  con  tres  doblas  á  la  bolsa 
del  rey:  si  alguna  de  las  menores  penas  tal  cosa  fezier, 
denle  cient  azotes,  et  todo  lo  que  ovier  sea  en  elección 
del  rey  que  tome  quanto  él  quisiere. 

Tom.  I.  54 
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TITULO  TERCERO. 

DE   LOS   DEIfOSTOS,    E    DE   LAS   PALABRAS   ODIOSAS. 

LEY  PRIMERA. 

Que  pone  cierta  pena  al  que  dijere  á  otro  algunas 
de  las  palabras  injuriosas  que  aqui  se  ponen. 

Sisnandi. 

Si  dalgun  orne  dize  a  otro  por  ensaña,  podrido 
de  la  cabera,  o  de  la  ceruiz,  e  aquel  a  quien  lo  dize 
non  lo  fuere,  el  que  lo  denosto  reciba  cinquenta 
acotes  ante!  jujz. 

LEY  II. 

Sisnandi. 

Si  dalgun  orne  diz  a  otro  tinoso,  o  gotroso,  é 
aquel  a  quien  lo  dize  non  lo  es,  reciba  (i)  ciento  e 
cinquenta  acotes  antel  juyz  el  que  lo  denosto. 

LEY  III. 

Si  dalgun  orne  diz  a  otro  visgo,  o  toposo,  o  des- 
laidado ,  e  aquel  a  quien  lo  dize  non  lo  fuere :  el  que 
lo  denosto  reciba  treynta  a£otes  antel  juyz. 

LEY  IV. 

Sisnandi. 
Si  algún  orne  diz  a  otro  que  es  circunciso,  o 
L.  II.    (i)  L. 
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sinalado,  e  non  lo  fur,  el  que  lo  denosto  reciba  cien- 
to y  cinquenta  acotes  antel  juyz. 

LEY  V. 

Sisnandi. 

Quien  Uam?  a  otro  corcobado  e  non  lo  es,  el  que 
lo  denosto  reciba  ciento  e  cinquenta  acotes  antel 
juyz. 

LEY  VI. 

Sisnandi, 

Quien  xama  a  otro  sarracín,  e  aquel  que  lo  diz 
non  lo  prouar,  reciba  ciento  y  cinquenta  acotes  an- 
tel juyz. 

LEY  VIL 

.Sisnandi. 

Si  algún  orne  tiene  lanca ,  o  otra  arma  en  su 
roano  miente  que  este  que  tiene  la  arma  non  lo 
vee ,  e  otro  orne  cae  sobre  ella  sin  voluntat  daquel 
que  la  tiene,  si  se  podier  purgar  por  so  sacramen- 
to, que  non  fu  por  so  grado,  el  ferido  se  turne  a 
su  culpa. 

LEY  VIII. 

Sisnandi. 

Si  dalgun  tira  por  el  pe  á  otro  orne  libre  sin  de- 
recho, o  por  los  cabellos,  si  non  parar  ninguna  sinal 
de  xaga ,  por  cada  vn  destos  tuertos  de  suso  dichos, 
el  que  lo  fizo  peche  cinco  sóidos  al  que  recibió  el 
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torto:  e  si  non  ouier  onde  los  pague,  reciba  cincuen- 
ta acotes  antel  juyz. 

Aqui  sefinez  el  libro  Talgo  del  Rey  de  las  leys. 


Det final  del  códice  de  Campomanes ,  cotejado  por  la 
Academia  con  el  que  le  servia  de  texto ,  se  ha  sacado  la 
ley  siguiente: 

Que  nengun  omne  non  presente  oiro  libro  al  iuiz  sinon  este. 

Nengun  omne  de  todo  nostro  regno  defendemos  que 
fton  presente  al  iuiz  pora  iulgar  en  nengun  pleyto  otro  li- 
bro de  lees  si  non  esti  nuestro ,  6  otro  traslado  segundo  isti; 
et  si  lo  fecier  alguno,  peche  XXX  libras  doro  al  rey.  Et 
el  iuiz  pois  que  tomar  el  otro  libro  defendudo,  si  lo  non 
rompier,  ó  lo  non  espedazar,  reciba  aquella  misma  pena. 
Mas  aquellos  non  queremos  que  ayan  la  pena  de  esta  lee 
los  que  quisieren  las  otras  lees  que  foron  ante  fechas,  alie-* 
gar,  non  por  destruir  estas  nuestras,  mes  por  afirmar  los- 
pleytos  que  son  passados  por  ellas.  El  Rey  don  Ftavio  Res-? 
cindo. 

Aquel  que  procuración  de  alguien  recebir,  ande  por  el 
pleyto  adelante  lo  mas  que  podier,  é  se  proluenga  el  tiem- 
po, é  el  pleyto  se  podiere  mas  ayna  delibrar,  é  perluengase 
por  razones  no  convenibles  ó  por  perlongamiento  engaño- 
so, aquel  que  fizo  el  procurador  venga  antel  iuez,  é  si  el 
procurador  por  codicia  ó  por  negligencia  é  por  malicia, 
estando  so  adversario  delante,  por  podier  de  aver  el  iuiz, 
perlonga  el  pleyto  mais....  dias  al  que  fizo  el  persowero/ 
podrá  tomar  el  pleyto  por  sí  mismo,  ó  facer  otro  procu- 
rador qual  se  quisiera 
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mente  elegido  por  los  Godos  y  pueblo j  [  - 

Ley  VI.  Que  nadie  consulte  ios  adivinos  sobre  la  muerte 
del  rey  con  intente  de  haber  el  reino  para  sít  ni  ayunte 
gente  para  ello .  r r  .  .  .  *  .        i5 

Ley  VII..  Que  ninguno  intente  ser  rey  ,  viviendo  el  rey, 

contra  su  voluntad t  $ 

Ley  VIII.  Que  muerta  el  rey  ninguno  debe  tiranizar  el 
reino  1  y  aquel  solo  sea  rey  que  fuere  elegido  legitima- 
mente  conforme  á  esta  ley.  •,.,.,...... , .  .     JbiáV 

Ley  HU  Que  la  traición  que  se  comete  contra  la  persona 

del  r*yy  es  la  mayor j  -.  - 

Lejr  X.  Que  nadie  dé  favor  ni  consejo  al  que  quiere  tira- 
nizar el  reino,  ó  tratare  de  la  muerte  ó  daño  de  su 
príncipe  r  so  pena  de  descomunión  y  perdimiento  de  fo- 
.  .dos  sus  bienes.  .  ..•......•■••••  r  ....   •       %% 
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Ley  XI.  Que  el  delito  de  traición  debe  ser  castigado  con 

rigor 24 

Ley  XII.  Que  ninguno  se  atreva  á  matar  á  su  principe,  ni 

tomar  para  si,  ñipara  otro  que  no  sea  electo,  el  reino*        26 

Ley  XIII.  Persuade  á  los  principes  á  la  misericordia  de 

los  culpados  que  se  quisieren  enmendar 27 

Ley  XIV.  Que  los  hijos  del  rey,  asi  como  su  mismo  padre, 

deben  ser  respetados  y  amparados  de  los  subditos*  •  .        ib. 

Ley  XV.  Que  el  principe  debe  ser  muy  virtuoso ,  y  que 

<    sus  hijos,  y  sus  bienes  sean  defendidos  de  los  subditos.        29 

Ley  XVI.  Que  los  hijos  y  muger  del  rey  y  su  compaña, 
han  de  ser  bien  tratados  y  que  nadie  les  haga  fuerza 
ni  daño  alguno. 3o 

Ley  XVII.  Que  la  reina  viuda  y  sus  hijos  sean  honrados, 

y  que  no  se  les  haga  daño  en  sus  personas  y  bienes.        3 1 

Ley  XVIII.  Que  el  principe  debe  premiar  á  los  fieles  va- 
sallos,  y  castigar  á  los  rebeldes  y  malos*  ......        3a 

LIBRO  PRIMERO. 

TIT.  I.  De  las  cartas  legales  é  del  facedor  de  la  ley.  Ley  I. 
Qué  cosas  debe  atender  el  que  hace  alguna  ley,  para 
que  sea  buena  ,  y  á  todos  clara  y  manifiesta*  •  .  .  .        34 

Ley  II.  Que  las  leyes  se  hagan  ordenadamente,  de  ma- 
nera que  no  sean  en  sí  contrarias  ni  dudosas 35 

Ley  III.  Que  el  legislador  debe  procurar  que  la  ley  xe 
haga  á  propósito  de  lo  que  mas  ordinario  puede. acón- 
tecer,  y  á  provecho  de  todos* 36 

Ley  IV.  Que  el  legislador  mas  debe  ser  adornado  de  w>- 

tudes ,  que  de  palabras  pálidas . ¿  .  .         ib. 

Ley  V.  Que  el  legisladqr  tenga  d  Dios  delante  de  sus 
ojos  para  hacer  las  leyes  con  gran  acuerdo ,  y  que 
igualmente  se  compadezca  de  todos -         3*7 

Ley  VI.  Que  el  legislador  ha  de  ser  breve  y  compendioso 

en  sus  palabras,  y  claro  que  todos  las  entiendan.  .   .        ib» 

Ley  VIL  Que  el  juez  debe  administrar  justicia  igualmen* 

te,  y  con  cordura.  ..................        38 

Ley  VIII.  Que  el  principe,  debe  gobernar  las  cosas  públi- 
cas y  particulares  con  amor,  y  defenderlas ,  de  modo 
que  todos  le  tengan  en  lugar  de  padre*  :*  .  .  •. •''•        ib* 
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Ley  IX*  Que  el  legislador  debe  enmendar  las~léyes  cuan- 
do* fuere  necesario  y  y  hacerlas.de  manera  que  sean 

comunes  á  todos 3?9? 

TIT  H.  De  las  leyes.   Ley  I.  Cuál  ha  de  ser  la  ley  para 

ser  justa  y  buena . . ib* 

Ley  II.  Qué  cosa  es  ley,  y  qué  provecho  y  utilidad  tiene  %        40 

Ley  III.  Del  provecho  y  utilidad  que  la  ley  tiene ib¿ 

Ley  IV.  Cuál  ha  de  ser  la  ley  para  ser  buena 4  r 

Ley  V.   Cuál  es  el  efecto  de  la  ley.  ..........        4  a 

Ley  VI.  Que  los  principes  guarden  Justicia  y  serán  mas 
fuertes.  .  .  ..* ib* 

LIBRO  SEGUNDO. 

TfT«  I.  De  los  jaeces  é  de  lo  que  jalgan.  Ley  I.  Que  se 
guarden  las  leyes  hechas  por  Sisnando,  désele  el  según* 
do  año  qae  reinó ,  y  las  leyes  antiguas  hechas  conjusti* 
cía  y  razón ,  con  todas  las  demás  contenidas  en  este  librot        fifi 

Ley  II.  Que  el  rey,  sus  sucesores ,  vasallos  y  subditos  to- 
dos guarden  las  leyes  de  este  libro .  .        45 

Ley  III.  Que  ninguno  cometa  delito  ,  ni  haga  mal  alguno 
con  achaque  de  decir  que  no  sabe  las  leyes ,  porque  no 
por  esto  se  exeusa  de  la  pena  .  , 46 

Ley  IV.  Que  al  hrcer  las  leyes  se  debe  primero  atender  al' 
servicio  del  principe ,  y  después  á  lo  que  conviene  af 
pueblo, 47 

Ley  V.  Qne  el  principe  no  tome  á  nadie  su  hacienda  por 
fuerza  ni  por  engaño ,  /  si  algo  asi  tomare ,  lo  de- 
vuelva y  restituya  él  ó  sus  sucesores ,  .        48 

Ley  VI.  Los  que  se  pasan  á  los  enemigos  para  ayudar los% 
y  venir  contra  su  rey ,  ó  el  reino  y  propia  tierra ,  asi 
como  también  los  que  trataren  de  la  muerte  de  su  prin- 
cipe  ,  son  traidores  y  y  tienen  pena  de  muerte  y  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes 5% 

Ley  VII.  Ninguno  diga  mal  contra  su  rey,  ni  le  maldiga 

en  vida  ni  después  de  muerto* »  - . . 54 

Ley  VIII.  No  se  juzgue  por  las  leyes  de  los  romanos ,  ni 
por  otras  extrañas,  sino  solamente  por  las  conteni- 
das en  este  libro * «...         56 

Ley  IX.  Ninguno  presente  en  juicio  para  ser  juzgado  otro 
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libro  de  /eje/  que  éste,  ni  el  juez  lo  admita,  so  cier- 
ta pena.. .  .  . . • .  . » 0  .        56 

Ley  X.  Que  en  los  domingos  y  fiestas  de  guardar  no  se 

juzgue  ni  hagan  pleitos.  .  .  .  .  , 67 

Ley  XI.  Si  se  ofreciere  algún  caso  por  el  cual  no  se  ha- 
llare ley  en  este  libro ,  acódase  al  rey  que  la  haga.  .        58. 

Ley  XIJ.  El  rey  tiene  poder  de  hacer  y  añadir  leyes  de. 
,  nuevo  y  y  las  que  se  hicieren  serán  para  lo  porvenir, 

-  3Í  para  los  pleitos  pendientes ,  no  para  los  acabados.  ■.        5 9 
Ley  XIII.  Nadie  puede  ejercer  el  oficio  de  juez  sino  por 

nombramiento  del  principe ,  ó  de  otro  juez  superior, 

ó  de  consentimiento  de  partes 60 

Ley  XXV.  No  vuelvan  a  sentenciarse  los  pleitos  una  vez 
sentenciados  y  fenecido*;  y  por  ausencia  puede  el  juez 
ordinario  delegar  las  causas. 61, 

Ley  XV.  El  juez  delegado ,  puesto  por  el  principe  para 
conocer  de  una  causa  determinada,  no  puede  hacerlo 
de  otra  que  no  le  Jué  encomendada *»• 

Ley  XVI.  En  qué  pena  incurren  los  que  usan  del  oficio 

-  de  justicia  sin.  titulo  del  principe ,  ó  de  otra  persona  que 

se  le  pueda  dar.  .  .  - •*- 

Ley  XVII.  Pone  la  pena  del  que  emplazado'  por  el  juez 

no  viniere  al  plazo '?* 

Ley  XV III.  Pone  la  pena  del  juez  que  por  malicia  6  ne- 
gligencia dejare  de  hacer  justicia ,  y  el  tiempo  en  que 
.  se  debe  juzgar..  ....................       65 

Ley  XIX.  Pone  pena  al  juez  que  por  malicia  ó  negligen- 
cia juzga  mal; y  si  es  por  ignorancia,  no  haya  pena*        60 

Ley  XX»  Los  jueces  despachen  los  pleitos  con  brevedad', 

y  pone  la  pena  del  que  maliciosamente  los  alargare.  .        ^7 

Ley  XXI.  El  juramento  in  suplementum  proba  ñoñis  re- 
cíbase en  defecto  de  otra  probanza ,  y  no  antes.  ...        l*' 

Ley  XXII.  Puede  recusarse  al  jnez,  y  siéndolo ,  se  aeom-i 
pane  m9  pena  al  que  lo  recusare  por  malicia.  .  .  .  .  .        ® 

Ley  XXI 1 1.  Dése  la  sentencia  por  escrito  asi  coma  el 
traslado  de  ella  y  de  los,  autos  del  proceso  a  tas  par-  ■■ 
tes,  si.no/uere  leve  la  causa •  9 

Ley  XXIV.  Pone  tos  derechos  que  han  de  llevar  de  los 

pleitos  el  juez  y  alguacil,  y  la  pena  del- que  llevare  mas.        1 l 

Ley  XX Y.  Todo  hombre  d  quien  es  (lado  poder  de  juzgar  - 
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nombre  juez,  *.......,.....,...«..        72 

Ley  XXVI.  La  sentencia  dada  por  miedo,  ó  per  Juerga,  ó 

contra  derecho  no  valga*  ...............        73 

Ley  XXVIL.  No  valga  el  concierto  hecho  entre  partes 

por  persuasión  y  fuerza  del  juez.  ^  ........  r      ,  74 

Ley  XXVIII.  Los  obispos  de  la  provincia  donde  esto  su- 
cediere, conozcan  de  la  injusticia  que  el  juez  haga»  ••       *b. 

Ley  XXIX.  El  juez  debe  dar  razón  de  lo  que  juzga,  ante 

el  rey,  d  su  Juez  de  residencia  ,  si  le  fuere  mandado,        7  5 

Ley  XXX,  Pane  la  pena  ai  juez  que  tomare  ó  mandare 

tornar  lo  age  no  injustamente.*  *  .  «   •  «   •  *  >.  .  *   .   .    n  76 

Ley  XXXI.  Pone  la  pena,  de  los  rebeldes  que  no  quie^  l   ,.  • 
ren  venir  al  mandado  del  rey.  .  . . .  .  .  .    ..77 

TIT.  II,  De  los  comienaamicntos  de  los  pleitos.  Ley  I.   .  t    ¡ 
Nadie  se  escuse  de  responder  á  la  demanda  que  le 
fuere  puesta  ,  ti  no  hubiere  prescripción  en  su  favor.   .       ib. 

Ley  II.  El  juez  no  consienta  que  los  pleitos  se  estorben 

por  voces •  ................ >     78 

Ley  III.  Si  fueren  muchos  aquellos  4  quienes  tocare  el  ne- 
gocio, escójase  uno  ó  dos  de  ellos , que  sigan  el  pleito.        79 

Ley  IV.  Debe  eljjuez  hacer  arraigar  á  las  parles  para  que 

no  dejen  de  venir  al  juicio  que  comenzaron.  .  .  .   .  .       *b. 

Ley  V.  Ninguna  de  las  partes  se  aparte  de.1  pleito  y  acu- 
sación criminal  que  hubiere  hecho  sin  especial  man-  ■ 
dato  del  rey  .ó  del  juez.  *  ...  0  ...........  •        &o 

Ley  VI.  Las  partes  deben  hacer  su  probanza ,  y  si  el  aq- 
tor  no  probare  cumplidamente  su  intención ,  reciba  el 
juez  juramento  del  reo, >  ^  .........  ^  ...  ^         Si 

Ley  VII.  Pena  del  que  maliciosamente  pone  á  otro  de~ 
mawla  injusta  9  especialmente  si  está  ausente  y  le  hace  > 
venir  á  juicio. 82 

Ley  VIII.  Orden  que  ha  de  guardar  el  juez  cuando  alguno  ■ 
propone  su  acción  ó  querella ,  contra  otro  que  está  en 
otra  jurisdicion , 83 

Ley  IX*  Que  no  te  haga  cesión  del  derecho,  y. acción  en 

Otro  mas  poderoso  adversario $5 

hey  X.  Que  el  siervo  pueda  querellarse  por  si,  ó  por  tu 

tenor, y  la  otrxi parjte  esté  obligada  d  responderle.  .  .       ib» 

TIT*  III.  pe  los  mandado/es,  y  de  las  cosas  que  man- 
dan. Ley  I.  Los  principes ,  los  obitpot  y  prelados  no 

Tom.  i.  55 
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*  pueden  traer  por  si  mismos  los  pleitos ,  sino  por  sus 
procuradores  •  .  .  . .  .  .  .  . 87 

Ley  II.  Mande  el  juez-  exhibir  y  mostrar  el  poder  al  que 

pareciere  en  juicio  en  nombre  de  otro*  ........       .ib. 

Ley  III.  Daño  que  viniere  á  la  parte  por  engaño  y  culpa 

fiel  procurador,  débele  éste  pagar.  .........        88 

Ley  IV.  Las  personas  principales  no  sean  puestas  á  cues- 
tión '  dé  tormento ,  aunque  las  causas  criminales  de 
poca  calidad  puedan  tratarse  por  procurador.  .  .  .  .        89 

Ley  V.  El  procurador  que  maliciosamente  y  por  su- culpa 

K    alarga  el  pleito- ,  puede  ser* removido.  -  • 90 

Ley  VL  Xdmuger  no  pueda  litigar  ennbníbre  dé  otro  ;y  el- 
manilo  no  pueda  tratar  negocie*  de  la  muger  sin  su  poder.       3 1 

Ley  VIL  El  daño  y  el  provecho  del  pleito  pertenecen  al 

señor  del  pleito,  y  no  á  Su  procurador 92 

Ley  VHI.  El  poder  espira  con  la  muerte  del  señor  ó  de 

su  procurador.  .  .  .  , \  *....►  fc    'ib. 

Ley  IX.  No  sea  'procurador  de  otro  el  que  •  es  mas  po-  ' 
deroso  que  su  adversario.  ..;.:.. 9$ 

Ley  X.  Los  mayordomos  del  rey  puedan  tratar  los  plei* 

tos  por  si  mismos,  ó  per  la  persona  de  quien  quisieren»        94 

TIT..IV.  De  las  testimonias,  é  de  lo  que  han  a  tes  timo- 

niar.  Ley  L  Qué  personas1  no' pueden  ser  testigos.  .  .  ••  '   'ib. 

Ley  IL  Et  testigo  debe  ¿arar  primero  que  diga  su  dicho.        9S 

Ley  Vi*  Cuando  un  testigo  dice*  que  ño  está  escrito  su 
dicho  conforme  él  lo  dijo ,  mas  fe  se  ha  de  dar  al 
escrito  y  al  escribano ,  que  no  al  testigo* ib. 

Ley  VI.  El  esclavo  no  puede  ser  testigo  en  las  causas  cri- 
minales ...  t  ..  ^  ................  .        97 

Ley  V.  Los  testigos  deben  deponer  por  si  mismos  delante 

del  juez.  ;  ............. ib. 

Ley  VL  Pena  del  testigo  falso. .  .  ■-  .........  .       $8 

Leyes  VII  y  VIH.  Que  hasta  treinta  años  se  pueda  acu- 
sar al  testigo  falso ,  y  contradecir  su  dicho 99 

Ley  IX.  Pone  la  pena  de  la  parte  que  induce  A  un  testigo 

para  detir  falsedad.  ........  ...  .   .•  .  .   .   .   ,      1*1 

Ley  X.  Que  el  esclavo  no  puede  ser  testigo  i  y  cuándo  si.  ■    1 0% 
Ley  XI.  No  valga  la  promesa  ó  pacto  hecho  contra  bue- 

uas  costumbres %ú% 

Ley  XII.  Teniendo  el  menor  catorce  años  cumplidos  pue- 


tía  ser,  testigo  en  cualquier pfeito*  Vl«,.  f  „.*'  #>v^  Ay/¿  144 
Ley  XIII.  .<?ne  ./p*  hermano*.,  parientes  y,  consanguíneos  . 
no  puedan  ser  testigos  unos  contra  otros  .......        ib. 

Ley  XIV.  Pena  del  perjuró  qué  negare  la  verdad.  .  .     io5 
Til1.  V.  De  los  escriptos  que  deoen  valer  6  non ,  é  de 
las  mandes  de  ta*  morios.  Ley  I;  Qué  solemnidades  ¿ad  .  \ 
de  tener  las.  escrituras  para  ser  pálidas...  .  <»>w...*  m   >  *o6 

Ley  IL  .Primero  .que  las.  escrituras  se,  otorguen  por  ios  > 

partes,  deben  ser  leídas  ante  los  testigos*  .  «  •  ».-.■•   .; :  107 
Ley  IU.  Los¡  contratos  lícitos  deben  ser  guardados  por  Jas 

partes»  .   . *  .  .  .  •   #*....   *  .  ..  .v.   ^       ib. 

Ley  IV.  El  .heredero  no. puede  ir  contra  el  hecho  del  difunto.     108 
Ley  V.  Que  pague  la  pena  puesta  en  el  contrato  el  qne 

le  quebrantare  *   •  ¿  »  .  .   ....*..   .  .  •  •   .  *  .   •        ib. 

Ley  y  I.  2?/  esclavo  no  puede  hacer  contrato  alguno  sin 

licencia  de  su  señor»  •  •«••••.•••• 1 09 

Ley  VIL.  La  promesa  ó  contrato  otorgado  contra,  derecho 

ó  buenas  costumbres  y  no  valga  ni  obligue*  ......        ¡b* 

Ley  VIII.  Ninguno,  puede  empeñar  su  persona,  ni  poner  -.. 
pena  de  perderla  en  ningún  contrato  •   .  ...    ....  *  ;  ll9 

Ley  IX.  No  valga  la  promesa  ó  contrato  hecho  por  mié* 

do  ó  por  fuerza  .»  ............; *b» 

Ley  X.  El  menor  de  catorce  anos  y  mayor  de  diez ,  pueda 
hacer  donación  causa  mortis ,  la  cual  se  revoca  vivien- 
do el  tal  menor f  na  teniendo  catorce  años  cumplidos*      lil 
Ley  XI.  Pone  cuatro*  diferencias  de  hacer  testamento..  «     4** 
Ley  XIL  Qué  solemnidad  basta  en  el  testamento  del  sol* 

dado  y  del  peregrino  + ..,.>........*..      ll% 

Ley  XIIL  Pen¿a.  del  que  encubre  el  testamento  y.n.o  le 

manifiesta .  w  ;..*...:.....  . ...  , ,  .  .  *  . *,*,..      1 * 4 

Ley  XIV.  Qué  se  debe  hacer. si  los  testigos  del  testamen- 
to son  ya,  muertos  .,.».*««..•«»•»*#  *^ .» .•:•»•  *'.«?.  *»  *.•  *  ■     'b- 
Ley  XV.  Que  pone  otra  forma  de  hacer  testamento .  .  .  . ,     1 1 5 
Ley  XVI.  Pone.  ¿0  forma  de  comprobar  las  escrituras 

por  comparación  de  otras»  • *¿£ 

Ley  XVII.  /fa .  caso  de  duda  se  debe  creer  y  estar  por, lo 

que- pareciere,  escrita,*  *,..... •>•  *•  v  ,•  J;  H? 

Ley  XVIII.  Prohibe  Jas  .conjugaciones  y  ligas*  '..-.*•  4  * .,  í  '9 
Ley  XVIII.  Bu  las  «a/kmtesde  la  Academia.  Qe  las  arras,  I  ... 
e/  ¿fe  Ai;  mandas  de  los  varones  el  de  las  muyeres*  *.  t    .120 
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Ley  XX#  De  les -que  non  quieren  facer  ¿tiramiento  al  rey 

nuevo »•••.  ..»«.*... *     tai 

LIBRO  TERCERO. 

TIT.  L  Dr  las  bodat.  Ley  h  La  muger  romana  pueda 

'     casar  eon  hombre  godo;  y  la  muger  goda  con  hombre 

romano  . . » ¿ .  * .  • .  * ... ^ ....... . t  aa 

Ley  IL  Pena  del  que  se  casa  con  la  esposa  de  otro.  .  .  •      i  a  3 

Ley  III.  Hecho  el  desposorio  y  promesa  de  futuro ,  dada 
la  arra  y- señal  y  ninguno  de  los  contrayentes  puede 
arrepentirse  sin  voluntad  del  otro.  .  •  .«••*•••      ra4 

Ley  IV.  ¿a  esposa  si  el  esposo  ka  hubiere  besado  gana 
la  mitad  de  lo  que  el  la  dio,  y  sino  la  huhiere  &tsadof 
nada  gana ,  lo  cual  no  proceda  en  el  esposo.    ....      r*5 

Ley  V.  Las  muger  es  estén  sujetas  á  los  varones ,  y  el  or- 
den que  se  ha  de  guardar  para  casarse  con  igualdad.       ib. 

Ley  VI.  Ninguno  pueda  mandar  en  arras  d  su  muger  mas 

de  la  décima  parte  de  sus  bienes.  ....*•••»•      1*7 

Ley  VII,  El  padre  ó  ¡os  hermanos  de  la  muger  pueden  pe- 
dir las  arras  al  marido  para  entregarlas  ó  su  hija  & 
hermana **••••  ....••.«... .-      119 

Ley  Vin.  Muerto- ei  padre ,  la  madre  debe  casar  d  sus  hi- 
jos ,  y  en  cuanto  á  esto  la  estén  sujetos.  .......       ib. 

Ley  IX.  Muerto  el  padre ,  si  los  hermanos-  tardaren  en 
casar  á  la  hermana,  aunque  eUa  se  case  sen  su  con- 
sentimiento, no  pierda  la  herencia.  .........      i3o 

Ley  X.  Sea  firme  y  cierto  lo  que  se  prometió  en  arras  á  la 

muger • h 4... » i3i 

TIT.  II.  De  las  bodas  que  00a  ton  fechas  lealmentre.  htj  I. 
Pone  pena  á  la  mug¡tr  que  se  casare  dentro  del  primer 
año  de  su  viudez.  .*>.,.•»...•.......•...••«.        ib. 

Ley  II.  La  muger  que  cometiere  adulterio  con  su  siervo^  • 

ó  se  casare  con  élf  ambos  sean  quemados 1 3  a 

Ley  III.  Pone  la  pena  de  hombre  ó  muger  libre  que  se 

casa  con  siervo  a  geno,  6  con  sierra*  agena.  #  •  .  •  .      i33 
Ley  IV.  El  liberto  ó  liberta  no  se  casen  con  siervo  ageno 

»' l  contra  la  voluntad  de  suvfueñv.  :  r>.  ¿ . . .  ;  .>.  .  *  .  v.  .      y34 

Ley  V.  háesckrúá  que' casa  'coa  siervo  tágenot 'contra  id  >        j 
•'  noluntad  del  señor  del  siervo ,  ella  y  sus  hijos  sean 
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siervos  del  mismo  señor. •  *  •  *  •  r  •••..•«••*••••.  ••      1 34 

Ley  Y  i.  La  muger  casada  no  secase  con  otro  en  amencia 

del  marido  hasta  estar  cierta  de  su  muerte »3S 

Ley  VII.  El  señor  del  esclavo  no  le  case  con  muger  libre  > 
por  engaño  , «...  ^  .  ^  ........... ib* 

Ley  VIII.  La  mugerno  se  cave  sin-  la  voluntad  de  sus  padres*     1 3  6 

TIT.  HI.  l>e  las  raoyere»  que  llenan  por  furcia.  Ley  I. 
Pone  la  pena  del  qué  llevare  muger  /orzada ,  aunque 
no  haya  tenido  cuenta  con  ella ......... %  3 7 

Ley  II,  El  que  sacó  por  fuerza  alguna  hija  de  casa  del  pa- 
dre f  sea  puesto  en  poder  de  los  padres ,  ó  de  la  misma 
hija ,  y  no  pueda  casar,  con  ella ,  .- . j 3$ 

Ley  III.  Pena  de  los  padres  que  se  avinieron  con  el  que 

•    llevó  á  su-  hija  por  fuerza ,  que  era  desposada  con  otro,        ib. 

Ley  IV.  Pena  de  los  hermanos  de  la  muger  qne  fué  lie* 
vada  por  fuerza  f  siendo  esposa  de  otro}  y  se  acuen* 
dan  con  aquel  que  la  Nevó:  .*..•••, 1 39 

Ley  Y*  Los  bienes  del  forzador  de  la  muger  casada ,  sean 

partidos  entre  la  muger  forzada  y  su  marido 140 

Ley  VI.  Cualquiera  pueda  libremente ,  y  sin  pena  alguna, 

matar  al  que  llevare  alguna  muger  por  fuerza \b. 

Ley  VIL  La  acusación  criminal)  en  caso  de  fuerza ,  dura 

treinta  anos-»  •  »••»•••.•••■<-••••♦•■•••••••♦■•••••••••••••      x A»r 

Ley  V  Illr  Qué  pena  merece  el  señor  del  siervo  que  llevó 

la  muger  por  fuerza  sabiéndola,  y  el  mismo  siervo.  •  .        ib. 

Leyes  IX  y  X.  Pena  del  siervo  que  se  lleva  por  fuerza  á 

muger  libertada  ó  siervo,  y  á  qué  está  obligado  el  señor,      j  j^% 

Ley  XI.  Pena  del  que  por  engaño  sacare  alguna  muger  de 

casa  de  sur  padre  ó  de  su  marido, .  ..  ~ .  , .  .• ib. 

Ley  XII.  Pena  del  que  ayudare  á  llevar  una  muger  por 

fuerza 1 43 

TIT.  IV.  De  los*  que  facen  adulterio.  Ley  &  Que  la  muger 
casada  que  fue  conocida  por  fuerza  r  no  comete  adulte- 
rio ,  y  los  hijos  le  gitanos  del  adultero,  si  los  tuviere y 
hayan  sus  bienes .  .  „ ^ .........  .       f  4.4 

Ley  II.  Pena  de  la  esposa  de  presenie  queeometiere  adul- 
terio  „ .......  ..  ^ .  .         ¡fe. 

Ley  III.  La  tnugerytl  adúltero  sean  puestos  en  poder  del 

marido,  para  que  haga  de  ellos  lo  que  quisiere.  .  .  .  '    1  4¿ 

Ley  IV,  El  marido  pueda  matar  á\  la  muger  y  al  athilte- 
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ro  júntame  Me,  hallando  fas  en  adulterio.  •  •»••».,  146 
Ley  V«  El  padre  puede  matar  al  que  hallar*  en  tu  casa 

•con  su  hija,  .....* ib. 

Ley  VI.   Los  esclavos  de  casa  no  pueden  matar  á  los 

adúlteros  1  aunque  los  hallen  en  el  delito  -  .........        ib* 

Ley  Y II.  Si  la  hija  estando  en  casa,  de  su  padre  se  fuete 

d  la  de  algún  hombre,  éste  pueda  casarse  con  ella,  y  . 

ella  no  herede  los  bienes  del  padre,  si  él  no  quisiere,  •      147 
Ley  VIH.  Si  la  muger  de  su  grado  vá  á  casa  de  algún  hom- 
bre ,  éste  si  quisiere  pueda  casarse  con  ella,  y  si  no,  no.       ib. 
Ley  IX*  La  muger  que  adulteró  con  hombre  casado ,  sea 

metida  en. poder  de  la. otra  muger » 14& 

Ley  X*  Los  esclavos  pueden  ser  atormentados  en  caso  de 

adulterio  de  su  señora  ó  de  su  señor. ib. 

Ley  XI.  No  valga  la  liberlad  dada  en  fraude  del  adulterio.     *  4  9 
Ley  XII.  Las  personas  y  bienes  de  los  adúlteros ,  pónganse 

en  poder  del  marido,  d  no  ser  que  el  adúltero  tenga  hijos 

legítimos,  que  en  tal  caso  deben  ellos  haber  sus  bienes*  ib. 
Ley  XIII.  Qué  personas  pueden  acusar  el  adulterio.  ...  i5o 
Ley  XIV.  Pone  la  pena  del  hombre  Jibre  ó  siervo  que  co- 

metiere  adulterio  por  fuerza •  .  .  .      i5a 

Ley  XV.  Pena  del  que  se  envolviera  ¿coa  la  siervo  en  casa 

del  señor  de  ella ^  ...  ^  ......  .        ib. 

Ley  XVI.  Pena  del  que  se  envolviere  con  la  sierva  agena 

por  fuerza,  en  casa  del  señor  de  ella.  ........      1 53 

Ley  XVII.  Pone  la  pena  de  la  muger  que  públicamente 

fuere  mala.  . ••••••••••.•       ib. 

Ley  XVIII.  Pena  de  los  clérigos  adúlteros  jr  fornicarios.  .      1 54 
TIT.  V.  De  los  que  casan  con  las  parientes,  é  de  los  que 

dejan  el  hábito  de  religión ,  é  de  los  sodom éticos.  Ley  L 
.  Que  pone,  las  personas  jentre  .quienes  está  prohibido  el 

matrimonio,  y  la  pena  del  que  lo  contrario  hiciere..  ,  ••  .  16 5 
Ley  II.  Prohibe  el  casamiento  con  muger  religiosa.  •  ••  •  >56 
Ley  III.  Pena  de  los  que  dejan  el  hábito  de  religión.  .  .  1 57 
Ley  IV.  La  viuda  ó  religiosa  que  trayendo  hábito  de  se- 
glar fuere  agraviada ,  sea  d  su  culpa.  ...,....;  i5g 
Leyes  V  y  VL  Pone  la  pena  .del  pecado  nefando  contra 

natura. ... ¿ .............*. ,  160 

.f^ey  VIL  Pone  la  pena  de  los  que  se  echan  con  las  muge" 

res  de  su  padre  á  hermanos.  ••••••»•«•••  •     161 
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TFT.  VI.  De  los  departttnentos ,  de  los  casamento» ,  é  de 
fos  esposad-os.  Ley  I.  Qué  orden  ha  de  haber  en  repu- 
diar á  la  muger,  y  la  causa  y  ¿a  pena  del  que  se  ca- 
sare con  ella,  sin  constar  primero  del  repudio.' .   ..  .      i<>a 
Ley  H.   Ninguno  pueda  repudiar  á  su  muger  sino  por 
•     causa  de  adulterio,  y  con  autoridad  de  la  iglesia.  ..  ..     i63 
Ley  HI.  Los  desposados  por  palabras  de  presente  no  se 

aparten  sino  por  el  mismo  caso  y  orden  que  los  casados%      1 6  5 

LIBRO  CUARTO* 

TIT.  h  De  los  grados.  Ley  I,  y  todo  el  título  I.  Que  ef 
padre  y  la  Madre  están  en  primer  grado  superior ,  y 
el  hijo  y  la  hija  en  primero  inferior ;.  y  asi  por  s» 
orden  se  ponen  en  todo  este  título  los  grados  de  con* 

\    sanguinidad  y  afinidad  hasta  el  séptimo  grado.   .  .   .  x  G(í 

Ley  II  .. ...  w..  v ,...«,, »..  •  ~y. .  . . . . .  ....-••  ib. 

Ley  III... ., .  **.  ...►. ^. ........ . i67 

Ley  IV ;. , ib. 

Ley  V .... „  . .  i6# 

Ley  VI ib. 

Uy\U ..... ib. 

TIT.  IK  De  lo*  herederos..  Ley  I  y.  II.  Que  muerto  el  padre  » 

ab  toiestato,  le.  suceden  sus  hijos  legítimos  igualmente.      16a, 
Leyes  III  y  IY.  Muriendo,  uno.  sin  dejar  ascendientes  ni 

descendientes .  legítimos ,-  sucedan  los  hermanos  y  Irans- 

versarlos  mas  propincuos  .....-...-..- ^ .  . .      iyp> 

Ley  V.  Los  hermanos  legítimos  de  un  mismo  padre  y  ma- 
•  dre  suceden  igualmente,  en  los  bienes  del  hermano  ab 

inlestato;  y  qué  si  son  de  diferentes  padres y*]* 

Ley  VI.  El  abuelo  y  abuela  de  parte  de  padre,  y  elabue* 

lo  de  parte  de  madre ,  hereden  igualmente  á  su  nieto.       ib.. 
Ley  Vil.  El  tio  de  parte  de  padre,  y  el  tio  de  parte  de  la 

madre  *  concurran  igualmente  á  la  fierencia  del  sobrino.      1 7  » 
Ley  VIII.  Los. sobrinos  hijos  de  dos  hermanos t  Ueoncur* 

ren  en  igual  grado ,  sucedan  igualmente  i  a  capita,  et 

non-  io  stirpes.  . .. ib*- 

Leyes  IX.  y  X.  Los  parientes  mas  propincuos  del  difunto 

le  sucedan ,  ora  sean  hombres  ó  muge  res.  ......      1.7  £ 

Ley  XI.  La  mugen  suceda  al  marido ,  y  el  marido  á  la 
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muger ,  muriendo  «b  ¡ntestato  «Vi  herederos  legítimos.      174 

Ley  XII.  Muriendo  los  clérigos  ab  ¡atéstalo  sin  herederos 

legítimos^  suceda  en  sus  bienes  la  iglesia  á  quien  servían.        ib. 

Leyes  XIII  y  XIV,  Los  hijos,  muerta  la  madre ,.  queden 
en  poder  del  padre,  el  cual  es  legitimo  administrador 
de  sus  bienes* 1 7  S 

Ley  XV.  La  tñuger,  muerto  el  marido,  quedando  y  per- 
maneciendo viuda ,  parte  igualmente  los  bienes  con  sus 
hijos 178 

Ley   XVI,  Lo  que  los  siervos  de  la  muger  ganan  sea 

para  el  marido 179 

Ley  XVII.  Las  ganancias  hechas  durante  el  matrimonio 
entre  marido  y  muger ,  pártanse  conforme  á  la  can- 
tidad que  cada  uno  trajo  al  matrimonio ,  ■    «80 

Ley  XVIII.  El  hijo  para  heredar  d  sus  padres  ha  de  vi- 
vir diez  días  después  de  nacido ,  y  ser  bautizado,   •  •      181 

Ley  XIX.  Los  hijos  sucedan  á  sus  abuelos  f  representan- 
do la  misma  persona  de  sus  patines  muertos, l  &% 

Ley  XX.  El  postumo  suceda  al  padre  juntamente  con  los 
demás  hermanos;  y  el  padre  en  su  testamento  no  pue- 
da disponer  entre  los  estro  ños  de  mas  de  la  quinta 
parte  de  sus  bienes.  »  .  •  •  •  •  .  .   •  •  ..*•»,.   .      184 

Ley  XXI.  Solamente  los  descendientes  legítimos  sean  he* 
rederos  forzosos ,  y  no  los  .ascendientes  ni  ios  'trans- 
versales ó  colaterales. 18S 

TIT.  III.  De  los  órfanos,  é  de  los  que  los  defenden.  Ley  I. 

Declara  quien  propiamente  se  puede  decir  huérfano.  .     *86 

Ley  II.  Contra  el  pupilo  no  corra  la  prescripción  fie  trein- 
ta años.  .  .  .  > • ib* 

Ley  III»  La  madre  es  legítima  tutor  a  y  curadora  de  sus 

hijos  mientras  no  se  casare ,  y  asi  mismo  el  hermano*      i&t 

Ley  IV.  No  vale  el  contrato  del  menor  hecho  con  el  curador.     •&  B  9 

TIT.  IV.  De  los  bienes  que  pertenecen  por  natura.  Ley  I. 
Los  -  hijos  y  los  nietos  son  herederos  forzosos ;  y  asi  el 
padre  y  abuelo  no  los  pueden  desheredar  sin  causa,  ni 
disponer' de  sus  bienes  sino.es  déla  tercera  parte  entre 
sus  hijos  y  nietos,  y  la  quinta  por  su  anima,  y  -entre 
estraños.   •   •  •  .   • 190 

Ley  II.  La  muger  teniendo  hijos  no  pueda  mandar  entre 

estraños  mas  de  la  cuarta  parte  de  las  arras*  .  •  .  •      19a 
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Ley  III.  La  donación  hecha  de  padre  á  hijo ,  entregada 
la  cosa,  no  se  pueda  revocar;  y  que  no  se  debe  traer 
á  partición  con  los  demás  hermanos.  .   . .19$* 

Ley*  IV.  Que  los  hermanos  de  padre  y  madre  sucedan 
■entre  si  ab  intestalo ,  no  habiendo  ascendientes  ó  des- 
cendientes  legítimos *94 

Ley  V.  De  los  bienes  que  gane  el  hijo  en  la  guerra  no 
'  tienen  parte  el  padre  ni  los  hermanos *  •  .  ,.      i<}5 

Ley  VI.  Que  el  obispo  ó  el  prelado  no  puedan  prescribir  las 
cosas  de  la  iglesia  á  quien  sirven ,  por  ningún  tiempo  ' 
que  las  posean ...............      196 

Ley  VII.  Los  hijos  de  los  libertos  de  la  iglesia ,  aunque 
sean  habidos  en  muger  libre ,-  todavía  sean  esclavos 
del  rey ,....., 199 

TIT.  V.  Délos  niños  echados.  Ley  L  Si  el  padre  recono- 
ciere al  hijo  que  echó,  debe  fiar  al  que  se  lo  crió  un 
esclavo  por  él,  ó  redimirle  con  la  paga a 00 

Ley  ll.El  siervo  que  fué  echado  de  casa  de  su  amo ,  sea 

esclavo  del  que  lo  crió. 2o  1 

Ley  III.  Al  menor  no  se  le  cuenten  alimentos  mas  de 
hasta  los  diez  años  de  su  edad,  porque  de  allí  ade- 
lante se  presume  que  ios  merece  su  servicio  ......        ib. 

LIBRO  ttUINTO. 

3TT.  I.  De  las  cosas  de  sánela  eyglesia.  Ley  I.  Todas  las 
cosas  que  fueren  dadas  á  las  iglesias  sean  firmes  y 
estables.   .   .  , ao«t 

Ley  II.  Las  cosas  de  la  iglesia  sean  conservadas  y  guar- 
dadas, y  el  obispo  ó  prelado  que  entrare  haga  inven- 
tario de  todas  ellas •  .      20  3 

Ley  III. .  No  puedan-  los  prelados-  vender  las  cosas  de  Jas 

iglesias  sin  las  causas ,  y  ór den  qué  el  derecho  permite,  *    aro  4 

Ley  IV.  Los  clérigos  que  se  tornaren  legos,  pierdan  los 

beneficios  que  tuvieren  eclesiásticos-.   .......   •   .       >*b. 

TIT  II.  De  las  donaciones.  Ley  I. v  No  valga  la  donación 

hecha  por  miedo  ó  por  fuerza  ............      ao 5 

Ley  II.  La  donación^  hecha  por  el  rey  no  se  puede  revol- 
car sin  causa ,  y  sea  propio  de  aquel  ú  quien  fue  dado, 
y  de  sus  herederos .......«....;  ^       ib* 

Tom.  1.  56 
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Ley  ni.  La  donación  hecha  por  el  rey  al  marido  sea  suya, 

sin  que  en  ella  haya  parte  la  mugen 206 

Ley  IV.  Lo  que  el  marido  dio  á  la  muger  en  arras;  si  tu- 
viere hijos ,  huyanlo  ellos  después  de  su  muerte, y  si  no 
los  hubiere  hayaalo  los  herederos  del  marido ib. 

Ley  V.  La.  donación  que  hizo  el  marido  á  la  muger  sea 
suya  \y  no  teniendo  hijos  del  primer  matrimonio  ,  haga 
de  ella  lo  que  quisiere  después  de  la  muerte  de  su  marido*     207 

Ley  VI.  La  donación  hecha  entre  vivos,  entregada  la 
cosa  9  ó  la  escritura  de  la  donación ,  sea  firme  é  irre- 
vocable       208 

Ley  VIL  Lo  que  dá  el  marido  á  la  muger  ó  la  muger  al 

marido  sea  válido 209 

TIT.  III.  De  lo  que  dan  los  ornes  á  los  que  los  ayudan. 
Ley  1.  Las  armas  que  le  dieron  al  vasallo  estando  en 
la  guerra  sean  suyas,  y  si  se  fuere  á  otro  señor  sin 
voluntad  del  primero  ,  pierda  lo  que  le  hubiere  dado.     210 

Ley  II.  Las  armas  que  dieren  los  señores  d  sus  vasallos 

en  la  guerra ,  sean  suyas. 211 

Ley  IIL  Lo  que  ganare  el  vasallo  con  su  señor  en  la  guer- 
ra ,  sea  la  mitad  suyo ib. 

Ley  VI.  El  vasallo  que  dejó  á  su  señor  y  se  fué  á  otro, 

pierda  las  tierras  que  le  dio  el  señor 212 

TIT.  IV.  De  las  cambias  é  de  las  vendezones.  Ley  I.  Asi 
como  valen  las  ventas  que  no  son  hechas  por  miedo  ,  ó 
fuerza,  valgan  las  permutaciones  ó  truecos ib. 

Ley  II.  Si  el  vendedor  no  es  abonado ,  dé  fiador 2 1 3 

Ley  III.  La  venta  he  cha  por  fuerza  no  valga ib. 

Ley  IV.  Inserviniendo  señal  en  la  venta ,  el  vendedor  no 

se  pueda  arrepentir ib. 

Ley  V.  Habiéndose  pagado  parte,  del  precio ,  aunque  no 

todo ,  sea  firme  la  venta. .  . 21Í 

Ley  VI.  Lo  que  el  comprador  por  engaño  dijere  haber 
pagado  mas  de  lo  que  en  realidad  pagó ,  devuélvalo 
doblado. ib. 

Ley  VIL  Pena  del  que  toma  ó  compra  cosa  agena  á  sa- 
biendas del  que  no  era  dueño  de  ella a  1  S 

Ley  VIII.  No  se  deshaga  la  venta  por  decir  que  se  vendió 

en  menos  de  lo  que  valia  la  cosa ib. 

Ley  IX.  Qué  pena,  tiene  el  que  vccde  la  cosa  agena  •  •     216 
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Ley  X.  La  cosa  litigiosa  no  se  enagene  ni  venda a  16 

Ley  XI.  El  hombre  Ubre  que  consintió  ser  vendido  para 

participar  del  precio ,  sea  esclavo  del  que  le  compró.      217 

Ley  XII.  Pena  del  que  vende  d  sabiendas  fiombre  ó  mu* 

ger  libre  por  esclavo ib. 

Ley  XIII.  Los  padres  no  pueden  vender  ni  empeñar  á  sus 

hijos 218 

Ley  XIV.  No  valga  la  venta  hecha  por  el  esclavo  de  las 

cosas  de  su  señor ib. 

Ley  XV.  No  pneda  el  esclavo  acusar  á  su  señor  actual 

ni  al  que  tuvo  primero,  ni  ser  atormentado  contra  ellos.      2  20 

Ley  XVI.  El  que  vendió  su  esclavo,  no  se  entienda  haber 

vendido  sus  cosas ,  sino  se  declaró .  . ib. 

Ley  XVII.  No  valga  la  libertad  que  el  esclavo  alcanzó 

con  dinero  que  tenia  estando  en  poder  de  su  amo.  ...      aai 

Ley  XVIII.  Ninguno  sea  competido  á  vender  su  esclavo.       ib. 

Ley  XIX.  Aunque  el  esclavo  que  hizo  algún  dañó  sea 
vendido  después  á  otro ,  esté  obligado  el  primer  señor 
á  pagar  el  daño,  ó  entregar  el  esclavo 222 

Ley  XX*  Las  cosas  de  los  privados,  y  de  los  de  la  corte 

no. sean  enagenadas.» »  .  .  . , 223 

Ley  XXL  La  cosa  que  uno  pretende  ser  suya  estando  en 

poder  ageno ,  no  la  tome  por  su  propia  autoridad*  «        ib. 

Ley  XXIL  El  que  rescató  ó  libró  algún  esclavo  del  po- 
der de  los  enemigos y  haya  cierto  premio,  . 224 

Ley  XXIII.  Que  pone  cierto  precio  por  el  hombre  libre 

que  se  vendiere 225 

TIT.  V.  De  las  cosas  encomendada*  é  emprestadas.  Ley  L 
Qué  obligación  tendrá  el  que  lleva  interés  por  guar- 
.  dar  alguna  cosa ib. 

Ley  II.  Que  muriendo  el  caballo  ó  muía  emprestada  por 
casualidad ,  y  sin  culpa  del  que  lo  recibió ,  no  esté  éste 
obligado  á  pagar  su  valor» .   • 226 

Ley  III.  El  que  tenia  alguna  cosa  emprestada ,  si  se  que^ 
mó  ó  se  la  hurtaron  con  otras  cosas  suyas %  sin  su  cal" 
pa ,  no  sea  obligado  á  pagarla ib. 

Ley  IV.  Si  alguno  recibe  dinero  de  otro  con  pacto  d* 
pagarle  d  usuras  durante  el  tiempo  que  lo  tuviere ,  si 
por  caso  se  perdiere  el  dinero  sin  su  culpa ,  no  está 
obligpdo  d  pagarle  mas  usuras ,  sino  solo  el  principal*     227 
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Ley  V.  El  que  tenia  alguna  cosa  emprestada ,  ó  en  de- 
pósito  9  y  la  perdió  por  peligro  de  fuego  ó  de  agua; 
si  salvó  sus  cosas  y  la  age  na  no,  sea  obligado  á  pa- 
garla «...,*..,. a  i8 

Ley  VI..  El  que,  dio  alguna  cqsa.  en  guarda  al  esclavo  age- 
no  sin  saberlo  el  señor ,  aunque  se  pierda ,.  ni  el  escla- 
vo  ni  el  señor  sea  obligado  á  pagarla» .  ........      a  29 

Ley  Vll.íi  el  esclavo  por  mandado  de  su  señor  pidió  al- 
gana  cosa  emprestada »  /  se  fue,  con  ella ,  pagúela  el 
señor  y  y  si  la  pidió  sin  su  mandado ,  no, ib. 

Ley  VIII.  Pone  cierta  tasa  del  interés  que  se  podia  lle- 
var del  dinero  dado  4  usuras,  . a3¿> 

Ley  IX.  Pone  cierta  tasa  del  interés  que  se  podia  llevar 
del  pan,  ó  vino,  ó  de  otras  cosas  que  se  prestaban  en- 
especie. ib; 

Ley  X.  En  poder  de  cnál  heredero  deben  estar  las  escri- 
turas ,  y  el  testamenta  del  difunto a  3* 

TIT.  VI.  De  los  peños  é  de  las  debdas.  Ley  I.  Ninguno 

prenda  por  sí  mismo. a3a 

Ley  II.  El  que  empeñó  alguna  cosa  suya  d  otro9  comete 

hurto  si  .la  toma  encubiertamente.,  ,  • •       ib. 

Ley  III.  Pasados  diez  dia*  después  del  plazo,  puesto. 9  se 
podrá  vender  la  prenda  que  se  empeñó ,  no  pagándose 
la  deuda.  .»..«• •  *     a3»3 

Ley  IV.  Qué  pena  tiene*  el  que  no  quiere  volver  la  pren- 
da pagándole  su  deuda .•...-..».«   »».;«^       ib. 

Ley  Y,. Pone  la   orden  que.se.  tenia  en  pagar  á  los 

acreedores, .  .  , ^  .....  .     a 34 

Ley  VL  Aunque  el  deudor  sea  muerto  se  pueda  pedir  á 
'  sus  herederos  9  óá  su  hacienda  ,  la'  deuda.  ......     a35 

TIT.  VII.  De  las  frauquesas ,  é  de  los  franqueados.  Ley  I. 

Qué  solemnidad  se  debía  guardar  para  dar  la  libertad 

á  un  esclavo „  . a36 

Ley  IL  El  siervo  ageno  r  ó  común  con  otro  ,  no  se  pue- 
da franquear  sin  voluntad  del  dueño  ó  compañero,  *       ib. 

.Ley  III.  El  esclavo,  puede  parecer  .en  juicio  sobre  su  li- 

berUuL - a37 

Ley  IV.  Si  el  que  está  en  reputación  de  libre  es  demanda- 
do por  esclavo ,  el  juez  le  debe  asegurar  del  que  lo  de- 
manda. ••••••»••••••*•»••••)•••        ib* 
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Ley  Y.  La  cosa  temada  al  que  es  demandado  por  esclavo, 

sea  restituida  primero  que  el  actor  sea  oido a*38 

Ley  VI;  Pena  del  que  demandare  á  otro  por  esclavo ,  ha- 
biéndole dado  libertad ib. 

Ley  VII ... ib. 

Ley  VIII ; .  . *3o. 

Leyes  IX  y  X.  Pone  las  causas  de  ingratitud  porque  el 

liberto  es  puesto  en  servidumbre  4  ..«. 340 

Ley  XI.  Los  libertos  no  pueden  ser  testigos  contra  sus  se- 
ñores y  sus  hijos -  -.         ib. 

Ley  XII.  Los  bienes  que  el  liberto  hubo  de  su  señor ,  no 

teniendo  hijos  vuelvan  al  señor.  . .... ^. ... ~ -.-      a4i 

Ley  XIII.  El  liberto  pueda  enagenar  s»  pegajar ,   sí  el 

señor  al  tiempo  que  le  dio  libertad  no  se  lo  prohibió,        ib* 

Ley  XIV.  Los  esclavos  de  la  corte  no %  puedan  ser  libres 

sin  particular  mandado  del  rey- %¡^¿ 

Ley  XV.  Los  siervos  de  la  corle  no  puedan  franquear  á 

sus.  siervos  sin  particular  mandado  del  rey .  .........         ¡b. 

Ley  XVI.  Los  franqueados  ni  tos  siervos  no  se  casen-  con 

el  linage  de  su-  señor a  4  3 

Ley  XVII.  El  esclavo  que  fué  dado  d  la  iglesia  ó  monas- 
terio sea  libre a  4  4 

Leyes  XVIII  y  XIX.  Los  libertos  no  se  aparten  de  sus 

señores,  y  especialmente  en  la  guerra. ib. 

Ley  XX.  Pone  la  pena  del  que  se  perjurare.  ......     246 

LIBRO  SEXTO. 

DE  LOS  M1LFECHOBES. 

TIT.  I.  De  los  que  acosan  los  malfecbores.  Ley*  I.  El  se~ 
ñor  del  esclavo  que  hubiere  cometido  delito ,  sea  obli- 
gado á  entregarle  para  ser  castigado,  • 2147 

Ley  II.  Antes  que  el  reo  acusado  sea  puesto  á  tormento, 
obligúese  el  acusador  á  la  pena  del  rf  alio n\  qué  per- 
sonas no  pueden  ser  puestas  d-  cuestión  de  tormento,      a 5o 

Ley  III.  Si  el  delito  fuere  manifiesto ,  el  delincuente  sea 

puesto  á  cuestión  ele  tormento .  ,   .      a  53 

Ley  IV.-  Los  siervos  en  ciertos  casos  puedan  ser  atormen- 
tados contra  sus  señores.  . ,       ib. 
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Ley  V.  El  que  acusare  al  esclavo  de  algún  delito,  antes 
que  sea  sometido  al  tormento  ,  el  acusador  dé  fianza 
p  recaudo  de  pagar  al  señor  del  esclavo  otro  tal9  y  la 
pena  y  si  no  probare  su  intención .  .  ¿   .      a  54 

Ley  VI.  El  que  acusare  falsamente  4  otro  de,  algún  de- 
lito grave  porque  deba  haber  pena  de  muerte ,  y  no 
lo  probare ,  sea  siervo  del  que  acusó »  el  cual  haya  sus 
bienes  para  sí.  .  . a 56 

Ley  VII.  Ninguno  ruegue  al  principe  que  perdone  al  trai- 
dor contra  la  persona  real.   ................     a5~ 

Ley  VIII.  Aquel  solo  haya  la  pena  que  cometió  el  delito.        ib. 

TIT.  II.  De  losmalfechores,  é  de  los  que  los  consejan,  é 
de  los  que  dan  eruas.  Ley  I.  Pena  de  los  que  consultan 
á  los  adivinos  contra  la  pida  ó  muerte  del  rey.  ....      258 

Ley  II.  Pena  á  los  que  dan  yerbas  ponzoñosas  para  matar 

á  otros , ib. 

Ley  III.  Ninguno  consulte  á  los  adivinos  ni  sorteros ,  so- 

bre  la  vida  ó  muerte  de  otro. a5o 

Ley  IV.  Pone  cierta  pena  contra  los  encantadores  y  he- 
chiceros ,  y  los  que  los  consultan *6  o 

Ley  V.  Pone  cierta  pena  contra  los  hechiceros  ó  maléficos 

que  dañan  á  los  hombres  ó  á  los  animales *6i 

TIT.  III.  De  los  que  tuelen  á  las  moyeres  que  non  ayan 
parto.  Ley.  I.  Pone  cierta  pena  á  los  que  hacen  abortar 
á  las  muge  res  con  yerbas,  y  contra  las  mugeres  preña- 
das que  las  loman ib. 

Ley  II.  Pena  al  que  por  fuerza  hizo  abortar  alguna  mu- 

ger  preñada a6a 

Ley  III.  Pena  á  la  muger  que  hiciere  abortar  á  otra.  .  .  .        ib. 

Leyes  IV,  V,  VI  y  VII.  Que  ponen  cierta  pena  por  el 

aborto  hecho  por  culpa  de  algún  esclavo  ó  esclava.  .      a  6*  3 

TIT.  IV.  De  los  torios  que  facen  á  las  moyeres,  é_de  las 

,  xagas  de  los  ornes.  Ley  I.  Pone  cierta  pena  por  el  de- 
lito de  herida .  .      a64 

Ley  II.  Pena  al  que  escalare  casa  agena  para  hacer  al' 

guna  fuerza  ú  otro  delito.  .   •  '•. -. *        ib. 

Ley  III.  Pena  del  que  injuriare  á  otro  dándole  con  palo 

ó  piedra,  ó  tirándole  de.  los  cabellos a 66 

Ley  IV.  Pone  cierta  pena  contra  el  que  detiene  por  fuerza 

al  que  vá  su  camino 269 
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Ley  V.  Ninguno  se  escuse  de  la  pena  del  delito  por  decir 

que  no  sabia  las  leyes •   »  •     ^69 

Ley  VI.  No  haya  pena  el  que  hiriere  á  otro  que  le  quería 

herir  á  él. »70 

Ley  VII.  Pena  del  esclavo  que  injuriare  á  hombre  libre, 

si  no  es  que  le  haya  provocado  primero  ........     2  7 1 

Ley  VIII.  Pone  cierta  pena  contra  el  que  hiere  á  otro ,  y 

el  herido  muere  de  la  herida ib. 

Ley  IX.  Pone  cierta  pena  contra  el  que  hiere  á  siervo  a  ge  no.     272 
Leyes  X  y  XI.  Qué  pena  tiene  el  siervo  que  hiere  á  hom- 
bre libre ,  ó  á  otro  siervo ib» 

TIT.  V.  De  las  xagat,  é  de  las  mor  tes  de  los  ornes.  Ley  I. 
El  que  por  ocasión,  sin  quererlo  hacer ,  matare  á  otro9 

no  haya  pena  de  muerte.  .   . 273 

Ley  II.  No  haya  la  pena  ordinaria  de  homicidio  el  que 

matare  á  otro  sin  querer ,  no  viéndolo 274 

Ley  III.  No  haya  pena  el  que  matare  á  otro  por  ocasión 

forzosa ,  sin  quererlo  hacer* ib. 

Ley  IV.  Qué  pena  tiene  el  que  por  herir  á  uno  mata  á  otro.       ib. 
Ley  V.  Pone  pena  al  que  matare  á  quien  venia  d  meter 

paz ,  sin  quererlo  hacer  ••• 275 

Ley  VI.  Qué  pena  tendrá  el  que  mató  á  otro  por  coz  que 

le  dio  y  ó  con  el  puño ib. 

Ley  VIL  El  que  matare  á  otro  en  juego ,  ó  por  ocasión, 

no  haya  la  pena  ordinaria  del  homicidio.  • 276 

Ley  VIII.  Qué  pena  tendrá  el  maestro ,  ó  el  que  tiene  á 

otro  en  su  guarda ,  y  le  mata  por  castigarle ib. 

Leyse  IX ,  X  y  XI 277 

Leyes  XII  y  XIII.  No  mate  el  sensr  á  su  siervo  sin  razón, 

ni  le  lisie,  ni  le  corte  miembro  de  su  persona ib. 

Ley  XIV.  No  queriendo  acusar  la  muerte  del  difunto  nin» 
guna  de  las  personas  á  quien  toca  el  hacerlo ,  9I  juez 

de  su  oficio  proceda  contra  el  homicida 281 

Ley  XV.  Cualquiera  puede  acusar  la  muerte  del  difunto, 

no  haciéndolo  los  parientes 282 

Ley  XVI.  Al  que  matare  a  otro  á  sabiendas  >  no  le  valga 
la  Iglesia ,  mas  no  tendrá  la  pena  del  omicidio  ordi- 
naria si  fuere  sacado  de  ella  •• ib* 

Leyes  XVII  y  XVIII.  Poneu  cierta  pena  contra  el  que 

matare  á  su  padre ,  ó  madre,  ó  parientes  ......     283 
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Ley  XIX*  No  haya  pena  el  que  matare  á  otro >  aunque 
sea  su  padre,  amparándose ,  si  le  quería  matar  sin 
razón  ,  no  pudiéndolo  escusar ¿  8-5 

Ley  XX.  Pena  contra  el  esclavo  que  matare  á  otro  escla- 
vo por  ocasión ib. 

Ley  XXI.  Pena  contta  el  testigo  que  se  perjurare*  ...     a  86 

LIBRO  SÉPTIMO. 

DE  I*0*    FUHTOS,   t  DE   LOS   EWGAIÍOS. 

TIT.  I.  De  los  que  demostran  el  furto.  Ley  I.  El  que  acu- 
sare de  hurto  ú  otro ,  obligúese  á  la  pena  del  Talion\ 

y  qué  pena  habrá  si  no  probare  su  acusación 287 

Ley  II.  Sea  el  siervo  testigo  en  caso  de  hurto ,  si  su  señor 

dijere  que  es  bueno  y  leal a88 

Ley  III.    Qué  ptemio  merece  el  que  descubre  el  hurto.     289 

Ley  IV , ib. 

Ley  Y.  El  que  acusó  á  otro  falsamente  de  algún  delito, 

haya  la  misma  pena  que  el  otro  había  de  haber*  •  .  .     290 

TIT.  II.  De  los  ladrones,  é  de  los  furtos.  Ley  I.  Que  el 

dueño  de  la  cosa  hurtada »  dé  señas  de  ella ,  pidiéndola.      291 

Ley  II.  Cuándo  estará  obligado  el  señor  á  pagar  el  hur- 
to hecho  por  -el  esclavo ib. 

Leyes  III,  iy  y  V .' *9a 

Ley  y  I.  Qué  pena  tendrá  el  que  aconsejó  á  siervo  ageno 

que  hiciese  algún  hurto ib* 

Ley  VIL  Haya  pena  ele  hurto  el  que  fué  sabedor  del  hurto 

y  lo  encubrió *0^ 

Ley  y  III.  El  que  compró  una  cosa  hurtada  sin  saber  que 

lo  era ,  .¿esté  obligado  á  mostrar  de  quién  la  compró.        tb. 

Ley  IX.  El  que  comprare  una  cosa  sabiendo  que  era  hur- 
tada ,  sea  penado  como  ladrón .♦. . .      &94 

Ley  X »95 

Leyes  XI  y  XII ,.        ib. 

Leyes  XIII  y  XIV.  Pague  el  ladrón  las  novenas  de  lo  que 

hurtó  si  era  libre,  y  si  esclavo  pagúelo  en  seis  doble.     *9^ 

Leyes  XV.  y.  XVI.  El  que  matare  á  ladrón  que  se  quiso 
defender  con  armas,  ó  que  anda  hurtando  de  noche, 
no  haya  pena. 297 


(4*9  y 

Ley  XVII.  El  que  usurpare  alguna  cota  de  lo  que  tiene 

á  su  cargo,  pagúelo  doblado £97 

Ley  XVIII.  Ei  que  tomare  alguna  cosa  del  fuego ,  ó  de 

agua,  vuélvalo  con  el  cuatro  tanto 298 

Ley  XIX.  Los  herederos  del  ladrón  no  hayan  pena ,  pero 
devuelvan  el  hurto  si  entró  en  su  poder;  6  desampa- 
ren los  bienes:  ..•;•••  ¿  •'.'.  *.'..'•'.  v..'.  .' .  ." .         ib. 

Ley  XX.  Qué  pena  ttene  el  que  quitare  el  ladrón  que  lle- 
van preso,  y  por  su  culpa  se  escopó 299 

Ley  XXI.  El  señor  puede  castigar  á  su  esclavo  que  lé  hi- 
ciere algún  hurto l.  i....................      3oo 

í»ry  XX H.  El  que  prendiere  al  ladrón  preséntelo  al  juez  1 
dentro  de  un  dia  natural. ib» 

Ley  XXII I.  Qué  pena  tendrá  el  que  matare  en  su  casa  d 

algún  animal  ageno 3o  I 

TIT.  III.  De  los  que  prenden  oírles  por  fuerza ,  é  que  los 
vendé»  en  otra 'tierra.  Ley  I  y  todo  el  titulo.  Qué  pena 
tiene  el  que  compra  ó  vende  d  sabiendo*  hombre  libre 
por  esclavo,  y  cuál  el  que  encubre  siervo  ageno.  ...         ib. 

Leyes  II,  111  y  IV 3oa 

Leyes  V  y  VI 3o* 

TIT.  IV.  De  la  garda  ,  é  dei  juízo  de  los  justízados.  Ley  1. 
Qué  pena  tiene  el  actis arlar  ífcl  latí' ron  que  fe  aparta 
de  la  querella  jtor  algún  interés,  ...     ...........       3o4 

Ley  II.  Ei  señor  de  la  tierra  ayude  al  juez  que  no  puede 

prender  á  algún  hombre  poderoso ib. 

Ley  III.  El  carretero  ó  cualquier  otro  que  soltare  el  pre- 
so, haya  la  misma  pena  que  el  preso  había  ,de\  haber.       3 O  5 

Ley  IV.  Qué  salario  debe  darse  al  que  guarda  lps  presos*    ¡  ,  ib  • 

Ley  V.  El  juez  que  injustamente  ajusticiare  de  .mué j te  á  . 

alguno,  muera  por  ello.  .  » .'*.<.>......    -  3 06 

Ley  VI.  El  juez  no  perdone  al  delincuente  y  haga  justicia.         ib. 

Ley  VII.  El  delincuente  sea  castigado  publicamente .  ...       3o 7 

TIT.  V.  Do  \os  que  faisán   los  escriptos.  Ley  I.  Qué  pena 

habrá  el  que  /tusare  algún  escrito  ,  carta  0  sello  del  rey„,     •  ib- 
Ley  II.  Pena  del  que  usare  escrituras  falsas  en  nombre 

del  rey,  sabiendo  que  lo  son<  .  ,  ¿  K  ,  ,  >%  N  .,...*«•• .  .       3  08 

Ley  III  Pena  del  que  usare  escrituras  falsas  en  nombre 

del  rey  y  ó  del  juez,  á  sabiendas * 3oo, 

Leyes  IV  y  V.  Pena  del  que  jalsare  testamento  ó  dona" 

Toai.  i.  57 


/" 
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cion  de  algún  muerto ,  6  del  vivo » contra  su  voluntad.  .     3 10 
Ley  VI.  Haya  pena  de  falsario  quien  se  pusiere  nombre  ó 

apellido  age  no •••.-■ ib. 

Leyes  Vil  y  VIII.  Pena  del  deudor  que  para  defraudar  á 
sus  acreedores  hace  otras  deudas  fingidas ,  jr  escrituras 
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por  su  mandado. . . .      3 1 0 

Ley  II.    El  que   echare  6  despojare  á  otro  de  alguna 

cosa ,  pierda  el  derecho  que  hubiere  á  ella. .  .  .  ..  .  .  .      3 1 7 
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